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HISTORIA 

D E L 

CARLOS V. 

O B R O Q U I N T O . 

Los pormenores de la inhumanidad con que el papa ; 4 n ° 
1 , A ' Indignad 

bahía sido tratado horrorizaron y pasmaron á la vez á genemi en l 

la Europa. Lia inaudita osadía de un emperador cris- (j >
¡ f r"p S° n t r n 

liano . á quien su dignidad misma obligaba á proteger 
y defender á la Santa Sede , y que poniendo violentas 1 1 l l e ¡ u I 

manos sobre el representante de Jesucristo en la tierra 
retenia su sagrada persona en rigoroso cautiverio , se 
reputó generalmente por impiedad que reclamaba la mas 
ruidosa venganza y que hacia necesaria la pronta reu
nión de todos los fieles hijos de la iglesia contra el cul
pado. Francisco y Enrique . alarmados en vista de los 
progresos de Carlos en Italia , se habian aliado ya an
tes de la conquista de l iorna, conviniendo en probar 
una poderosa incursión en los Paises-Bajos para poner 
coto á la ambición del emperador. Fortaleciéronse des
pués los varios motivos que les habian determinado en 
sus principios, y á ellos se unió el designio de libertar 

TOMO I I I . 1 
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Año i5a7 al papa de mimos del emperador, acto político, que á 

par que favorecia sus intereses honraba su piedad. P e 
ro , para alcanzar este objeto , era necesario abandonar 
los proyectos concebidos sobre los Paises-Bajos y tras
ladar el teatro de la guerra al corazón de la Italia . 
]>uesto que únicamente á favor de las mas vigorosas 
operaciones podían prometerse librar á ítoma y resti
tuir la libertad! al pontífice. Empezaba Francisco á c o 
nocer que el refinado espíritu de sus miras políticas so
bre Italia le habia arrastrado harto lejos , y que sin
gularmente por flojedad en los lances de crisis habia de
jado que tomase Carlos una superioridad que fácilmen
te hubiera podido ser disputada ; quiso pues apresu
rarse á reparar por medio de una actividad que con
venia mas á su carácter, una falta que no muy á menu
do habia tenido que echarse en cara. Creía Enrique que 
era tiempo de aliarse con el rey de Francia para atajar 
los grandes progresos del emperador en Italia , quien 
por este medio podía adquirir una prepotencia que le 
pusiese en estado de dictar de.'pues leyes á los demás 
soberanos de Europa. "Wolsey , cuya amistad habia Fran
cisco procurado mantener con atenciones y regalos . se
guro medio de conseguirla , no perdonó diligencia al
guna de cuantas podían concitar á su amo contra el 
emperador. Ademas de estos respetos políticos escítaba 
á Enrique otro motivo particular , pues casi al mismo 
tiempo formaba el gran proyecto de su divorcio con 
Catalina de Aragón , sabia que le era indispensable la 
autorización del papa, y anhelaba tener derecho á su 
reconocimiento apareciendo como el principal instru
mento de su libertad. 

1¡ j formo- ^ o n * a ' e s disposiciones de parte de entrambos reyes 
¿la contra él. no se prolongaron las negociaciones. Habiendo Wolsey 
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ilciiiert. 835. etc. Hvm- Faedev. XIV, 2 o 3 . 

recibido ilimitados poderes de su amo, trató Frailéis- Año iáa7. 

co coa él personalmente en Amiens , adonde pasó el 
cardenal, recibiéndole con la mayor magnificencia. Se 
puso por artículo fundamental de la liga el matrimo
nio del duque de Orleans con la princesa Mar í a ; de
cidióse que la Italia seria teatro de la guerra ; se con
vino en las fuerzas del ejército que se pondria en campa
ña y en las tropas y los recursos que facilitarla cada 
príncipe ; y en caso de na aceptar el emperador las 
proposiciones que se le debían hacer en nombre de am- 1 8 agos to , 

bos príncipes j se obligaban á declararle al momento 
la guerra y á dar de esta suerte principio á las hosti
lidades. Enrique , impetuoso siempre en sus resolucio
nes , entró con tanto celo y ardor en esta nueva alianza , 
que para dar á Francisco la mas alta prueba de su 
amistad y estimación, renunció formalmente á todas 
las antiguas pretensiones de los reyes de Inglaterra á 
la corona de Francia , las cuales habían por tanto tiem
po sido el orgullo y la ruina de su nación , y aceptó 
como por resarcimiento una pensión de cincuenta mil 
ducados anuales que debían satisfacerse á él y á sus 
sucesores ( 1 ) . 

Entre tanto el papa imposibilitado de cumplir las Los floien-

condiciones de la capitulación , permaneció siempre pri- ^ " l i V e r t a d ™ " 

sionero bajo la severa guarda de Alarcon. No bien su
pieron los florentinos el desastre de Roma , cuando cor
rieron tumultuosos á las armas , arrojaron de la ciudad 
al cardenal de Cortoüa que la gobernaba en nombre del 
papa . destrozaron el escudo de armas de los Mediéis , 
y las estatuas de León y de Clemente , y se declararon 
.en estado l ibre , restaurando su antigua forma de go-
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( Í ) Guicc I. XVU1, 453. 

Año i5¿7. Memo popular. Queriendo asimismo aprovecharse los-
venecianos de las desgracias de su aliado el papa , se 
apoderaron de Havena y de otras plazas pertenecien
tes al estado eclesiástico , dando por protesto que que
rían guardarlas en depósito. Los duques de ITrbino y 
de Ferrara se apropiaron también parte de los despo
jos del desgraciado pontífice á quien reputaban perdi
do sin recurso ( i ). 

Inacción del Por otra parte procuraba Lannoy sacar de este ines-
eruto mipe j > e l . a { | 0 s u c e s 0 algunas ventajas sólidas, pues tanta 

preeminencia había dado la victoria á las armas de su 
soberano. Marcha con este intento á liorna , seguido de 
Moneada . del marques de Guaseo , y de cuantas tropas 
puede juntar en el reino de Ñapóles. Una calamidad 
mayor para los infelices habitantes de Roma hubo de 
ser la llegada de este refuerzo , pues los recien venidos , 
codiciosos del botín reunido por sus compañeros , imi
taron su desenfreno, y devoraron ávidamente los mise
rables restos que se habían ocultado á la rapacidad de 
los españoles y alemanes. 

A la sazón no había en Italia ningún ejercito capaz 
de oponerse á los imperiales, y para apoderarse de 
Bolonia y de las ciudades de los estados pontificios no 
se necesitaba mas que presentarse á vista de sus mu
rallas. Pero los soldados , acostumbrados desde mucho 
tiempo bajo el mando de Borbon á sacudir toda disci
plina , y habiendo probado la dulzura de vivir á su an
tojo en uua ciudad grande . casi sin reconocer autoridad 
alguna, habían degenerado de tal suerte en enemigos 
de la subordinación militar y de los deberes del servi
cio , que se negaron á salir de Boma sin que se les 
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( i ) Guicc. i. xvm. P . 4 5 4 . 

hubiesen pagado los atrasos de su sueldo, cosa que sa- Año i 5 a 7 . 

Man muy bien no podérseles conceder. Ademas, decla
raron que úuicamente obedecerian al príncipe de Oran-
ge , á quien Labia el ejército aclamado por general. 
Viendo Lannoy que peligraba su vida si por mas tiem
po permanecia en medio de un ejército insubordinado 
que despreciaba su carácter y le odiaba, volvió á Ña
póles, adonde, obrando por iguales razones de pru
dencia, le siguieron pronto el marques del Gausto y 
Moneada. E l príncipe de Orange, con solo el título de 
general debido á una soldadesca desenfrenada con la 
victoria y la licencia , tenia que respetar sus albedríos, 
mas que no respetaba ella sus órdenes : asi fue como el 
emperador, en vez de sacar fruto de la rendición de 
Roma, tuvo el disgusto de saber que estaba en inac
ción completa el mas formidable ejército que Labia 
puesto en pie ( 1 ) . 

E l rey de Francia y los venecianos tuvieron tiempo £1 ejército 

de formar nuevos planes para libertar al pana y defen- f r a n c e s e r , t r a 

• • T . e n Italia, 

der á la Italia oprimida. lia nueva república de Flo
rencia tuvo la imprudencia de juntarse con ellos, y fue 
nombrado generalísimo Lautrec , á cuyos talentos Lacian 
los italianos mas justicia que Francisco. Solo con la 
mayor repugnancia aceptó este encargo, pues temia es
ponerse de nuevo á los apuros y reveses causados pol
la negligencia del rey ó por la malicia de sus favoritos. 
Pusiéronse á sus órdenes las mas selectas tropas de 
Francia, y el rey de Inglaterra, antes de haber decla
rado todavía guerra al emperador, desembolsó una cuan
tiosa sama para subvenir á los gastos de la espedicion. 
l a prudencia, el vigor y la habilidad dirigieron las 
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( 1 ) Guicc. I. Xyill, 4 6 1 . Du Bellay, io7. etc. Mauroc. lint, 
Venet. L, III, 2 3 8 . 

Año i5a7. primeras operaciones de Jjautrec. Coa el ausilio de An
drés Doria, el mas famoso marino de su siglo, entró 
en Genova y restableció en esta república la facción 
de los Fregocios y la dominación de los franceses. 
Obligó á Alejandría á rendirse después de algunos dias 
de sitio, y sojuzgó iodo el pais de esta parte del T e -
sino. Tomó por asalto a Pavía que por tanto tiempo ha
bia resistido á su amo , y la saqueó con la crueldad 
que inspiraba á los franceses el recuerdo del fatal de
sastre sufrido delante de esta ciudad. Si hubiese con
tinuado dirigiendo sus esfuerzos coutra el Milaaesado , 
pronto se hubiera visto obligado á ceder Antonio de 
fjeyva , que lo defendía con corto número de tropas so
lo conservadas á fuerza de astucia y maña ; pero JLau-
Irec no se atrevió á probar la conclusión de una con
quista que le hubiera honrado tanto y de la cual ha-
bria reportado la liga tantas utilidades. No ignoraba 
Francisco que sus aliados deseaban mucho menos verle 
estender sus posesiones en Italia que desmembrar las 
del emperador, y temió que si llegaba Sforcia á ser 
repuesto en Milán , solo débilmente apoyarían los alia
dos la invasión que proyectaba contra Ñapóles: en con
secuencia se dio orden á Lautrec para que no adelanta
se demasiado sus conquistas en la Lombardía. Afortu
nadamente las importunidades del papa que instaba su so
corro) y las de los florentinos que imploraban su pro
tección , le dieron un plausible pretesto para adelan
tarse desoyendo las instancias de los venecianos y de 
Sforcia que insistían en que pasase á poner sitio á 
Milán ( 1 ) . 

Carlos con- Mientras Lautree se adelantaba lentamente hacia R o -
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( i ) G u ! c c . I. XVIII, p. 4 5 7 . 

( 2 ) Sandov. I- I, p- 81 4-

n a , tuvo el emperador tiempo de deliberar sobre lo Añ<- i5a7. 
cede libci'tcid 

que debía hacer de la persona del papa que quedaba a\ p a p a . 

prisionero en el castillo de san Angelo. A pesar del 
especioso pretesto religioso con que encubría Carlos sus 
disposiciones , probó frecuentemente que le movían muy 
poco las consideraciones religiosas; y singularmente en 
este lance había manifestado el deseo de hacer trasla- ' 
dar al papa á España para satisfacer el orgullo de su 
ambición con el espectáculo de los dos mas ilustres per-
sonages de Europa prisioneros uno tras del otro en su 
corte. Pero el temor de ofender todavía mas á la cris
tiandad y de hacerse odioso á sus mismos subditos, le 
obligó á sacrificar á la prudencia la vanidad ( 1 ) . Los pro
gresos de los franceses le precisaban á restituir la libertad 
al papa ó á mandar su conducción á mas seguro retiro. En
tre las varias razones que le hicieron decidir por el primer 
partido, fue la mas poderosa el faltarle dinero, cuan
do le necesitaba con urgencia para reclutar su ejército 
y pagarle los inmensos retrasos que debía. Hacia prin- 1 1 febrero, 

cipios del año habia convocado las Cortes de Castilla en 
Valladolid para esponer en ellas el estado de los nego
cios; con efecto, las representó la necesidad de hacer 
grandes aprestos contra los enemigos que la envidia iba 
á reunir contra él, y pidió en los mas precisos térmi
nos cuantiosos subsidios. Empero , negáronse ellas á abru
mar con nuevo peso á la nación, exhausta ya por los dona
tivos estraordi«arios , y persistieron en su negativa ( 2 ) 
á pesar de cuantos esfuerzos se hicieron para seducir ó 
atemorizar á los miembros de la asamblea. En conse
cuencia no le quedaba otro arbitrio que arrancar de 
Clemente en forma de rescate una sumí, suficiente para 
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[ i ' G i r n x . I XriII p 467, ele 

Año 15a7. pagar á sus tropas los atrasos, pues sin esto hubiera si
do inútil proponerlas salir de Roma. 

Por su parte no permanecía inactivo el papa , antes in
trigaba con fortuna para abreviar su libertad. Por medio 
de la adulación y de una aparente confianza logró des
armar el enojo de Colonna , y supo interesar la vani
dad de este cardenal, celoso de demostrar á la Euro
pa que después de haber sabido humillar al papa ten
dría poder para restablecerle en su dignidad. Grangeó-
se asimismo el afecto de Morón con honores y prome
sas, pues este hombre, por «no de aquellos aconteci
mientos ordinarios en la vida y que dan á conocer su 
carácter , habia recobrado toda la autoridad y el cré
dito de que antes gozaba con los imperiales. La destre
za y el ascendiente de ambos personajes allanaron fácil
mente todos los obstáculos opuestos por los enviados 
del emperador, y concluyeron pronto que daba liber
tad á Clemente con condiciones duras á la verdad , pe
ro tan moderadas como podia prometérselas en la si
tuación en que se encontraba. Vióse precisado á anti
cipar en dinero contante una cantidad de cien mil du
cados para pagar al ejército, y dar palabra de entre
gar otro tanto dentro de quince dias y ISO mil dentro 
el plazo de tres meses. Ademas se le hizo prometer que 
no tomaria la menor parte en la guerra que se hacia 
contra el emperador , asi en la Lomhardía como en el 
reino de Ñapóles, conceder á Carlos una cruzada y el 
diezmo de las rentas eclesiásticas en España , dar rehe
nes para la ejecución de estos artículos , y para mayor 
seguridad poner al emperador en posesión de muchas 
ciudades ( I ). 
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Cuando hubo reunido el papa la primera cantidad-, Año i 5 a 7 . 

después de haber vendido las dignidades y beneficios 
eclesiásticos y empleado otros espedientes no muy canó
nicos , se fijó dia para soltarle. Pero Clemente , deseo
so de verse libre de una prisión de seis meses , y agi
tado por las sospechas y la desconfianza natural en los 
desgraciados , recelaba de tal suerte que los imperiales 
pusiesen nuevos obstáculos á su libertad , que la noche 
anterior se disfrazó de mercader, y aprovechando la 
poca vigilancia con que se le guardaba después de he
cho el tratado , logró fugarse sin ser descubierto. An
tes del amanecer llegó sin comitiva , con' uno solo de 
s u s oficiales . á Orvicto , desde donde sin perder mo
mento escribió una carta de gracias á Lautrec . como al 
instrumento principal de su libertad ( 1 ) . 

Durante estos acontecimientos , los embajadores de Propuesta 

Francia y de Inglaterra pasaron á España en virtud ¿ e <-' :! r'c' s a . 
del tratado concluido entre "Wolsey y Francisco. No Enrique, 

queriendo el emperador atraer contra sí las fuerzas reu
nidas de entrambos reyes, pareció que sin dificultad 
hubiera cedido algún tanto en el rigor del tratado de 
Madrid . en cuyas disposiciones se había mostrado in
flexible hasta entonces. Prometió aceptar los dos mi
llones de escudos propuestos por Francisco en equiva
lente del ducado de Borgoña , y dar libertad á sus hi
jos , con tal que hiciese retroceder sus tropas de Italia y 
le restituyese la ciudad de Genova con las demás con
quistas hechas en su territorio. Tocante á Sforcia , in
sistía con tesón en que se decidiese de su suerte nom
brando jueces para formarle causa. Dirigiéronse estas 
proposiciones á Enrique , quien las pasó al rey Fran-

( i ) ' G u i c c . / XVIII, 467 , etc. J o v . Vita Colorín i f i9 . Mnu-
I . H - Hist. Ven-t. I. III, ?.5.i. 

TOMO I I I . 2 
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( i J Iíecucil des irail. tom II, p. 2 4 9 , 

Año r ) ¡ 7 . cisco su aliado, como mas interesado, para saber su 
respuesta. Si de buena fe hubiese estado dispuesto Fran

cisco á concluir la рак, y á obrar uniformemente en 
su conducta , no hubiera vacilado en adoptar al momen

to estas proposiciones , pues diferian muy poco de las 
que él mismo habia hecho algún tiempo antes ( í ) : pe

ro no eran ya las mismas sus ideas. !/a alianza de E n 

rique , los triunfos de Lautrec en Italia y la superiori

dad de sn ejército sobre el del emperador , no le 'permi

tían dudar del éxito de su tentativa contra Ñapóles. Ani

mado por tan altas esperanzas , no titubeó en valerse 
de una apariencia de compasión en favor de Sforcia co

mo de un p re testó, siendo asi que hasta entonces le ha

bían al parecer ocupado muy poco. Requirió nuevamen

te que este desgraciado príncipe fuese restablecido sin 
condición alguna en la plena posesión de sus estados, y 
bajo pretesto de que seria imprudente descansar del to

do en la buena fe del emperador , exigia Francisco la 
entrega de sus hijos antes de que evacuasen sus tropas 
la Italia y devolviesen la plaza de Genova. Demandas 
tan poco razonables y el aire de reconvención que las 
acompañaba , indignaron de tal suerte á Garlos que di

fícilmente pudo contener su cólera ; pesóle haber dercos

trado una moderación de que tan poco dignos eran sus 
enemigos , y declaró que ni un ápice se apartaría de las 
condiciones que acababa de ofrecer. Inconcebible pare

ce que Enrique haya prestado su nombre á propuestas 
tales como las de Francisco, pero ello es que se habia 
logrado determinarle á ello y que en vista de la de

claración del emperador, pidieron y alcanzaron su 
audiencia de despedida asi el embajador de In 
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; 1 ) Hjm. XIV, p. 200 . Hcrfx-rt.y». 3 5 . Guicc. /• XVIII, 4 7 1 . 

glaterra como el de Francia ( 1 ) . Año 1528. 
A l dia siguiente dos heraldos que de intento ha- 2 2 enero. 

Declaran la 
bian acomuañado á los embajadores, y que hasta en- guerra á Car-

tonces habían ocultado su carácter , comparecieron en , o s ' 
la corte del emperador con los atributos de su ministe
rio , y asi que fueron introducidos declararon la guer
ra en nombre de sus amos con todas las formalidades 
de costumbre. A entrambos recibió Carlos con la dig
nidad correspondiente á su gerarquía , pero respondió 
á cada uno en particular con un tono que indicaba la 
diferencia de afectos que le animaban para con los dos 
soberanos. E l desafío del monarca inglés le recibió 
con firmeza templada por cierto aire de atención y 
respeto. Su respuesta al rey de Francia abundaba en 
aquella amargura de esprcsion que debia infundirle una 
rivalidad personal , irritada por la memoria de muchos 
ultfages recíprocos. Encargó al heraldo francés que ad
virtiese á su amo que en adelante no le mirarla mas 
que como vil infractor de la fe pública , ageno de los 
sentimientos de honor y de probidad que distinguen á 
un caballero. Sobrado orgulloso Francisco para sufrir 
tal insulto , recurrió á un singular arbitrio para defen
der su carácter y vindicar su honor. En el acto mis
mo volvió á despachar á su heraldo con un desafío en 
regla , dando al emperador un mentis formal , retándo
le á combatir cuerpo á cuerpo , intimándole que fijase 
lugar y dia , y dándole á elegir las armas que quisiese. 
Carlos no menos vivo y valiente que su rival , aceptó 
sin vacilar el desafío ; pero después de varios mensages 
para arreglar todas las circunstancias del duelo, men
sages acompañados siempre de vituperios que al fin ca-
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Año 1 0 2 8 . si degeneraron en torpes injurias, se olvidó enteramen
te el proyecto de este duelo , que convenia mas á hé
roes de novela que á los dos mas poderosos monarcas 
de su siglo ( 1 ). 

Acredita es- Llamó la atención general el eiemnlo que acababan 
te ejemplo el u j 1 a -

uso del duelo, de dar estos dos grandes reyes, y tuvo tanta,autoridad 
que produjo una revolución visible en las costumbres 
de toda la Europa, l i e dicho ya que los duelos se ha
bian permitido en todas las naciones de Europa por 
mucho tiempo , que hacían parte de su jurisprudencia , 
y que en muchas ocasiones las autorizaba el magistra
do como seguro medio de decisión en lo civil y en lo 
criminal. Pero como estos duelos judiciales eran re
putados apelaciones solemnes á la justicia y á la om
nipotencia del Ser Supremo , no los autorizaba la ley 
mas que en las causas públicas , y para proceder en 
ellos fijaba formalidades jurídicas. Acostumbrados los 
hombres á ver empleado por los tribunales este méto
do de enjuiciamiento , no tardaron en valerse de él pa
ra sus querellas personales , paso que no distó mucho 
del primero. Desde entonces los duelos , que al princi
pio no podían verificarse mas que por disposición del 
magistrado civil, se empeñaron en breve sin que inter
viniese este, y se estendicron á muchos casos no se
ñalados por la ley. Acreditó estraordinariainente es
ta práctica lo que acababa de pasar entre Carlos y 
Francisco. A la primera injuria , al menor insul
to que heria su honor, creíase un caballero con de
recho para desenvainar la espada y retar á un duelo 
singular á su contrario para hacerle entrar en razo». 
Semejante opinión , introducida entre pueblos que con 

( 1 } liectieil des irait. II. Mém de du Bel la %, p io3> etc. 
Sandov. Hisl. Ü37 . 
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el valor y la fiereza hermanaban toscas y feroces eos Año i5^8. 
tumbres, no podía menos de producir los mas funestos 
efectos por lo frecuentes que eran los insultos y acti

vo el resentimiento; derramóse en los duelos la mas 
preciosa sangre de Europa , sacrificáronse mil vidas úti

les, y hubo tiempo en que esas reyertas de honor fue

ron mas destructivas que las guerras nacionales. Es por 
otra parte tal el imperio de la moda , que ni el terror 
de las leyes penales ni el respeto á la religión han po

dido abolir enteramente una costumbre desconocida de 
los antiguos, y contraria á todos los principios de la 
recta razón; pero asimismo es preciso confesar que en 
parte debemos á este absurdo uso la urbanidad y suavi

dad notable de las costumbres modernas, esos mira

mientos que se tienen mutuamente los hombres, y que 
hoy dia hacen mucho mas agradable y decente el tra

to social de lo que jamas lo fue entre los mas civili

zados pueblos de la antigüedad. 

Mientras parecían estar tan deseosos los dos nionar Los impe
, „ . •• i i ríales salen de 

cas de poner lm a su reyerta por medio de un comba к о т а . 
te particular , ILautrec continuaba en Italia unas ope

raciones que prometían ser mucho mas decisivas, pues

to que su ejército, aumentado hasta 5 5 mil hombres, 
se dirigía á marchas forzadas sobre Ñapóles. E l ter

ror que inspiró su aproximación , unido á las represen

taciones é instancias del príncipe de Orange, determi

nó al fin á los imperiales , si bien que después de mu

cha resistencia, á salir de Roma , oprimida durante 
diez meses con su presencia : pero quedaba apenas la 
mitad de aquel brillante ejército que había entrado en 
la capital, pues la otra fue víctima de sus propios crí

menes, de la destemplanza y disolución, destruida pol

la peste o por las entermedíuies ; fruto de tan larjya inac
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( 1 ) Gnicc. i. XIX, p. ¡J78. 

Año i óa8. cion ( 1 ) . Aspiraba Lautrec con ahinco á acometer á 
los imperiales en su retirada hacia el territorio de Ñ a 
póles , pues en tal coyuntura una victoria hubiera pues
to fin á la guerra; pero la prudencia de los gefes ene
migos dejó burladas sus medidas, y permitió á aquellos 
llegar al fin sin mucha pérdida á Ñapóles. E l pueblo 
de esta nación, siempre presa del mas activo y del mas 
fuerte , impaciente por sacudir el yugo español, recibió 
por todas partes á los franceses con los brazos abier
tos , y á escepcion de Gaeta y de Ñapóles apenas que
dó en poder de los imperiales ninguna plaza impor
tante. Debieron la conservación de la primera á la 
fuerza natural de sus fortificaciones 5 y la de la segunda 

Febrero. á la presencia de sus mismas tropas. Adelantóse no obs-
es Moquean á tante Lautrec á vista de Ñapóles, y viendo que no lo 
Capoles. seria posible apoderarse de una ciudad defendida por 

tantas tropas, se vio reducido á bloquearla; mas lent» 
pero menos arriesgado espediente: tomó las medidas que 
reputaba mas seguras , y no vaciló en asegurar á su 
amo que pronto el hambre reduciría á los sitiados á 
capitular. Corroboróse esta esperanza con el desgracia
do éxito de una vigorosa tentativa qne acababan de ha
cer los enemigos para apoderarse del mar. Guardaban 
la entrada riel puerto las galeras de Andrés Doria , al 
mando de su sobrino Felipino. Moneada , que habia 
reemplazado á Ijannoy en el vireinato, armó un cre
cido número de galeras superior al de D o r i a , embar
cóse personalmente con el marques del Guasto y la flor 
de sus tropas, y embistió á los franceses antes de que 
se hubiesen reunido con los venecianos. Pero la supe
rioridad de la maniobra del contrario triunfó del de-
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nuedo y mímero de los españoles. Murió el vi rey que- Año 1 5 2 8 . 
dando destruida la mayor parte de su armada, y hechos 
prisioneros muchos de sus oficiales distinguidos, los cua
les envió Felipino á su tio como trofeo de su victoria 

<* )• 
A pesar de esta ventaja que hacia esperar á Eautrec Circuustan-

un feliz y pronto resultado , reuniéronse varios inciden- j ! , D

n ti"sido"" 
tes que movieron estorbos á sus miras y frustraron sus 
esperanzas. Si bien Clemente se habia quejado á menu
do de la crueldad con que le habia tratado el empe
rador, no pensaba ya en vengarse de él ni obraba co
mo reconocido para con sus libertadores. Sus. pasa
dos infortunios le habían vuelto circunspecto, y como 
repasase en su mente las faltas que habia cometido, 
no pudieron sus reflexiones menos de aumentar su na
tural irresolución. Mientras entretenía con promesas á 
Francisco , negociaba secretamente con Carlos : deseoso 
de restituir á su familia la autoridad que antes ejer-
cia en Florencia, conoció que no podía prometerse 
de Francisco este servicio , pues ese monarca se ha
bia aliado estrechamente con la nueva república: de 
consiguiente se inclinaba mucho mas á su enemigo 
que á su favorecedor , y en nada secundó las opera
ciones de Lantrec. Po r su parte , veían los venecia
nos con envidia los progresos del ejército francés, y 
como pensasen solo en recobrar para sí algunas ciu
dades marítimas del reino de Ñapóles, no tomaron 
ínteres en la rendición de la capital , á pesar de de
pender de ella el triunfo de la causa común ( 2 ) . 

Entre tanto , no habia Enrique podido poner en 
planta su proyecto de atacar al emperador en los 

( i ) (íuicc / XIX, p. ^87. Hfuter- l X, cap. i,p. a3 i . 
[•i] Guiec /. XIX p. / |9 i . 
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Año i 5 2 8 Paises-Bajos. Encontró en sus subditos grande áver* 
siou á una guerra inútil , únicamente encaminada a ar
ruinar el comercio nacional. Para acallar sus clamo
res y prevenir una sublevación pronta á estallar, se 
vio precisado á concluir una tregua fie ocho meses 
con la gobernadora de Flandes ( 1 ) . E l mismo Fran
cisco , por efecto de la ineseusable advertencia que 
tantas veces le habia sido ya fatal, no cuidó de re
mitir á Lautree los fondos necesarios para la ma
nutención del ejército ( 2 ) . 

Andrés Do Retardaban estos imprevistos acontecimientos los 
i se pasa a p r o n , r e s o s J e J eiército francés, y á la vez desanimaban 
s imperiales. l a j ? j 

al soldado y al general, cuando la rebelión de An
drés Doria acabó de trastornar todas sus esperanzas. 
Este bizarro gefe , ciudadano de una república , y 
acostumbrado desde su infancia al servicio marítimo , 
habia conservado la independencia de carácter pro
pia de un republicano , y al propio tiempo la franque
za y la sencillez peculiares de los marinos. Incapaz 
de acomodarse á la intriga y á la adulación necesaria 
para salir airoso de sus pretensiones en las cortes ; con 
el íntimo convencimiento de su superioridad , en to
das ocasiones manifestaba libremente su dictamen, y 
se quejaba ó representaba sin contemplación alguna so
bre lo que le disgustaba. Poco acostumbrados los mi
nistros franceses á estas exigencias, resolvieron per
der al que con tan poco miramiento les trataba ; y 
aunque conociese Francisco todo el valor de los ser
vicios de Doria , y tuviese alta idea de su carácter , 
representábanselo sin embargo los cortesanos como al
tivo , intratable, mas ocupado de su gloria que de los 

( i ) Herbert, p. 9o. Rymer, XIV, p. 2.58. 
(a) Guioc. I. XVlll, 'p. 478. 
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intereses (le la nación, y lograron destruir su vali- A ñ n i5a8, 

miento , sembrando sospechas y desconfianza en el co
razón del monarca. E n breve tuvo Doria que sufrir 
muchas injusticias é injurias : no se le pagaban con re
gularidad sus sueldos; á menudo eran despreciados sus 
dictámenes en asuntos marítimos, y aun se tomaron 
disposiciones para arrebatar á su sobrino los prisione
ros que habia hecho en el combate naval de Ñapóles. 
Habíanle llenado de resentimiento lodos estos procede
res , cuando acabó de cansar su paciencia una nue
va injuria hecha á su patria. Empezaban los franceses 
á fortificar á Savona y limpiar su puerto, y como 
trasladasen allí algunos ramos del comercio genovés, 
manifestaron claramente su intención de convertir á 
esta ciudad , objeto de los zelos y odio de los geno-
veses , en rival de su opulencia y de su tráfico. Ani 
mado Doria de un patriótico celo por el honor y los 
intereses tle su patr ia , quejóse de ello con orgullo y 
aun con amenazas , si inmediatamente no se abandona
ba este proyecto. Tan atrevida acción , exagerada por 
el encono de los palaciegos y presentado bajo un as
pecto el mas odioso , irritó de tal suerte á Francisco 
que dio orden á Barvesieux, almirante de Levante, 
para que se dirigiese contra Genova cou la armada 
francesa , prendiese á Doria y se apoderase de sus ga
leras. Necesario hubiera sido el mas profundo secreto 
para la ejecución de esta orden imprudente; pero se 
procuró tan poco ocultarla , que Doria la supo antici
padamente , y tuvo tiempo para retirarse con sus gale
ras á lugar seguro. E l marques del Gu.isto , su prisio
nero , que observaba hacia tiempo su descontento y le 
atizaba, solicitándole á menudo para que entrase al ser
vicio del emperador y prometiéndole las ínuyores ven-

TOMO I I I . 5 
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f i ) Jov / / st l- 36 , p- 31 > e í c Sigonti, Vita Doria;, p. ¡i%9. 
Du liellay , i 14 i etc. 

Año i 5 Í S . tajas, procuró no desperdiciar tan bella coyuntura. Asi 
que vio en su colmo el encono y resentimiento de D o 
ria , aprovechó el momento y envió uno de sus oficia
les al emperador para hacerle de su parte proposicio
nes. No fue larga la negociación, pues conociendo 
Carlos cuan importante adquisición har ía , accedió á 
todas sus proposiciones. Sin retardo devolvió Doria á 
Francisco su comisión y el collar de San Miguel . y 
enarbolando el estandarte del emperador, dio la vela 
para Ñapóles , no para bloquear esta ciudad sino para 
socorrerla y librarla. 

Deplorable Abrió al momento sus comunicaciones con el mar, 
situación del , . . . , , „ . . 

ejército fran- y ' a aprovisiono cuando empezaba ya a sufrirse harn
ees delante de b r é e n l a plaza. Como los franceses no dominaban va en 
Ñapóles. 1 J _ 

el mar , no tardaron en carecer de víveres , y se vie
ron reducidos á la mas deplorable estremidad. E l prín
cipe de Orange , que había reemplazado al virey en 
el mando de los imperiales , se mostró por su proce
der muy digno de este honor que le había sido pro
porcionado dos veces por su buena fortuna y por la 
muerte de muchos generales. ídolo de los soldados 
que recordaban las victorias conseguidas bajo su man
do y que le obedecían con la mejor voluntad , no de
jó escapar coyuntura para cansar al enemigo , para in
quietarle y debilitarle con continuas alarmas y sali
das ( 1 ) . Para cúmulo de desastres, empezaron á ha
cer estrago entre los franceses las enfermedades tan co
munes en este pais durante los calores del verano. Los 
prisioneros habian traído á Ñapóles la peste de R o 
ma , é hizo tanto estrago en su acampamento que so
lo se libraron del contagio algunos soldados y oficiales. 
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De todo el ejército no quedaban cuatro mil hombres en Año i5a8. 

estado de prestar servicio ( 1 ) , tristes restos suficien
tes apenas para la defensa del acampamento, donde 
en breve sitiados los franceses sufrieron todos los ma
les de que los imperiales acababan de librarse. 
Lautrec , después de una larga lucha contra tantos obs
táculos y calamidades que abatian su alma, á par que 
devoraba la peste su existencia , pereció lamentando el i 5 agosto, 

descuido de su rey y la infidelidad de sus aliados , que Levántase el 

costaba la vida á tantos valientes ( 2 ) . Su muerte y s l t l 0 ' 
la enfermedad de otros oficiales generales hizo que re
cayese el mando en el marques de Salutes. Careciendo 
este de talentos para sobrellevar tan pesada carga , re
tiróse en desorden á Aversa , llevando tras sí desalen
tadas y reducidísimas tropas. No tardó el príncipe de 
Orange en acometer la ciudad, y se vio precisado 
Salutes á consentir en quedar prisionero de guerra , en 
perder todo su bagage , y en dejar conducir bajo la 
escolla de un destacamento enemigo , hasta las fronte
ras de Francia , sus tropas sin armas ni banderas ( 5 ) . 

La pérdida de Genova siguió de cerca para los fran- Recobra Gé-

ceses á la destrucción de su ejército delante de Nápo- " ° j a s u 

les. La "ambición dominante de Doria fue constante
mente librar á su patria de todo yugo estrangero, y 
este era el principal motivo que le habia impelido á 
abandonar el servicio de la Francia para pasar al del 
emperador. Jamas se le presentó mas favorable coyun
tura para llevar á cabo su noble empresa. Afligida Ge
nova por la peste , estaba casi abandonada de sus mo
radores ; mal pagada la guarnición francesa y reduci-

( i ) Da Bellay, 1 1 7 , etc. 
( 2 ) P. Henter. Rer. Austriac, l. X, c. i.p- a3i-
( 3 ) Du Bellay, i w , etc. Jovü, Hist. I. XXV, XXVI. 
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Año ¡5'j8. da á corto número, no se pensaba en enviar refuerzo; 
vieron les emisarios de Doria que los pocos ciudada
nos que quedaban , cansados á la vez de la dominación 
francesa y de la española, cuyo yugo.habian sufrido al
ternativamente , estaban dispuestos á recibirle como á 
libertador , y á secundar todas sus medidas. Seguro Do
ria de que todo favorecia su intento , tomó rumbo á lo 
largo del rio de Genova , alejó con su solo aspecto á 
las galeras francesas , y un pequeño destacamento que 
echó á tierra sorprendió durante la noche una de las 
puertas de la ciudad. E l gobernador francés , Tr ibu l -
ce, se encerró en la ciudadela con una débil guarnición , 

1 2 setiem- y Doria se apoderó de la ciudad sin combatir ni ver-
e ' ter una gota de sangre. Tribulce tuvo al momento que 

capitular por falta de víveres , y queriendo los genove-
ses derribar el odioso monumento de su servidumbre , 
acudieron tumultuosos á la ciudadela y la arrasaron 
hasta los cimientos. 

Desinterés Doria , después de haber librado á su pais de la 
: Dona. opresión , podía sin obstáculo apoderarse del mando 

absoluto. Su reputación , el éxito feliz de su empresa , 
sus muchos amigos . el reconocimiento de que estaban 
penetrados sus conciudadanos , y el apoyo del empera
dor , todo concurria para allanarle la senda de la so
beranía , y le brindaba para apoderarse de ella. Pero , 
por una magnanimidad de que hay pocos ejemplos , 
sacrificó toda idea de engrandecerse á la modesta sa
tisfacción de restaurar la libertad de su patria , ob
jeto el mas noble que la ambición pueda proponer
se. Habiendo couvocado al pueblo para que compa
reciese delante de su palacio , declaró que el pla
cer de ver por segunda vez libres á sus paisanos , 
era la mas dulce recompensa de sus servicios, que el 
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título de ciudadano era para él mas grato que el de rey, Año 1 0 2 8 . 
que no aspiraba á autoridad ni preeminencia sobre sus 
iguales , y que los dejaba enteramente dueños para estable
cer aquella forma de gobierno que juzgasen mas conve
niente. Escuchábale el pueblo derramando lágrimas de 
admiración y de gozo. Nombráronse doce personas para 
formar el plan de la nueva república. E l ejemplo del 
libertador inspiró á sus compatriotas el mismo genero
so y noble entusiasmo, pareciendo haberse puesto ya 
en olvido aquellas desgraciadas facciones que por tanto 
tiempo habian despedazado, y arruinado el estado; tomá
ronse saludables medidas para impedir que renaciesen, y 
se estableció por fin con aplauso general la forma de 
gobierno que ha subsistido desde entonces en Genova 
por mucho espacio de tiempo. Doria vivió hasta una 
avanzada edad, querido, respetado y honrado de sus 
compatriotas, sin que jamas fuese desmentida su mode
ración. Nunca se abrogó la menor distinción personal, 
y conservó el mayor ascendiente en los consejos de una 
república que era deudora á su generosidad nada me
nos que de su existencia. E l poder de que gozaba era 
mas lisonjero sin duda y satisfactorio que el que le 
hubiera prestado el título de soberano; y fundado su 
imperio en el reconocimiento se sostenia en el amor y 
respeto inspirado por la virtud, mas no á favor del 
miedo que escita la autoridad. Todavía es reverenciada 
de los genoveses su memoria, y en todos sus monu
mentos públicos , en todas las obras de sus historiado
res, aparece siempre su nombre adornado con los 
mas honoríficos dictados, el de padre de la patria, y 
el de restaurador de la libertad ( 1 ). 

( 1 ) Guicc. I. XIX. j /(98. Sigonii Vita Dorias, p. Jovii, 
Hist. I. XXVI, p. 36, etc. 
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Año ¡37.9- Deseoso Francisco de restablecer la reputación de 
^ t M U a n " s u s a r m a s a j a ( ^ a c o n t a ^ e s reveses, hizo nuevos esfuer-

sado zos en el Milanesado; pero el conde de san P o l , ¡je
fe temerario é inesperto á quien dio el mando de su 
ejército, no era émulo bastante para oponer á don An
tonio de Leyva, el mas hábil general del emperador. 
Instruido este profundamente en el arte de la guerra, 
supo rechazar con un puñado de valientes las vivas pe
ro desconcertadas acometidas de los franceses ; , y á pe
sar de sus enfermedades que le obligaron á hacerse 
transportar constantemente en litera, les venció siem
pre en actividad y en prudencia. A favor de impre
vista marcha sorprendió 5 derrotó y cogió prisionero al 
conde de san P o l , destruyendo su ejército en el Mi-
lanesado casi tan completamente como el príncipe de 
Orange habia acabado con el que estrechaba el sitio 
de Ñapóles ( 1 ) . 

Pfegociacio- A pesar del vigor con que se continuaba la guerra, 
"o" y "Franca " t ° d o s l ° s partidos dejaban traslucir vivos anhelos de 
c ° ' paz , y no se cesaba en las negociaciones á fin de ob

tenerla. Desalentado el monarca francés y casi entera
mente agotado á consecuencia de tan desgraciadas em
presas , no esperaba ya rescatar por las armas la l i 
bertad de sus hijos, y se veia reducido á proponer 
resarcimientos para obtenerla. Contaba el papa reco
brar por medio de un tratado lo que habia perdido con 
la guerra. Tampoco á Carlos , á pesar de sus victo
rias , le faltaban razones para desear un convenio, pues
to que Solimán, después de haber devastado la Hun
gría, estaba á punto de precipitarse sobre el Austria 
con todas las fuerzas del Oriente. Diariamente iba la 

( i ) Guicc. I. XIX, 5 2 0 . P. Heuter. fier. Auslr. I. X, c. 3 , 
p- a33. Du Bellay, I 2 i . 
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reforma ganando terreno en Alemania, y los príncipes Año i5a9. 
que la f a v o r e c í a n habían formado una liga que alarma
ba al emperador sobre la tranquilidad del imperio. 
Murmuraban los españoles de una guerra , que casi 
enteramente pesaba sobre ellos , y las medianas rentas 
de Carlos no eran suficientes para atender á tan mul
tiplicadas y estensas operaciones. Todas las -victorias 
que hasta entonces habia obtenido eran debidas prin
cipalmente á su buena fortuna y destreza de sus gene
rales , y no le era posible lisonjearse de que unas tro
pas desprovistas de todo venciesen siempre á un1 ene
migo que podia á todas horas renovar sus ataques. A 
pesar de esto todas las potencias se veian embarazadas 
igualmente para encubrir ó disimular sus proyectos. 
E l emperador, con el objeto de que no se le reputase 
sin fuerzas para continuar la guerra, exigia condiciones 
duras en tono de conquistador. E l papa , no queriendo 
perder á sus actuales aliados antes de haber ajustado 
algún convenio con Carlos , continuaba reiterándoles pro
testas de fidelidad mientras negociaba secretamente con 
el emperador. Francisco, temiendo que sus aliados le 
ganasen por mano firmando con el eirperador convenios 
privados, recurrió á poco honrosos artificios para apar
tar su atención de las disposiciones que tomaba á fin 
de terminar las diferencias con su rival. 

Cuando se hallaban en tal estado los negocios, y to
dos los partidos deseaban la paz mas no se atrevían á 
declararse para obtenerla, dos mugeres se encargaron de 
satisfacer los deseos de toda la Europa , proporcionán
dola bien tan anhelado. Margarita de Aus t r ia , viuda 
de Saboya y t'ta del emperador, y Luisa madre de 
Francisco, convinieron en avistarse en Canibray; y ha
biéndose alojado en dos casas contiguas , entre las cua-
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Año i5¿9. ] e s s e abrió una comunicación, abocáronse sin formali
dades ni ceremonial alguno , y á solas tuvieron varias 
conferencias diarias. Como entrambas estaban versadas 
eu los negocios , perfectamente instruidas de los secre-
(os de sus respectivas cortes , y ademas tenían mutua 
confianza consigo mismas , pronto dieron grandes pasos 
para un ajuste definitivo : todos los embajadores de los 
aliados aguardaban con la mayor impaciencia que es.-
tas dos princesas decidiesen sobre los destinos de la E u 
ropa ( 1 ) . 

20 jumo. P e r o , por diligentes que fuesen en acelerar la cou-
Iratado r " * 

particular en- clusion de una paz general, todavía tuvo el papa ha-
CaH 0 ! f ° ' " 1 y bilidad y reserva para anticiparse á sus aliados y con

cluir en Barcelona su tratado particular. Impaciente 
el emperador por visitar la Italia al ir á Alemania , 
quiso restablecer el sosiego en aquel pais antes de tra
bajar para poner fin á las turbaciones de este : juzgó , 
pues , necesario asegurarse á lo menos con algún po
tentado de Italia una alianza con que poder contar, y 
la del papa, que continuamente le solicitaba, le pare
ció preferible á otra cualquiera. Deseaba vivamente 
Carlos una ocasión de reparar en cierto modo los in
sultos que Labia becbo al carácter sagrado del gefe de 
la iglesia y borrar la memoria de lo pasado con algu
nos servicios presentes; por lo mismo le trató , después 
de sus desgracias , con muebo mas favor del que el pa
pa hubiera podido prometerse aunque hubiese obteni -
do señaladas victorias. Ent re otros artículos se obligó 
el emperador á restituirle todos los paises pertenecien
tes al estado eclesiástico ; á restablecer en Florencia el 
gobierno de los Médicis; á casar á una hija natural con 

( O P- Heuter. lier. Aust- l. X, c. 3,p. t33. Du Bellay, 122. 
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Alejandro, g'efe de esta familia, y á dejar al papa el Año 1028. 
arbitrio absoluto de la. suerte de Sforcia y de la sobera

nía del Milanesado. En cambio de estas generosas con

cesiones , dio Clemente al emperador la investidura del 
reino de Ñapóles , sin reservarse otro tributo que el 
presente de una bacanea en reconocimiento de s u sobera

nía : dio ademas una absolución general á cuantos ba

bian tomado parte en el asalto y saqueo de Roma , y 
por fin permitió á Carlos y á su hermanoFernando que 
recaudasen en sus estados una cuarta parte de las ren

tas eclesiásticas ( 1 ) . 
La noticia de este tratado abrevió las negociaciones 1 agosto, 

de Cambray , y determino a Margarita y a L u i s a j j l a y e n t r e 

á concluir al instante. E l tratado de Madrid sirvió de Carlos y Fran 
CISCO. 

base al suyo , siendo únicamente s u objeto mitigar las 
condiciones del mismo. Sus principales artículos con

sistieron en que el emperador no demandaría por en

tonces la restitución de la Rorgoña, reservándose 
empero hacer valer algún dia sus derechos y preten

siones á este ducado ; que Francisco pagaría dos mi

llones de escudos por el rescate de sus hijos; que an

tes de la soltura de estos entregarla todas las ciuda

des que poseia todavía en el Milanesado ; que cederla 
la soberanía de Flandes y de Artois ; que renunciarla 
á todas sus pretensiones sobre Ñapóles , Milán , Geno

va y demás ciudades situadas á la otra parte de los 
Alpes ; y que inmediatamente después del tratado se 
desposarla , como estaba convenido ya , con la herma

na del emperador ( .2). 
Asi fue como Francisco por su escesiva impaciencia Ventajosa 

para ver á sus Lijos en libertad , sacrificó todo cuanto a ' e m P e r a d o r . 
( 1 ) Guicc. I. XIX, 5¿2. 
(a) P. Heuter. Rer. Just. I. X, c 3, p. 2 3 4  Sandov. U, 28. 

TOMO I I I . 4 
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Año iÓ29. al principio le Labia estimulado á armarse y á conti
nuar las bostilidades por espacio de nueve años; cosa 
que Labia ocasionado una guerra de duración casi des
conocida en Europa antes de Laberse generalizado 
las tropas regladas y la imposición de las contri
buciones estraordinarias. Por este tratado quedó el 
emperador único arbitro de la suerte de la Italia ; li
bertó sus dominios de los Paises-Hajos de una vergon
zosa marca de servidumbre, y después de Laber venci
do á su rival con las armas en la mano, le impuso 
como señor las condiciones de la paz : naturalmente 
no podia la guerra terminar de otra suerte, Labida ra
zón de la distinta conducta observada por los dos re
yes en sus operaciones. Carlos por carácter , tanto como 
por la necesidad de su situación , combinaba sus planes 
con la mayor prudencia, los llevaba á cabo con ener
gía , y siempre atento á observar las circunstancias y 
los acontecimientos, no malograba ninguna coyuntura 
que pudiese proporcionarle alguna ventaja. Francisco , 
mas emprendedor que constante en sus proyectos , se 
metia con calor en planes vastos, y se resfriaba en su 
ejecución ;* atraíanle los placeres , ó le alucinaban sus 
cortesanos , y no pocas veces perdia asi las mas favo
rables coyunturas. No menos que la diferencia de ca
rácter de los dos soberanos , influyeron en el éxito de 
la guerra las opuestas calidades de los generales de 
ambos ejércitos. E n los del emperador se vio siempre 
templado el valor por la prudencia : un entendimiento 
fecundo en recursos á par que ilustrado por la espe-
riencia , una sagacidad profunda para penetrar los de
signios del enemigo , grande destreza en dirigir sus pro>-
pios planes, y en fin todos los talentos propios de 
grandes capitanes , y que aseguran la victoria. Fal ta-
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lian á los generales franceses todas estas prendas nece- Año i5a9 . 

sarlas, y la mayor parte de ellos Eeuian defectos con
trarios ; escepto Lautree , que fue siempre desgraciado, 
no hubo siquiera uno que pudiera vanagloriarse de igua
lar el mérito de Pescara , de Leyva, de Guasto , del 
príncipe, de Orange y demás gefes que Carlos opuso 
á sus enemigos. Borbon , Morón y Dor i a , que con sus 
estraordinarios talentos y con su conducta tal vez hu
bieran equilibrado la superioridad adquirida por los 
imperiales , se perdieron para la Francia por descuido 
de su rey; , y se habrá notado que los mayores golpes 
que se descargaron contra esta nación durante toda la 
guerra, fueron dirigidos por el despecho y la desespe
ración de estos tres hombres que se habían visto obli
gados á abandonar su servicio. 

Las rigorosas condiciones que Francisco se vio pre- Deshonrosa 
„ ! ^ , , á los franceses, 

cisado a admitir , no lucron io que mas le mortifico en 
el tratado de Cambray , pues perdió á la. vez su repu
tación y la conf ianza de la Europa entera sacrificando 

* á su rival. C o m o no quería entrar en todos los porme
nores necesarios para conciliar sus intereses, y como re
celaba tal v e z verse obligado á comprar con mayores 
sacrificios de su parte lo que para ellos hubiese recla
mado , abandonó á todos á la vez, y dejó sin estipula
ción alguna á merced de los imperiales á Venecia, á 
Florencia, al duque de Ferrara y á algunos nobles na
politanos que hablan abrazado su partido. Todos ellos 
pusieron el grito á las nubes contra la cobardía y la 
perfidia de semejante proceder: el mismo Francisco e s 
tuvo tan corrido que no pudiendo determinarse á oir 
de boca de algunos embajadores las justas quejas que 
niereeia , dejó transcurrir algún tiempo sin querer dar
les audiencia. Por el contrario. había Carlos puesto 
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Año i529, el mayor cuidado en mirar por los intereses de sus 
aliados; hasta había asegurado con bienes ó pretensio
nes en Francia los derechos de alguno de sus vasallos 
flamencos; hizo insertar un artículo que obligaba á 
Francisco á rehabilitar la familia y memoria del con
destable de Borbon y á restituir á sus herederos las 
tierras que leí habían sido confiscadas : en otro artícu
lo había ademas estipulado un resarcimiento para los 
nobles franceses que habian acompañado á Borbon a 
su destierro ( 1 ). Esta conducta tan loable en s í , co
mo realizada de una manera mas brillante todavía en 
vista de la de Francisco, le valió á Carlos tanta esti
mación como gloria había conseguido por medio del 
triunfo de sus armas. 

A prueba En- pfu trató Francisco al rey de Inglaterra con la mis-
r i q u e el trata- • , • £ • • j T I I 

¿a, ma indiferencia que a sus demás aliados, pues no da
ba un solo paso en la negociación de Cambray sin su 
aviso : fortuna suya fue que Enrique se hallaba enton
ces en una situación que no le permitía abrazar otro 
partido mas que apoyar sin reserva todas las disposicio
nes del monarca francés, y de tomar parte en ellas. 
E l rey de Inglaterra requeria hacia tiempo al papa 
á fin de que le concediese permiso para repudiar á 
su esposa doña Catalina de Aragón. Impelíanle mu-
-ehos motivos al deseo de este divorcio : en primer lu
gar Catalina era viuda de su hermano, y como- en 
ciertas épocas del año hacían muy viva impresión en 
su mente las ideas religiosas, asaltábanla escrúpulos 
acerca la legitimidad de su enlace ; de mucho tiempo 
atrás no amaba - ya á la reina, que era de mayor edad 
que él y que había perdido las gracias de su juven-

( i j Guicc. / XIX, p 5 a 5 . P. Heuter Pier. Just- L X, c. 4. 
p. 2 3 5 . 
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tud : ademas de esto ardía en deseo de tener hijos va- Año i5a9. 

roñes. Wolsey que procuraba solo fortalecer la desu
nión de su amo con Carlos, sobrino de Catalina , em
pleaba todas sus mañas en atizar los escrúpulos de E n 
rique Y en aferrarle en su proyecto de divorcio. Y pa
ra decirlo de una vez, un postrer motivo , acaso mas 
fuerte que todos los demás reunidos , era la pasión vio
lenta concebida por Enrique hacia la célebre Ana Bo-
lena , joven de peregrina belleza , y de mérito aun mas 
brillante. Viendo el monarca que no podía obtener 
sus favores mas (jue dándola su mano , determinó sen
tarla en el trono. A menudo habian los papas hecho uso 
de su autoridad para legitimar divorcios por razones 
menos fuertes que las que alegaba Enrique en su favor; 
asi que cuando se lo propuso por primera vez Enr i 
que , como se hallaba preso el papa en el castillo de 
S. Angelo y no esperase su libertad mas que de los re
yes de Francia y de Inglaterra , sus aliados , se mani
festó inclinado á favorecer el divorcio del segundo: 
empero luego que estuvo en libertad dio muestras de 
sentimientos enteramente opuestos. Carlos abrazando el 
partido de su tia con celo espoleado por el resentimien
to , intimidó á S. S. con amenazas que alarmaron viva
mente su fibra medrosa , al mismo tiempo que le hala
gaba con promesas ventajosas á su familia , las que en 
efecto debia realizar algún tiempo después. Estos res
petos borraron de la mente del papa todo cuanto de
bía á Enrique , y su celo en favor de los intereses del 
emperador casi llegó á comprometer el ínteres de la 
religión romana , aventurando separar para siempre á 
la Inglaterra de la dependencia de la Santa Sede. Des
pués de haber dado largas á Enrique durante dos años 
con las sutilezas que la corte pontificia sabe emplear 



50 HISTORIA DEL EMPERADOR 

( i ) Herbert, Du Bellar, p. 1 2 2 . 

Aíío i $ 2 9 . tan mañosamente para alargar ó malograr un asunto; 
después de haber agotado todos los recursos de su equí
voca conducta cuyos rodeos han tenido trabajo de se
guir y desenmarañar los historiadores ingleses, con
cluyó quitando los poderes á los jueces comisionados 
para entender en este asunto , avocando la causa á Ro
ma y no dejando á Enrique otra esperanza para obte
ner el divorcio mas que la decisión del mismo papa. 
Como estaba este íntimamente aliado con el emperador, 
quién para el logro de su amistad no habia escaseado 
sacrificios , desesperó Enrique de alcanzar otra senten
cia que la que pronunciase el mismo Carlos por boca 
de Clemente. Con todo esto, su honor y sus pasiones 
no le permitían renunciar á su proyecto , y determinó 
acudir á otros medios para salir airoso á toda costa. 
Para equilibrar el poder del emperador necesitaba con
tar con la amistad de Francisco, y con este objeto le
jos de echarle en cara el oprobio de haber abando
nado á sus aliados en el tratado de Cambray , le hizo 
presente de una cantidad considerable á manera de con
tribución fraterna para pago del rescate de sus hi
jos ( 1 ) . 

I Q agosto. E n esto llegó el emperador á I t a l i a , seguido de 
perldor la l ta- brillante comitiva de nobles españoles y de un respe-
l l a - table cuerpo de t ropas , dejando durante su ausencia el 

gobierno de España á la emperatriz Isabel. Su larga 
permanencia en este reino le habia hecho conocer á 
fondo el carácter español, y habia aprendido á regir
los por medio de ideas acomodadas á sus hábitos. 
Hasta en algunas ocasiones supo tomar modales popu
lares que lisonjeaban sobre manera á la nación. Algu-
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( i ) S.indor* II, p- 5o. Ferrer. XI j 1 1 6 . 

nos dias antes de embarcarse para Italia dio un evi- Año i529. 

dente ejemplo del cuidado que ponia en complacerla: 
ib a á bacer su entrada pública en Barcelona, y los ha
bitantes se hallaban embarazados por saber si le recibi
rían bajo el título de emperador ó de conde de Barce
lona ; Carlos prefirió inmediatamente este últiino , de
clarando que le honraba mas este antiguo título que la 
corona imperial. Encantados los moradores de la ciu
dad á vista de semejante preferencia, que les lisonjea
ba sobre manera , le recibieron con aclamaciones de jú
bilo , y las Cortes del principado prestaron juramento 
de obediencia á su hijo Felipe en calidad de heredero 
del condado de Barcelona. Los demás reinos de Espa
ña habian prestado ya el mismo juramento con no me
nor satisfacción. 

Presentóse el emperador en Italia cou la mag
nificencia y el aparato de un conquistador, y los em
bajadores de todos los estados del pais seguían su cor
t e , pendientes en cierto modo de su decision, üecibió-
sele en Genova , donde desembarcó, con todo el ar
ranque de júbilo que debia inspirar el protector de su 
libertad. Después de haber honrado á Doria con mu
chas señales de distinción y remunerado á la república 
con nuevos privilegios , se adelantó hacia Bolonia , sitio 
fijado para sus vistas con el papa. A l tiempo de su 
entrada pública en esta ciudad afectó hermanar toda la 
magnificencia y magestad de un emperador con la hu
mildad de un hijo sumiso de la iglesia; y á la cabeza 
de veinte mil hombres con los cuales podia sujetar la 
Italia , besó de rodillas el pie del mismo papa que 
algunos meses atrás era su prisionero ( 1 ) . Acoslumbra-
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( I ) Sandov. II, p. 5 o , 5 3 , etc. 
(a) Sleidan, 1 2 1 . Guicc. I, XX, 55o. 

Año i 5 2 9 . dos los italianos á sufrir la licencia y ferocidad de sus 
t ropas , se habían acostumbrado á formarse en su ima
ginación un retrato del emperador poco diferente del 
de los reyes bárbaros, de. los godos ó de los himnos, que 
por cierto no habian causado mas estrago que él á su 
país : por tanto, se admiraron mucho de ver un prínci
pe amable y generoso , de finos modales, regular en su 
conducta y sus costumbres , y que daba ejemplo de la 
mayor atención en el cumplimiento de sus deberes re
ligiosos ( 1 ) . Y subió de punto su admiración al verle 
conciliar , con una moderación y equidad que estaban 
distantes de esperar, los intereses de todas las poten
cias que entonces dependian enteramente de su persona. 

Su modera- A l partir de España no pensaba Carlos en dar tan 
deeiía^ címsílS estraordinarías pruebas de desinterés, antes parece que 

estaba decidido á sacar cuantas ventajas pudiese de la 
superioridad que habia adquirido en Italia ; pero va
rias circunstancias le dieron á conocer la necesidad de 
mudar de plan, l o s progresos del sultán que-habia pe-

i3 seúem- netrado por la Hungría en Aus t r ia , y puesto sitio á 
Viena con ciento cincuenta mil combatientes, le estre
chaban á que concentrase todas sus fuerzas para resis
tir á este torrente. Y si bien el denuedo de los alema
nes, la prudente conducta de Fernando y la traición 
del gran visir, hubiesen en breve obligado á Solimán 
á abandonar su intento con tanto menoscabo de su re
putación como de sus intereses, no por esto se hacia 
menos necesaria la presencia del emperador en Alema
nia ( 2 ) para atacar las turbulencias escitadas por las 
controversias religiosas. Po r otra parte los florentinos, 
lejos de consentir en el restablecimiento de los Médicis, 
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( I ) Satidovnl, II, p. 55, etc. 

TOMO I I I . 

á lo cual se Labia obligado el emperador por su Año i5a9. 

tratado de Barcelona , se preparaban para defen
der con las armas su libertad. Los grandes pre
parativos Lechos para su viage, le habían ocasio
nado gastos estraordinarios, y en esta ocasión como 
en otras muchas, la multiplicidad de sus atencio
nes y la medianía de sus rentas, le obligaban á redu
cir los planes sobre manera vastos de su ambición , y 
á sacrificar utilidades presentes y seguras para preve
nir mas remotos pero inevitables riesgos. La reunión de 
todas estas causas dio á conocer á Carlos la necesidad 
de mostrarse moderado y lleno de desinterés , y repre
sentó su papel coa mucha naturalidad. Permitió áSfor-
cia que le visitase en su misma corte , y al perdón de 
todas las injurias que de él Labia recibido , añadió la 
investidura del ducado de Milán y aun la mano de la 
Lija del rey de Dinamarca, su sobrina. Consintió en .que 
el duque de Ferrara entrase en posesión de lodos sus do-
aninios . y terminó cuantas diferencias quedaban por arre
glar entre este duque y el papa , portándose con una im
parcialidad que no fue muy del gusto de este. Convínose 
definitivamente con los venecianos bajo la justa condi
ción de que le entregarían lodo cuanto en la última 
guerra le Labian usurpado asi en el reino de Ñapóles 
como en los estados pontificios. E n recompensa de tan
tas concesiones exigió considerables sumas de cada una 
de las potencias con quienes trató, sumas que le fueron 
satisfechas sin dilación, suministrándole el medio de 
continuar su viago á Alemania con la magnificencia 
propia de su gerarquía ( 1 ) . 

Todos estos convenios que restituían á la Italia la ^ ñ o 1 5 3 0 . 
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( i ) Guicc. i. XX, p. 1 4 1 . ele. P. lleuter. Jicr. Áuslr. I. XI 
c. !\, p. a3G. 

Año 153o. paz apetecida tras una larga guerra cuyo peso casi á 
Restablece a j , habia abrumado , se publicaron soleainemente 

los IVIeüicis en ? ' 

Florencia. e n Bolonia el 1! enero de 1 5 5 0 , en medio de las uná
nimes aclamaciones de los pueblos. Colmóse de elogios 
al emperador y fue honrada su moderación y su genero
sidad por el beneficio de disfrutar al fin de una paz 
por tanto tiempo deseada. Eos florentinos fueron los 
únicos que no participaron de la alegría general, antes 
animados de mas laudable que prudente celo por la li
bertad , determinaron oponerse al restablecimiento de 
los Mediéis. E l eje'rcito imperial habia entrado ya en 
su territorio y sitiaba á su capital : abandonados de to
dos sus aliados y sin esperanzas de socorros , se defen
dieron por muchos meses con obstinado denuedo digno 
de mejor suerte , y aun al rendirse obtuvieron una ca
pitulación que les daba esperanzas de salvar algunos 
restos de su libertad. Pero Carlos , no pensando mas 
que en favorecer al papa , frustró su espectacion , abo
lió la antigua forma de su gobierno , y restituyó á Ale 
jandro de Médicis el poder absoluto que hasta enton
ces habia ejercido su familia en este estado. 

Filiberto de Chalons , príncipe de Orange , general 
del emperador, murió durante el sitio , y sus títulos y 
bienes pasaron á su hermana Claudia de Chalons , ca
sada con Rene , conde de Nassau , quien por sus hijos 
transmitió el título de príncipe de Orange á esta fami
lia , que posteriormente debia ilustrarle tanto ( 1 )• 

r. . , , Publicada la paz en Bolonia v hecha la ceremonia 
E s t a d o de 1 J 

los negoc io s de la coronación de Carlos como rey de Lombardía y 
c iv i les V rc l i — 

oiosos e"n Ale- emperador j e r o u i a u o s ? ceremonia efectuada por el pa-
maiua. pa c o n todas las solemnidades de costumbre , como na-
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ila retenia ya al emperador en Italia ( 1 ) se dispuso á Año i53o. 
partir para Alemania donde se hacia de día en diamas 
necesaria su presencia. Igualmente le importunaban pa
ta (¡ue se trasladase allí los católicos y reformistas. Su 
ausencia , sus reyertas con el papa , los cuidados que 
reclamaba la guerra de Franc ia , habían dado á los úl
timos un largo intervalo de sosiego durante el cual su 
doctrina habia progresado visiblemente. La mayor par
te de los príncipes que habían abrazado las opiniones 
de Lutero , no contentándose con establecer en su ter
ritorio la nueva reforma del culto, habían asimismo 
abolido enteramente los ritos de la iglesia romana. Mu
chas ciudades libres habían imitado su ejemplo ; la mi
tad del cuerpo germánico habia casi enteramente aban
donado á la Santa Sede; en los mismos países, que no 
habían sacudido aun el yugo pontificio, se habia debi
litado mucho su poder por el ejemplo de los estados ve
cinos ó por los ocultos progresos de la nueva doctrina 
que iba sordamente minando sus cimientos. Po r satisfe
cho que hubiese podido estar el emperador en vista de 
los acontecimientos encaminados á mortificar ó á emba
razar al papa al tiempo de su declarado rompimiento 
con la Santa Sede , no podia desconocerse que las tur
bulencias religiosas de la Alemania podían al fin parar 
en funestísimas á la autoridad imperial. La indolencia 
de sus predecesores habia animado á los dignatarios del 
imperio para que aumentasen su poder á espensas de los 
derechos y prerogativas imperiales , de manera que du
rante una guerra que reclamaba los mayores esfuerzos 
no habia Carlos sacado casi ningún socorro efectivo de 
Alemania , y su dignidad de emperador no le habia re-

( i 1 II. Cornel. Agrippn, De Dupiici Coronatione Car. V, ap. 
Scard. XI, 2 6 6 . 
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Año 153o- portado mas que vanos y pomposos títulos, á par que 
añejas pretensiones. Conoció al vivo que si no recobra
ba parte de las prerogativas que sus predecesores ha
bían dejado perder, y si solo tenia el título de gefe 
del imperio sin un asomo de autoridad , enibarazaría-
le mas que no le serviría en sus ambiciosos proyectos es
ta gran dignidad. Pa ra llegar á este objeto , nada le 
pareció mas esencial que sofocar prontamente unas opi-
niones cuyo resultado podia ser la formación de una 
alianza temible entre los príncipes del imperio , cuyos 
vínculos serian mas fuertes y sagrados que los de la 
causa pública. Asimismo nada le pareció mas propio 
para conducirle al fin que se proponía, que hacer ser
vir para el engrandecimiento de su poder civil un ce
lo constante por la religión establecida y de la cual era 
el un protector natural. 

Dicta (VI ^ o n
 e a ^ e objeto , desde que había visto coyuntura 

ímpeno en para tratar de un aiuste con el papa . habia mandado 
Spira. 1 . J . . ' 

i5 marzo de reunir en Spira una dieta del imperio que debia deli-
berar acerca del actual estado de la religión. E l de
creto de la dieta celebrada en 1 5 2 6 , establecía con 
corta diferencia la tolerancia de las opiniones de Lule
ro , chocando de esta suerte abiertamente con lo restan
te de la cristiandad. Necesitábase de consiguiente mu
cha maña y delicadeza para proceder á una deci
sión mas rigorosa contra los amigos de la reforma. 
Los ánimos que habian permanecido en agitación per
petua por una disputa que duraba sin interrupción por 
espacio de doce años , y sin que se hubiese entibiado 
ninguno de los partidos . se encontraban por este tiem
po en cí mas alto grado de fermentación: habíanse 
acostumbrado á las innovaciones y al propio tiempo ha
bian visto coronadas por un buen éxito las mas atreví-
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das empresas. A l abolir el antigua culto hablan los Año i53o. 

pueblos sustituido formas del nuevo , y su odio por el 
que habian abandonado se robustecía por su adhesión 
al que habian adoptado. ILutero, que no era hombre pa
ra acobardarse por la demora ó la terquedad de la re
sistencia , ni para dormirse en la prosperidad , conti
nuaba sus ataques con el mismo vigor de que desde sus 
principies habia dado muestras. Sus discípulos , de en
tre los cuales muchos tenían tanto celo y otros mas 
ciencia que su mismo maestro , no se hallaban menos 
en disposición de sostener denodada y hábilmente la 
controversia. Muchos seglares , aun algunos príncipes , 
que vivian entre la agitación de estas eternas reyertas , 
se habian acostumbrado á discutir los argumentos de 
ambos partidos , los cuales se atenían con frecuencia á 
su decisión : instruyéronse á fondo en todas las cues-
tioues que se ventilaban, y se pusieron en estado de 
tratarlas por sí y de manejar felizmente las armas es
colásticas empleadas en estas guerras teológicas. E r a 
evidente que una decisión sobrado violenta de la dieta 
hubiera inmediatamente producido en estas circunstan
cias una confusión general . y encendido una guerra de 
religión en Alemania. Temiendo esto , todo cuanto el 
archiduque y todos los demás diputados del emperador 
pidieron en la dieta fue mandar á los estados del impe-
rio , que hasta entonces habian acatado las disposicio
nes de la dieta de ^Vormes fulminadas contra ILutero 
en 1524 , que continuasen conformándose con ellas, 
prohibir á los demás estados que en adelante se innova
se nada en materia de religión, y singularmente en 
punto á la revocación de la misa , antes que se hubie
se convocado un concilio general. Después de largos de
bates pasó este decreto por pluralidad de votos. 
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Año ió3o. E l elector de Sajonia , el marques de Brandeburgo , 
los sectarios de e * landgrave de líesse , los duques de Luneburgo , y 
Lutero contra e l príncipe de Anhnl t . junto con los diputados de las 
el decreto de 1 . . 1 

i9 abril. catorce ( i ) ciudades libres ó imperiales, protestaron 
solemnemente contra este decreto , declarándole injusto 
é impío. Procede de ahí el nombre de protestantes , 
nombre mas conocido y honroso dado indistintamente 
á todas las sectas que se separaron de la iglesia de Ho-
ma. No pararon aqui los protestantes , antes enviaron 
embajadores á Italia para llevar sus quejas al empera
dor , quien los recibió de un modo que debía desalen
tarlos ( 2 ) . Unido entonces estrechamente Carlos con 
el pontífice , no pensaba mas que en atraerle íntima
mente á sus intereses. Durante la larga permanencia 
de entrambos en Bolonia, tuvieron muchas conferencias 
sobre los medios de estirpar eficazmente las heregías 
que habían brotado en Alemania. Es sabido que los 
papas temieron y alejaron constantemente en cuanto es
tuvo de su mano la convocación de los concilios gene
rales. E l tímido Clemente que los temia mas aun que 
ningún otro pontífice, no podia escuchar sin estreme
cerse la propuesta de congregar uno, ni hubo razones 
que no emplease para disuadir al emperador de este 
proyecto. Pintóle los coacilios generales como reunión 
de facciones intratables, llenas de presunción , temi
bles por estar unidos con la autoridad de los príncipes, 
y harto lentos en sus operaciones para poner remedio 
á los males que reclamaban pronto socorro. Ea espe-

( i ) Estas catorce ciudades eran, Estrasburgo, Kuremberg , 
Ulm , Constanza, Ileutlíngen , Windskelm , Kempten , Hailbron , 
Tsne, Weissemburgo , Nordlingen , y la ciudad denominada de san 
Gal. 
• ( a ) Sleid. Hist.,p. u 9 . Fra-Paolo, Hist.p. 45. Seckend. / / , 

p- 127. 
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riencia , decia , nos lia enseñado á entrambos que l a to - Año i53o. 

leraucia y blandura , lejos de bacer mas tratables á los 
novadores no La becbo mas que infundirles mas valor; 
y de abí dedueia que era necesario recurrir al rigor ne
cesario en aquel inminente riesgo de la religión , y 
que era preciso ejecutar la sentencia de escomunion 
dada por León X y el decreto de la dieta de "Wor-
mes: sostenía asimismo que tocaba al emperador ba
cer uso de todo su poder para reducir á los rebeldes , 
pues no respetaban el poder eclesiástico ni el civil. 
Pero Ciarlos tenia otras miras que el papa , veia mas 
y mas cuan profundamente se babia arraigado el m a l , 
pensaba por el contrario atraerse á los protestantes por 
medios mas suaves , y miraba la convocación de un 
concilio como espediente que debia conducir al logro 
de este fin. Con todo esto prometió al papa que si los 
medios de dulzura quedaban sin efecto , desplegaría to
do el rigor de su poder para reducir á los obstinados 
enemigos del catolicismo ( I ). 

Con estas miras partió el emperador para Alema- Cailos asis-

nia . habiendo señalado ya la ciudad de Ausbureo pa- t e a l a dieta de •> o r Ausburgo. 
ra la celebración de la dieta del imperio. Durante el 2 2 marzo 
camino pudo observar cuál era el modo de pensar de 
los alemanes acerca de los puntos ventilados. P o r to
das partes vio tan agriados los ánimos que se conven
ció de que no debia hablarse de rigor ni de poder , si
no únicamente después de probados todos los demás 
medios y cuando se viese ser desesperado el mal. Hizo 
su entrada pública en Ausburgo con estraordinaria i5 junio, 
pompa , y encontró allí congregada una dieta que jior 
la dignidad y el número de los vocales correspondían á 

( i ) Fra-Paolo , 4"- S e d e n . /. II j i / | 2 . Hisí. de la Confess. 
d' dusbourg j par D . Cbjtreust, in-lf , slnvevs , i ó 7 2 , p. 6. 
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Año i 5 3 o . la entidad de los asuntos que dehia tratar , y añadió 
brillo á la entrada de un soberano, que tras larga 
ausencia volvia coronado de gloria. Ilubiérase dicho 
que su presencia habia comunicado á todos los parti
dos un espíritu enteramente nuevo de moderación y de 
anhelo de paz. 3E1 elector de Sajouia no quiso permi
tir á Lutero que le acompañase á la dieta , temiendo 
ofender al emperador con poner á su presencia á un 
hombre escomulgado por S. S. y autor de las contro
versias que ocasionaban entonces tantas desazones. A 
ruego del emperador todos los príncipes protestantes 
vedaron á los teólogos que los acompañaban , el que 
predicasen públicamente durante su residencia en Aus-
burgo. Po r idéntica razón eligieron á Melanchton, el 
reformador mas sabio y de mas pacífico carácter , para 
estender su confesión de fe en los términos que menos 
chocasen á los católicos romanos , sin que por esto en
cubriese la verdad. Melanchton que jamas tiñó su plu-

Confesiotí nía en la hiél teológica, y que rara vez se salía de los 
de Aut burgo. , . 

limites de la buena educación , aun en sus escritos que 
eran puramente de polémica , se encargó de una comi
sión que cuadraba tan bien á su carácter , y la desem
peñó felizmente como era de esperar de su moderación. 
E l símbolo que redactó con el nombre de confesión de 
Ausburgo , llamada asi del lugar en que fue presenta
da, se leyó públicamente en la dieta. Nombráronse 
teólogos para su examen , propusiéronse argumentos en 
los cuales apoyarou á Melanchton sus partidarios ; pe
ro auu que consintió este en suavizar algunos artículos 
y procuró dar á todos ellos el color que menos repug
nase á sus contrarios, y aunque el mismo emperador 
hizo lo posible para reducir á la razón á los dos par
tidos, ge habiau separado ya tanto y existían tan insu-
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perables barreras entre las dos iglesias , que se perdió Año i53o. 

la esperanza de poder jamas suavizar ni reunir los áni
mos ( 1 ) . 

Viendo Carlos que nada podia recabar de los teó
logos , se dirigió á los príncipes que los protegían; pe
ro por mucho que deseasen estos la conciliación, y 
por inclinados que estuviesen á servir al emperador, no 
los encontró mas dispuestos que á los teólogos para re
nunciar á sus opiniones. E n aquella época el celo re
ligioso agitaba los ánimos hasta un grado cual apenas 
pueden concebir los que viven en nuestro siglo , puesto 
que hoy dia han perdido casi enteramente su energía 
las pasiones que escitaban el descubrimiento de la ver
dad y el primer afecto <le la libertad. E r a entonces tan 
poderoso el celo , qué desatendía hasta los mismos inte
reses políticos , que son por lo común el móvil princi
pal de las acciones de los príncipes. E l elector de Sa-
jonia , el laudgrave de Hesse y los demás protectores 
de los protestantes, si bien que solicitados cada uno 
privadamente por el emperador , y tentados por la es
peranza y la promesa de las ventajas políticas que eran 
objeto de sus mayores deseos , negáronse , con una ener
gía digna de tener imitadores, á abandonar por ningu
na adquisición terrena lo que creian ser la causa del 
mismo Dios ( 2 ) . 

No habiendo producido el menor efecto los medios R ; „ o i o s o j e _ 
empleados para ganar ó desunir á los protestantes , no le C I t t 0 contra 

, i , dt i . T . . . , . los protestan -quedaba ya a garlos otro arbitrio qne hacer uso vigoroso l e s . 
de su poder en defensa de la doctrina y autoridad de la 
iglesia establecida. Campege , nuncio apostólico , no habia 

( 1 ) Seckend, / . II, 159, etc. Abr. Scultet!, Aúnales evangelici 
ap. Herm. Vonder Hard.Hist. lit. reform. Leips. 1717 fol. p. i 5 9 . 

( 2 ) Sleid. z3a. Scultet, Annal. 1 6 8 . 

TOMO J I I . 6 
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( i ) Sk-id, i39. 

Año i53o. cesado de representarle que la severidad era el úaico 
n u medio para tratar con hererees obstinados. Cediendo la iy noviembre. - t 

dieta á sus instancias y á su dictamen , d i o un decreto 
que condenaba casi todas las opiniones sostenidas pol
los protestantes ; vedaba que se protegiese ó tolerase 
á los que las enseñaban; prescribía la puntual obser
vancia del culto establecido , y prohibía bajo rigorosas 
penas tolla innovación en lo futuro. A l propio tiempo 
se requería á todas la í clases del estado que concurrie
sen con sus bienes y personas á la ejecución de este de
creto , y á los que se negasen á obedecer los declaraba 
incapaces de ejercer las funciones de jueces y de com
parecer como partes ante la cámara imperial , que era 
el tribunal supremo del imperio. Resolvióse también en 
este decreto dirigirse al papa para intimarle que con
vocase dentro el plazo de seis meses un concilio gene
ral cuyas soberanas decisiones pudiesen terminar toda 
disputa ( i ). 

Forman una Alarmó á los protestantes el rigor de este decreto; 
1 iga en Smal-
k o l d e . fne mirado icorao preludio de las mas violentas perse

cuciones , y quedaron convencidos de que el emperador 
había resuelto su proscripción. E l temor de las cala
midades que amenazaban á la iglesia fue un peso ter
rible pura el carácter débil de Melanchton , quien co
mo si su causa fuese ya desesperada , se abandonó á la 
melancolía y á las quejas. Empero Lulero , que duran
te la celebración de la dieta no había cesado de ani
mar con varios escritos á sus partidarios , no se atur
dió por la aproximación del nuevo riesgo. Alentó á Me
lanchton y á aquellos discípulos que habían decaído de 
ánimo, exortó á los príncipes á que no abandonasen eí 
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( i ) Seckend, II, 1 8 0 . Sleid. lijo. 
( 2 ) Seckend, II, 2 0 0 , III, 1 1 . 
( 3 ) Sleid. Hist. 1 4 2 . 

eampo que acababan de defender con tan admirable íir- Año i53o . 

meza ( 1). Estas exortaciones produjeron en sus ánimos 
una impresión tanto mas profunda cuanto acababan de 
saber con la mayor inquietud la noticia de una alianza 
formada por los príncipes católicos del imperio para el 
apoyo (je la religion establecida , y en la cual había en
trado el mismo Carlos ( 2 ) . Conocieron entonces la ne
cesidad de estar muy sobre s í , y vieron que su seguri
dad, ni mas ni menos que el triunfo de su causa , de
pendía de su union. Agitados de las zozobras que les 
inspiraba la alianza católica , pero resueltos ya en pun
to ala conducta que debían observar , se reunieron en 
Smalkalde. Convinieron allí en formar una alianza de- • , 

2 2 diciembre. 

fensiva contra cualquier agresor ( 5 ) , en virtud de la 
cual se i;nian para formar un solo cuerpo todos los 
estados protestantes del imperio: y desde luego empe
zando á considerarse bajo este aspecto, determinaron 
dirigirse á los reyes de Francia y de Inglaterra para 
implorar su ausilio en favor de su nueva liga. 

Un asunto que no tenía conexión con las ideas reli- EJ E M P E R A . 
giosas les suministró protesto para pedir ausilio á los ^ o r l , r o P u n e 

. . . elegir á su h er-
príneipes pstrangeros. Carlos , cuya ambición crecía á mano rev- de 

medida que se elevaba su grandeza y su poder . había l o m a n o s -
formado el proyecto de hacer hereditaria en su familia 
la corona imperial, haciendo elegir rey de romanos á 
su hermano Fernando. Las circunstancias favorecían so
bre manera la ejecución de este proyecto: la victoria ha
bía acompañado por todas parles á los ejércitos del em
perador; en la última paz acababa de dictar leyes á 
toda la Europa ; no tenia ya rival que equilibrase ó pu-
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Año i 5 3 o . diese atajar el ejercicio de sus fuerzas; deslumhraba á 
los electores el esplendor de sus triunfos , á par que 
les infundía respeto la estension de su poder: con di
ficultad se atrevían por tanto á contradecir las opinio
nes de un príncipe cuyas peticiones llevaban en cierto 
modo el sello del mando. Ademas no dejaban de asis
t ir á Ciarlos razones plausibles para fundar su deseo : 
los negocios de los demás reinos , decía , le obligaban á 
ausentarse con frecuencia de Alemania; los desórdenes 
siempre en aumento, escitados por las disputas religio
sas , á par que la peligrosa vecindad de los turcos , que 
constantemente amenazaban invadir el corazón del im
perio , y que devastaban todos cuantos pueblos encontra
ban á su tránsito , requerían la presencia continua de un 
príncipe bastante prudente para calmar las disputas teo
lógicas , al mismo tiempo que bastante esforzado para 
rechazar á los turcos. Poseia en grado eminente estas 
dos cualidades su hermano Fernando ; su larga residen
cia en Alemania le había puesto en estado de conocer 
radicalmente la constitución germánica y la índole de 
los pueblos ; como babia visto nacer las contiendas re
ligiosas y seguido su curso , sabia mejor que ningún otro 
los remedios que debían aplicarse y el método para ha
cerlo ; por fin , la posición de sus estados que lindaban 
con las fronteras del imperio otomano, le constituía 
defensor natural de la Alemania contra las incursiones 
de los infieles : de consiguiente , siendo rey de roma
nos , su interés se hallaría de acuerdo con sus deberes 
para obligarle á oponerse con tesón á cuantas intento
nas pudiesen acometer los turcos. 

Año 1 5 3 1 . Todas estas razones movieron poco á los protestan-
Oposición de . i • • • i r • ' , 1 . t e s , pues sabían por espenencia que nada iavorecio 

los protestan- ' 1 1 1 J-
t e s . tanto sus proyectos como el interregno por muerte de 
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( 1 ) Slcid. 142. Seck. 111, 1 . P Heuter. Iter. Ausír. I. X, c. 
6,p l\o. 

Maximiliano, la larga ausencia de Garlos, y la suavi- Año i 5 3 i . 

dad de gobierno que Labia sido consecuencia de estos 
dos incidentes. Harto proveebo Labian sacado de seme
jante estado de anarquía para no temer la domina
ción siempre presente de u n nuevo gefe. Conocieron to
da la estension de los ambiciosos proyectos del empe
rador y vieron claramente que su objeto era instituir 
hereditaria en su familia la corona imperial , y esta
blecer de esta suerte en el imperio una autoridad ab
soluta , la cual los emperadores electivos no podían pro
meterse obtener con la misma facilidad. Determinaron 
pues oponerse con todas sus fuerzas á la elección de 
Fernando , y animar con su ejemplo y exortaciones á 
sus compatriotas para que no sufriesen semejante atenta
do contra sus privilegios. E n consecuencia el elector 
de Sajonia se negó no solo á asistir á la asamblea de 
electores convocados por el emperador en Colonia, sí 5 en ero. 
que también encargó á su primogénito que asistiese en 
lugar suyo y protestase de la elección como hecha con
tra todas las formalidades y leyes , como contraria á los 
artículos de la bula de oro , y como destructiva de las 
prerogalivas imperiales. 

Pero los demás electores, sobornados por Carlos E s elegido 
. . . . , . . , , , , , Fernando, 

no lucieron caso de la ausenc ia n i de la protesta del 
elector de Sajonia , y eligiendo á Fernando por rey de 
romanos fue coronado este algunos dias después en 
Aquisgran ( i ). 

Cuando los príncipes que por segunda vez se Labian Kegociacio-

reunido en Smalkalde recibieron la noticia de esta elec- UsiaritesScon 

cion y al mismo tiempo la de algunos procedimientos F ' 7 " 1 0 ' 3 , 

judiciales que la cámara imperial comenzaba contra 
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A ñ n i 5 3 i . ellos en virtud de sus principios religiosos, creyeron 
que era necesario renovar su primera alianza y 
enviar sin pérdida de tiempo embajadores á Francia y 

i9 febrero, á Inglaterra, don toda la envidia de un rival había 
, visto Francisco la reputación que se había adquiri

do Carlos por la moderación y desinterés que ha
bía ostentado al arreglar los intereses de la Italia. 
Todavía le conmovió mas vivamente la elección del 
rey de romanos , y no pudo sin desasosiego ver el 
éxito feliz de! emperador en un intento dirigido vi
siblemente á aumentar y perpetuar su poder en Ale
mania. Pero al propio tiempo conoció que seria el 
colmo de la imprudencia empeñar en otra guerra á la 
nación , agotada ya por los esfuerzos estraordinarios que 
habia hecho , y aniquilada por tantos reveses , antes de 
haber tenido tiempo de cobrar nuevas fuerzas y de ol
vidar sus pasadas desgracias. Tampoco sin ser provo
cado y sin algún pretesto podia romper un tratado de 
paz que él mismo acababa de solicitar, pues se habría 
espuesto a perder la estimación de todos los pueblos de 
Europa, y á ser detestado como un príncipe sin honor 
y sin probidad. E r a por tanto un espectáculo agrada
ble para Francisco observar cómo en el seno del im
perio se formaban contra su rival facciones poderosas. 
Con el mayor interés dio oidos á las quejas de los prín
cipes protestantes, y sin sostener aparentemente sus 
opiniones acerca de la religión . determinó fomentar en 
secreto esos gérmenes de discordia política , que pronto 
podrian acarrear un incendio general. Con este inten
to envió á Alemania á Guillermo de Bel lay, uoo de 
los- mas hábiles políticos franceses, quien visitó las 
cortes de los príncipes descontentos, supo á tiempo es
citar su encono con artificios varios , y al fin concluyó 
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una alianza entre ellos y su amo ( 1 ) . Mantúvose esta Año I53I . 
secreta y por el momento no produjo ningún resultado 
visible , pero sirvió de base á otra alianza que á menu
do (debia ser fatal á los ambiciosos planes de Carlos y 
que descubrió á los príncipes descontentos de Alemania 
dónde en adelante, podrían encontrar un poderoso pro
tector dispuesto á apadrinarlos contra las tentativas del 
emperador. 

Muy indignado contra este el rey de Inglaterra por- ^ A ° N L N S 1 2 " 

que sabia que para complacerle babia el papa retar
dado por muebo tiempo su divorcio, y al fin se babia 
opuesto á él enteramente, no se bailaba menos dispues
to que Francisco á dar protección á una liga que podía 
con el tiempo ser formidable al emperador. P e r o , su 
principal idea , el divorcio , le metió en tal laberinto 
de planes y negociaciones , y al propio tiempo estaba 
tan ocupado en abolir en Inglaterra la dominación pon
tificia , que no le quedaba tiempo para pensar en los 
negocios estrangeros. Contentóse con promesas vagas y 
con enviar un mediano socorro de dinero á los aliados 
de Smalkalde ( 2 ) . 

F u el ínterin veia el emperador que esta no era „ J j l s o n i e a 

1 Carlos a los 

aun sazón de querer estirpar la beregía con rigor y protestantes, 

violencia ; que su complacencia para con el pontífice le 
babia becbo ya dar un paso precipitado c imprudente : 
y que su mayor interés reclamaba mas bien la reunión 
de todas las partes de Alemania para formar un cuer
po vigoroso y compacto, que dividirla y debilitarla á 
favor de una guerra intestina. ILos protestantes, temi
bles ya por su número y por su entusiasmo, lo eran mu
ebo mas todavía después de la alianza que el rigoroso 

( i ) Du Belloy, 1 2 9 . A. i3o. B. Seck. 111, 14. 
(a) Ilerbert , 152 , 154 • 
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Año 1 5 3 1 . decreto de la dieta de Ausburgo les habia obligado á 
formar. Envanecidos por el interior sentimiento de sus 
fuerzas, desatendieron las decisiones de la cámara im
perial, y seguros del apoyo de los protestantes estran-
geros, estaban dispuestos á oponerse al mismo gefe del 
imperio. Añádase á lo dicho que la paz de este con la 
Francia era poco sólida , que no podia contar con la 
amistad de un pontífice irresoluto é interesado , y que 
era pública la circunstancia de que Solimán, para re
parar los reveses de su anterior campaña , se disponía 
á entrar en Austria con un ejército mas numeroso que 
denantes. Todas estas razones , singularmente la últi
ma , le hablan dado á conocer la necesidad de conve
nirse con los descontentos para preparar la ejecución 
de sus futuros planes y aun proveer á las necesidades 
del momento. E n consecuencia empezó á negociar con 
el elector de Sajonia y sus coligados. Los mutuos zelos 
de estos príncipes, y el encono que animaba á todos ellos 
contra el emperador, dio lugar á largas demoras que 
aumentaron las muchas dificultades que lleva consigo la 

Los concede índole de las contiendas religiosas, que no pueden ser 
rabíes" 1 0 5 3 i t e r adas , modificadas ni abandonadas tan fácilmente co

mo los asuntos de los intereses políticos. Con todo esto , 
3 J julio, terminóse al cabo la negociación , y convínose en Nu-

3 agosto. remberg eri los términos de una pacificación que fue 
después solemnemente ratificada en Italisbona. Estipu
lóse en el tratado que reinaría paz en Alemania hasta 
la reunión del concilio general cuya convocación activa
rla el emperador para dentro unos seis meses; que á 
nadie se molestarla por causas religiosas ; que se cor
tarían los procedimientos judiciales abiertos por la 
cámara imperial contra los reformistas , y que se anu-
larian ó no se pondrían en ejecución las sentencias que 
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contra ellos se hubiesen dado. Por su parte prometieron Año i 5 3 i . 

los protestantes prestar con todas sus fuerzas ausilio al 
emperador para rechazar toda incursión de los tur
cos ( i ) . De esta suerte consiguieron con su firmeza de 
principios, su unanimidad en el sosten de sus preten
siones , y su destreza en aprovechar los apuros del em
perador , unas condiciones que casi equivalían á la to
lerancia de sus ideas religiosas. Hizo Garlos toda clase 
de sacrificios , y ellos ninguno ; ni siquiera se atrevió 
aquel á proponerles que aprobasen la elección de su her
mano á pesar de ser este un punto de tanto interés; y 
los reformistas, que hasta entonces no habían sido mi
rados mas que como una secta religiosa , se grangearon 
para en adelante el crédito y rango de un cuerpo po
lítico con el eual era forzoso contemporizar ( 2 ) . 

No tardó mucho Carlos en recibir la noticia de que Campaña 
x de Hungría. 

Solimán habia entrado en Turquía, á la cabeza de tres- Año i53a. 

cientos mil hombres. Esta noticia puso en breve térmi
no á la dieta de Itatisbona donde se habia fijado el con
tingente de tropas que cada príncipe del imperio debia 
presentar para la defensa del mismo. Eos protestantes 
con el intento de manifestar su reconocimiento al empe
rador , le sirvieron con el mas estraordinario celo, y 
presentaron muchas mas tropas de las que les tocaban ; 
y habiendo los católicos imitado su ejemplo, vio Viena 
rodeadas sus murallas de uno de los mas brillantes ejér
citos que se hubiesen levantado jamas en- Alemania. 
Después de la reunión de un cuerpo dé tropas alema
nas , españolas é italianas al mando del marques del 
Guasto , de algunos escuadrones de caballería pesada 
procedentes de los Paises-Bajos , y de las tropas que 

( i , ) Dumont, Corpus diplomal- íom. IV, parí. 2, 87, 89. 
( a ) Sieid. 1 ^ 9 , eíc. Seckend. 111, j9 . 

TOMO I I I . 7 
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Año i 5 3 2 Fernando habla reclutado en la Bohemia , en Austria 
y sus demás estados , ascendia el e j erc i to á noventa mil 
infantes de tropas regladas , t r e i n t a mil caballos y un 
prodigioso número de tropas irregulares. Merecia este 
formidable cuerpo tener á su frente al primer monarca 
de la cr istiandad con efecto, Carlos quiso mandarle 
en persona, y atónita la Europa aguardaba el éxito de 
una batalla decisiva entre los dos mas grandes prínci
pes del mundo: pero , como mutuamente temiesen estos 
sus fuerzas y fortuna , se mostraron tan prudentes que 
la campaña terminó sin ningún memorable aconteci
miento después de tan inmensos preparativos. 

., . , Viendo Solimán cuan imposible le hubiera sido al-
b t ' t i e m b r e y 

o e t n m e . canzar victoria alguna contra tan activo y previsor 
enemigo , se resolvió á fines de otoño regresar á Cons-
tantinopla , como asi lo hizo ( 1 ). Nótese que en un si
glo tan belicoso , en que todo caballero era soldado y to
do príncipe general, esta fue la vez primera que se pre
sentó Carlos a l a cabeza de sus tropas , á pesar de haber 
sostenido largas guerras y triunfado en muchas ocasio
nes, río fue para él poco honor haberse atrevido á opo
nerse á Solimán en sus primeros ensayos , y ciertamente 
que el éxito de sus operaciones le cubrió de gloria. 

¡6 a g o i t o . E n los principios de esta campaña murió el elector 
de Sajonia y le sucedió su hijo y heredero Juan Fede
rico. E s t e , no menos adicto a Lutcro que sus antece
sores , se puso en cierto modo á la cabeza del partido 
protestante , y con toda la audacia y la energía de la 
juventud defendió una causa alimentada por sus antepa
sados con toda la prudencia nacida de la esperiencia de 
los años. 

( i ) Jovii. Iiist. I- XXX, p. loo, etc. Barre, Hist. deVEmpire 
i- 8, 3,'|7. 
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E n cuanto se hubieron retirado los turcos , impaeien- A ñ o i 5 3 Q . 
_ _ , , • « - , _ . , . AvístaseCar-

te Carlos por volver a Üspaua , partió para este reino i o s c o n ei p a _ 
pasando por Italia. Anhelaba vivamente avistarse con P a T E S R E " * 1 _ 50 a España . 
el papa, y efectivamente le vio en Bolonia , donde se 
trataron con las mismas esteriores muestras de amistad 
que la otra vez: pero no existia ya entre ellos aquella 
mutua confianza que antes reinó entre ellos. Disgustado 
por demás estaba Clemente por la conducta del empera
dor en Ausburgo: consintiendo este príncipe en la con
vocación de un concilio, habia perdido todo el mérito con
traído con el pontífice por medio del rigoroso decreto 
que antes habia publicado contra las ideas de los refor
mistas. Mas ofendido estaba todavía el papa de la toleran
cia concedida á los protestantes por la dieta de Hatisbo-
na , y de la positiva promesa de pedir un concilio que 
habia hecho Carlos. No obstante , convencido este mo
narca de que produciría buenos resultados la convoca
ción de un concilio general, y deseando ademas compla
cer á los alemanes , renovó de viva voz las instancias que 
habia hecho ya el papa por medio de sus embaja
dores , y le instigó á que convocase sin mas retardo el 
concilio. Hallóse sobremanera embarazado el papa res
pecto á lo que debia responder asemejante súplica que 
no podia negar decentemente ni conceder sin riesgo. E n 
primer lugar procuró quitar á Carlos de la cabeza es
ta idea ; pero viendo que insistía en ella , recurrió á 
artificios , los cuales si bien no podian malograr ente
ramente el intento , á lo menos permitían ganar tiem
po. Bajo el especioso pretesto de que era antes preci
so convenir con las partes interesadas en el punto de 
reunión , en las formalidades , en los privilegios dé los 
que tuviesen voto en el concilio , y en la autoridad que 
debia darse á sus decisiones, nombró un nuncio para 
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Año 153a . que acompañado de un embajador de Carlos pasase á 
avistarse con el elector de Sajonia , reputado gefe de los 
protestantes. Cada punto de los que debian tocar susci
tó dificultades é interminables disputas. Querían los 
protestantes que se celebrase el concilio en Alemania , 
y el papa en Italia. Exigían aquellos que solí) el teste 
de la sagrada escritura sirviese de regla para decidir 
los, puntos contestados: daba Clemente igual autoridad 
á los decretos de la iglesia y á las opiniones de los 
padres y de los doctores. Los reformistas reclamaban 
un concilio libre, donde tuviesen derecho de sufragio 
los teólogos diputados por las diferentes iglesias; pero 
el pontífice se proponía dar al concilio una forma que 
le constituyese enteramente dependiente de su voluntad. 

Ademas', líabia otro punto en el cual ínsistian con 
mucho tesón los protestantes; decian que no era razón que
rer obligarles á someterse á las decisiones de un conci
lio antes de ser conocidos los principios que servirían 
de base á las mismas , las personas que los pronuncia
rían , y las formalidades que para ello deberian obser
var. Respondía el papa que seria del todo inútil con
gregar un concilio si los que le reclamaban no pro
metían antes atenerse ciegamente á sus fallos. Propusié
ronse algunos medios para conciliar los ánimos acerca 
do estos puntos preliminares , y con esto se alargaron 
tanto las negociaciones que efectivamente llenaron las 
miras de Clemente , en razón dé que no tenia este otro 
objeto que impedir la reunión del concilio , sin empe
ro atraer sobre sí la ignominiosa nota de haberse opues
to á una disposición que la Europa entera reputaba 
tan esencialmente útil como ventajosa al bien de la 
iglesia. ( 1 ). 

( i ) Fra-Paolo, Hist. 6 i . Seck. III, 73. 
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Otro objeto de negociación interesaba á Carlos mas Año i 5 3 2 . 
i i . -i •!• . i i Yparaman-que la celebración de un concilio: tal era asegurar el t e n e r e j s o s ; e . 

sosiego en Italia. Sabia que Francisco solo en último S° en Italia, 

apuro había renunciado á las pretensiones que tenia 
en esta región , y no le era dable dudar que aprove
chada la primera coyuntura y el primer pretesto para re
cobrar lo perdido. E r a por lo mismo preciso pensar en 
las disposiciones necesarias para reunir un ejército ca
paz de resistir á las fuerzas de la Francia. Como 
las arcas del emperador, exhaustas después de una lar
ga guerra, no podían ofrecer los caudales indispen
sables para mantener en pie un ejército suficiente, 
probó á descargarse de este peso echándole sobre 
sus aliados, proveyendo á su costa por la seguridad 
de sus propios dominios: propuso, pues, á las poten
cias de Italia una liga defensiva contra todo agre
sor , y que levantasen al primer riesgo un ejército pa
ra mantener á espensas comunes á las órdenes de D . Año i 5 3 3 . 

Antonio de ILeyva. Fue del gusto del papa está pro
posición, si bieu que por razones distintas de las que 
la habían inspirado. Po r este medio confiaba el pontí
fice libertar la Italia de los cuerpos veteranos de ale
manes y españoles que por tanto tiempo habian aterra
do el país y lo tenían bajo el yugo del emperador. 
Concluyóse la alianza á la cual accedieron todos los es- 2 ¡j fe D r e r 0. 
tados de Italia , á escepcion de los venecianos ; conví
nose en la suma que cada estado debía aprontar para 
la manutención de las tropas , y conociendo el empera
dor que no podia pagar por mas tiempo á las suyas , 
consintió en retirarlas , quitando de esta suerte campo 
al recelo. Después de haber licenciado una parte de 
ellas, y distribuido las demás por la Sicilia y la pe
nínsula ibérica, embarcóse en las galeras de Doria y 24 abril. 
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Año ¡533. llegó en breve á Barcelona ( 1 ) . 
Planes y ne- p j 0 e s t a ] ) a tranquilo aun á pesar de las precauciones 

goctaciones de i A * 

Francisco con-que acababa de tomar para afianzar la paz de Alema-
tra Carlos. n i a , y mantener el sistema establecido en Italia. Cre

cían de dia en dia sus recelos de que fuesen turbadas 
muy pronto sus disposiciones por las intrigas ó por 
las armas del rey de Francia , y eran fundados sus te
mores : solo la desesperación y la necesidad habian ar
rancado á Francisco su consentimiento en favor de un 
tratado de tanta mengua para él coma el de Cambray : 

aun al tiempo mismo que lo ratificó habia formado ya 
la resolución de no observarle sino en cuanto le obliga
sen á ello, é hizo, si bien que con el mayor secreto , 
una formal protesta contra muchos artículos del conve
nio , principalmente contra la renuncia de sus preten
siones al ducado de Milán , cláusula que reputaba in
justa , indecorosa para sus sucesores, y nula por sí 
misma. De orden del monarca, uno de los jurisconsul
tos de la corona hizo idéntica protesta, también con el 
mayor sigilo , al tiempo mismo en que la ratificación 
del tratado se registró en el parlamento de Paris (2) . 
Diríase que Francisco ereia de buena fe que haciendo 
uso de un artificio, indigno de un gran monarca, para 
destruir la fe pública y la mutua confi.anza que es la 
base de todos los contratos entre naciones, estaba en 
realidad dispensado de toda obligación para el cumpli
miento de las mas solemnes promesas y sagrados empe
ños. Desde el momento mismo en que firmó la paz de 
Cambray deseó y buscó coyuntura para romperla impu
nemente. Con esta mira cultivaba asiduamente la amis
tad de Enrique y no perdonaba medio para contar mas 
y mas con su alianza : ademas de esto ponia las fuer-

( t ) Guicc. I. XX, 65 i . Feneras, IX, i¡j9. 
( a ) Dumont, Corpus diplomal. tom. IV', parí. n,p. 52. 
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( i ) Du Bellay, i\t, etc. Seck. III, !{8. Fra-Paolo , 63 . 

zas militares de su reino sobre mejor pie que nunca, Año i 5 3 j . 

y fomentaba diestramente los celos y el descontento de 
los príncipes alemanes. 

P e r o , lo que mas á pecho tomaba Francisco era Pnrticnlar-

romper la union estrecha que subsistía entre Carlos y ™*°te c o n e l 

Clemente , cosa en lo cual no tardó en ver con satis
facción gérmenes de encono y de desvío contra Carlos 
de parte del suspicaz pontífice, y empezó á lisonjearse 
de que su intimidad no durarla. No podia Clemente 
perdonar al emperador su decisión á favor del duque 
de Ferrara. Exageró Francisco la injusticia de seme
jante proceder, y dio á entender al pontífice que podría 
tener en él un protector tan poderoso y mas imparcial, 
y como escuchase cale con impaciencia las importunas 
instancias de Carlos relativas á la convocación de un 
eonciliop tuvo Francisco el arte de crear obstáculos pa
ra diferir este llamamiento , y se esforzó para impedir 
que los alemanes aliados suyos insistiesen tan obstina
damente sobre este punto ( 1 ). Carlos babia tomado 
tanto ascendiente sobre el papa cooperando en parte al 
engrandecimiento y á la elevación de la familia de los 
Mediéis; por tanto presentó también Francisco el mis
mo cebo , y ofreció casar á su segundo hijo Enrique , 
duque de Orleans , con Catalina , bija de Lorenzo de 
Mediéis , primo de Clemente. A l saber Carlos las pri
meras declaraciones para la efectuación de este enlace , 
no pudo creer que seriamente quisiese Francisco envi
lecer la sangre real de Francia por medio de un matri
monio con Catalina , descendiente de simples ciudada
nos y negociantes de Florencia ; antes juzgó que esta 
propuesta no tendía mas que á adular y entretener la am-
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( 1 ) Guicc. i. X, 55«, 553. Du Bellay, i38. 

¿fio ¡533. faicion pontificia. Juzgó por lo mismo que deliia pro
curar borrar la impresión que hubiese hecho en el al
ma de Clemente un proyecto tan deslumbrador ,.y para 
ello prometió romper el matrimonio concertado entre su 
sobrina , hija del rey de Dinamarca , con el duque de 
Milán , y poner en su lugar á Catalina. Mas no tuvo 
este arbitrio ningún efecto , pues contra toda especta-
ciün presentaron los embajadores de Francia el pleno 
poder de que estaban autorizados para concluir los ar
tículos del matrimonio de Catalina con el duque de 
©rleans. Complació de tal suerte á Clemente un honor 
que realzaba tanto el brillo y la dignidad de la casa de 
Mediéis , que ofreció dar en dote á Catalina la inves
tidura de muchas tierras considerables de Italia ; aun 
pareció dispuesto á hacer valer sus antiguas pretensio
nes sobre algunos estados del mismo pais , y consintió 
en avistarse con el-monarca francés ( i ) . 

Vistas entre Valióse Carlos de todos los medios para estorbar 
papa y Fían entrevista cuyo objeto y resultados probablemente 

no le favorecian. Después de haber tenido dos veces 
el gusto de visitar al papa , no podía consolarse de ver 
á Clemente dar á su rival tan relevante muestra de 
distinción como la de emprender un viage por mar en 
estación nada favorable para ir á visitar á Francisco 
en su propio reino : la impaciencia de concluir un pa
rentesco brillante habia ahogado todos los escrúpulos de 
orgullo , de temor y de zelos , que en otra coyuntura 
hubieran detenido á Clemente. Sin embargo de cuantos 
pasos hizo dar el emperador , se efectuó la entrevista 
en Marsella con estraordinaria pompa , dándose de una 

Añc 1634. y otra parte las mas altas pruebas de confianza , y se 
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consumó al cabo el matrimonio que por la ambición y Año 153í 
los talentos de Catalina debia ser tan funesto para la 
Francia como indecoroso era al tiempo de su celebra
ción. Clemente y Francisco convinieron en muchas dis
posiciones favorables al duque de Orleans, y su padre 
ofreció abandonarle todos sus derechos con respecto á 
I ta l ia : mas todo se hizo con sigilo, evitando tan cui
dadosamente ofender al emperador , que no concluyeron 
tratado alguno ( i ), y aun en el contrato matrimonial 
renunció Catalina todos sus derechos y pretensiones en 
Italia , á escepcion de su ducado de Urbino ( 2 ) . 

Mientras Clemente negociaba con Francisco, forman- Conducta 

do con él enlaces que tanto alarmaban á Carlos, aban- p e c t o d e t " ! 

donaba á este la dirección del asunto de divorcio del v , 0 1 ' c ' ° ^ e

r

E 

rique VIII. 
monarca inglés , mostrándose tan inclinado á favorecer
le en este particular como si reinase todavía entre ellos 
la unión mas íntima : preciso es confesar que dominaba 
en él la doblez. Hacia ya cerca de seis años que solicita
ba Enrique el divorcio, y todo este tiempo le Labia per
dido en negociar , prometiéndole Loy Clemente una co
sa , retractándose mañana , y al fin no concluyendo nada. 
Estraño es que ua príncipe de tan fogoso é irascible 
carácter Lubiese podido aguantar tantos plazos y sin
sabores : al cabo agotada su paciencia , acudió á otro 
tribunal para obtener la venia tan vanamente solicitada 
de la corte de Roma. Cranmer , arzobispo de Cantor-
bery . por una sentencia fundada en la autoridad de las 
universidades , de los doctores y rabinos , á quienes ha-
bia sido consultada la cuestión, anuló el casamiento 
del rey con Catalina , declaró ilegítima la hija , fruto 
del mismo, y reconoció á Ana Bolena por reina de In -

( i ) Gnicc. I. XX, p. 555, 
{ 2¡ Dumont, Corps. diplom. IF, p. 2, 101. 

TOMO I I I . S 
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Año 1534 glatcrra. Desde este momento no hizo mas Enrique la 
corte al papa . antes empezó á no hacer caso de é l , á 
amenazarle y á probar innovaciones en la misma igle
sia que babia antes defendido con tanto celo. Clemen
te , que habia visto ya separarse de la Santa Sede tan
tas provincias y reinos , temió al cabo que no hicie
se lo mismo la Inglaterra. E l interés que tenia en evi
tar este fatal golpe, junto á su deferencia á las instan
cias de Francisco , le determinaron á dar á Enrique 
cuantas satisfacciones reputó propias para retenerle en 
el gremio de la iglesia. Pero la violencia de los carde
nales adictos al emperador no dio tiempo al papa de 
ejecutar esta juiciosa resolución , y le precipitó en u» 
paso imprudente que debía ser fatal á la Santa Sede . 

23 m a r z o , pues se le obligó á publicar una bula que anula
ba la decisión de Cranmer , confirmaba el matrimonio 
de Enrique con Catalina, y declaraba escomulgado á 
este príncipe , si dentro un plazo prefijado 110 abando
naba á su nueva muger para volver á tomar la repudiada. 
Irritado el monarca inglés á vista de este decreto , que 
estaba muy lejos de esperar , no guardó ya miramien
to ninguno á la corte de Roma , y sus subditos toma
ron parte en su resentimiento é indignación. 

Es aboluk Publicó el parlamento una acta que abolía el poder 
en Inglaterra . . . . . . . 
la autoridad y la jurisdicción pontificia en Inglaterra , y por otra 
pontificia. declaró al rey gefe supremo de la iglesia anglicana y 

revestido de todo el poder de que se despojaba á aquel. 
Este grande edificio de la dominación eclesiástica le
vantado con tanto arte , y cuyos cimientos parecían tan 
profundos, se desplomó desde que no tuvo por base la 
veneración popular. Enrique , por una singularidad 
propia de su carácter , continuó defendiendo la doctri
na de la iglesia de IVoma , con el mismo ardor con que 
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[ l ) Herbtit. Buroet, Hist. de la refqrm. 

atacaba su jurisdicción. Alternativamente persiguió á Año i 5 3 } . 
los católicos y á los reformistas; á estos porque desc
ebaban las opiniones de la iglesia romana , y á aquellos 
porque desconocían su poder civil : mas como sus subdi
tos habían ya entrado libremente en una nueva senda , 
no juzgaron á propósito pararse en el término preciso 
que se les señalaba. Animados por el ejemplo de un 
rey á romper una parte de sus trebás , estaban tan im
pacientes por descartarse de las demás ( 1 ), que en el 
reinado siguiente , con general aplauso de la nación , se 
hizo, una separación total de la Inglaterra y de la igle
sia de l iorna, asi en los puntos de doctrina como en 
los de disciplina y de jurisdicción. Alguna demora mas Muerte de 

, , n . , , , , . , . Clemente VII . 
en practicarlo hubiera ahorrado acaso a la iglesia ro
mana las funestas consecuencias de la desacordada con
ducta de Clemente , pues este pontífice , poco después 
de la sentencia que habia pronunciado contra Enrique , 
«ayo en una enfermedad de languidez que minando por 
grados su constitución , puso al fin térmiuo á su ponti
ficado, el mas desgraciado por su mucha duración y á 
la vez por sus efectos que la corte de Roma hubiese 
visto después de muchos siglos. 

E l mismo día en que los cardenales abrieron el con- 2 3 setiembre, 

clave , ensalzaron al trono pontificio a Alejandro Far- „ í 1 * ™ 0 " ^ e 

' 1 •> Pablo III. 

nesio , deán del sacro colegio y el mas antiguo de los i 3 octubre, 

cardenales, quien tomó el nombre de Pablo I I I . E n 
tregóse el pueblo romano al mayor transporte de jú
bilo al saber esta elección. Con efecto, era para él un 
embeleso ver , después de nn intervalo de mas de un si
glo . , adornada con la tiara pontificia la cabeza de un 
ciudadano romano. Los hombres mas entendidos augu-
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( 1 ) Guicc. l. XX, 656. Fra-Paolo, G'¡. 

Año 1534 • raron favorablemente cíe su gobierno , fundando su jui
cio en la espericncia que habia adquirido durante cua
tro pontificados, y en la moderación y prudencia de 
que constantemente habia dado pruebas , y esto en una 
época de turbulencias y grandes crisis que reclamaban 
á la vez habilidad y nada comunes talentos ( I ). 

E s probable que la Europa debió á la muerte de 
Clemente la continuación de la paz. Si bien que la 
historia no presenta indicios de una alianza concluida 
entre aquel papa y Francisco , muy verosímil es que 
habría ausiliado las operaciones de las armas france
sas en Italia. Su ambición no hubiera resistido al gus
to de ver cómo su familia daba un soberano á Floren
cia y otro a Milán ; pero la elección de Pablo I I I , 
quien hasta entonces habia permanecido constantemen
te adicto al emperador , puso á Francisco en la nece
sidad de suspender por algún tiempo sus operaciones 
y de diferir la ejecución del plan que habia formado 
relativo á dar principio á las hostilidades contra el 
emperador. 

Subleva use Mientras espiaba Francisco la oportunidad de das* 
i anabapt ts - j e n u e v 0 principio á una guerra que hasta entonces-

habia sido tan fatal á sus vasallos como á él mismo, te
nia lugar en Alemania un acontecimiento singularísimo. 
Entre muchos saludables efectos de que la reforma ha
bía sido causa inmediata, produjo algunos otros ente
ramente opuestos: fatalidad inevitable en todos los ne
gocios y sucesos humanos. Cuando el corazón del hom
bre , conmovido por objetos grandes, es agitado por 
pasiones violentas , adquiere por lo común en sus ope
raciones una superabundancia de fuerza que le precipita 
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en desbarros y en estravaganeias. É n toda mudanza de Año i534-

religión son mas frecuentes estos descarríos, sobretodo 
en un período en que los hombres sacuden el yugo de 
sus antiguos principios y no conciben todavía claramen
te la naturaleza del nuevo sistema que van á abrazar, 
ni poseen tampoco un juicio distinto de las obligaciones 
que les impone. Entonces la razón se adelanta siempre 
con la misma audacia que le movió á desechar las opi
niones establecidas , que como no le guia un conocimien
to ilustrado de la doctrina que puso en su lugar , no 
puede sufrir el menor freno y se entrega á ideas qui
méricas, de las cuales con frecuencia son efecto la cor
rupción de los principios y la licencia de las costum
bres. Asi fue que en los primeros siglos de la iglesia vióse 
á una multitud de cristianos nuevos , poco después do ha
ber renunciado a su antigua creencia , adoptar las opi
niones mas absurdas, que igualmente destruían toda 
piedad que toda virtud , y esto por no conocer bien to
davía los dogmas y los preceptos de su nueva fe. V i ó 
se después cómo esos mismos errores se disiparon por 
sí mismos á medida que fueron mejor conocidos y mas 
generalmente propalados los verdaderos principios re
ligiosos. Del mismo modo , algún tiempo después de 
haber aparecido ILutero , la temeridad ó la ignorancia 
de algunos de sus discípulos les llevó á publicar máxi
mas absurdas y perniciosas , que fueron adoptadas harr 
lo ligeramente por hombres ignorantes , pero amigos de 
novedades, singularmente en una época en que todos los 
ánimos estaban inclinados á las opiniones religiosas. 
A estas causas es forzoso atribuir el origen de las es-
travagantcs opiniones que Muncer divulgó en 1 S 2 5 , y 
los rápidos progresos que hicieron entre los campesi-
2ios. Sofocóse en breve la agitación que escitó este fa- . 
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Año i534- n á t i c o ; p e r o , m u c h o s d e sus s e c t a r i o s se o c u l t a r o n en 

v a r i o s r e t i r o s , desde l o s c u a l e s se e s f o r z a r o n p o r d i f u n 

d i r sus o p i n i o n e s . 

Origen y E n las p r o v i n c i a s d e l a Alemania s u p e r i o r , d o n d e e l 

fa"'secta ^ e n c o n o d e e s to s f a n á t i c o s h a b l a c a u s a d o y a t a n t o s m a 

l e s , v i g i l a r o n s o b r e de e l l o s tan de c e r c a los m a g i s t r a 

dos y l o s t r a t a r o n c o n tanta s e v e r i d a d , q u e d e s p u é s d e 

haber c a s t i g a d o á a l g u n o s , d e s t e r r a d o á Otros , y o b l i 

g a d o á m u c h o s á r e t i r a r s e á d i s t i n t o s p a í s e s , ' s e l o g r ó 

e s t i r p a r r a d i c a l m e n t e sus errores . 

Pero e n los Países-Bajos y en l a W^estfal ia , d o n 

d e no e r a n t a n o b s e r v a d o s l o s s e c t a r i o s , p o r q u e n o 

e r a n c o n o c i d a s l a s t e m i b l e s c o n s e c u e n c i a s d e s u s d o c 

t r i n a s , i n t r o d u j é r o n s e e n m u c h a s c i u d a d e s y p r o p a g a 

r o n e l c o n t a g i o . Su m a s n o t a b l e d o g m a r e l i g i o s o era r e 

l a t i v o a l s a c r a m e n t o d e l b a u t i s m o , p u e s s o s t e n í a n que 

n o d e b i a ser a d m i n i s t r a d o s i n o á las p e r s o n a s ya a d u l 

t a s , y q u e no d e b i a darse p o r a s p e t s i o n s i n o p o r i n 

m e r s i ó n : c o n d e n a b a n e n c o n s e c u e n c i a e l b a u t i s m o d e 

l o s n i ñ o s , y d e ah í es q u e s u s e c t a r e c i b i ó e l n o m b r e 

d e Anabaptistas. Esta Opinión r e l a t i v a al b a u t i s m o p a 

r e c í a fundarse en e l uso d e l a i g l e s i a d e l t i e m p o d e l o s 

a p ó s t o l e s , y n a d a e n c e r r a b a c o n t r a r i o á l a p a z y a l 

buen orden s o c i a l ; p e r o a d m i t í a n o t r o s p r i n c i p i o s de 

mas e x a l t a d o y p e l i g r o s o e n t u s i a s m o . Deciau q u e entre 
l o s Crist ianos q u e r e c o n o c í a n por r e g í a de su c o n d u c í a 

l o s preceptos d e l e v a n g e l i o , y p o r g u i a e l e s p í r i t u d i 

vino , no s o l o e r a i n ú t i l e l oficio del m a g i s t r a d o , sí 

que t a m b i é n p a r e c í a una u s u r p a c i ó n i l e g í t i m a s o b r e s u 

l i b e r t a d e s p i r i t u a l ; q u e era forzoso d e s t r u i r toda d i s t i n 

c i ó n de n a c i m i e n t o , d e c a l i d a d y d e f o r t u n a , c o m o c o n 

traría a l e s p í r i t u d e l e v a n g e l i o q u e s o l o ve en los h o m 

b r e s u n o s seres i g u a l e s ; q u e todos l o s c r i s t i a n o s d e b í a n 
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tentativas para apoderarse de la ciudad y dar á su doc
trina el sello de la autoridad pública. Frustráronse sus 
tentativas, pero, habiendo llamado clandestinamente á « » T . 

' i " Apoderanse 
un crecido número de sus asociados que permanecían de la ciudad. 

hacer comunidad de bienes y vivir juntos en aquella Año i534-
igualdad perfecta que conviene á los miembros de una 
misma familia; y en.fin, que no habiendo la ley natu
ral y el nuevo testamento establecido regla ninguna res
pecto al número de mugeres con las cuales puede uno 
desposarse, asistía derecho para usar de la libertad 
concedida por Dios á los antiguos patriarcas. 

Tales principios cundidos y defendidos con todo el Se dormci-
, T J I I J > I - í lian en Muns-ardor y la audacia que proceden del fanatismo, no tar- t 

daron en producir los violentos efectos que eran su na
tural consecuencia. Dos inspirados anabaptistas , Juan 
Matías , panadero de Harlem , y Juan Boccold ó Beü-
kels, sastre de Leyden, poseídos del encono del pro-
selitismo, se establecieron en Minister, ciudad impe
rial de primer orden , sometida á la dominacisn epis
copal , pero en realidad gobernada por su propio sena
do y por sus cónsules. Como ninguno de los dos faná
ticos carecia de los talentos necesarios para llevar a c a 

bo sus miras, aconteció que su osadía , su apariencia de 
santidad , y su manifiesta pretension de estar inspira
dos por el Espíri tu santo, bien asi como su facilidad y 
confianza para hablar en público, todos estos medios 
reunidos les ganaron en breve una multitud de secta« 
rios. Contóse entre estos á Bothman , que al principio 
habia predicado el protestantismo en Munster , y á 
Cnipperdoling , ciudadano de buena cuna y no menor 
crédito. Envanecidos por la reputación de estos discí
pulos, empezaron los maestros á enseñar públicamente 
sus doctrinas , y no contentos con esto , hicieron varias 
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Año i534- dispersos por las vecinas comarcas . apoderáronse du
rante la noche del arsenal y del palacio del senado , y 
se pusieron á recorrer las calles con las espadas desnu
das , dando horribles alaridos, y gritando unas veces: 
arrepentios y bautizaos¡ y otras, huid, impíos. ILos se
nadores, los canónigos, ios nobles, la parte mas sana 
de los ciudadanos católicos y - protestantes , alarmados 
al oir sus gritos y amenazas, Luyeron en desorden y de
jaron la ciudad á merced de una multitud frenética, 
compuesta en gran parte de estrangeros. Como no que
daba nadie en estado de contenerlos ni de imponerles 
respeto, trazaron , conforme á sus estravagantes ideas, 
el plan de un nuevo gobierno. Si al principio respe
taron bastante, en apariencia, la antigua constitución 
para elegir senadores de su secta y crear cónsules á 
Cnipperdoling y otro de sus prosélitos , no fue mas que 

Fundan nue- por la forma. Todas sus disposiciones eran dirigidas por 
a formo e J^Xatías , uuien tomando el tono v la autoridad de un 

profeta, dictaba órdenes y castigaba con el último su
plicio á los que se negaban á obedecerlas. Principió 
exortando al populacho á que saquease los templos y 
destruyese sus ornamentos; mandóles en seguida quemar 
todos los libros, como inútiles ó impíos, y 110 conser
var mas que la Bibl ia ; confiscó los bienes de los que 
habían huido de la ciudad y los vendió á los habitan
tes de las cercanías; mandó á todos los vecinos que le 
trajesen su oro, plata y efectos preciosos , y depositan
do estas riquezas en una arca pública, nombró diáco
nos que las custodiasen y distribuyesen para uso pro
comunal. Después de haber de esta suerte^ establecido 
entre los miembros de su república una igualdad per
fecta, mandóles comer juntos,en unas mesas puestas.en 
público, y hasta llegó á establecer cuántos platos de» 
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Man servirse diariamente. Consumada una vez su re- Año 1534-
forma sobre este plan , fue su primer desvelo atender á 
la defensa de la ciudad , y las medidas que para el efec
to tomó . mostraban una prudencia que en nada se pa
recía al fanatismo. Estableció vastos almacenes de toda 
especie; reparó las fortificaciones antiguas y añadió 
otras nuevas . obligando sin distinción á todos los ha
bitantes á que trabajasen en ellas por turno: convirtió 
sus discípulos en soldados escelentes , y ninguna diligen
cia perdonó para-hermanar el valor de la disciplina con 
lo mas fogoso del entusiasmo. Envió emisarios á los 
anabaptistas de Flandes para brincarles á que pasasen 
;'< Munster , á cuya ciudad daba el nombre de Montaña 
de Sion ¡ á fin, decia , de salir después para ir á con
quistar todas las naciones de la tierra. 

Casi no tomaba descanso, no descuidaba nada de 
cuanto podia servir para propagar ó dar seguridad á 
su secta , y daba á sus secuaces el ejemplo de una ab
negación completa de sí mismo , y de no rehusar tra
bajo alguno soportando todo linage de privaciones. De 
esta suerte el entusiasmo de sus sectarios , incesantemen
te exaltado por una no interrumpida serie de exorta-
ciones, de revelaciones y profecías , los animaba para 
toda clase de empresas y padecimientos en defensa de 
sus doctrinas. * 

E n esto, habisi el obispo de Munster reunido un V a c o m r a 

respetable ejército. y se adelantaba para poner sitio á e l l o s e l obispo 
, • • , „ „ de Munster. 

Ja ciudad. A I saber su aproximación, salió de ella irla-
tías á la cabeza de algunas tropas escogidas , le atacó, 

^ Je arrolló, y después de una espantosa carnicería vol
vió á la ciudad cargado de despojos y cubierto de glo
ria. Fuera de sí con este triunfo , apareció el dia si
guiente delante del pueblo con una lanza en la mano, 

TOMO I I I . 9 
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Año 153-í. declaran Jo que á semejanza de Gedéon iría con unptr -
M j y o - nado de soldados á esterminar á los impíos. Treinta 

personas , á las cuales desiguó , le siguieron sin vacilar 
a esta estravagante empresa , y con furor insensato fue
ron á precipitarse sobre los enemigos, 

unn de Lei- Todos los entusiastas acometedores perecieron, t a , 
andelutorl- muerte del profeta consternó sobremanera á sus discípu-
d entre los ] o s . . p e r o Boccold, poniendo en iuep;o los mismos ar-
abaptístns. '. 1 ' . r w 

tificios y mañas profcticas que habían dado famaaJíla-
tías, reanimó en breve su valor y esperanzas , y sin ar
riesgar salida alguna contra los enemigos, aguar
dó sosegadamente los socorros que debían venirle de los 
Países-Bajos, y cuya llegada vaticinaban sus profecías. 
Pero s}' no era tan fogoso como Matías , ganábale sin 
embargo per lo fanático y ambicioso. Algún tiempo 
después de la muerte de su antecesor, cuando hu
bo preparado la muchedumbre á la espectativa de acon
tecimientos estraordinarios , todo á favor de misterio
sas visiones y equívocas profecías , desnudóse, y en cue
ros anduvo clamando por las calles : que elreino de Sion 
estaba cercano ; que seria humillado todo cuanto estaba 
ensalzado sobre la tierra , y por el contrario. Pa ra em
pezar á dar cumplimiento á este vaticinio , mandó der
ribar hasta sus cimientos las iglesias , que eran los edi
ficios mas altos de la ciudad; destituyó á los senadores 
elegidos por Matías , y al cónsul Cuipperdoling , cuyo 
cargo era el primero de la república, le condenó a l a 
profesión mas infame , á la de verdugo , profesión que 
este aceptó , no solo sin murmurar , sí que dando mues
tras de alegría : tal era el rigoroso despotismo de Boc
cold que casi diariamente se llamó á Cnipperdoling 
para ejercer algunas de las funciones de su horrible 
ministerio. E n vez de- los senadores depuestos se nom-
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Sitaron doce jueces para que presidiesen á todos losne- Año 1534-
ROCÍOS, á semejanza dé las doce tribus israelitas, cen-
servando el nuevo profeta para sí la misma autoridad 
de que gozó Moisés antiguamente , á fuer de legislador 
de su pueblo. 

Sin embargo, este grado de poder y esos títulos no Es elegido 

satisfacían la ambición de Boccold, pues aspiraba á la r 6 ' 
soberanía absoluta, y la consiguió. Cierto dia , un pro
feta , á quien Labia comprado é instruido, juntó al pue
blo , y declaró ser la voluntad de Dios que Juan Boc
cold fuese elegido rey de Sion y que se sentase en el 24 junio, 

trono de David. Postrándose Juan en tierra se resig
nó Lumildemente á la voluntad del cielo , y dijo solem
nemente que asi le Labia sido anunciado ya en una re
velación. Sin demora fue proclamado rey por la cré
dula muchedumbre, y desplegó desde entonces el apa
rato y toda la pompa de la magostad. Tenia corona de 
oro y llevaba los mas suntuosos trages; regularmente 
ostentaba á un lado la Biblia y al otro una espada 
desnuda : jamas se presentó en público sin una guardia 
numerosa. Hizo acuñar moneda con su busto , y creí» 

grandes oficiales de su palacio y reino , entre los cuales 
fue elevado Cnipperdoling á gobernador de la ciudad, 
como en compensación del singularísimo último acto de 
su adhesión. 

No bien hubo llegado Boccold á la cumbre del po- Su desen-
, , • ! i , . , freno en prin-de r , cuando principio a dar rienda suelta a fas pa-¿ipios y éon-
sio.ues que hasta entonces había contenido , ó que solo ducta. 

satisfacía en secreto. liase notado de todos tiempos que 
el esceso del entusiasmo va acompañado de las pasiones 

.amorosas, y que el temperamento es padre del entu
siasmo y del amor. Boccold encargó á los profetas y á 
los doctores que por espacio de muchos días inculcasen 



6 8 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Año i534 • al pueblo la legitimidad y aun necesidad de casarse con 
nías de una niuger , cosa que dijeron ser uno de los pri
vilegios que concede Dios á sus santos. Cuando buho 
acostumbrado los oídos de la multitud á tan licencio
sa doctrina, fue el primero que dio ejemplo de lo que 
llamaba libertad cristiana, y se desposó á un tiempo 
con tres mugeres , de las cuales una era viuda de Ma
tías, muger de estraordinaria belleza. Como el amor á 
las bellas y su afición á variar le impelian incesante
mente , aumentó por grados basta catorce el niímero de 
sus mugeres; empero solo la viuda de Matías tenia el 
título de reina , y participaba á su lado de los honores 
de la magestad. 

A ejemplo del profeta , abandonóse sin reserva la 
muchedumbre á la mas desenfrenada licencia. Ni un 
hombre quedó que se contentase con una sola muger, 
antes se reputó crimen no hacer uso de la libertad 
cristiana. Habia gentes empleadas en buscar por las ca
sas doncellas casaderas, é inmediatamente se las obli
gaba á desposarse. 

Introdújose en seguida de la poligamia la libertad 
del divorcio que le es inseparable , y se convirtió en 
nuevo manantial de corrupción. Precipitábanse los in
sensatos á todos los escesos de que son capaces las hu-
inanas pasiones cuando no están reprimidas por la au
toridad de las leyes ó por el freno del pudor ( 1 ) ; en 
fin, por una monstruosa mezcla y casi increíble, se 

( i ) Prophetce et concionatorum aucloritatejuxta et exemplo, 
tota urbe ad rapiendas pulcherrimas quasque /cerninas discursum 
est. Nec intra paucos dies, in tanta hominum turba, feré ulla re-
perta est supra annum ij¡ , quee stuprum passa non fuerit. Lomh. 
Hortens. p. 3o3. Vulgo viris quinas esse uxores, pluribus senas, 
nonnullis septenas et octonas. Fuellas supra duodecim cetatis 
annum statim amare. Id. 3oá- Nemo uncí conlentus fitil, ñeque 
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vio la disolución Leí-manada con la religión, y los es- Año i534-

cesos del libeftinage con las austeridades de la supers
tición. -

Entre tanto los príncipes alemanes veian con la nía- Liga contra 
. . . . . . . T i 'os anabaptis-

yor indignación como un oscuro tanatico insultaba su t a s . s ; t ¡ 0 ¿ e 

dignidad usurpando insolentemente los Lonores de la Munster. 
soberanía ; fuera de que las disolutas costumbres de es
tos sectarios eran el oprobio del cristianismo y encona
ban á los hombres de todas las naciones. Lutero que 
desde su origen habia desaprobado semejante fanatismo, 
lloraba ahora sus progresos; escribió sólidamente , aun
que con acrimonia contra sus estravagancias, y exortó 
vivamente á los estados de Alemania á que atajasen el 
curso de una manía funesta á la sociedad y á la vez fa
tal á la religión. Hallábase harto ocupado el empera
dor en otros negocios y planes para poder atender á 
cosas que pasaban á tanta distancia de su persona. P e 
ro los príncipes del imperio , congregados por el rey de 
romanos, convinieron en aprontar hombres y dinero 
para socorrer al obispo de Munster , quien como no tu
viese bastante gente para estrechar el sitio, mantenía 
solo la ciudad en bloqueo. Las tropas levantadas á con- S l t l ° í ! e 

* 1 Munster. 
secuencia de esta determinación , se pusieron al man
do dé un gefe esperto, quien se acercó á Munster á fi
nes de 1 5 5 5 , y estrechó mas vivamente el sitio ; pe- A n o >¿35.-
ro encontró tan bien fortificada la ciudad y defendi
da , que no se atrevió á dar el asalto. Hacia ya mas de 
quince meses que los anabaptistas dominaban en Muns-

cwquam extra ejfcetas et viris immaturas continenti esse licuit. 
Iil. 3o7. Tacebo hic, ut sit suus honor auribus, quantd barbarie 

, et malitiá usi sint in puellis vitiandis nundum aptis matrimonio , 
inquod mihi ñeque ex vano, ñeque ex vulgi sermonibus hauslum 
e.st, sed ex ea vetilla, cui cura sic vitiaturum demándala Juit, 
auditum ioó. Joh. Corvinus, 3 i 6 . 



70 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Año 1535. t e r , y durante este intervalo hablan aguantado las mas 
grandes fatigas, ya en los trabajos de la fortificación, 

mayo. ya en hacer el servicio militar. A pesar del cuidado y 
atención de Boccold á fin de procurarse todo lo necesa
rio para la subsistencia de los defensores de la pobla-

Angustia y cion;á pesar de sn economía regular en la distribución 
fanatismo de ¿ c j o s a l i m e n t o s , empezábase á sentir entre los suyos 
ios sitiados. - i i , . 

la aproximación del hambre. Muchas pequeñas part i
das de sus hermanos que de los Países-Bajos venían á 
su socorro, hablan sido sorprendidas y derrotadas; 
veían la Alemania entera dispuesta á reunirse para 
abrumarlos, y no tenian que esperar ning'un ausilio. 
Pero era tal el ascendiente de B o c o l d sobre la mul
t i tud, y tales sus fuerzas y la ceguedad del fanatismo, 
que animó siempre á los anabaptistas la mas viva con
fianza en su causa y en su celo religioso, y con la ma
yor credulidad daban asenso á las visiones y augurios 
de sus profetas , quienes no dudaban asegurarles que el 
Eterno alargarla pronto su brazo para libertar á su pue
blo. Hubo sin embargo algunos cuya fe violentamente 
Combatida por el rigor y larga duración de sus males 
empezaba ya á vacilar; pero, no bien se sospechó que 
intentaban rendirse al enemigo , cuando fueron castiga
dos de muerte como reos de impiedad que desconfiaban 
de la providencia divina. Una de las mugeres del pro
feta pronunció algunas palabras que indicaban dudas 
sobre la misión sobrehumana de su esposo; pero el 
impostor audaz mandó reunir todas sus mugeres, y ha
biendo mandado arrodillarse á la blasfema , la decapi
tó por su propia mano. Lejos de dar las demás la me
nor muestra de horror á vista de semejante barbarie, 
bailaron con Boccold en rueda con frenética alegría en 
torno del ensangrentado cadáver de su compañera. 
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Entre tanto aumentaba el hambre y habla reducido Año i 5 3 5 . 
. Toma de la 

á los sitiados al mas duro aprieto; pero preterían su- ciudad. 

frir males horribles, cuya simple idea horroriza, á acep- 2 4 Í u m o -

tar las condiciones de la capitulación ofrecida por 
el obispo. A l fin , un desertor que habian tomado á su 
servicio halló medio de evadirse de la ciudad , y bien 
se hubiese disipado ya en él la embriaguez del fana
tismo , ó bien sea que no hubiese podido resistir por 
mas tiempo á sus padecimientos, se pasó á los sitiado
res. D i o á conocer al obispo un costado débil que ha
bía notado en las murallas; aseguró que los sitiados, 
muertos de hambre y de fa t igar le custodiaban con des
cuido , y se brindó á conducir un destacamento durante 
la noche. Fue admitida su proposición y se le dio un 
cuerpo de tropas escogidas : todo salió como se espera
ba. Eas tropas escalaron la muralla sin ser vistas, se 
apoderaron de una de las puertas , é introdujeron á lo 
restante del ejército. Si bien que sorprendidos, defendié
ronse los anabaptistas en la plaza del mercado con to
do el denuedo inspirado por la desesperación; pero , 
abrumados por el número y rodeados por todas partes , 
los mas perecieron y los restantes quedaron prisioneros , 
entre ellos el profeta y Cnipperdolíng. Boccold, carga
do de cadenas y conducido de ciudad en ciudad , fue 
ofrecido como espectáculo á la curiosidad del vulso, y r . e 7 ' 7 s u s P a r 

1 u ' •> tidarios. 

se rió espuesto á todo linage de ultrages. Esta revolu
ción de su destino no pareció humillarle ni abatirle , 
antes con inalterable firmeza permaneció adherido á las 
máximas de su secta ; condujéronle en seguida á Muns-
ter , teatro de su grandeza y de sus crímenes, y allí 
fue ajusticiado después de largos tormentos que sufrió 
con heroica energía. Este hombre estraordinario que habia 
sabido adquirir tan absoluto imperio sobre los corazo-

24 junio. 

Castigo del 
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Áflo i535. nes de sus sectarios, y llevar á cabo una revolución tan 
peligrosa para la sociedad, tenia apenas 2 6 años ( I ) . 

Carácter de Acabó el reinado de los anabaptistas con la existen-
la secta, desde • . . . t l . . , 

quella época. c l a " e s u M 0 I L A R C 3 ; pero sus principios habían echado 
profundas raices en Flandes, de manera que subsiste 
allí todavía esta secta con el nombre de nennonitas. 
P o r estraña mudanza, esta secta tan facciosa y sangui
naria en su cuna, ha degenerado en singularmente pa
cífica é inocente. Reputa por crimen la guerra y el 
ejercicio de los empleos civiles; dedícanse sus indivi
duos á todos los deberes de simples ciudadanos, y al 
parecer quieren en cierto modo reparar industriosa y 
caritativamente las violencias de sus fundadores. Algu
nos se domiciliaron en Inglaterra y han conservado, las 
antiguas máximas de la secta relativas al bautismo, pe
ro sin peligrosa mezcla de fanatismo. 

Ligo de A pesar de que la sublevación de los anabaptistas 
Smalkalde y j ! U D j e s e llamado la atención areneral, sin embargo no 
su poder. - " ' " 

ocupó lo bastante á los príncipes de Alemania para im
pedir que pensasen en sus intereses políticos. Hacia 
este tiempo empezó á producir grandes efectos la se
creta alianza formada entre el rey de Francia y los 
coligados de Smalkalde. U l r i co , duque de Wn' tem-
berg , habiendo sido arrojado de sus estados en 1 5 1 9 
por sus propios subditos sublevados con motivo de las 
violencias y, de la opresión que sobre ellos ejercia, ha
bíase apoderado la casa de Austria de este ducado, 

. ( i ) Sleid. i 9 o , ele Tumultum anabaptistarum líber unus. 
Ant. Lamberto Horiensw autore ap. Scardium, vol. II, p. 2 9 8 , 
ele- De miserabili monasteriensium obsidione, etc. Libellus Antón. 
Coiviniap. Scard. 3 1 3 . Annales anabaptistici á Job.. Henrico Ollio, 
in-!\.Q Basilece, 1 6 / 2 . Cor. Heersbachius , Hist. anab. edil iG37 , 

p. 140. 
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( i ) Sleúl, i7«. Do ficllav, l59, etc. 
TOMO I I I . 1 0 

Dicho príncipe , después de haher espiado con largo Año i535. 

destierro las faltas , que á la verdad eran mas Lien 
efecto de la inesperiencia que de una voluntad tiránica, 
bahía al fin degenerado en objeto de compasión gene
ral. Particularmente el landgrave de Hesse , su cerca
no pariente, abrazó vivamente sus intereses y empleó 
todos los medios posibles para hacerle restituir la he
rencia de sus padres ; pero negóse constantemente el rey 
de romanos á desprenderse de una rica provincia cuya 
adquisición habia costado tan poco á su familia. Har
to débil el landgrave para poder recobrar la ciudad de 
Wirtemberg , acudió á su nuevo aliado el monarca fran
cés. Como este no buscaba mas que una coyuntura pa
ra mover estorbos á la casa de Austria , y deseaba ar
dientemente quitarla territorio del que le daba influen
cia en una parte de la Alemania muy distante de sus 
estados , y le ponia en estado de dominarla, animó al 
landgrave á que se armase , y secretamente le hizo do
nativo de una suma considerable. Levanta tropas el 
landgrave , marcha apresuradamente hacia ^Virtemberg, 
y acomete , derrota y dispersa un respetable cuerpo de 
tropas austríacas que guardaban el pais. Todos los sub
ditos del duque recibieron con júbilo á su príncipe le
gítimo , y le restituyeron con entusiasmo el poder so
berano de que han gozado después sus descendientes : 
estableció al propio tiempo en sus estados el ejercicio 
de la religión protestante ( 1 ) . 

Por sensible que fuese á Fernando tan imprevisto 
golpe, con todo , no se atrevió á acometer á un prín
cipe á quien estaba dispuesto á defender todo el par
tido protestante , y reputó mas prudente concluir un 



7 4 HISTORIA DEL EMPERADOR 

( i ) Sleidj .73 Corps diplom, iota IV, p i, i : 9 . 

Año 1535. tratado en virtud del cual reconociese solemnemente los 
derechos de Ulr icoal ducado de 'Wirtemberg. -. Conven
cido en vista de las felices operaciones del landgrave 
en favor del duque de 'Wirtemberg , de que era forzo
so evitar cuidadosamente todo rompimiento con una 
alianza tan respetable eomo la de Smalkalde , entró asi
mismo en negociación con el elector de Sajonia sugefe; 
y merced á algunas concesiones en favor del protestan
tismo , consiguió que el elector y los coligados le reco
nociesen por rey de romanos. Empero , para prevenir 
en adelante una tan precipitada é irregular elección , 
convínose en que nadie seria ensalzado á semejante dig
nidad sino únicamente por unánime consentimiento de 
los electores , cosa que confirmó poco después el mis
mo emperador ( 1 ) . ' 

Pablo 111 Esta indulgencia con los protestantes y la unión que 
señala Man- e ] r e y de romanos empezaba á formar con los príncipes 
tua por punto 
de reunión de de este partido , fueron cosas que escitaron el desagra-
un concilio d d e j t j R N L a ] . p j j J J J d 

general. 1 

do la idea de su predecesor relativa á no consentir ja
mas en la convocación de un concilio general; aun en 
el primer consistorio inmediato á su elección había 
prometido congregar esta asamblea deseada de toda la 
cristiandad ; pero estaba no menos irritado que Clemen
te por las innovaciones de Alemania , ni mas dispues
to á aprobar ningún plan para la reforma eclesiástica. 
Únicamente como había sido testigo de la crítica ge
neral de que habia sido blanco Clemente por su obsti
nación en eludir la reunión de un concilio , espera
ba librarse de la misma nota proponiéndolo por sí con 
instancia , íntimamente convencido de que se origina-
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rían dificultades respecto al tiempo y lugar de su /Aña i535 4 

convocación , en punto á las personas que tendrían de
recho de asistir á é l , y tocante á la forma con que en 
él debia precederse para frustrar la intención de los 
que le solicitaban , sin arriesgarse á caer en la nota que 
no dejarían de ponerle si se negaba á consentir en el 
clamor general. Con esta confianza , envió nuncios á va
rias cortes para notificar sus intenciones y para noti
ficarlas que había elegido la ciudad de Mantua com.o 
punto mas propio para la celebración del concilio. IVo 
faltaron á ser promovidas las dificultades que el papa 
habia previsto. E l rey de Francia desaprobó la elec
ción del papa á título de que él y Carlos tendrían 
demasiada autoridad en una población situada en tal 
punto de Italia. Apoyó el rey de Inglaterra á Fran
cisco y opuso la misma objeción, declarando ademas 
que no reconocerla concilio alguno que se citase en 
nombre y por poder pontificio. Los protestantes de Ale
mania reunidos en Smalkalde insistieron en su primera 
demanda, pidiendo que el concilio se celebrase en Ale- la diciembre, 
manía: para ello se fundaban en la promesa del empe
rador y en la resolución tomada en la dieta de Ratis-
bona, y declararon que no reputarían concilio legal á 
la asamblea de Mantua , ni como verdadera representa
ción de la iglesia por falta de plena libertad. Semejan
te diversidad de pareceres y de intereses , abrió tan vas
to campo á las intrigas y negociaciones, que fue fácil 
al papa hacerse un mérito de su fingida actividad en 
la convocación de este concilio , cosa que en realidad 
anhelaba retardar. Por otra parte , sospechando los pro
testantes sus designios, y conociendo la fuerza que les 
daba su liga de Smalkalde , la renovaron por diez años 
é hicicronla ademas mas formidable y poderosa por 



7 6 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Año 1535. medio de la reunión de muchos nuevos miembros ( 1 ) . 
Espedicion Por este tiempo fue cuando el emperador emprendió 

áAfrka-^'es ta ' s u f a m o s a espedicion contra los piratas argelinos. Go
do deestepais. nócese hoy dia con el nombre de Berbería , la parte 

del continente de África cuyas costas bañan el Medi
terráneo , y que antiguamente formó la república de 
Cariago y los reinos de Mauritania y de Massilia. Ha
bía este pais sufrido muchas revoluciones; fue sojuz
gado por los romanos y formó una provincia de su 
imperio : posteriormente le habian conquistado los ván
dalos fundando en él un reino. Fue destruido este por 
Belisario , y hasta fines del siglo V I I toda esta región 
quedó bajo el dominio de los emperadores griegos: in
vadiéronla entonces los árabes , cuyas armas no encon
traban en ningún punto resistencia , y por algún tiempo 
formó parte del vasto imperio gobernado por los ca
lifas. La mucha distancia del centro del imperio ani
mó en adelante á los descendientes de los guerre
ros , que sojuzgaron antiguamente el pais , ó á 
los gefes moros sus antiguos moradores, á que se 
descartasen del yugo y se constituyesen independientes. 
Los califas, cuya autoridad no se fundaba mas que en un 
respeto de fanatismo , mas propio para favorecer las con
quistas que para procurar su conservación, se vieron 

( t ) Esta liga se concluyó en diciembre de 1535 , pero no se 
firmó formalmente hasta setiembre del año siguiente. Los prínci
pes que acudieron á ella fueron: Juan, elector de Sajorna ; Ernesto, 
duque de Brunswick; Felipe, landgrave de Hesse; TJlricOj duque 
de Wirtemberg; Barnim y Fel ipe , duques de P o m e r a n i a ; Juan, 
Jorge y Joaquín ^príncipes de Anhalt; Gerardo y Alberto, condes 
de Mansfeld ; y Guillermo, conde de Kassau. Las ciudades eran Es
trasburgo, INuremberg, Constancia, U l m , Magdeburgo, Brema, 
Reutligue, Hailbron , Memningen , Lindau , Campen , Isne , Bi-
brac, Vindsheim , Ausburgo , Francfort, Eslíng, Brunswick, 
Goolar , Hanover, Golingue, Eimbeck, Iiambourg y Minden. 
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obligados á cerrar los ojos á estas sublevaciou.es, por no A ñ o I ü 3 j -
bailarse en estado de poder reprimirlas. Dividióse la 
Berbería en muchos reinos , de los cuales los mas respe
tables fueron Marruecos, Argel y Tiínez. Los habi
tantes de estos reinos eran una mezcla de familias ára
bes, de castas negras de las provincias meridionales y 
de moros nacidos en África ó arrojados de la penínsu
la ibérica, todos celosos mahometanos, y animados de 
un odio supersticioso contra los cristianos, conforme era 
de esperar de su ignorancia y de sus bárbaras costum
bres. 

Frecuentes fueron las sediciones, v esperimentó el , Formanse 
*" L los estados ber-

gobierno una larga serie de revoluciones entre ese pue- beriscos. 

blo , no menos osado , inconstante y pérfido , que lo eran . 
si hemos de dar crédito á los historiadores romanos, 
los antiguos naturales del pais: pero tales sucesos, 
acaecidos en bárbaras comarcas, son poco conocidos y 
no merecen serlo mucho. No obstante, á principios del 
siglo X V I aconteció una mudanza que hizo de los es
tados berberiscos una potencia temible á los europeos , 
y dio celebridad á su historia. Los autores de esta re- Empresa de 

i . , . . . los Ba: barojas. 

volueion eran hombres que por su cuna no parecían des
tinados á representar un gran papel. Horuc y Chaira-
din , hijos ambos de un ollero de la isla de Lesbos, 
llevados del impulso de un inquieto y animoso carác
ter , abandonaron la profesión paterna, corrieron el 
mar y se reunieron con una banda de piratas. Pronto 
se distinguieron por su valor y actividad ; apoderáron
se de un bergantín y continuaron en su infame oficio 
con tanta destreza y buena suerte que lograron reunir 
una armada compuesta de doce galeras y de otros mu
chos buques de menor porte. 

Horuc, que era el primogénito, y á quien se dio 

http://sublevaciou.es
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Año i535. el nombre de Barharoja , por el color de su barba, 
fue comandante de esta escuadra, y tuvo á Chairadla 
por segundo, si bien que con la misma autoridad. 
Apellidáronse amigos del mar , y enemigos de cuantos 
por él navegaban. A l cabo de poco tiempo se había es-

'tendida el terror de sus nombres desde los Dardanelos 
hasta Gibraltar. Estendiéronse sus ambiciosos proyectos 
ií medida que suhia de punto su poder, y reputación , 
y borraron la infamia de sus piraterías con los talen
tos y las ide.as propias de grandes conquistadores. Con
ducían frecuentemente á los puertos berberiscos las 
presas hechas en las costas de Italia y de España; y 
como enriquecían á los habitantes de su pais con la 
venta del botin y la singular profusión de sus marí
nelos, eran bien recibidos en todos los puntos adonde 
arribaban. Ea ventajosa posición dn esos puertos, no 
muy distantes de los grandes estados de la cristiandad 
que ejercían el comercio, inspiró á entrambos herma
nos la idea de fundar un establecimiento en esas re
giones. Presénteseles muy luego oeasionpara el lo, y no 
la dejaron escapar. Eutemi , rey de Argel , quien in
fructuosamente liabia muchas veces probado á apode
rarse de un fuerte edificado cerca de su capital por 
ios gobernadores españoles de Oran , fue incauto hasta 
el punto de implorar el patrocinio de Barbaroja , re
putado invencible entre los africanos. Gozoso recibió 
el activo corsario este llamamiento, y dando á su her
mano Chairadin el mando de su armada, marchó á Ar
gel á la cabeza de cinco mil hombres, y fue recibido 
como un libertador. Uu cuerpo de tropas tan respeta-

Ano ¡Di6. ] j | e j e v a ] i ó J a posesión de la ciudad , pues habiendo 
observado que los moros no sospechaban en él ningún 
segundo intento, y que ademas las tropas ligeras de 
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los argelinos no podían resistir á sus aguerridos vete- Año 1535. 
ranos, asesinó secretamente al monarca mismo que ha-
bia invocado su ausilío, y en lugar suyo se hizo pro
clamar rey de Argel. 

Usurpado una vez el poder por medio de este asesi- Horuc se 
í nponera de la 

nato tan audaz, procuró conservarle guardando una ciudad, 

conducta arreglada á las costumbres del pueblo que te
nia que gobernar. Sobre manera liberal con cuantos se 
declaraban partidarios de su usurpación , mostrába
se cruel hasta el esceso con cuantos le infundían re
celos. No contento con el trono que había usurpa
do, acometió l íoruc á su vecino el rey de Treme-
cen, vencióle en una batalla y agregó sus dominios 
á los de Argel : al propio tiempo continuaba infestando 
las costas de España y de Italia con escuadras pareci
das mas que á buques de un corsario á armamentos de 
un poderoso príncipe. Sus depredaciones determinaron 
á Carlos desde el principio de su reinado á enviar su
ficiente número de tropas al gobernador de O r a n , 
marques de Gomares , para que acometiese á Horuc. 
Apoyado aquel gefe por el rey destronado de Treme • 
cen , llevó á cabo su misión con tal destreza y energía, 
que fueron derrotadas en varios encuentros las tropas 
de Barharoja, y al cabo se encerró á este en Treme-
ceu. Defendióse allí hasta el último trance; por fin in
tentó escaparse, pero fue sorprendido infraganti, y su
cumbió peleando con un valor y una obstinación digna 
de su fama y de sus empresas. 

Chairadin , mas conocido aun con el nombre de l ia r - Progresos 

baroja , ocupó el trono de Argel teniendo la misma ^ e C l l a ' r a ( l m ' 
ambición y los mismos talentos que su hermano mayor, 
pero fue mas dichoso que este; y su gobierno , tranqui
lo de la guerra con los españoles, á quienes harto que 
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A ñ o 1535 . hacer daban las de Europa, ocupóse en arreglar con 
prudencia y sabiduría admirables, la policía interior 
del reino, y aun continuando con valor sus espediciones 
marítimas, dilató sus conquistas en el continente de 
África. 

Conoció sin embargo que los moros y árabes , solo 
con la mayor repugnancia se le sometían ; y temiendo 
que sus continuas piraterías atrajeran un dia contra él 

Pone sus d o - las armas de los cristianos, determinó poner sus estados 
m i n i o s bajo la í - i . . j i r f - i c ~ ' i j - ' 
protecc ión d e l J° protección del <Uran Señor , quien le dio un 
G r a n S e ñ o r , cuerpo de soldados turcos harto respetable para defen

derle de las insurrecciones de los enemigos interiores 
y de los ataques de los esteriores. A l fin, yendo cada dia 
en aumento la fama desús hazañas, ofrecióle Solimán el 
mando de la escuadra turca , como al único mortal que 
por su valor y táctica marítima 'merecía oponerse á 
Andrés Doria , el mayor marino del siglo. Envanecido 
Barbaroja con esta distinción, va á Constantinopla, 
donde con su carácter flexible supo con tanto acierto 
reunir la astucia del cortesano con la autoridad de cor
sario, que se atrajo la entera confianza del sultán y de 

i535.
 s u visir. Instruyóles de un plan que babia formado pa

ra apoderarse de Túnez , que en aquel entonces era el 
mas floreciente reino de la costa de África. Aproba
ron su proyecto el sultán y el visir, y le concedieron 
todo cuanto pidió para poderlo poner en ejecución. Te-

Su proyecto nian puestas sus esperanzas para el feliz logro de esta 
de conquis tar r j * • • - . « • i t i i 

á T ú n e z empresa en las divisiones intestinas que destrozaban el 
reino de Túnez. Mahraed, el último monarca de este rei
no , habia sido padre de treinta y cuatro hijos con di
ferentes y muchas mugeres , de entre los que eligió para 
sucederle al mas joven de todos, llamado Muley Assan. 
Este príncipe débil ningún mérito tenía que le pudie-
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se valer tal predilección, sino el ascendiente que se Año :535. 
Labia grangeado.su madre sobre el debilitado espíritu 
del viejo monarca. A fin pues de prevenir el que su 
anciano padre pudiese mudar de resolución , comenzó por 
envenenarle; é insiguiendo aquella bárbara política que 
se tiene en todos los paises donde se permite la poli
gamia , sin que empero esté bien señalado el orden de 
sucesión , quitó también la vida á cuantos de sus her
manos cayeron en sus manos. Uno de los mayores , Alras-
chid, tuvo la fortuna de escapar de su rabia y encontró 
un refugio" entre los árabes errantes; y. esté ayudado 
de algunos de sus gefes Lizo varias tentativas para re
cobrar el trono que de derecho le tocaba , pero todas le 
salieron frustradas , y cuando los árabes insiguiendo su 
natural veleidad estaban dispuestos á entregarle á su 
implacable hermano, se fugó á Argel, tínico asilo que le 
quedaba, imploró la protección de Bárbaro-ja, quien 
viendo fácilmente todas las ventajas que á sí mismo le 
resultarían de sostener los derechos de aquel desgra
ciado príncipe le recibió dándole toda especie de mues
tras de amistad y de respeto. 

Hallándose pues Barbaroja en vísperas de partir 
para Constantinopla en aquel entonces , "fácilmente per
suadió á Alraschid que le acompañase prometiéndole 
los mas eficaces socorros de parte de Solimán á quien 
le pintó como el mas generoso y potente monarca del 
Universo. Seducido ^A.lrascLid por el brillo de una 
corona , estaba dispuesto á creerlo y emprenderlo todo 
para obtenerla. Empero apenas llegados á Constantino
pla , el pérfido corsario imbuyó al sultán la idea déla 
conquista de Túnez , y de incorporar aquel reino á su 
imperio aprovechándose del nombre del príncipe des
heredado y del partido que estaba pronto á declararse 

TOMO I I I . 1 1 

http://grangeado.su
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Año j535. á su favor. Prestóse fácilmente Solimán á esta perfidia, 
muy propia sí del carácter de su autor , indigna em
pero de.un gran soberano. Juntó el sultán en breve un 
ejército numeroso y equipó una respetable escuadra; el 
barto crédulo Alraschid al ver estos inmensos prepa
rativos creíase ya en vísperas de entrar triunfante en su 

i feliz éxito. n u e v a capital. Pero al momento de irse á embarcar le 
detuvieron arrestado por orden del sultán y custodia
do en el serrallo; desde aquel dia no se ha oido ha
blar mas de él. La escuadra de Barbaroja , fuerte de 
2 5 0 bajeles dio la vela hacia el África , y después de 
haber devastado las costas de Italia y anonadado las 
playas de esta región , apareció delante de Túnez. A l 
momento de desembarcar sus tropas declaró que venia 
para sostener los derechos de Alraschid , á quien decia 
haber dejado enfermo á bordo de. la galera al miran ta. 
Apoderóse luego del fuerte de la Goleta que domina 
la bahía , lo que logró en parte por su astucia y en pai1-
te por la traición del comandante. Disgustados los tu
necinos por el gobierno de Muley Assan se armaron 
y declararon por Alraschid con un entusiasmo tan vi
vo y universal, que su hermano se vio precisado á huir 
apresuradamente sin tener ni tiempo para llevarse con
sigo sus tesoros. Abriéronse al momento á Barbaroja 
las puertas como al restaurador de su soberano legíti
mo ; empero cuando vieron que el tal Alraschid no pa
recía en la ciudad , y que el nombre de Solimán era 
el único que resonaba entre las aclamaciones de los sol
dados turcos , empezaron los tunecinos á sospechar la 
traición del corsario , y pronto cambiados en certidum
bre sus recelos, acudieron furiosos alas armas y rodea
ron la ciudadela, adonde había conducido Barbaro
ja sus tropas; empero este consumado corsario habia 



CARLOS QUINTO. 8 5 

ya previsto la revolución y Labia tomado sus medidas: A ñ o i 5 3 5 . 

mandó inmediatamente asestar contra ellos los cañones 
de los terraplenes, y dispersó con un vivo cañoneo , 
junto con numerosas descargas de mosquetería á los asal
tantes , que si bien eran en gran número , no tenían em
pero caudillo alguno, y desordenados , pronto les precisó 
á reconocer á Solimán por su soberano y á él por su virey. 

Ocupóse en primer lugar con sumo cuidado de po
ner en estado de defensa el reino que acababa de con- Formidable 

' ' r . . . _ poder de Bar-
quistar. Mandó construir, gastando en ello inmensas baroja. 

sumas., una regular fortificación en el fuerte de la Go
leta , el que se convirtió en el principal abrigo de su 
escuadra y en su grande arsenal de mar y guerra. Due
ño ya de tan estenso país continuó ejerciendo sus la
trocinios contra los estados cristianos, y se vio dispues
to á llevar aun mas lejos y con mayor impunidad sus 
•robos y violencias. E l emperador recibia todos los dias 
de sus vasallos españoles é italianos quejas relativas á 
los robos que continuamente cometían contra ellos los 
buques de este pirata. Toda la cristiandad tenia pues
tos en él los ojos, y en realidad tocaba al mas potente y 
dicboso monarca que gobernaba entonces , poner fin á 
esta especie de opresión tan odiosa y tan nueva. Por 
otra parte Muley Assan , que arrojado de Túnez no en
contraba á ninguno de los príncipes mahometanos de E l i e y d e s - < 

África con voluntad ó poder de ayudarle á recobrar su nej^mplóra. "l 

reino acudió también á Carlos como al único monar- s° c o>'>o del 
' emperador, 

ca que podia defender sus derecbos contra un usurpa- ai abril de 

dor tan pujante. E l emperador deseaba también por otra l 5 3 3 , 

parte libertar sus dominios de un vecino tan peligroso 
como Barba roja y declararse el protector de un infe
liz príncipe . y al mismo tiempo quería recoger la glo
ria que se vinculaba entonces cualquiera espedicion 
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( j ) Arael , Anales Biabani. 1, 599. 

Año i53á . contra mahometanos. Concluyó pues al punto un trata
do con Muley Assan y se preparó á probar un desem
barco en Túnez. Después del ensayo que de sus talen
tos militares Labia Lecho en la última campaña de 
Hungría , le Labia dado tanta codicia de adquirir fa
ma militar que resolvió mandar sus tropas en persona. 

Hace pvcpa- Reunió todas las fuerzas de sus estados para una aven-
T a i i v o s p i r a e s - turada empresa en la que iba á arriesgar'su gloria, y 
ta espedicion. . . . 

en la que tenia fija su atención la Europa. Una es
cuadra flamenca llegó de los Paises-Bajos con un cuer
po de infantería alemana ( 1 ) . Las galeras de Ñapóles 
y Sicilia llevaron á bordo los batallones españoles é 
italianos compuestos de soldados aguerridos y señalados 
con muchas victorias alcanzadas contra los franceses. 
Embarcóse en el puerto de Barcelona el emperador con 
lo mas distinguido de la nobleza española , á la que se 
reunió una respetable división llegada de Portugal al 
mando del infante D . Luis , hermano de Carlos. An
drés Doria se hizo á la vela con sus galeras , que eran 
las mas bien equipadas de los navios de toda Europa y 
mandadas por los mas hábiles oficiales ; suministró igual
mente el papa cuantos ausilios dependieron de él para 
conseguir el logro de esta santa intención. La orden de 
Malta , eterna y encarnizada enemiga de los infieles , 
equipó igualmente una escuadra , que si bien era poco 
numerosa era sin embargo temible por el valor de los 
caballeros que conducia. E l puerto de Cagliari en Cer-
deña fue el punto de reunión general. Doria fue nombra
do almirante de la escuadra , y al marques de Guasto 
se le dio el mando en gefe del ejército de tierra. 

Desembarca Componíase esta escuadra de cerca 5 0 0 navios y 
en .África. 
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trayendo á su bordo mas de treinta mil hombres de Año 1 535.. 
tropas regulares se hizo á la vela de Cagliari el dia 
1 6 de julio , y después de una feliz navegación ancló á 
la vista de Túnez. Barbaroja que ya de antemano es
taba informado del inmenso armamento que hacia el 
emperador , y que con facilidad Labia descubierto su 
objeto , habia tomado stts precauciones con tanta pru
dencia como valor en defender con firmeza su nueva 
conquista. Mandó venir á sus corsarios de los lugares don
de cruzabantransportó allí todas las tropas de Argel que 
pudo sacar sin dejar desguarnecida la plaza; envió men-
sageros a todos los reyes africanos, moros y árabes , 
pintándoles á Muley Assan como un infame apóstata 
que instigado únicamente por la ambición y espíritu de 
venganza , habia prestado vasallage á un príncipe cris
tiano y á quien se aliaba para destruir la religión ma
hometana; y de esta suerte supo de tal modo enardecer 
el celo de estos príncipes ignorantes y supersticiosos, 
que empuñaron todos las armas como si se tratara de 
una causa común. Reuniéronse en Túnez veinte mil ca
ballos con un numeroso ejército de infantería , y Bar
baroja repartiéndoles á tiempo regalos, estimulaba su 
ardor y les impedia entibiarse ; empero conocia dema
siado bien al enemigo con quien tenia que lidiar para 
esperar que sus tropas ligeras pudieran resistir á la ca
ballería pesada y á la infantería aguerrida del ejército 
del emperador; por lo que su principal confianza la te
nia puesta en el fuerte de la Goleta , y en su cuerpo 
de soldados turcos, armados y disciplinados á la euro
pea. Colocó en el fuerte seiscientos de estos turcos 
mandados por Sinan , judío renegado , y el mas valiente 
y esperimentado de sus piratas. Atacó el emperador al 
momento el fuerte , y como era el dueño del mar , abun-
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Año ¡535. daba su campo no solo en los comestibles necesarios sí 
que también en todas las comodidades de la vida, y con 
tanta profusión que Muley Assan, poco acostumbrado 
de ver pelear con tanto orden y lujo, admiraba sin ce
sar el poder del emperador. Enardecidas las tropas de 
Carlos con la presencia de este, y haciendo un honor 
de derramar su sangre por una causa tan santa, se 
disputaban á porfía todos los puestos donde podía ha
ber honor y peligro. Ordenó tres diversos ataques , los 
que encargó por separado d los españoles, á los alema
nes y á los italianos, que los ejecutaron con toda la 
energía y valor que inspira la emulación nacional- S i -
nan, por su parte, dio muestras de una energía y habi
lidad, que justificaron la confianza con que le habla 
honrado Barbaroja : con constante ánimo suportó la 
guarnición la fatiga de un servicio penoso y continuo ; 
empero á pesar de las continuas salidas con que inter
rumpían los trabajos de los sitiadores, á pesar de los 
improvisados ataques y alarmas que los moros y árabes 
daban al campo del emperador con sus continuas incur
siones , llegaron á hacerse de tanta.consideración las 
brechas por la parte de t ierra , mientras que con el 
mismo resultado se hadan las fortificaciones construidas 
por la parte de mar , que la plaza fue ganada por me
dio de un asalto general, y Sinan después de la mas 
obstinada defensa se retiró con el resto de su guarni
ciona la ciudad, traspasando la bahía por donde habla 
menos agua. Euego de tomado el fuerte de la Goleta 
quedó el emperador dueño de la escuadra de Barba-
roja , que se componia de diez y ocho galeras y galeotes, 
é igualmente de su arsenal con trescientos cañones, 
los mas de ellos de bronce , que estaban colocados so
bre los terraplenes. Este número de cañones era pro-
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( i ) Ruscelli , Lettere de* princ- 1 1 9 . 

digioso en aquel tiempo, y da igualmente una prueba 
de cuan importante era aquel fuerte y cuan grande el 
poder de Barbaroja. Al entrar el emperador en la 
Goleta volvióse á Muley Assan y le dijo: Ved ahí una 
puerta abierta por la que entraréis otra vez en vuestros 
dominios. 

Barbaroja comprendió toda la estension de la pér
dida que acababa de tener, empero lejos de amedren
tarse por esto, no se determinó á defeader con menos 
cuidado á la capital. E l circuito de Túnez era dema
siado vasto y sus murallas estaban bastante mal para
das para poder oponer una ventajosa defensa; ademas 
tampoco podia contar con la adhesión de los habitantes , 
ni menos esperanzar que los moros y árabes resistiesen 
los trabajos y fatigas anexas á un sitio; asi es que to
mó la osada determinación ( 1 ) de adelantarse al en
cuentro del ejército enemigo al frente del suyo fuerte 
de cincuenta mil hombres, y confiar la suerte de su rei
nado al éxito de una batalla. Bió parte de sus deseos 
á siis principales oficiales; advirtióles del peligro que 
Labia en dejar en la ciudadela á unos diez mil escla
vos cristianos que estaban en ella presos, puesto que po
drían fácilmente rebelarse estando ausentes sus tropas , 
por cuyo motivo les propuso como á una medida de co
mún seguridad, degollar sin compasión á todos estos es
clavos antes de emprender la marcha. Con suma satis
facción recibieron sus oficiales el designio de arriesgar 
una batalla; empero por mas que sus piraterías les hu
biesen familiarizado con toda especie de barbaridades , 
esta atroz propuesta de asesinar de una vez y á san
gre fría á diez mil hombres, les horrorizó, y Barba -



88 HISTORIA DEL EMPERADOR 

A ñ o i535 . roja mas por miedo de agriarse con ellos que por ningu
na especie de sentimiento de humanidad , consintió en 
dejar la vida á los esclavos. 

Destrucción Mientras esto se pasaba empezó el emperador á ade-
del ejeicito de ] a n t a r se hacia Túnez , y si bien padecían sus soldados 
barbaroja. _ , 

increibles fatigas , teniendo que marchar por los encen
didos arenales que necesariamente tenían de pasar sin 
poder encontrar una gota de agua , y bajo los rayos de 
un sol abrasador, llegaron pronto á vista del enemigo. 
Animosos los moros y árabes con su superioridad nu
mérica, atacaron á los soldados del emperador al mo
mento que llegaron á avistarse, y se arrojaron sobre 
ellos con descompasados gritos; empero su arrojo sin 
disciplina no pudo resistir un momento al sostenido 
choque de las tropas regladas, y á pesar de la presencia 
de espíritu y valor de Barbaroja , y de cuantos esfuer
zos hizo para replegarlos, á pesar de que él mismo les 
daba el ejemplo de esponerse á los mayores riesgos , 
fue tan completa la derrota que hasta á él mismo ar
rastraron los soldados con su fuga hacia la ciudad, á la 
cual halló en la mayor confusión : parte de sus mora
dores huian de ella con sus familias y haciendas , otros 
se preparaban para abrir las puertas al vencedor, dis
poníanse igualmente los soldados turcos á retirarse, y 
los esclavos cristianos se habian ya apoderado de la 
ciudadela, que era lo único que le hubiera podido ser
vir de refugio en esta desgracia. Los desgraciados cau
tivos, animados por la desesperación, habíanse aprove
chado de la ausencia de Barbaroja , como ya lo habia 
él presumido: asi que supieron que se habia ya aleja
do el ejé.icito de la ciudad, ganaron á dos de sus guar
dias, rompieron sus cadenas, y forzando sus prisiones, 
arrollaron á la guarnición turca y dirigieron la artille-
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ría contra sus verdugos. Furioso y desesperado Bar- Año iS35. 

baraja se fugó liácia Bona , reprendiendo á sus oficia
les su nial entendida compasión , y asimismo la debili
dad en que había caido de ceder á su dictamen. 

ínterin Car los , satisfecho de una victoria tan fácil v R i n'J«eT-u-
que tan poca sangre le habia costado , se adelantaba 
hacia Túnez con toda la lentitud y precauciones que 
se requieren en un pais enemigo. No sabia aun toda 
su dicha. Un parte dirigido por los esclavos liberta
dos llegó á notificarle el feliz éxito de sus nobles es
fuerzos y la noticia de su libertad ; vio llegar al mis
mo tiempo comisionados de la ciudad á presen
tarle sus llaves é implorar su protección para gua
recerlos de los insultos de los soldados. Mientras que 
meditaba los medios de detener el desorden y pilla-
ge , sus tropas que temían se les frustrase el botin 
que habian esperado, echáronse repentinamente y sin 
orden alguna sobre la ciudad , y comenzaron á matar 
y robar sin ninguna, consideración. E ra ya entonces tar
de para pensar en reprimir su crueldad , rapacidad y li-

. bertinage. Túnez fue el cebo de todas las barbarida
des que el soldado es capaz de cometer en una ciudad 
tomada por asalto , y de cuantos escesos pueden arras
trar las pasiones cuando están ultrajadas por el des
precio y odio que inspira la diferencia de costumbres 
y religión. Mas de treinta mil inocentes habitantes fue
ron pasarlos á degüello en este dia fatal , y mas de diez 
mil quedaron esclavos. Muley Assan ascendió de nue
vo á su trono por entre torrentes de sangre y carni
cería , con la maldición de sus vasallos sobre quienes 
habia derramado tantas desgracias , y hasta fue un ob
jeto de compasión para los mismos cuyo furor era cau
sa de todos sus males. E l emperador sintió el fatal aca-

TOMO I I I . 1 2 
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Ano 1535 so que Labia empañado el lustre de su victoria. A pesar 
de esto , en medio de esta horrorosa escena , un espec
táculo interesante le hizo probar una grata y consolado
ra sensación ; diez mil esclavos cristianos, entre los que 
Labia muchas personas de alto linage , salieron á su en
cuentro al entrar en la ciudad, y postrándose á sus plan
tas le agradecieron y bendijeron como á su libertador. 

Repone a Cuando cumplió Carlos la promesa de recobrar y 
Muley Assan 1 . . . 

en su"trono, restablecer al rey moro en sus dominios, no olvidó to
mar todas las precauciones para contener el poder de 
los piratas africanos y para asegurar la tranquilidad 
de sus subditos y los intereses de la corona de Espa
ñ a ; concluyó pues un tratado con Muley Assan, cuyas 
condiciones eran las siguientes: el rey moro obtendrá 
el reino de Túnez como á feudo de la corona de E s 
paña y prestará vasallage al emperador como á su se
ñor propietaria ; que todos los esclavos crist ianos, de 
cualquier nación que fuesen y que estaban en aquel en
tonces en su reino , serian al momento puestos en li
bertad , sin mediar rescate alguno; que los vasallos dpi 
emperador gozarían en su reino de libertad en su co
mercio como también' en profesar públicamente la re
ligión cristiana; que ademas del fuerte de la Gole ta , 
del que quedaba dueño el emperador , se le cederían 
todos los puertos fortificados del reino ; que Muley 
Assan pagaría doce mil escudos al año para mante
ner á la guarnición española que custodiaría el fuerte 
de la Goleta: que Muley Assan no se aliaria nunca 
jamas con los enemigos del emperador , y que ademas 
en muestra de su homenage le regalaría todos los años seis 
caballos moriscos é igual número de halcones ( I ). 

^ x ) Oumorit . Corp.-; Oiplom. II, i 2*S S u n i m o n t e , Ilist. ¿/;Av¡-
pol. IV. 8 9 . 
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Arreglados de esta suerte los negocios de África , y A n o i 3 3 a . 

, i 7 a g o s t o , 

castigada la osadía de los piratas , asegurado a sus va
sallos un retiro y á sus escuadras una rada propicia en 
las mismas costas de donde tantos corsarios habían sali
do para devastar sus dominios . reembarcóse Garlos para 
Europa : era tempestuosa la estación , y las enfermedades 
del ejército le impidieron perseguir á Barbaroja ( 1 )• 

Esta espedicion . cuyo mérito compararon los con- Gloria que 

temporáneos con la aparente generosidad de la enipre- " j ^ " ^ ^ ' . 
sa por la magnificencia con que se llevó á cabo , por la 
victoria que la coronó , mas bien que por sus intere
santes consecuencias que llevó consigo , elevó al empe
rador á lo sumo de la gloria é hizo de esta época 
la mas famosa de su reinado, t o s \einte mil esclavos 
que ya con las armas , ya con su tratado con Muley 
Assan ( 2 ) arrebató de la esclavitud y á quienes so
corrió con dinero y ropas para ponerles en estado de 
regresar á sus hogares , hicieron retumbar en toda la 
Europa alabanzas de la generosidad de su libertador y 
ensalzaron su pjder y talentos con la exageración que 
es tan natural al agradecimiento y admiración. La 
gloria de Carlos ofuscó la de los demás monarcas de 
Europa. Y mientras que estos príncipes solo pensaban 
en sí mismos y en sus intereses particulares, patentizó 
Carlos ser digno de ocupar el puesto de principal so
berano de la cristiandad , puesto que al parecer solo tenia 
su pensamiento en defender el honor del nombre cristiano 
y en asegurar la felicidad y sosiego de toda la Europa. 

( i ; . J o h E t r o p i i . Diarium expeditwn Tunetancs, ap- Scard V 
II, p- 3TO, etc. Jovi i Hist. t- XXXIV, etc Sa iu lov . II, \*¡\, 
ele- Ver to t . Htst. de Malte. Epílres des princes par Kuscell i , p. 
i i 9 , \:io, etc. Ant Pontii Consentí ni, Histor. beííi adv. Barbar. 

( ? ) S u m m o n t e , Hist di Nap. vol IV, p. i o 3 . 

FIN DEL LIBRO QUINTO. 
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HISTORIA 

DEL 

CARLOS V. 

L I B R O S E X T O . 

DESGRACIADAMENTE la conducta que entonces obser- Año i535 . 
• „ . . Causas de 

vó Francisco I , para su reputación pareció á los con- una nueva 
'temporáneos formar una evidente contraposición con la f ^ " ^ ¿ " ' j y e l 

de su rival. Achacábanle el haber aprovechado la oca- Francisco, 

sion en que el emperador habia llevado sus fuerzas con
tra un enemigo común para hacer renacer sus preten
siones tocantes á la Italia y volver á encender en E u 
ropa una nueva guerra fratricida. Hemos ya dicho que 
el tratado firmado en Cambray no habia sufocado las 
chispas de odio que animaban á los dos príncipes uno 
contra otro , y que habia encubierto, pero no apagado, 
los fuegos de la discordia. Particularmente Francisco , 
que deseaba un momento favorable para recobrar su 
reputación y dominios que Labia perdido, continua
ba tratando con las cortes estraugeras. E n cuanto 
le era posible procuraba irritar mas el odio y envidia 
que en la mayor parte de los reyes habia encen-



94 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Año i 5 3 5 . dido el poder y designios del emperador, y para comu
nicar á los demás las sospechas y temares de que él 
estaba poseído. Dirigióse mas que á ningún otro á 
Francisco Sforcia, quien bien es verdad que. era deu
dor á Carlos de la posesión del ducado de Milán , em
pero lo posesia con unas condiciones tan duras que le 
hacían no solo vasallo, sí que también tributario y per
sonal dependiente del imperio. E l honor de haber ad
quirido en matrimonio una sobrina del mas grande so
berano de Europa no podia hacer que olvidase la ver
gonzosa esclavitud á la que se hallaba sometido ; y se
mejante estaco le pareció tan insufrible , que por mas 
flaco y tímido que fuese escuchó con avidez las prime
ras insinuaciones que le hiciera Francisco para libertar
le de tal yugo. Merveille. un caballero milanos que ha
bitaba en P a r í s , le llevó la declaración , y poco tiem
po después , para apresurar mas los tratados , fue envia
do á Milán por el motivo de hacer una visita á sus 
parientes , empero con credenciales secretas que le da
ban el título de embajador de Francisco. Bajo este t í 
tulo le recibió Sforcia; sin embargo á pesar de todo el 
cuidado que se puso en guardar este secreto, adivinólo 
Carlos, ya fuese por sospechas, ya por confidencias po
sitivas. Reprendió pues y amenazó con tanta severi
dad al duque, que sus ministros y hasta él mismo , asus
tados igualmente , dieron á la Europa la mas afrentosa 
prueba para ellos del bajo temor de ofender al empe
rador. Lograron que Merveille se metiese en una dis
puta con un empleado y criado del duque, y el emba
jador , que le fallaba la prudencia y moderación que 
exigiera el cargo que se le había confiado , mató á su 
contrario. Prondiósclc al momento, se le siguió eausa 
y se le condenó, i ser decapitado; y en el mes de di-
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eieuibre de 1 5 5 5 fue ejecutada la sentencia. Francis- Año i 5 3 j . 

co , aturdido de que de tal suerte se hubiese violado el 
osas sagrado carácter aun entre las mas bárbaras nacio
nes , é indignado por el ultrage que la dignidad de su 
corona habia recibido, amenazó á Sforcia con los efec
tos de su indignación , y se quejó al emperador á quien 
creia ser el verdadero autor de este agravio inaudito. 
Empero no habiendo podido alcanzar satisfacción del 
uno ui del otro, apeló á todos los príncipes de Euro
pa y juzgó -entonces que tenia derecho de vengarse de 
un ultrage que no podia dejar sin castigo, so pena de 
envilecer su preeminencia y degradar su dignidad. 

Favorecido de este motivo para empezar una guerra Francisco no 
; , ,, . encuentra alia-

que tema ya resuelta, aumento sus estuerzos para ani- dos. 
mar á los demás reyes á tomar parte en su querella, 
empero imprevistos sucesos frustraron todas sus dispo
siciones. Después de haber sacrificado el lustre de su 
familia, emparentando á su propio hijo con Catalina 
de Mediéis, á fin de atraerse la voluntad de Clemen
te , la muerte de este pontífice le privó de los benefi
cios que podia esperar de esta alianza. Pablo I I I , que 
sucedió á Clemente, si bien estaba inclinado á servir 
los intereses del emperador, pareció estar determinado 
á conservar la neutralidad que era propia del título de 
padre común de los príncipes discordes. E l rey de In
glaterra, ocupado en planes y cuidados domésticos, se 
evadió esta vez de tomar parte en los asuntos del con
tinente , y se negó á socorrer á Francisco, á no ser que 
se determinara á seguir su ejemplo y desprenderse del 
yugo del poder de los papas. 

Estas inesperadas negativas precisaron á Francisco á Sus tratados 

solicitar con mas ahinco al ausilio de los príncipes nro- c " 1 , o s P l o t e s -
1 1 ' r.v.r; s de A l c -

testantes de la liga de Smalkalde. Pa ra alcanzar me- n¡«n; 
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Año 1535. jor su confianza procuró halagar el celo que demos
traban por sus nuevas doctrinas, y que era su pasión 
dominante. Manifestó una singular moderación acerca 
todos los principios contestados. Dio poderes á Du Be-
Uay, su encargado en Alemania, de demostrar su mo
do de pensar relativo á los mas interesantes artículos , 
de suerte que no había mucha diferencia de ellos á los 
que empleaban los protestantes ( 1 ) : hasta llegó su con
descendencia á convidar á Melancthon, cuyas pacíficas 
costumbres y apacible genio , le hacían reparable entre los 
reformadores , á que fuera á Par is á fin de querer con
venir con él las disposiciones mas aptas para avenir 
las contrarías sectas que tan fatalmente desunían á la 
iglesia ( 2 ) . Todos estos cumplidos eran mas propia
mente las políticas mañas de este príncipe que verda
dero efecto de su convicción ; porque cualquiera impre
sión que las recientes doctrinas hubiesen causado en el 
pecho de la reina de Navarra , y de la duquesa de Fer
ra ra , hermanas suyas, la alegría y amor al deleito 
no le daban tiempo de meterse en profundizar cuestio
nes teológicas. 

Pronto perdió el fruto que esperaba coger de es-
Los irrita, tos poco honrosos ardides, con una acción que desde

cía mucho de sus anteriores declaraciones á los prín
cipes alemanes. A pesar de esto es necesario recordar 
que le precisaron á dar tal paso las preocupaciones de 
su siglo , y á causa de las supersticiosas ideas de sus 
mismos subditos. Su íntima amistad con el rey de In 
glaterra , herege escomulgado; sus frecuentes tratados 
con los príncipes protestantes de Alemania, y la au-

( i ) Cimnrarü, Vita Ph Melanlchonis, in\rt, Ha%. i655. / ) . 1 2 . 
( 2 } Frechtrí, .Scrip. rer. Germ. III, io\ , etc- Sleid. Hist. i"8 , 

¡83. Seckend. I. III, io3. 
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dlencia pública que dio á un enviado del gran sullan Año i535. 

Solimán, babian originado vehementes sospechas acer
ca de su verdadera y fuerte adhesión á la religión , y 
estos recelos se habian aumentado aun particularmente 
por la determinación que habia tomado de atacar al 
emperador, quien habia en todas partes y en cualquier 
ocasión manifestado vehemente celo de defender la re
ligión, y de acometerle aun en el mismo instante en 
que se preparaba para una espedicion contra el corsa
rio Barbaroja, espedicion que se miraba en aquel en
tonces como una santa empresa. E l monarca francés 
necesitaba pues patentizar sus ideas con alguna ruido
sa prueba de su respeto á la doctrina recibida en la 
iglesia. E l indiscreto celo con que algunos de sus sub
ditos habian abrazado la secta protestante, le dio la 
ocasión que buscaba. Habian fijado en las puertas del 
Louvre y en los parages mas públicos, pasquines y 
sátiras las mas indecorosas contra los artículos y cere
monias de la iglesia romana. Descubrióse y prendióse 
á seis de los autores y cómplices de semejantes pasqui
nes. E l monarca para apartar de sí la tempestad de 
desgracias que estas blasfemias podrían atraer sobre la 
nación, mandó hacer una procesión solemne, llevóse el 
santísimo sacramento por las principales calles de I a 

ciudad , Francisco iba delante desnuda la cabeza y una 
hacha en la mano, los príncipes de la familia real lle
vaban el palio, y toda la nobleza seguia con orden al 
detras. Delante de esta numerosa reunión , el rey que co
munmente proferia sus discursos en lenguage enérgico y 
animado declaró en alta voz que si una de sus manos es
tuviese afectada de heregía la cortarla con la otra , y que 
ni aun á sus mismos hijos perdonaría , si los supiese cul
pados de este delito; y en prueba de que esta protesta era 

TOMO I I I . 1 5 
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( t ) Belcaiü, Comment, rer. Gallic. 6!\Qi. Sleid. Hist- 175, ele. 

Afiu 1535- sincera profirió la sentencia de ser quemados pública
mente los seis infelices que se habian preso , al aca
bar la procesión . y esta cjeeuciou fue acompañada de 
los mas bárbaros y atroces tratamientos ( 1 ) . 

Rehusan unir- Los príncipes de la liga de Smalkalde , inspirados 
s e a e l ' sobre manera de enojo é indignación por la barbaridad 

como se babia tratado á sus hermanos, no querían ya 
creer en las declaraciones del rey de Francia , cuando 
les prometia proteger en Alemania las opiniones que en 
su propio reino perseguia tan bárbaramente , de modo 
que por mas arte y elocuencia que Da Bellay desple
gó para justificar á su r ey , no pudieron variar en na
da su opinion. Ademas el emperador jamas babia usado 
de ninguna violencia contra los reformados , jamas ba
bia hecho oposición á los progresos de sus opiniones, y 
aun en la dieta de Ratisbona habia prometido no per
seguir á aquellos que la abrazasen. Cometieron la im
prudencia de confiar mucho mas con este empeño efec
tivo, que aunque corto era cierto , que no con las espe
ranzas precarias y remotas con que les quería entrete
ner Francisco. La particular cobardía con que habia 
dejado abandonados á sus aliados en la paz de Cam-
bray era harto fresca para ser olvidada , y nadie osaba 
fiarse en su amistad , y contar con su generosidad. Mo
vidos por todas estas causales, los príncipes protes
tantes se negaron á prestar á Francisco ninguna especie 
de ausilio contra el emperador. JE1 mas celoso de ellos, 
el elector de Sajonia , temiendo que el emperador sos
pechase , ni tan solo quiso permitir que, Melancthon se 
trasladase á la corte de Francisco , y esto á pesar del 
intenso deseo que tenia Melancthon de hacer aquel via-
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ge, ya por el orgullo «le ser convidado de un gran rno- Año 15 35-
narca , ya por el partido que de su presencia allí saca
ría el protestantismo de la Francia ( 1 ) . 

4 pesar de que ninguno de los príncipes á quienes El ejército 
! i u „ . . . francés marcha 

el poder . cada dia en aumento , de Carlos , infundía míe- á Italia. 

ño ó envidia . quiso socorrer á Francisco para poner 
en equilibrio ó limitarle aquel poder , no por eso dejó 
de hacer adelantar sus ejércitos hacia la frontera de 
Italia. Como el objeto de emprender la guerra habia 
sido el castigar la insolencia del duque de Milán que 
habia osado violar bárbaramente el derecho de gentes, 
parecía que todo el peso de su venganza no debiera ha
ber caído sino sobre los dominios del delincuente. Em
pero de repente y aun desde el principio de la campa
ña , los movimientos y operaciones tomaron, otra direc
ción. Carlos , duque cke Saboya , el menos valiente y sa
bio de los príncipes de cuya familia descendía , estaba 
casado con Beatriz de Por tugal , hermana del empera
dor. F l sumo talento de esta eslraordinaria muger , lo
gró bien prouto hacerse señora absoluta de la voluntad 
de su esposo ; envanecida con el título de hermana del 
emperador, ó engañada con las magníficas promesas 
con que contentaba su ambición . formó entre la corte 
imperial y la de su marido el duque una unión que 
no podia competir con la neutralidad que con la ayu
da de una sana política y la colocación de sus estados 
le'habían hecho conservar hasta aquel punto entre dos 
poderosos rivales. Francisco conocia ya á las claras el 
peligro á que se podia ver espuesto si entrando en I ta
lia dejase á sus espaldas los estados de un monarca de 
tal modo adicto á los intereses, del emperador, y que 

( i ) C a m r r a r ü , Vita Melanclhonis, i ¡ i, \ i 5 S t c k /• / / / , 10" 
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Año 1535. había remitido á su hijo mayor á la corte de Madrid, 
para educarse allí y como en rehenes de la fidelidad 
de su padre. Clemente V I I en sus conversaciones con 
Francisco en Marsella habíale presentado este peligro 
con los mas fuertes colores y le habia al mismo tiempo 
imbuido la idea para precaverse de él , de empezar su 
ataque por el Milanesado , apoderándose de la Sabo-
ya y del Piamonte , como si fuese este el único recur
so que tenia para asegurarse una libre comunicación 

Se apodera c o n s u r e ' n 0 - Francisco , que por muchas razones debía 
de los estados odiar al duque, no podía tampoco perdonarle el haber 
del duque de T» . 

Saboya. proporcionado á Borbon el dinero con que aquel ha
bía levantado ejército y vencídole en la fatal batalla 
de Pav ía ; aprovechó pues con entusiasmo la ocasión 
de demostrar cuánto le habian ofendido estos agra
vios, y del modo que sabía castigarlos. No le faltaren 
causas bastantes para dar algún vislumbre de justicia á 
la conquista que meditaba. Eran contiguos los estados 
de Francia y de Saboya , y aun estaban los unos meti
dos dentro los otros , por cuyo motivo se suscitaban fre
cuentes é inevitables disputas que siempre estaban 
en pie por lo que toca á los límites de la propiedad 
respectiva á los dos monarcas. Francisco por rezón de 
su madre Luisa de- Saboya pretendía muchas cosas 
con respecto la repartición que esta con el duque su her
mano debían hacerse de los estados hereditarios de su 
padre. A pesar de esto no quería empezar la campaña 
sino por motivos mas poderosos de lo que se podían mi
rar estas equívocas y viejas pretensiones; pidió permi
so para pasar por el Piamonte, á fin de entrar en el 
Milanesado , teniendo por cierto que el duque se lo ne
garla por motivo de su suma adhesión al emperador , 
y de este modo daba mas motivos para la invasión que 
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proyectaba. Empero si hemos de'dar crédito á los bis- Año i535r. 

toriadores saboyauos . que deben saber mejor que los de 
Francia las particularidades de este Lecho, el duque 
se apresuró en conceder sin titubear y con el mayor 
agrado , lo que no podia negar sin ponerse en sumo pe
ligro , y prometió dar libre paso al ejército francés. 
No quedó pues ya otro arbitrio al monarca francés pa
ra poder declararse abiertamente y dar un viso de jus
ticia á su proyecto , sino pedir una completa satisfac
ción de cuantas reclamaciones lá corona de Francia 
podia hacer á la casa de Saboya en razón de los dere
chos de Luisa ( 1 ) . Este artículo fue contestado elusi
vamente, y esto es lo que sin duda esperaba. A l mo
mento el ejército francés al mando del almirante de 
Brion acometió por diferentes puntos los dominios del 
duque. Las provincias de Bressa y de Bugey, que es
taban entonces adictas á la Saboya, fueron en un ins
tante invadidas. Casi todas las ciudades del ducado se 
entregaron al acercarse el enemigo , y las pocas que 
quedaron y quisieron hacer resistencia fueron bien pron
to tomadas y se vio el duque despojado de todos sus 
dominios antes de finir la campaña, exceptuando el Pía-
monte donde solo le quedaron algunas plazas fuertes , 
capaces de oponer alguna resistencia. 

Para colmo de desgracia la ciudad de Ginebra, cu- La ciudad de 
* C x i UFT) Til reco*-

yo soberano pretendía ser el duque y de que lo era ya | ) r n s u libertad, 

en parte, sacudió el yugo y su sublevación arrastró 
tras sí la pérdida de todas las- posesiones contiguas. 
Ginebra era entonces ciudad imperial, aunque subyu
gada al directo mando de sus propios obispos, y reco
nociendo por soberanos remotamente a los duques de 

( i ) Hist Généatog. de Savoie, par Guiebenon, in-folio. Lyon, 
1660, 1, 639 , ele. 
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A ñ o ¡ 5 3 5 . Baboya. La forma fio su gobierno interior era pura
mente republicana: gobernábanse por síndicos y un con
sejo cuyos miembros eligiera el pueblo. l í e tan varias 
jurisdicciones, contrarias muchas veces las unas á las 
otras, se engendraron dos partidos que permanecieron 
por mucho tiempo en este estado. Uno de estos bandos 
se componía de aquellos que se daban á sí mismos el 
t í tulo x di3 defensores de los privilegios republicanos, 
y se titulaban Mignotz, ó aliados para defender la l i
bertad común, y vilipendiaban á los del otro dándoles 
el apodo de JMammelus, ó esclavos de los defensores 
del partido que defendía las prerogativas de los obispos 

i 5 3 a . y de los duques de Saboya. Finalmente Cuando la reli
gión protestante comenzó á introducirse en esta c iu
dad, inspiró á los que la siguieron aquel espíritu atre-: 
vido y audaz qué transferían por lo común jnnto con 
la opinión al alma de sus secuaces, ó no tardaba á ma
nifestarse en ella. Como tanto el duque como el obis
po eran ya por interés ó preocupación, ó ya por miras 
de política , enemigos declarados de la reforma , todos 

- los que de nuevo abrazaban el protestantismo se unian 

con fervor al partido de los Eignotz , y el celo reli
gioso unido al amor á la libertad, cobvaba esta noble 
pasión dobles fuerzas. E l furor, la rivalidad de los 
dos partidos encerrados en un mismo recinto , motiva
ron frecuentes conmociones , que casi siempre finieron 
con ventaja de la libertad, cuyos partidarios iban au
mentando su poder todos los di as. 

E l duque y el obispo echando á un lado sus viejos 
resentimientos acércalos límites de su potestad, se alia
ron contra su enemigo común y le acometieron cada 
uno de ellos con las armas que le eran propias. E l 
obispo escomulgó al pueblo como á culpado de dos de-
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litos , el primero de apostasía , pues dejaba la religión Año : ¿35. 
establecida, y el segundo de sacrilegio , pues se apodera
ba de los derechos de la sede episcopal. E l duque les 
atacó como rebeldes á su príncipe legítimo y procuró 
hacerse dueño de la ciudad , al principio sorprendién
dola y luego después atacándola á viva fuerza. Eos gi-
nebrinos se defendieron de las censuras eclesiásticas con 
el desprecio , y sostuvieron su independencia con valor , 
y sostenidos por su animosidad al mismo tiempo que 
con los poderosos ausilios que su aliado el cantón de 
Berna les enviaba , y con los soldados que en secreto 
llegaban de Francia , hicieron inútiles todas las tentati
vas del duque. No contentos aun los ginebrenses con ha
berle rechazado , y no limitándose ya á su defensa , apro
vecharon la ocasión de serle en aquel entonces imposi
ble la resistencia al duque , y mientras que á este le 
batía el ejército francés , se apoderaron de muchos cas
tillos y fortalezas de los alrededores de su ciudad; de 
esta suerte se libraron de ver aquellos aborrecidos mo
numentos de su antigua esclavitud, y aseguraron para 
lo sucesivo , una columna mas pura sostener su liber
tad. A l propio tiempo el cantón de Berna atacó y con
quistó el pais de Vaux sobre el que tenia algunas pie- -
tensiones. E l cantón de Fribourg , aunque sumamente 
apasionado á la religión católica y careciendo de todo 
asunto particular de disputa con el duque , quiso tam
bién participar de los despojos de este príncipe des
graciado. Gran parte de estas conquistas que han con= 
servado después estos cantones , han aumentado mucho 
su poder y han llegado á formar la mas hermosa parte, 
de su territorio. A pesar de todos los planes y tentati
vas de los duques de Saboya para recobrar en lo suce
sivo su dominio sobre Ginebra , esta ciudad ha perma-
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A ñ o i535. necido siempre independiente, y esta ventaja le La al
canzado un grado de importancia y riqueza á que ja
mas habría llegado á no ser libre su gobierno ( 1 ) . 

El e m p e r a - E n medio de esta fuente de calamidades y pérdidas, 
socorrer aTdu- e^ duque ^ e Saboya no previendo remedio sino en el 
q u e d e S a b o y a . ausilio del emperador, lo pidió con la mayor asidui

dad , asi que este príncipe regresó victorioso de la es
pedicion de Túnez, y tenia derecho á ser socorrido por
que su adesion á los intereses de Carlos habia sido el 
principal motivo de sus calamidades. A pesar de esto 
Carlos no estaba en estado de ausiliarle con el ardor 
y presteza que requería su posición. Casi todos los'sol-
dados que habian servido en la espedicion de África , 
habian sido alistados solo para aquel servicio , y habian 

' recibido su licencia al finir la campaña. Eos cuerpos 

de veteranos que mandaba Antonio de Leyva, apenas 
eran suficientes para la defensa del Milanesado , y las 
arcas del emperador estaban del todo agotadas por los 
inmensos gastos que se habian invertido en la guerra 
de África. 

Muerte de Empero el fallecimiento de Francisco Sforcia , du-
Sforc ia , duque _ u e , j e ] j£ j ] a n q u e según alaunos ocasiona el miedo 
d e M i l a n , e l d i a » , 

24 de oc tubre , que penetró en su corazón por la invasión de los fran
ceses, cuyas dosantecedent.es habian sido tan desgracia
das para su familia , dio al emperador harto tiempo 
para hacer sus preparativos de guerra. Este aconteci
miento inesperado varió del todo los motivos de la ' dis
puta y la naturaleza de la guerra. Francisco desde un 
principio solamente habia dado por motivo de empezar 
la guerra el castigar á Sforcia del ultrage que Labia 

( 1 ) Hist. de la filie de Genere, par S p o n . in 1 1 ; Utr. 168S , 
p. &9. fíist- de la Iiéformation de Suissc , par R o u c h a t , Gen i7i8, 
tom. IV,p. 2 9 4 , tom. V,p- 2 16 , etc- Mém- de Dti B e l l a y , i 8 ( . 

http://dosantecedent.es
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hecho á la corona de Franc ia , y esta razón se estin- Año i535 . 

guió con su muerte : empero como el difunto duque no 
dejaba descendientes , todos los derechos que Francisco 
tenia al ducado de Müan y que no habia cedido ni 
á Sforcia ni á sus hijos, velviau enteros á la corona 
de Francia. E l principal deseo de este rey era reco
brar el Milanesado; por cuya razón presentó al mo
mento sus reclamaciones, y si estas las hubiese apoya
do , mandando al momento penetrar su fuerte ejército 
que tenia acantonado en la Saboya, se hubiera fácilmente 
asegurado su posesión, que era lo que mas le interesa
ba. Empero Francisco á medida que iba avanzando en 
edad , iba disminuyendo en valor; la memoria de sus 
pasadas desgracias, que no le abandonaba un momento, 
le precipitaba á veces á una escesiva timidez. E n vez Pretensiones 

de usar de sus fuerzas , se limitó á los tratados , y por ^ e Francisco á 
J este ducado. 

una moderación causada por el miedo , y que por lo 
común es fatal en todos los negocios de mucha impor
tancia , olvidó aprovechar la coyuntura favorable que 
se le presentaba. Entre tanto Carlos á título de señor 
feudal, tomó posesión del ducado , como á feudo impe
rial que se bailaba vacante , y mientras Francisco mal
gastaba el tiempo en esponer.y defender sus derechos 
con silogismos y recuerdos , mientras empleaba todo su 
saber en familiarizar á las potencias italianas con la 
idea de verle de nuevo establecido en I t a l i a ; Carlos 
silenciosamente tomaba todas las disposiciones para frus
t rar este proyecto. Puso sumo cuidado en no dejar pre
ver demasiado pronto sus intentos interiores; mani
festaba reconocer ser justas las reclamaciones de Fran
cisco, y al parecer solo le desasosegaba el mo
do como lo pondría en posesión del Milanesado, sin 
qsie por esto se turbase la paz de Europa y sin echar 

TOMO I I I . 1 4 
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Año 1535. á perder el equilibrio de los dominios italianos , el que 
querían con tanto celo sostener los políticos de aquel 
siglo. Alucinó de esta suerte á Francisco, y de tal 
modo logró la confianza de los demás gobernantes de 
Europa , que sin darles siquiera ocasión de sospechar , 
supo detener el negocio, poner nuevos embarazos y alargar 
á su gusto los tratados. Sus proposiciones eran una vez 
de dar la investidura del duque de Milán al duque 
de Orleans , hijo segundo de Francisco , otra vez al du
que de Angulema , su hijo tercero , y como los par t i 
dos é ideas de la corte de Francia estaban equilibra
das entre estos dos príncipes , varió alternativamente su 
elección del uno al otro con tanta destreza y profundo 
disimulo , que al parecer ni Francisco ni sus ministros 
pudieran adivinar sus verdaderas ideas , y que todos los 
movimientos de guerra parecieron del todo suspendidos, 
como si ya no tuviera mas que hacer el rey de Francia 
sino tomar pacíficamente posesión del ducado que re
clamaba. 

Año i53G. Carlos supo también aprovechar el tiempo que ha-
Prepaiase Cai ^. sabido ¡yanar, v alcanzó de los estados de Ñapóles 
los para la , u ? J i 

guerra. y Sicilia que le concediesen socorros mas numerosos de 
los que se acostumbraban conceder entonces. Empero te
niéndose por muy afortunados entonces con la presencia 
de su soberano al volver de Túnez , prendados por otra 
parte del desinterés que habia manifestado en su es-
pedicion al África , y deslumhrados con la victoria que 
habian ganado sus armas , quisieron mostrarse genero
sos. Este subsidio le facilitó volver á completar los 
cuerpos veteranos , reclutar uno nuevo en Alemania , y 
tomar todas las precauciones necesarias para poner en 
ejecución los planes que babia formado. Du líellay, en
viado por el rey de Francia á Alemania , á pesar de 
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( i ) Mém. de Du Bellay, p. i 9 2 . 

todo el secreto y pretestos que se emplearon para cu- - ' i ñ 0 > ? 3 6 . 

ganarle, traslució la intención que se tenia de levantar 
tropas , y al momento informó á su dueño de estos pre
parativos que manifestaban claramente la poca sinceri
dad ( 1 ) del emperador. Esta noticia bubiera debido 
desvelar a Francisco y sacarle de la indolencia en que 
estaba sumergido; empero habia tomado con tanta pa
sión los tratados , cuyas mañas y sutilezas conocía mu
cho mejor su enemigo que é l , que en vez de levantar
se y proseguir con ardor sus operaciones militares, apo
derándose del Milanesado antes que se pudiese reunir 
el ejército imper ia l , se contentó con hacer nuevas pro
posiciones al emperador para lograr con su plana vo
luntad , la investidura del ducado de Milán. Eran tan 
ventajosas las promesas, que si Carlos hubiese obrado 
con sinceridad no hubiera podido menos de aceptarlas ; 
empero las eludió cautelosamente , asegurando no po
der tomar determinación definitiva , respecto á un asun
to que era de un interés tan vital para la Italia , an
tes de haber hablado de ello al papa. Logró con este 
efugio ganar un poco mas de tiempo, el que le fue 
muy útil para dejar llegar á sazón los planes que me
ditaba. 

P o r fin dirigióse el emperador á R o m a , donde hi- 6 abr i l . 

, . -i • á\ El emperador 

zo publicamente su entrada con el mayor lujo. Ucur- entra en Roma 

vio un caso sencillo que algunos historiadores relatan , 
y que dan en la simpleza de mirar como á un presagio 
de la sangrienta guerra que iba á empezar ; y fue que 
para hacer mas anchas las calles y dar mas libre paso 
á la comitiva del emperador , fue menester quitar los 
restos y escombros de un antiguo templo dedicado á 
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Año i53G. la paz. Lo cierto es que ya entonces Carlos Labia des
terrado de su corazón toda idea de paz , y por fin se 
quitó la máscara con que por tanto tiempo babia en
cubierto sus deseos de la vista de la Francia . manifes
tando entonces su opinión de un modo tan positivo co
mo estraño. Los embajadores franceses babian deman
dado en nombre de su dueño una categórica contesta
ción á las ofertas que bacia para lograr la investidu
ra del ducado de Milán ; y Carlos les prometió dárse
la al otro dia ante el sumo pontífice y los cardena
les congregados en concilio pleno. No hicieron falta en 
él el papa y los cardenales , y se invitó también á que 
concurriesen á todos los embajadores de las cortes es-

Su declama-trangeras : levantóse el emperador y dirigiéndose al pa
ción pública C i . . J T -p • ' - i -
contra Fran- P a e bastante dituso en manitestar que eran verídicos 
C I S C 0 ' sus deseos de paz en el orbe cristiano , que aborrecía 

la guerra y calamidades que consigo arrastra ; peroró 
largo rato con un discurso preparado y estudiado de 
antemano ; manifestó que cuantos esfuerzos habia él he
cho para no interrumpir y conservar la paz , siempre 
se lo habia estorbado la inagotable é injusta ambición 
del monarca francés; que este príncipe , ya desde niño , 
habia dado muestras de ser su enemigo , y de sus daña
das intenciones ; que tampoco habia con el tiempo po
dido ocultar sus ideas , y que hasta habia probado de 
arrebatarle á viva fuerza la corona imperial , que le to
caba por los derechos mas justos y naturales; que 
muy poco tiempo habia que habia invadido su reino de Na
varra , y que no contento con estos actos injustos, ha
bia asaltado sus dominios como también los de sus alia
dos de Italia y de los Paises-Bajos; que cuando é l , con 
el denuedo de sus tropas que habían llegado á ser invenci
bles con el ausilio del Omnipotente. habia derrotado 
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á los ejércitos de Francisco y detenido sus progre- Año i53G. 
sos, y que aun el mismo Francisco habia sido he
cho prisionero, no por esto renunció á sus injustas pre
tensiones , y que habia proseguido empleando la astu
cia , ya que no podia la fuerza ; que habia roto to
dos los artículos del tratado de Madrid , al que de
bió su l iber tad, y que apenas regresado á sus domi
nios , habíase preparado para encender de nuevo la 
guerra que aquel tratado, habia estinguido ; que preci
sado aun por nuevas calamidades á pedir la paz en 
Cambray, solo la habia firmado y observado con la ma
yor mala fe: que pronto formó peligrosas alianzas con 
los cismáticos príncipes de Alemania, escitándolos á 
perturbar la tranquilidad del imperio ; que liltimamen-
te acababa de despojar de la mayor parte de sus domi
nios al duque de Saboya , cufiado y aliado del empe
rador; que después de tan innumerables agravios, y en
tre tantos motivos de enemistad no habia ya esperanza 
alguna de unión ni reconciliación. Añadió aun Carlos , 
que por mas que conviniese en conceder la investidura 
del ducado de Milán á un príncipe francés, probable-
te tampoco lo pudiera verificar , por cuanto Francisco 
de una parte no querria recibirla con las condiciones 
que él creia necesario dictar para mantener la paz 
en Europa , y qué por otra par te , no veia puesto en 
razón ni prudente entregarle sin restricción alguna la 
tranquila posesión de aquel ducado. A pesar de esto ^ o ¿ g ¿ 
añadió: No derramemos la sangre de nuestros vasallos combate sin-
inocentes; concluyamos nuestra cuestión de hombre á S u , a r -

hombre , con las armas que le plazca escoger, ó que 
todo el riesgo y peligro sea nuestro , en una isla , en 
un puente ó á bordo de una galera amarrada en un rio. 
<LJue los ducados de Borgoña y de M i l á n , sean el pre-
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( i ) Du Bel laj , i9!). Satidov. Hist. del Emper. II, 22G. 

Año 1536. mío del vencedor; reunamos luego las fuerzas de Ale
mania, las de España y las de Francia contra el im
perio otomano, y para destruir la heregía de entre la 
iglesia cristiana. Empero si Francisco se niega á con
cluir de este modo todas estas contiendas , si se deter
mina por la guerra , que ya es inevitable , nada será 
capaz de estorbarme entonces de llevarla adelante has
ta que alguno de los dos quede reducido al estado del 
mas pobre caballero de sus dominios. No temo que sea 
á mí á quien acontezca esta desgracia, pues entro en 
la lucha con las mas brillantes esperanzas de victoria'; 
pues la justicia de mi causa, la unión de mis vasallos, 
el número y valor de mis soldados, la táctica y lealtad 
de mis generales, todo se reúne para asegurarme el 
triunfo. Fáltanle al rey de Francia todas estas venta
jas , y si mis recursos no fueren mas sólidos y mis es
peranzas de salir airoso mas bien cimentadas que las 
suyas , correría inmediatamente con los brazos atados 
y con una soga al cuello á precipitarme á sus pies é 
implorar su misericordia ( I ) . 

E l emperador pronunció este largo discurso en alta 
voz, con acento imperioso y con las mas enérgicas es
presiones. Los embajadores franceses que no entendie
ron completamente el sentido, porque habló en lengua 
española, se avergonzaron y no supieron qué contestar 
á esta inesperada invectiva; uno de ellos sin embargo 
quiso hablar para defender la sinceridad de la conduc
ta de su dueño; Ciarlos le interrumpió secamente sin 
permitirle continuar. E l sumo pontífice , sin entrar en 
cuestión alguna, únicamente encargó el sostenimiento de 
Ja paz con pocas palabras pero muy patéticas, y ofre-
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ció al propio tiempo emplear seriamente todas sus fuer- A ñ o ! - ' 6 . 
zas en lo posible, para proporcionar esta ventaja á la 
cristiandad. Disolvióse la junta, asombrada también por 
la sorpresa que tan inesperada escena les habia escita
do. Preciso es confesar que jamas Carlos se habia se
parado tanto de su carácter en sus procedimientos. E n 
vez de aquella prudencia hija de la reflexión; de aque
lla conducta moderada y siempre regular; de aquella 
escrupulosa exactitud en observar el decoro que con 
tanto arte escondia sus secretas pasiones, y que en tan
tas ocasiones fue admirado; se le ve alabarse con or
gullo de su poder y proezas , delante de la mas augus
ta reunión europea , declamar contra su enemigo con 
tanto rencor como impolítica, y desafiarle acómbate par
ticular con un aire de baladronada , mas propio de un 
campeón de los libros de caballería que del mas pode
roso monarca del orbe cristiano; muy fácil es sin em
bargo esplicar esta aparente inconsecuencia en sus mo
dales , por las poderosas y ya sabidas resultas qué pro- Causas de 

ducen en los mas fuertes corazones, una serie no in- s e m e l a n t e 

' erupc ión de su 

terrumpida de victorias, y las desmedidas alabanzas de vanidad, 

los cortesanos. Después de haber precisado á Solimán 
á huir en su presencia , y conquistado á Barbaroja un 
reino, se juzgó ya invencible. A su regreso de Áfri
ca , las multiplicadas fiestas , los públicos regocijos en 
que sin cesar se aplaudían sus victorias, le hacían pen
sar continuamente en su poderío. Los oradores y poe
tas de Italia , el pais de Europa en que las bellas ar
tes estaban entonces mas florecientes , habian agotado 
sus talentos en publicar sus alabanzas , y los astrólogos 
unían á tales adulaciones la perspectiva de una fortuna 
aun mas hermosa que le esperaba. Orgulloso con tal 
incienso , olvidó su prudencia y moderación acostumbra-
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( i ) fljém. de Du B d l a y , 2o5, etc. 

Afir: ¡ 5 3 6 . da , y no le fue dable detener aquel loco arrojo de su 
vanidad, que fue tanto mas notable cuanto mas estra-
ordinario y solemne era. 

Carlos dio muestras de haber conocido por sí mis
mo el esceso á que se había arrastrado él mismo, y 
cuando al otro día los embajadores franceses fueron á 
pedirle una esplicaeion mas clara de lo que había di
cho el día antes acerca del desafío, les contestó que 
aquello se debía únicamente mirar como una proposi
ción hecha para ahorrar sangre mas bien que como á 
un desafío formal. Igualmente procuró suavizar las de
más espresiones de su discurso , y les habló de su rey 
con espresiones respetuosas; empero aunque estas ala
banzas tardías no fueran bastantes para borrar sus in
jurias contra Fancisco, este monarca prosiguió aun con 
sus negociaciones, por una ceguera de ánimo inconce
bible, como si en aquel estado hubiera sido fácil finir 
amistosamente tales contiendas. Carlos , conociendo que 
de todos modos queria él mismo lanzarse en el lazo, le 
sostuvo én su e r ror , y oyendo al parecer sus propo
siciones, fue ganando mas tiempo para estar mejor 
pi*eparado para ejecutar sus designios ( 1 ) . 

Carlos cima Finalmente el ejército del emperador compuesto de 
' ^ r a " C ! a - cuarenta mil infantes y diez mil caballos, se reunió en 

las fronteras del Milanesado; el ejército francés, muy 
inferior en número , estaba acampado cerca de Verceil 
en el Piamonte, y aun se había debilitado mas, por 
la retirada de una división de suizos, que los cantones 
católicos habían retraído á causa de las astutas maqui
naciones de Carlos , bajo el pretesto de que no era jus
to que combatiesen contra el duque de Saboya que era 
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su antiguo aliado. E l general francés no atreviéndose á 
aventurar una batalla iba en retirada á medida que se 
adelantaban los imperiales. E l emperador se puso al 
frente de sus tropas mandadas por el marques del Guas-
to., el duque de Alva y Fernando de Gonzaga, empe
ro el generalísimo de todos era Antonio de Ley va , de 
cuyo cargo le hacían digno su saber y esperiencia. Ma
nifestó luego Carlos que no se limitaban vínicamente sus 
deseos á la reconquista del Piamonte y la Saboya , 
sino internarse mas é invadir las provincias meridiona
les de Francia. Mucho tiempo había que meditaba es
ta empresa y que se ocupaba en allegar todos los pre
parativos necesarios para llevarla á cabo con un vigor 
que le asegurara el feliz éxito. Habia remitido inmen
sas sumas de dinero á su hermana que mandaba los Pa i 
ses-Bajos , y á su hermano el rey de romanos , dándo
les orden de levantar cuantas tropas le fuese posible 
para formar dos divisiones distintas, de las cuales la una 
se dirigiria contra Francia por la Picardía y la otra por 
el lado de la Champaña , mientras que él con su ejér
cito imperial invadiría la Francia por las fronteras 
opuestas. 

JSus ministros y generales ., distantes de concebir tan 
vastas esperanzas , le manifestaron con los mas espresi-
vos términos, el peligro á que se esponia , sacando sus 
ejércitos para tan lejos de sus dominios y provisiones , 
y llevándolos á unas provincias en que apenas se po
dían alimentar sus habitantes. Pidiéronle que por una 
parte tomase en consideración los inagotables recursos 
de la Franc ia , cuando únicamente debia sostener una 
guerra defensiva , por otra la actividad y celo de una 
nobleza animosa y guerrera , que tomaba las armas en 
.defensa de un príncipe que idolatraba , y para resistir 

TOMO I I I . 1 5 
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Afio i -36 . á los enemigos ;!e su patr ia; recordáronle el mal éxito 
de Borbon y de Pescara ,- cuando se arrojaron á la mis
ma empresa y en circunstancias aun mas favorables. 
Particularmente el marques del Guasto , se echó á sus 
plantas y de rodillas le suplicó que abandonase tan te
meraria empresa. Empero las infinitas razones que ha
bian inducido al emperador á tomar esta resolución , no 
le permitían ceder en nada á las súplicas de sus gene
rales. Harás veces variaba él una resolución una vez 
tomada ; movíale en este caso el disminuir y despreciar 
los talentos de su enemigo el monarca francés , talen
tos que efectivamente eran muy otros que los suyos. 
lia vanidad que acompaña á la dicha , le cegaba al pro
pio tiempo , y quizá era harto débil para creer con las 
predicciones que le habian prometido mayor elevación 
en su grandeza. No solo pues insistió obstinadamente 
en sus deseos , sino que se determinó á marchar contra 
la Francia aun antes de tener sujeto el Piamonte , ei-
ñéndose á apoderarse de algunos fuertes sumamente ne
cesarios para sostener la comunicación de su ejército 
con el Milanesado. 

Pecobrn par- ^ marques de Saluces , á quien habia encargado 
te de los esto- Francisco el mando de una do las divisiones pequeñas 
d o s de l d u q u e i - i I I P i i T». 

de S a b o y a . de tropas destinadas para la delcnsa del Piamonte , 
le facilitó este paso mas de lo que podia desear. Este 
caballero , educado en la corte de Francisco , y á quien 
este habia continuamente llenado de favores , y á quien 
acababa de honrar aun confiándole un puesto de tauta 
entidad, abandonó repentinamente á su bienhechor, y 
le hizo traición sin alegar razón alguna y hasta sin el 
mas leve indicio de descontento ; y los motivos que le 
movieron á esta acción fueron tan de niño como de co
barde. Creía supersticiosamente en la adivinación y en 
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{ 1 ) Du Bellny , ii-i, á 2^6, b. 

la astrología judieiaria: persuadióse que la nación fran- Año ; 5 3 6 . 
cesa habia tocado á su fin ; que el emperador , sobre 
las ruinas de Francia iba á fundar una monarquía uni
versal ; que era por esta razón muy prudente seguir 
la fortuna del emperador, y que no le servia de vili
pendio alguno abandonar á un príncipe cuya destruc
ción habia decretado el cielo ( ! ) • Tanto mas aborre
cible fue su traición cuanto se valió para hacerla de 
la misma autoridad que le habia otorgado su rey para 
franquear el paso del territorio á sus enemigos. Todo lo 
que sus segundos oficiales pudieron disponer ó empren
der para conservar sus conquistas , lo despreció ó 
echó á perder. Olvidó enteramente las precauciones y 
deberes que le imponia su cargo de comandante en ge-
fe ; y con esta perversa conducta imposibilitó la defen
sa á las plazas fuertes , dejándolas sin víveres ni mu
niciones , desguarneciéndolas y quitando su artillería: 
no hubiera sido necesario al ejército imperial mas que 
recorrer el territorio para apoderarse de é l . si Mom-
pezat , gobernador de Fossano no los hubiese detenido 
casi todo un mes delante de aquella plaza , aunque pe
queña , con un estraordinario esfuerzo de valor y pe
ricia. 

Este interesante servicio, hecho tan á buena sa- Plan <3e 
f „ . Francisco pa-

zon , proporciono tiempo a francisco para reunir r a d e f e n d e r su 

fuerzas y meditar su plan de defensa contra peligros r e i n o -
que le parecieron entonces inminentes é inevitables. Es
te monarca adoptó el plan único que podia darle lu
gar de contrarcstar el ataque de un poderoso enemi
go ; su prudencia en elegir los medios como su cons
tancia en ejecutarlos merecen tantos mas encomios, 
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Año 1536. cuanto aquel sistema no era conforme ni á su índole 
ni á la de sus subditos. Resolvió mantenerse en la de
fensiva , no arriesgar niguna acción decisiva, ni aun 
ningún choque algo considerable , á no ser que fuese 
muy seguro el éxito ; circuir su campamento de regu
lares fortificaciones; no dejar guarnición sino en las 
plazas mas fuertes ; estrechar por hambre al enemigo, 
devastando todo el pais de los alrededores, y salvar de 
este modo todo el reino sacrificando una provincia. 

Montmorcn- Encargó la ejecución de estas combinaciones al ma-
gado de la e'i'e- r í s c a ^ t ' e Montmorency , quien fue su inventor y á quien 
eucion del l a naturaleza parecía haber creado para su realización. 
^ Orgulloso, severo, inexorable , envanecido de sus talen

tos y despreciador de los de los demás, igualmente in
sensible al amor y á la piedad, nunca jamas Montmo
rency habia abandonado la resolución que una vez habia 
adoptado. 

Forma el Dispuso el mariscal un campo bien fortificado deba-
acampamento j 0 J a s . murallas de Avignon en la confluencia del R ó -
cerca de A vi-

gnon. daño y del Duranzo: el uno de estos rios llevaba á sus 
soldados , desde lo interior de las provincias , los víveres, 
mientras que el otro cubría su campo por el lado que 
era probable que se acercasen los enemigos. Trabajó 
constantemente en la fortificación de este campo , y en 
hacerlo inespugnable , y reunió allí un respetable ejér
cito , si bien que muy inferior al imperial. E l rey colo
có el suyo con otro ejército cerca de Valencia , un po
co mas arriba siguiendo la orilla del Ródano. Marsella 
y Arles fueron las dos únicas plazas que juzgó necesa
rio defender . la primera para poder tener suyo el mar 
y la segunda para servir de barrera al Langiiedoc , y 
colocó en estas ciudades numerosas guarniciones , esco
giendo para ello sus mejores tropas y los oficiales de 
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( i ) Du Uellay , 2G6. á. 

conocido valor y lealtad. Precisóse á los habitantes de A Ñ O i536. 
las demás ciudades, como también á los del campo, á 
abandonar sus casas y haciendas, y á quienes se repar
tió una parte en los montes y otra en los acampa
mentos , ó en el interior del reino. Demoliéronse 
las fortificaciones de todas las ciudades que hu
bieran podido servir de refugio ó defensa al ejér
cito del emperador. Se quemaron ó quitaron de 
aquellos lugares; los granos, forrages y provisiones de 
todas clases, se destruyeron todos los hornos y se 
cegaron ó echaron a perder todos los pozos de agua. 
La destrucción llegaba desde los Alpes á Marse
lla y desde las orillas del mar hasta lo último 
del Delfinado. La historia no ofrece ningún ejem
plo de que naciones civilizadas se hayan servido con 
tanta crueldad de tan horrible remedio para defender 
un estado. 

E n esto llegó el emperador con la vanguardia dé su Carlos entra 
., . , , t i » i en Provenza. 

ejercito a las ironteras de Provenza; estaba tan enva
necido con las esperanzas de alcanzar sus pretensiones, 
que precisado á hacer algunos dias de alto para espe
rar lo restante de su ejército , empezó á repartir entre 
sus oficiales la conquista que iba á hacer, ofreciéndo
les con liberalidad, á fin de animar su celo, los des
tinos , las posesiones y títulos de Francia ( 1 ) . Empe
ro al ver la desolación que se presentó á su vista al 
entrar en el territorio, empezaron á desvanecerse sus 
altas esperanzas. Pronto conoció que un monarca que 
para hacer sentir el hambre á sus enemigos habia pues
to en práctica el reducir á un desierto una de sus mas 
fértiles provincias, habia lomado la determinación de 
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( i ) Snmlov . 1J, a 3 i . 

A ñ o 1536 . defender las demás hasta el último trance. La escuadra 
en que fundaba Carlos sus principales medios de obte
ner víveres , estaba detenida por los vientos contrarios 
y otros reveses propios del mar, estuvo largo tiempo 
sin poder acercarse á las playas de Francia , y cuan
do llegó no tenia bastantes víveres para un ejército tan 
numeroso ( 1 ) : tampoco podía esperarlas de la Proven-
za ni podía sacar grandes socorros de las posesiones 
del duque de Saboya , aniquiladas ya con los gastos de 
dos grandes ejércitos. Encontrábase asimismo apurado, 
ya por el destino que debía dar á sus tropas, ya para 
proporcionarles alimentos; porque aunque tuviera en 
su poder toda una provincia entera , no se podía decir 
dueño de ella puesto que no poseía sino las ciudades 
indefensas, mientras que los franceses , parapetados en 
el campo de Avignon , eran siempre dueños de Marse-

Sitia á M a r - H a y de Arles. Carlos quiso al principio atacar el 
l l a ' campamento y procurar acabar la guerra con una ba

talla decisiva ; empero los hábiles generales á quienes 
había dado el encargo de reconocer el terreno, declara
ron ser impracticable la empresa. Dio pues órdenes de 
atacar á Marsella y Arles , pensando que por ausiliar 
á estas dos ciudades abandonarían los franceses aquel 
puesto ventajoso en que estaban parapetados; empero 
Montmorency, siempre constante en su plan , permane
ció inmóvil en su campo , y el ejército del emperador 
fue recibido con tal denuedo por las guarniciones de aque
llas dos ciudades , que tuvo que abandonar su intento , 
después de mucha pérdida y con descrédito. Finalmente 
el emperador hizo el último esfuerzo y se adelantó mas 
hacia Avignon ; empero hostilizado su ejército por ata-
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ques sucesivos de pequeñas partidas de tropas ligeras , Año '-53G. 

y debilitado por las enfermedades , perdió la esperanza 
de arrollar tantas dificultades, que le quitaban tanto 
mas el ánimo cuanto menos lo esperaba. 

Mientras continuaban estas operaciones, tuvo mas que Firmeza de 
. Montmorency 

bacer JSlontmorency en detenderse de sus mismos sol
dados que del ejército enemigo; su intrepidez sin lími- suirsu sistema 

tes por poco precipita á la Francia á todos los borro-
res de que quería guardarla con sus trabajos y pruden
cia. No podian pasivamente los franceses ver á su ene
migo devastar sin resistencia alguna su patria bajo sus 
propios ojos; impacientes por la larga inacción en que 
estaban detenidos, y no comprendiendo las ventajas se
guras, si bien que lentas y lejanas, que pretendía lo
grar Montmorency con el plan de defensa que Labia 
adoptado , pedían con tanto ahinco ser conducidos á la 
pelea como lo pudieran hacer los mismos soldados del 
emperador. Miraban el modo de obrar de su general co
mo á vilipendioso para su nación; trataban de cobar
día á su prudencia; á su táctica, de pusilanimidad ; y 
á la constancia con que la seguía, de capricho y orgu
llo. Estos rumores que al principio se esparcieron sor
damente entre los soldados y subalternos, fueron lo
mando incremento poco á j>oeo entre oficiales de un gra
do superior; y como á la mayor parte de estos les aui-
mase la envidia del favor de que* gozaba Montmorency 
con el monarca , ó les disgustase su altivez, ó les amos
tazase su carácter imperioso, el descontento se hizo 
pronto general en el acampamento , y oficiales y sol
dados todos empezaron á murmurar y aun á quejarse 
en alta voz de su conducta. Montmorency no se dejó 
mover ni por la opinión ni por las quejas de sus sol
dados , como tampoco lo habia hecho por los insultos 
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( i ) M¿tn. de Du Bellay, 2 6 9 , ele 3 * 2 , elp-

Año 1536- de los enemigos, y no por eso prosiguió con menos 
constancia su p lan; empero para unir los ánimos con 
aquellos principios que eran tan opuestos al genio de 
su nación , como á las ideas que se forman de la guer
ra tropas indisciplinadas, revistió sus modales de una 
amabilidad que no le era común; encontró á bien es
poner á menudo á sus oficiales los motivos por qué 
obraba de aquel modo, en manifestarles las ventajas 
que ya con esto habían conseguido , y la segura victo
ria que al fin le seguiria. Finalmente vino á reunírsele 
Francisco en el acampamento de Avignon , donde reci
bió aun mas refuerzos el ejército, y él lo creyó ya bas
tante en estado de hacer frente al de los enemigos. 
Como ya él mismo rey se habia tenido que reprimir 
su índole para consentir en que sus soldados permane
ciesen por tanto tiempo sobre la defensiva, es muy pro
bable que su pasión para todas las empresas arriesga
das y que requerían valor, estimulado todavía mas por 
el ardor de sus oficiales y soldados, hubiera podido 
mas que la sabia conducta de Montmorency y desbara
tar sus buenos efectos ( 1 ) . 

Ret irada del I > o r dicha, la retirada del enemigo puso al reino 
ejerc i to i m p e - f u e r a (Jel peligro á que tal vez le hubiera espuesto al-
n a l : e s n d o ín . 

fe l iz á que se guna resolución temeraria. E l emperador, después de ha-
c i d o a ' M ' e d u ber malgastado dos meses en Provenza, donde se ha

bia detenido demasiado tiempo para su gloria, se vio 
precisado á abandonarla sin haber alcanzado nada que 
fuera digno de los inmensos preparativos de esta cam
paña , ni que pudiera justificar la altivez con que se 
habia envanecido. Ademas de haber perdido á Anto
nio de Leyva, y á otros muchos oficiales distinguidos , 
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l ió que habia perdido la mitad de sus t ropas, aniqui Año 153G

ladas por las enfermedades y el hambre, y que los que 
le quedaban no se hallaban en estado de luchar por mas 
tiempo contra las desgracias que habian sido causa de 
la perdición de tanta gente. Bien á su pesar prestó el 
yugo á la necesidad , y por fin ordenó la retirada. Los 
franceses no conocieron desde un principio el objeto de 
las operaciones del ejército , y no les vino á la idea de 
perseguirle ; empero una división de tropas ligeras ayu

dada de muchos aldeanos deseosos de vengar la destruc

ción de su pais , se echaron sobre la retaguardia de los 
enemigos , y acechando todos los momentos favorables 
de atacarlos , introdujeron muchas veces en el ejército 
imperial la confusión y el desorden. Esta retirada , ó 
mas bien fuga del emperador , se hizo con tal premura 
y desorden , que todo su tránsito quedó sembrado de ar

mas y bagages abandonados, y lleno de enfermos, heri

dos y muertos : finalmente Martin Du Bellay , que fue 
testigo ocular de estos desastres , no puede dar de ellos 
una exacta idea sino comparándolos con los que pade

cieron los judíos oprimidos por los ejércitos vencedores 
( 1 ) y bárbaros de los romanos. Si Montmorency hu

biese hecho avanzar sus tropas en aquellos críticos ins

tantes , nada hubiera podido defender al ejército del em

perador de su total ruina; empero este caudillo , soste

niéndose por tanto tiempo sobre la defensiva, y con 
tanta tenacidad , habia llegado á ser en estremo pruden

te. Su corazón , acostumbrado á conservar por mucho 
tiempo el impulso que una vez babia recibido, no 
podia mudar de opinión con tanta facilidad co

mo variaban las circunstancias. Proseguía aun repitien

( i ) Mém. de Du Bellay, 3 1 6 . Sandov. ílist. del Emper. , II, 
3 З 2 . 

TOMO I I I . 16 
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; i ; j ' o v . llisi l.XXXr.p i7.'|,<rfc. 

Año 1536- do sus sentencias favoritas , tales como que es mas pru
dente dejar huir al león que precisarle á que se deses
pere , y que es necesario hacer un puente de plata al 
enemigo que huye. 

Guando el emperador hubo llevado los restos de su 
diseminado ejército hasta las fronteras de Milán y nom
brado al marques del Gnasto para que sucediese á 
ILeyva en el gobierno de aquel ducado , marchó en di
rección á Genova. Después de esta derrota vilipendio
sa , no quiso esponerse á la befa de los italianos , pa
sando otra vez por las mismas ciudades que poco antes 
atravesara con todo el lucimiento de un monarca vic
torioso y que se dirigia aun á nuevas conquistas ; pre
firió pues el embarcarse , para dirigirse sin rodeos á E s 
paña ( 1 )• 

Noviembre No encontraron sus armas en las fronteras opuestas 
! e I ° de Francia , laureles bastantes para borrar los desas-

Operaciones tres que acababa de sufrir en Provenza. Du Bellay con 
en la Picardía. s u n i a a s t u c i a y apuras intrigas habia determinado á los 

príncipes de Alemania á reunir el contingente de sol
dados que habia reunido el rey de romanos , que se v i o 
precisado á abandonar enteramente el proyecto de in
vadir la Champaña. E l poderoso ejército de los Paises-
Bajos habia entrado en la Picardía , la que habia ha
llado muy desabastecida puesto que todas las tropas 
del reino se habían dirigido al mediodía ; empero acu
dieron los nobles á las armas , suplieron con su valor 
y actividad acostumbrada la falta de preparativos y la 
pereza de su r ey , y defendieron á Perona y á las 
demás ciudades invadidas con tanto ánimo y valor, 
que los enemigos se vieron precisados á retirarse sin 
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haberse podido apoderar de ninguna plaza importante Año 1536. 

( . 1 ) . 

De este modo fue como Francisco, con sus acertadas 
disposiciones , con la unión y valor de sus vasallos, 
frustró todos los estraordinarios esfuerzos con qua su 
enemigo destruyó sus propias fuerzas. Nunca jamas re
cibió el emperador sensación mas penosa en toda la du
ración de sus disputas con el monarca francés } y esta 
fatalidad , á la vez que realmente humilló su vanidad , 
debilitó también su poder. 

Un imprevisto acoutecimiento vino empero á aciba- Muerte del 
. i , , , . , . . delfín, 

rar la alegría que el éxito de esta campana movió en 
el corazón de Francisco. Fue la muerte del delfín , su 
hijo mayor , príncipe en quien se fundaban las mayores 
esperanzas, y particularmente apreciado del pueblo, 
por su semejanza con su padre. Este súbito fallecimien
to se achacó á veneno , no únicamente por el vulgo . 
quien se complace en imputar á causas sobrenaturales 
la muerte de las personas de alta gerarquía , sí que tam
bién pensaron lo mismo el rey y sus ministros. Pren
dióse al conde de Montecuculli, noble italiano , sumi
ller de la cava del delfín , solamente por sospechas , y 
se le dio tormento. Dio la culpa en alta voz á los ge
nerales del emperador , Gonzaga y Leyva . acusándo
los de haberle iuducido á cometer tal atentado ; y bas
ta contra el mismo emperador echó indirectas y equí- ^ e atribuye 

1 J x al veneno, 

vocas insinuaciones. E n una época en que á todo fran
cés movia un aborrecimiento implacable contra Carlos , 
no eran menester mas indicios, para que toda la 
nación se diese ya por convencida de la verdad de es
te crimen , y no se tuvo ninguna mira ni á la tranqui-

( i ; Mein de Du Bellay, 3 i 6 , etc. 
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Año J 536. lidad con que el emperador y sus generales protestaron 
de su inocencia , ni al enojo y horror que demostraron 
por haberse podido siquiera sospecharles capaces de una 
acción tan abominable ( 1 ). A pesar de esto es manifies
to que Carlos no tenia objeto alguno por el que le hu
biera podido interesar perpetrar semejante delito ; sin 
el delfin le quedaban al rey de Francia otros dos hi
jos , ya en edad de sucedcrle . y él mismo disfrutaba 
al mismo tiempo de una salud robusta. Sin cuidarnos 
ahora del carácter del emperador, á quien jamas se ha 
podido echar en cara ningun acto de tanta atrocidad, 
esta tínica idea es capaz por sisóla de abalanzar el po
der de una declaración equívoca arrancada por los do
lores del tormento ( 2 ) ; los historiadores menos escru
pulosos atribuyen la muerte del delfin al agua fria que 
imprudentemente bebió un dia un momento después de 
haberse acalorado infinito jugando á pelota , y esta cau
sa , que es de las mas sencillas , es igualmente la mas ve
rosímil. Empero si fuese verdad el envenenamiento , la mas 
verdadera opinión fuera la del emperador , cuando dijo 
que el veneno le habia sido suministrado por mandato 
de Catalina de Mediéis , por el deseo de fijar la coro
na real en el duque de Orleans su marido ( 5 ) . Es cla
ro que ella hubiera sacado el mejor partido de la muer
te del delfin, y es muy sabido que su desmedida y des
enfrenada ambición jamas puso miramiento en los me
dios que podian hacerle alcanzar su objeto. 

Año. i537. Principió el año siguiente con un acontecimiento 
Decreto del m U y estraordinario , si bien que de poco interés en sí 

parlamento de ^ 1 

Paris contra el mismo , y que no merecia hacerse mención de él , si no 
emperador. 

( i ) Mém. de l)u Bellay , 2 8 9 . 
Í 2 J Sandov. Hist. del Emper. II, 23 l. 
(3) Vera y Zuñiga., Vida de Carlos V, p. 75. 
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hubiese sido una manifiesta prueba de aquella enemis- Año i537. 

tad personal que se puso siempre entre los negocios de 
Carlos y Francisco , que los condujo el uno contra el 
otro á escesos indecorosos, y que bacian poco favor á 
entrambos. Francisco en compañía de los pares y de 
los príncipes de la familia real , babiendo ido á ocupar 
su lugar en el parlamento de Paris , con las formalida
des de costumbre , el fiscal general se levantó , y des
pués de haber acusado á Carlos de Austria (cuyo nom
bre dio con afectación al emperador) de haber violado 
el tratado de Cambray , que le esceptuaba de prestar 
el vasallage que dcbia á la corona de Francia por la 
posesión de los condados de Flandes y de Artois , se 
escudó en que este tratado no se Labia llevado á efec
to , y que por esto el emperador debía aun reputarse 
como á subdito del rey de Francia ; que por lo mismo 
habia incurrido en rebeldía , por haber hecho armas 
contra su soberano ; concluyó pues que el emperador debia 
ser citado á comparecer por sí ó por legítimo apoderado 
ante el parlamento de Paris como á su juez competente. 
Esta estraña demanda fue admitida ; envióse un rey de ar
mas á las fronteras de Picardía , quien notificó á Carlos 
del modo acostumbrado que se presentara ante él dentro 
cierto tiempo. Habiendo finido este y no compareciendo el 
acusado ni nadie en su nombre , el parlamento promulgó 
su sentencia por la que se declaraba a Carlos de Austria 
delincuente , y como á tal confiscados sus feudos por cul
pado de rebelión y contumacia ; declaróse como á forman
do parte de la monarquía francesa los condados de Flandes 
y do Ar to is , y se mandó publicar la sentencia á son de 
trompetas en las fronteras de estas dos provincias ( 1 ). 

( i ) Lettres et Mémoires cTétat, par Ribier., tom. i. BLois i K 6 6 . 
iüín I, p. i . 
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Año 1537. E l monarca francos, casi en el mismo instante de 
campaña

6 en
 e s * a vana demostración de su resentimiento mas que de 

los PaisesBa s u poder , se dirigió á los PaisesBajos. como para po
1 ner en ejecución la sentencia que liabia proferido su par

lamento , y para posesionarse de los dominios que le ad

judicaba. La reina de Hungría á la que su hermano el em

perador babia confiado el mando de esta parte de sus po

sesiones , como ao estuviese dispuesta para este repentino 
ataque . dio causa á que al principio adelantase algo 
Francisco y se apoderase de algunas plazas importantes. 
Empero precisado luego á no mandar su ejército para di

r igir las demás operaciones de la guerra , los flamencos 
reunieron un numeroso ejército , con el que recobraron 
la mayor parte de las ciudades que habian ya perdido , 
y empezaron á su vez á tomar posesiones enemigas. Ata

caron por fin á Turena : el duque de Orleans . ya del

fín entonces por la muerte de su hermano , y Montmo

reiicy, á quien habia condecorado Francisco con la 
espada de condestable en remuneración de los grandes 
servicios que habia prestado en la campaña precedente , 
determinaron arriesgar una batalla para hacer levan

Suspension tar el asedio de la plaza. Mientras que se adelantaban 
Ле armas en i • , i • г г i i . . i i 

los PaisesBa
 < г о п e s * e objeto, «atuviéronse a ¡a distancia de algunas 

i" 5 , millas del ejército enemigo por la llegada de un he

raldo que les dirigía la reina de Hungría para parti

ciparles el convenio de un armisticio. 
Debióse esta imprevista suspensión de armas al celo 

y esfuerzos de las dos hermanas las reinas de Francia y 
de Hungría que no cesaban de trabajar en la reconciliación 
do los dos rivales. La guerra de los PaisesBajos ha

bia destruido las provincias fronterizas de ambos do

minios . sin ninguna ventaja real de los dos partidos ; 
]«s franceses y flamencos hallaban igualmente a menos 
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ia alteración de su comercio que hacia su común feli- Año 1537. 
cidad; y Carlos y Francisco, que habian destruido a sus 
vasallos para mantener las costosas operaciones de la 
antecedente lucha, conocieron que no podian en aquel 
entonces sostener en aquel suelo sus ejércitos en cam
paña, sin debilitar sus fuerzas en el Piamonte, donde que
rían poner los dos todas sus fuerzas. Todas estas circuns
tancias ayudaron á las dos reinas para lograr aquella 
negociación; concluyóse pues una tregua de diez me
ses , la que únicamente seria guardada con respecto á los 
Paises-Bajos ( 1 ). 

Continuaba la guerra con ardor en el Piamonte. En e l 3° de 
•ir 7 i r> i w • 7 n i iulb, verifica-
Verdad es que «Larlos y francisco no se hallaban en S e en el Pia-
cstado de hacer los esfuerzos que su enemistad mutua m o m e ' 
hubiera deseado, empero continuaban la lucha como 
dos guerreros á quien anima aun el rencor cuando sus 
fuerzas se han ya agotado. Unas mismas fortalezas eran 
ganadas y recobradas alternativamente; todos los dias 
se sucedían batallas parciales, en las que se vertía mu
cha sangre, sin que se diese ninguna acción que deci
diese la superioridad para el uno ó el otro partido. F i 
nalmente las dos reinas , no queriendo dejar incomple
ta la benéfica negociación que habian principiado , 
tanto instaron é Importunaron, la una á su hermano y 
la otra á su marido, que les precisaron igualmente á 
firmar una tregua de tres meses en el Piamonte. Se 
convino «¡ue cada uno de los dos monarcas se quedarla 
con el pais de que estaba posesionado y retiraría sus 
tropas de la provincia dejando guarniciones en las ciu
dades , y que cada uno nombrarla su plenipotenciario 
para terminar todas las contiendas con un convenio de
finitivo ( 2 ) . 

( i ) Mein, de Ribier, bG. 
( 2 ) Mém- de Ribier, G2. 
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Año i537. Las causas que indujeron á los dos monarcas á fir-
Causas de . . . . -

esta tregua. m a r e s * e convenio son Jas mismas que ya repetidas ve
ces se han mencionado. Los gastos de la guerra escedian 
de mucho á los réditos que podían sacarse de sus ren
tas, y no osaban ya añadir nuevas contribuciones á las 
que estaban ya establecidas. Los pueblos no estaban 
acostumbrados a suportar en aquel entonces la inmen
sa carga que después se les ha ido cebando. E l empe
rador, aun mas , habíase endeudado con unas sumas que 
en aquel siglo parecían enormes ( 1 ) y no podia pagar 
las inmensas cantidades que debia á su ejército desde 
mucho tiempo atrás. Ya no tenia esperanzas de lograr 
ausilios en gente ni en metálico del sumo pontífice ni 
de los venecianos, á pesar de que no habia perdonado 
ni promesas ni amenazas para lograrlo, E l papa, siem
pre constante en la determinación que habia tomado , 
de conservar una perfecta neutralidad , manifestó que 
esta era lo único que se conformaba con su carácter, y 
trabajó todo lo que pudo para restituirles la paz. Los 
venecianos continuaban constantemente su antiguo sis
tema, cuyo objeto era igualar las fuerzas de los dos 
enemigos , y por consiguiente evitar dar demasiado pe
so á uno da ellos que rompiese el equilibrio. 

El ms's fuer- Sin embargo lo que en el ánimo de Carlos causó 
te motivo de . , i . i . i 
liaberse aliado t a a y o r e m 0 C I O n que todas estas razones, lúe el miedo 
Francisco con ¿ j o s turcos, á ios que habia Francisco movido denue-
ef emperador. 

vo contra él , firmando un tratado con Solimán. Aun
que Francisco hubiese tenido que sostener una guerra 
contra un enemigo de tantas fuerzas como el empera
dor, sin ausilio de aliado alguno, habia estado dudoso 
por mucho tiempo : horrorizábales tanto á los cristia? 

' i ) Ribier , I, iS)'^ . 



CARLOS QUINTO. 1 2 9 

/ i ) IstuanheíK , Hist. Hung . I. Xlll,p. i 39 -
TOMO I I I . 1 7 -

nos entonces , esta especie de alianza con los infieles , Año ¡537. 

alianza que miraban como deshonrosa c impía, y que 
por mucho tiempo dudó aprovecharse de las ventajas 
que aquel tratado con el Sultán le ofrecía. Finalmente, 
á pesar de todo la necesidad acalló sus escrúpulos , y 
sobrepujó su delicadeza. Laforet, que era su enviado 
secreto cerca del gran Sultán , había firmado á fines 
del año antecedente con Solimán un convenio por el 
que este le daba su palabra de atacar en la campaña 
siguiente el pais de Ñapóles y de atacar al rey de ro
manos en Hungría con un numeroso ejército ; mientras 
que Francisco por su parte se encargaba de invadir el 
Milanesado con un ejército suficiente para posesionarse 
de él. Solimán había puntualmente cumplido sus pro
mesas. Presentóse ISarbaroja con una formidable es
cuadra delante las costas de Ñapóles , puso en conster
nación á aquel reino desprovisto de las tropas imperia
les que habían salido para el Piamonte , efectuó pues 
sin embarazo alguno su desembarco cerca Tarento , obli
gó á rendirse la ciudad fuerte de Lastres , devastó to
do el territorio adyacente y se disponía á afianzar y 
dilatar sus conquistas , cuando la impensada llegada de 
Doria , favorecido por las galeras pontificias , y de una 
parte de la escuadra veneciana , precisó al corsario á 
retirarse. Los turcos habían hecho mas temibles ade
lantos en Hungría. Mahmet , su general, después de al
gunas pequeñas victorias , destrozó en una gran batalla 
á los alemanes , en Essek, sobre el rio Drava ( 1 ) . 

Dichosamente para los cristianos no le fue dado á 
Francisco ejecutar con la misma exactitud la parte del 
convenio que había tomado de su cuenta , no pudo en-
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( i ) Jov. Hiu. I. XXXV, p. t83. 

Año 1 537. tonces reunir un ejército bastante fuerte para invadir 
el Milanesado . y le escapó de esta suerte la ocasión de 
recobrar el dominio de este ducado. De este modo su 
insuficiencia preservó á la Italia de las desgracias de 
una nueva guerra y de los desastres de ser la presa del 
furor destructivo de los mahometanos , después de todas 
las calamidades que ya hablan pesado sobre ella ( I ). 
E l emperador conoció que no podia por mucho tiempo 
resistir á los esfuerzos combinados de dos aliados tan 
poderosos , y que no tenia esperanzas de que nuevas fe
lices casualidades viniesen á libertar á Ñapóles y--de
fender el Milanesado ; vio de antemano que los estados 
italianos le acusarian con energía de desmedida ambi
ción , y que tal vez dirigirían contra él sus propias 
armas, si tan poco se interesaba en el peligro que les 
amenazaba, si se obstinaba en continuar la guerra. To
das estas razones le manifestaron la necesidad de fir
mar una tregua que interesaba á su gloría y á su pro
pia seguridad. Tampoco Francisco quiso cargar él solo 
con la afrenta de la oposición por sí solo á la restau-

< ración de la paz , ni ponerse en riesgo de que le aban
donasen los suizos y demás soldados estrangeros que le 
servian y á quienes podia desagradar su negativa. E m 
pezaba también á temer que sus propios vasallos le ser
virían de mal grado , sí contribuía á que se aumentase 
el poder de los infieles , poder que su propia concien
cia y el ejemplo que le habian dado sus abuelos le or
denaban humillar, proseguía en obrar de un modo 
directamente contrario á todos los principios que de
bieran ser el norte do un príncipe que se titulaba 
rey cristianísimo. Estas reflexiones fueron de mas pe-
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so y prefirió correr el riesgo de disgustar á su uuevo Año 1537 . 
aliado que esponerse á peligos mucho mas graves por 
una fidelidad intempestiva en cumplir las obligaciones 
del tratado que habia firmado con Solimán. 

Aunque convinieran los dos monarcas en una sus- Negociacio
nes para la paz 

pensión de armas , á pesar de esto , cuando llegó el ca- entre Carlos y 
so de arreglar los artículos de un convenio definitivo , F r a n o ' £ C 0 ' 
los plenipotenciarios encontraron dificultades insupera
bles. Cada uno de los dos príncipes quería tomar el 
rango de vencedor , y dictar al otro su ley ; ni el uno 
ni el otro querían confesarse vencidos, ni sacrificar 
ningún punto de honor ni de interés, l í e modo que los 
plenipotenciarios malgastaron e l tiempo en difusos é Año i538 . 

inútiles altercados , y finieron por separarse después de 
haber únicamente firmado una prolongación de la tre
gua por algunos meses mas. 

A pesar de esto , el sumo pontífice, pensando ser Las trata el 

n . , •• . . . . . . . . Papaenperso-

mas dichoso que los plenipotenciarios , tomo a su car- n a > 

go todo el manejo del tratado de paz ; sus dos gran
des planes eran formar una unión bastante para defen
der á la cristiandad de los formidables ataques de los 
sarracenos, y convenir en disposiciones suficientes pa
ra esterminar la beregía d e l u t e r o ; y miraba la alian
za del emperador con el rey de Francia como el pri
mer paso y mas necesario para alcanzar estos objetos. 
Ademas de esto , reconciliando por su medio aquellos 
dos monarcas rivales á quienes sus predecesores habían 
enemistado infinitas veces con sus indecentes é intere
sadas intrigas , esta acción no podia menos de dar ma
yor brillo á su carácter, y honrar á su gobierno. Po
día también esperar que insiguiendo tan laudables mi
ras sacaría ventajas para su familia , cuyo engrande
cimiento no echaba en olvido , aunque para este pro-
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Año i53S. yecto emplease menos atrevimiento y ambición que por 
lo común usaban los pontífices de aquel siglo. Habién

dole determinado todas estas razones , propuso unas 
vistas de los dos monarcas en Niza , y prometió asis

tir á ellas en persona , á fin de obrar como media

nero y ajustar sus contiendas. Al ver un sumo pontífi

ce , venerable por su alta dignidad y avanzada edad, 
determinarse , deseoso de la paz , á sufrir las inco

modidades de tan largo viage , Carlos ni Francisco pu

dieron negarse con honradez á tales vistas. Acudieron 
ambos al punto de reunión; empero promoviéronse 
tantas contiendas acerca el ceremonial, y quedaba en 
el intprior de su pecho tanta desconfianza y enemistad, 
que se negaron á verse y todo se hizo por la buena vo

luntad del papa , que iba á visitarlos alternativamente. 
A pesar de todo su celo , á pesar de sus buenas inten

ciones y de su conducta , no pudo remover los 
estorbos que impedían una reconciliación definitiva 
por todo lo perteneciente á la posesión del Slilanesa

do ; y todo el influjo de su autoridad no pudo lograr 
que aflojase la obstinación con que cada uno de los dos 

Junio 1 8 . monarcas insistía en sus pretensiones. Finalmente , por» 
Concluyese . , 

en Niza una <jue no pareciese haberse trabajado infructuosamente . 
trecua de 10 i • ' ' t* p # i i * ~ „ tes preciso a consentir en firmar una tregua de diez anos , 
anos. * <j 7 

con las mismas condiciones con que se habia verificado 
la primera , y con la que se convino que cada uno con

servaría sus posesiones , y que los dos monarcas en este in

termedio enviarían á Н о т а sus respectivos embajadores 
para tratar allí con toda detención sus pretensiones res

pectivas ( 1 ). 
De este modo finalizó una guerra que si bien no du

( 1 ) Rec des irait. 11, 9.10. Relacione del Nicolo Tiepolo deW 
Abboccamenlo di Nizza. Dumonl , Corps diplom. parí. II, p. 174-
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tas. 

ró mucho fue con todo de mucha importancia por la Año i538. 

inmensa estension de operaciones que abrazaba y por 
las fuerzas que en ella desplegaron los dos enemigos. 

Aunque le hubiera salido frustrado el objeto que se 
proponia Francisco, "que era el recobro del BJilanesa-
do, alcanzó á .pesar de esto mucho houor, por la 
victoria de sus ejércitos, y por las prudentes dis
posiciones que tomó para rechazar una invasión for
midable; y la mitad de las posesiones del duque de Sa-
boya , cuyo dominio se aseguró, no dejó de aumentar en 
su monarquía un estado de harta consideración. Carlos 
por el contrario , rechazado , humillado , después de ha
berse jactado con tanta vanidad de una victoria de que 
tan seguro éxito se prometió , veíase precisado á comprar 
una tregua nada honrosa sacrificando un aliado que tan
ta confianza había puesto en su amistad y poder. E l des
graciado duque de Saboya murmuró, se quejó y de
clamó contra un tratado que le era tan contrario . pero 
todo fue en vauo: y demasiado flaco para resistir á las 
circunstancias, debió contentarse con ellas. De todos 
sus dominios únicamente conservó á Niza con sus adya
cencias , y vio lo demás repartido entre un poderoso 
enemigo y aquel mismo amigo cuyo socorro había im
petrado: es este un doloroso ejemplo de la imprudencia 
de los débiles monarcas, que siendo por desgracia veci
nos de otros poderosos, y hallándose metidos en sus 
disputas, son por necesidad destruidos por el mismo 
choque. 

Pasados algunos dias después de firmada la trciiua, Conferencias 
" u (le Carlos y 

embarcóse el emperador para Barcelona , empero los Francisco en 

vientos opuestos le arrastraron á la isla de santa Mar- A « u a s _ M u e r 

garita, en las costas de Proveuza. Francisco que esta
ba cerca de al l í , asi que lo supo, miró como una obli-
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Año 1538 . gacion convidarle con un asilo en sus dominios, y le 
propuso una conferencia particular en Aguas-Muertas. 
E l emperador HO quiso que su enemigo le ganase en 
generosidad, y se confirió al punto al lugar indicado ; 
luego que hubo anclado en la rada , Francisco , dejando 
a "un lado toda etiqueta y con una ciega confianza de 
seguridad, ea el punto de honor del emperador , fue 
á visitarle á bordo de su galera , donde le recibió 
Ciarlos coa todas las muestras de aprecio y amistad la 
mas sincera. A l otro dia, dio el emperador muestras á 
Francisco de la misma confianza ; desembarcó en Aguas-
Muertas , con tan poca precaución , y fue recibido con 
la misma afabilidad. Eos dos príncipes estuvieron toda 
la noche en la playa, y al parecer querian con sus 
mutuas visitas contender sobre quién de los dos mos
traría al otro mas respeto y amistad ( I ). Después de 
veinte años de guerra abierta ó de odio secretó , des
pués de tantos mutuos agravios, después de haberse 
desmentido formalmente el uno al otro , y de haberse 
desafiado públicamente por escrito; después de haberse 
manifestado el emperador á la faz de la Europa toda 
perorando contra Francisco, tratándole de monarca sin 
honor ni probidad, al propio tiempo que Francisco 
acusaba al emperador de complicidad en el envenena
miento de su hijo mayor, debieron parecer estraordi-
narias y fuera del orden natural semejantes vistas; em
pero la historia de ambos monarcas abunda en contra-

' posiciones tan maravillosas como precipitadas. A l pa
recer pasaban en un momento del mas furioso aborre
cimiento á la mas verdadera reconciliación , de la 

( i ) Sandov. Hist- vol 11, 238. Relation de V entregue de 
Charles V el de Franeáis I, parM. de La Rivoire. Hist. de Lan-
guedoc, par D. D. Vie, et Vaissélte , tom. Vpreuves, p 93-
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desconfianza y sospechas á la tranquilidad y seguridad Año i538. 
ilimitada ; de todas las ocultas astucias de una falsa y 
pérfida política á la noble franqueza de dos valientes 
caballeros. 

E l papa reunió á la gloria de haber pacificado á la 
Europa la satisfacción de haber trabajado con buenos 
resultados en el engrandecimiento de su familia. Logró 
del emperador que consintiera en que Margarita de 
Austria , su hija natural, viuda de Alejandro de Me
diéis , contrajera matrimonio con Octavio Farnesio ; y 
Carlos respecto á este enlace , concedió al propio tiempo 
á su futuro yerno honores y posesiones cuantiosas. Mar
garita habia quedado viuda á últimos del año 1 5 5 7 
por un acontecimiento de los mas trágicos. Aquel jo
ven príncipe á quien el emperador con su benevolencia 
habia ascendido en Florencia al poder supremo sobre 
las ruinas de la libertad pública, olvidóse absoluta
mente de la dirección del estado y se abandonó á la 
mas desenfrenada licencia. Lorenzo de Mediéis, su mas 
próximo pariente, no se contentaba en ser su compa
ñero en la disolución , pues que era también su minis
tro ; y valiéndose para esta vil ocupación de todos los 
medios de un hábil talento, con la práctica é inyen-
cion, sabia mezclar en este libertinage tanta variedad 
y galantería que ganó sobre el corazón de Alejandro 
el mas absoluto poderío. Empero mientras que al pa
recer Francisco se sepultaba con él en la vida desen
frenada , y que mostraba á su vista tanta molicie y pe
reza, y que no queria ceñir espada, y que fingia horro
rizarse á la sola vista de sangre derramada, ocultaba 
bajo esta capa de hipocresía un corazón arrastrado de 
una atrevida y fuerte ambición. Ya sea por amor á la 
l ibertad, ya esperanza de llegar al poder supremo . 
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Añ 1538. resolvió asesinar á Alejandro , su bienhechor y amigo. 
Aunque allá en su mente hubiera resuelto este hor
roroso proyecto , su genio suspicaz y prudente le im
pidió confiarlo á nadie , y continuó vivicudo con Ale
jandro en la misma intimidad; finalmente, so pretesto 
de proporcionarle una entrevista con una dama de dis
tinción , cuyos favores había solicitado muchas veces 
Alejandro, llevó consigo una noche á este imprudente 
príncipe á un aposento retirado de su casa , y le dio 
de puñaladas en el momento mismo que acostado lasci
vamente en una cama, se disponía á recibir á la dama 
cuyo goce se le había prometido; empero apenas Lo
renzo hubo cometido esta maldad , que quedando estáti
co y confundido, amilanado á vista de su barbaridad, 
olvidó en un momento todos los motivos que le hablan 
inducido á ello. E n vez pues de animar al pueblo á 
recuperar su libertad, noticiándole la muerte del tira
no , en vez de tomar disposiciones para apoderarse de 
la dignidad que acababa de dejar vacía , cerró la puer
ta del aposento y se fugó precipitadamente saliéndose 
del territorio de Florencia , como un hombre que ha 
perdido la razón. No se supo la desgracia de Alejan
dro hasta al otro dia ya muy tarde, puesto que sus 
domésticos, acostumbrados á su vida licenciosa , nunca 
entraban temprano en su aposento. Reuniéronse al 
punto los principales del gobierno. E l cardenal Cibo , 
animado por su celo á favor de la casa de Médicis , de 
la que descendía muy próximamente , y favorecido por 
Francisco Guicciardini, quien recordó á los florenti
nos , con las mas vivas espresiones, las locuras y distur-

Cosme de bios de su antiguo gobierno popular , les determinó á 
Mediéis es c o - c o | o c a i , a j f r e n t e j e [ n J a n c l 0 ¿ Cosme de Mediéis , ió-
locacioaL I r e n - 7 J 

te del estado ven de diez y ocho años de edad y único heredero va„ 
ds Florencia. 
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f i l Lettere de1 prìncipi, tom III, p ài-
' TOMO I I I . 18 

ron de aquella famosa familia. A l propio tiempo el Año i53R. 
amor que aquel pueblo conservaba hacia su libertad , 
les movió á promulgar varios estatutos que moderaban 
y ponian límites á su poder. 

Entre tanto habiéndose puesto en cobro Lorenzo, Los desterra-

contó su obra á los florentinos desterrados y á aquellos ^.os ¿ e F l o r e n " 
J * cía se oponen 

que de su propia voluntad se habían fugado al anular- á su elevación, 
se el gobierno republicano , para dar lugar á la funda
ción del gobierno de los Mediéis. Aquellos republica
nos alabaron con estravagancias semejante maldad, y 
compararon la virtud de Lorenzo con la de los dos 
Brutos que para la libertad de su patria sacrificaron , 
el uno los derechos de la naturaleza y de la sangre , 
y el otro las obligaciones del reconocimiento y de la 
amistad ( i ) . , N o se limitaron á infructíferos elogios; 
salieron de sus varios refugios , reunieron tropas , é infun
dieron valor á sus vasallos y partidarios animándoles 
á tomar las armas y á aprovechar una ocasión tan pro
picia para reponer las libertades públicas sobre sus an
tiguas bases. Protegidos manifiestamente por el emba
jador de Francia en la corte de Roma, y animados en 
secreto por el sumo pontífice , que aborrecía á la fa
milia de los Mediéis , invadieron el territorio de F lo 
rencia con un ejército bastante respetable. Empero los 
que hablan elegido á Cosme estaban proveídos de cuan
tos socorros necesitaban para sostener al que hablan 
elegido , y también poseían los talentos á propósito pa
ra valerse á tiempo de aquellos recursos. Levantaron 
con la mayor presteza harto gran número de tropas y 
emplearon toda su astucia en grangearse el afecto de 
los ciudadanos mas respetables y en hacer probar al 
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Año i538. pueblo la bondad del mando del joven príncipe. Feste
jaron principalmente al emperador , y procuráronse su 
protección como el mas sólido fundamento que podia soste
ner la elevación y poder de Cosme. Sabia Carlos cuan 
aficionados eran los florentinos á la alianza con Fran
cia , y sabia también cuánto le aborrecían á él los par
tidarios de la repábl i c a , puesto que le miraban como 
al opresor de su libertad. Interesábale pues impedir se 
restableciese la antigua constitución. Reparólo , y no 
únicamente se contentó en reconocer á Cosme por gefe 
del gobierno de Florencia y en tributarle todos los 
honores con que Labia sido adornado Alejandro . sí qua 
también se obligó á defenderle cuidadosamente; y en 
prueba de su promesa , mandó á los comandantes de su 
ejército imperial , acantonado en las fronteras de Tos-
cana , que le ausiliasen contra todos sus enemigos. 
Cosme , ausiliado de esta suerte , quedó fácilmente vic
torioso de los desterrados , y sorprendiendo á sus tra
pas por la noche hizo prisioneros á la mayor parte de 
sus generales. Este suceso desbarató todos los planes 
de la facción , y el poder de Cosme quedó solidado 
perfectamente. Hubiera sin duda querido añadir á los 
honores de que estaba colmado contraer matrimonio 
con la viuda de su antecesor Alejandro , la hija de 
Carlos; empero el emperador creyéndose seguro de 
la amistad de Cosme prefirió dar gusto al papa casán
dola con su sobrino ( 1 ) . 

Debilítase Mientras que peleaban el emperador y Francisco, 
Ine^Habttiure a c o n t c c i u »n lance que debilitó bastante la buena ar
el e m p e r a r l n r y monía y amistad recíproca que mediaba desde mucho 
Enrique VIH. 1 ^ 

( i ) J o v . ¡Hit. I XCVIII.p. 7,8, ele. Belcnr. Commenl. I. XXII, 
p 6 9 6 . hiorin de, suo teinpi di Giov. Bat. Adriam, Venet. iS{J7 , 
p. 10. 
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(i)fíist of Scotland, vol. I,p. 77. 

tiempo entre el monarca inglés y el rey de Francia. Año 1538. 
Jaime V , rey de Escocia , príncipe jóveny valiente , al 
saber que el emperador babia ideado invadir la P r o -
venza , quiso demostrar que no babia en él degenerado 
la adhesión de sus antepasados á la Francia: con ve
hementes deseos al propio tiempo de hacerse célebre 
con alguna proeza militar, formó una división con la in
tención de mandarla en persona , para ausiliar á Fran
cisco. Muchos desgraciados acontecimientos no le per
mitieron conducir su corto ejército á Francia , pero no 
por esto renunció á sus deseos de pasar allí él mismo. 
A l momento de haber desembarcado se apresuró a lle
gar á Provenza ; empero era ya tarde ; puesto que 
detúvose por tan largo tiempo en su viage que no se 
pudo hallar en ninguna acción , y solo se reunió al rey 
de Francia después que se habia retirado el ejército 
del emperador. Un celo tan animado , reunido á unos 
modales y política muy finos, prendaron tanto á Fran
cisco que no le pudo negar en matrimonio á su hija 
Magdalena. Enrique sintió muy visiblemente esta noti- ¡ enero de 
c ia ; habia llegado á envidiar á J a i m e , á quien lo '537. 
mismo que á sus vasallos habia por mucho tiempo tra
tado con harto desprecio , y no podia mirar indiferen
temente una boda que de necesidad debia aumentar las 
fuerzas y predominio del joven príncipe á quien abor
recía ( 1 ) . A pesar de esto no podia con justos pre-
testos impedir á Francisco que diese la mano de su hija 
á un monaTca descendiente de una familia de príncipes , 
antiguos y fieles aliados de la monarquía francesa; em
pero habiendo casi al mismo tiempo dejado de existir 
Magdalena, y habiendo Jaime pedido en segundas nup-
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( i ; Mém. de Ribier, t. I,p. 4.96. 

Año 1638. cias á María de Guisa , Enrique suplicó enérgicamen* 
te á Francisco que negara su consentimiento para es
te enlace ; y para con mas seguridad frustrar las in
tenciones de Jaime , pidió á aquella princesa para sí 
mismo. A pesar de todo , Francisco prefirió al monar
ca escocés, porque conoció que era sincero su amor, y 
desechó las artificiosas y mal intencionadas del monar
ca inglés j quien se ofendió por ello con enojo. Por 
otra parte , la paz concluida en Niza y las familiares 
visitas de los dos soberanos en Aguas-Muertas habían 
infundido en el ánimo de Enrique nuevos recelos; pen
sóse que Francisco habia desechado del todo su amis
tad para formar nuevas alianzas con el emperador. Car
los , que penetraba en lo interior de las ideas del rey 
de Inglaterra , observaba atentamente todas las varia
ciones y caprichos de sus pasiones , y creyó haber lle
gado el punto de renovar sus antiguos tratados por tan
to tiempo interrumpidos. La muerte de la reina Ca
talina , cuyos intereses no habia podido abandonar hon
rosamente , habia apagado el principal motivo de sus 
desuniones , por lo que sin mentar siquiera la intriga
da contienda del divorcio , supo emplear con Enrique 
los medios que juzgó mas á propósito para renovar su 
amistad. Le propuso á este fin varios enlaces ; hasta le 
brindó con su sobrina , la hija del rey de Dinamarca, 
pidióle á la princesa María para un infante de Po r 
tugal , y hasta consintió en admitirla como á hija ile
gítima de Enrique ( 1 )• Ninguno de estos enlaces se 
efectuó , y quizá tampoco se propusieron formalmente ; 
empero no por eso hubo menos motivo de seguir una no 
interrumpida correspondencia entre los dos monarcas , y 
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( i ) Dumont, Corpus diplomaí. tom. IV, pavt- 2,p. 138. 

á tantas mutuas protestas tíe miramiento y amistad , se si- Año i538. 

guió la disminución de la cólera de Enrique contra el em
perador , y prepararon muy de antemano aquella alian
za que tan fatal debia ser un dia al rey de Francia. 

Las grandiosas empresas en que le Labia empeñado Progresos de 
. . . . 'a reforma, 

al emperador su ambición , y las guerras que por mu-
cLos años Labia mantenido , hablan continuado en fa
vorecer y fomentar los progresos de la reforma en Ale
mania. Blientras duró su espedicion á África, y mien
tras le traian ocupado sus grandes pensamientos contra 
la Francia , su principal conato en Alemania fue im
pedir que las cuestiones religiosas no perturbaran la 
tranquilidad pública , y á este objeto trató siempre á 
los príncipes protestantes con una indulgencia propia 
para hacérselos de su favor, ó á lo menos hacer de 
modo que no se aliasen á su enemigo. Po r esta razón 
procuró asegurar á los protestantes la posesión de todos 
los beneficios que les habían sido concedidos en los ar
tículos de la paz concluida en Nuremberg el año 1 5 3 2 
( 1 ) ; esccptuando algunos procedimientos judiciales de 
la cámara imperial, no se les contrarió de ninguna ma
nera en el ejercicio de su religión , y nada les estorbó su 
celo y buen éxito en la propagación de sus dogmas. 
Durante estas cosas, el sumo pontífice continuaba sus Negociacio-

, . . . . •. nes é intrigas 

negociaciones para la reunión de un concilio general, p a r a e j C O n C ¡ . 

y á pesar del descontento que los protestantes habían 1 , 0 g e n e r a l -
demostrado acerca la elección de Mantua , continúo en 
su resolución , y el dia 2 de junio del año 1 5 5 6 espi
dió una bula , que prefijaba el dia de la reunión en 
aquella ciudad para el dia 23 de mayo del año siguien
te : nombraba á tres cardenales para que la presidiesen 
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( i ) P a l l a v i c . Hist. concil. Trid I i 3 . 

Año o 3 8 . en su nombre , ordenabaá todos los príncipes cristianos 
apoyasen aquel concilio con su autoridad , é invitaba 
á todos los prelados de todas las naciones á que se con
firiesen allá, lia convocación de un concilio de esta 
suerte, que requiere por su naturaleza tiempos de bo
nanza y pechos dispuestos para la paz, pareció muy fue
ra de propósito, en una época en que el emperador 
marchaba contra la Francia , y estaba á punto de se
pultar á la mayor parte de Europa en los horrores de 
la guerra. No por esto dejó de notificarse la bula á to
das las potencias por medio de nuncios estraordina-
rios ( 1 )• E l emperador para granjearse el afecto de los 
alemanes, habia vivamente instado al sumo pontífice , 
durante su permanencia en Roma , á reunir un conci
l io; pero al propio tiempo, á fin de lograr que Pablo 
rompiese la neutralidad que continuamente habia con
servado entre él y Francisco, envió eu compañía del 
nuncio destinado por el papa á Alemania, á su vice
canciller Heldo , con el encargo de apoyar todas las 
pretensiones del nuncio y sostenerlas con todo el pé-

Febreroi5 der de la autoridad imperial. Diéronle los protestan-
e 1 ' tes audiencias en Smalkalde , donde se habian reunido 

para recibirles; empero después de haber meditado de
tenidamente sus discursos, se negaron unánimemente á 
reconocer un concilio , reunido á nombre y poder del 
papa , y en el que se tomaba por sí mismo el derecho 
de presidencia; que debia celebrarse en una ciudad le
jos de Alemania y subdita de un monarca estrangero y 
aliado estrechamente con la corte romana ; en un lugar 
en que sus teólogos no podian conferirse seguramente , 
y principalmente cuando sus opiniones eran apellida-
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das con el dicterio de heregía en la misma bula de A ñ o 1 5 3 8 . 
convocación. Estas objeciones contra aquel concilio, reu
nidas á otras varias que les parecían convincentes, las 
esplanaron en un difuso manifiesto que publicaron para 
no dejar dudas acerca de su conducta ( 1 ) . 

La corte de Bloma se enfureció contra el insulto de 
los protestantes , y lo manifestó como una cierta prueba 
de su envanecimiento y orgullo , y el papa insistió en 
su resolución de celebrar el concilio en la población , 
forma y tiempo que babia prefijado. Opuso sin embar
go algunas dificultades el duque de Mantua, tanto por 
lo que miraba á su derecho de jurisdicción sobre las 
personas que asistirían al concilio, como también acer
ca la seguridad de su capital con una reunión tan nu
merosa de estraugeros, las que no habiendo podido ter
minar el papa desde un principio , retardaron la reu
nión del concilio por algunos meses; cambiándose el ^ O c t u b r c 8 c l e 

lugar de la reunión en Vicenza , en los dominios vene
cianos , y quedó emplazado para el dia í°. de mayo del 
signiente año. Como ni el emperador ni el monarca 
francés se habian aun avenido en parte alguna de su 
contienda , negaron á sus subditos el consentimiento de 
asistir á él , y por consiguiente ni un solo prelado 
compareció en el dia prefijado, y entonces el s u m o pon
tífice citó el concilio para un tiempo indeterminado ( 2 ) , 
para evitar de este modo comprometer su autoridad c o n 
tan inútiles repetidas convocatorias. 

A pesar de esto , Pablo , que no queria demostrar ha-, El papa re-
i i i , . . P P forma a l g u -lier colocado su atención en v e r n i c a r una r e f o r m a que M 0 S a i 3 u , p , 

no estaba en su poder llevar á cabo, mientras dejaba 
en olvido lo que dependía de él , comisionó un deler-

(i ) S l c i r l a n , / . XII, n 3 , etc. S . -rkeml . Caín- l III, p. i ! j 3 , ele 
( a ) F r a - P a o l o , 1 0 / . Pul lav ic . i i 7 . 
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Año 1538. minado número de cardenales y de obispos con plenos 
poderes de examinar los abasos y desórdenes que se es
taban cometiendo en la corte romana, y proponer los 
medios mas á propósito para su enmienda. Admitióse 
esta comisión de mal grado y se llevó á cabo con len
titud y tibieza ; aplicóse en todos los abusos una mano 
débil que temia profundizar demasiado la cicatriz , 
ó quitar del todo la capa que los cubría. A pesar de 
toda la flojedad de este examen se descubrieron sin em
bargo muchos desórdenes y aclararon increíbles abu
sos ; empero los remedios que para ello se señalaban, ó 
no eran bastantes , ó dejaron de ponerse en 1 práctica. 
Habíase enteramente resuelto á mantener siempre se
creto el informe y opinión de los comisionados; em
pero sucedió que por alguna casualidad se vislumbraron 
en Alemania , donde se hicieron luego públicos, y die
ron ancho campo á las reflexiones y al triunfo de los 
protestantes ( i ). Po r otra parte patentizaban que era 
necesaria una reforma en todo el cuerpo de la iglesia , 
y demostraban que muchos de los abusos con los que 
se acordaba eran aquellos mismos centra los que se ha
bían opuesto con el mayor vigor Lutero y sus sectarios : 
y por otra probaban cuan inútil era esperar en el clero 
bastante valor para efectuar por sí mismo esta reforma, 
el que , según decia el propio Lutero , se entretenía en. 
curar bermejas mientras olvidaba las llagas, ó las enco
naba aun mas. 

Liga forma- La actividad con que desde un principio parecía so-
cion á ía°de licitar el emperador que los príncipes protestantes se 
Smalkalde. adhiriesen á la reunión de un concilio en I ta l ia , les 

puso tan cuidadosos que juzgaron prudente dar aun mas 

( i ) Sleidan , 2 3 3 . 
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( j ' Scukend. I. III, Recudí des traites 
TOMO I I I . 19 

'fuerzas á su alianza admitiendo en ella á muchos nue- Año 
vos miembros que deseaban ser admitidos y en parti
cular al rey de Dinamarca. líeldo que durante su per
manencia en Alemania babia reparado las inmensas 
ventajas que resultaban de esta unión , intentó igualar 
su fuerza , formando otra igual entre las potencias ca
tólicas del imperio. Esta liga , á la que se honró con 
el nombre de Santa , era únicamente defensiva ; y aunque 
líeldo la formó á nombré del emperador , reprobóla 
después Carlos y únicamente ingresaron en ella un cor
tísimo número de príncipes ( 1 ). 

Pronto supieron los protestantes esta unión apesar de x< m 
cuantas precauciones se tomaron para llevarla oculta. ! o s 

Su celo siempre pronto á sospechar y temer esesiva-
mente todo cuanto podía amenazar á la religión , re
celó al momento como si el emperador hubiera estado 
preparado para poner en práctica alguna terrible com
binación para destruir su doctrina. Ocupados seriamen
te de esta idea y queriendo ponerse á salvo de es' * 
temor pánico , se reunieron con frecuencia , festejaron 
con empeño á los reyes de Francia é Inglaterra , y has
ta empezaron á tratar del número y cantidad de tro
pas y metálico que cada individuo de la liga estaba 
obligado á entregar conforme al tratado de Small;aldc. 
Empero no tardaron en conocer que eran infundados 
sus temores y que el emperador que era quien mas ne
cesidad tenia de paz y tranquilidad , después de la des
trucción á que le habian reducido los estraordinarios 
esfuerzos que debió hacer para sostener la guerra con
tra la Francia , ni siquiera le babia venido al pensa
miento el turbar la paz de Alemania. Quedaron de , 9 
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( i ) Fra-Paolo, 82, Sleid. 24". Scckcn. I. III , 200. 

Año 1539. e l ] 0 convencidos los príncipes protestantes en una reú> 
nion celebrada en Francfort con sus embajadores: es
tablecióse en ella que por quince meses mas subsisti
rían las mismas concesiones que antes se les habian he
cho y particularmente aquellas en las que se habia con
venido en el tratado de Nurcnibetg: que la cámara 
imperial por todo este tiempo suspenderla todos sus 
actos judiciales contra ellos, que se reuniría un consejo 
de unos pocos teólogos de ambos partidos a fin de di
lucidar los puntos de disputa y disponer los artículos 
de reconciliación que se deberían proponer en la próc-
sima dieta. E l emperador según su costumbre tampoco 
ratificó este convenio, á fin de no enojar al papa quien 
pretendia que el primer artículo era directamente con
trario á los verdaderos intereses de la sede apostólica ; 
á pesar de esto sin embargo no dejó de cumplirse con 
la mayor escrupulosidad y aseguró la base de aquella 
libertad religiosa por la que tanto clamaban los pro
testantes ( I )• 

Pasados algunos dias del tratado de Francfort se su
po el fallecimiento de Jorge duque de Sajonia , acon
tecimiento muy propicio para la reforma. Este prínci
pe , principal de la línea Albert ina, segunda de los 
príncipes de Sajonia , poseía los marquesados de Mis-
nia y de Turingia que ocupaban una muy vasta es-
tensíon de terreno , y en los que estaban situadas las 
ciudades de Dresde, Eeipsick y otras varias de las mas 
principales del electorado, ©esde que se manifestó la 
reforma, habíase declarado este príncipe su enemigo 
con tanto ardor cuanto habian manifestado en su de
fensa los príncipes electores. Habíase opuesto infati 
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; ) Sleidan , 2<í9. 

¿ablemcnte á s u s progresos con todo el celo que ins- A ñ o c539-

pira el fanatismo religioso , con todo el rigor que le 
dictaba su antipatía natural coutra Lutero y con toda 
la amarga enemistad de familia que dominaba entre él 
y la otra rama de su estirpe. Como murió sin dejar su
cesor alguno de sus descendientes, tocaron sus domi
nios á su hermano Enrique cuya afición á favor de la 
religión protestante , exedia aun si es posible , á la de 
su hermano para la católica. Apenas tomó posesión En
rique de su nuevo patrimonio , cuando sin ninguna con
sideración á una cláusula del testamento de su difunto 
hermano que le habia dictado su fanatismo, y con la 
que dejaba todos sus dominios al emperador y al rey 
de romanos dado caso que su hermano intentase va
riar la religión, invitó á algunos doctores protestan
tes y junto con ellos á Lutero á que se trasladasen á 
Leipsiek. Ayudado de sus consejos y valimiento, anu
ló en el espacio de algunas semanas el antiguo cul to , 
y restauró el entero ejercicio de la religión reformada, 
con universal aplauso de sus vasallos, que deseaban 
desde mucho tiempo aquella mudanza , la que única
mente babia diferido hasta entonces la autoridad del 
difunto duque ( 1 ) . Semejante revolución salvó á los 
protestantes del peligro de que se velan amenazados á 
cada instante por el inveterado aborrecimiento de un 
enemigo, que estaba situado en el centro de su terri
torio: vieron entonces ensancharse sus dominios y for
mar una liga seguida casi sin interrupción desde las 
playas del mar báltico hasta las márgenes del Il in. 

I'oco tiempo después de la tregua de Niza , sobre- S e d i c i ó n de 

vino un acontecimiento que manifestó á la Europa en- las tropas i m 
pel ía les. 
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Año i539. tera que el « a p e a d o r se habia empeñado en la lucha 
todo cuanto le habia permitido el estado de sus co
sas, ©ebia desde mucho tiempo innumerables sumas á su 
ejército al que habia alimentado siempre con esperanzas 
y frustradas promesas. Como conocieron que aun se ten
dría menos cuidado en atender á sus demandas , después 
de estar afirmada la paz por cuyo motivo no eran tan ne
cesarios sus servicios, perdieron la paciencia , se su
blevaron descaradamente , y manifestaron que se creían 
autorizados á tomarse por fuerza lo que se les debia con 
justicia. Este germen de sedición no quedó aislado á 
una parte de los dominios del emperador; el levanta
miento casi se hizo general tanto como lo era el obje
to que la promovió. ILas tropas que estaban en el Mi -
lanesado, devastaron sin restricción la campiña y pu
sieron terror en la capital. ILa guarnición del fuerte de 
la (Soleta, amenazó entregar esta importante fortaleza 
á Barbarroja. Eos soldados imperiales cometieron aun 
con el tiempo mayores tropelías , y después de haber 
depuesto á sus oficiales y elegido otros en vez de aque
llos , destrozaron una partida que el virey habia en
viado contra ellos, apoderáronse y entregaron al saqueo 
muchas ciudades, y obraron con tal tino que sus movi
mientos mas se parecían á las regulares operaciones de 
una meditada rebelión que á la fugitiva violencia y de
sorden de una soldadesca amotinada. Sin embargo, 
los generales de Carlos , con tanta astucia como pru
dencia ya tomando dinero á préstamo unos en su nom
bre y otros en el del emperador , ya obligando á las 
ciudades de sus respectivas provincias , á satisfacer cre
cidas contribuciones recaudaron el dinero suficiente pa
ra pagar el sueldo á los soldados y sufocaron de esta 
suerte la rebelión; despidieron después la mayor parte. 
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ue los soldados y solo se quedaron con los necesarios Año 1539. 
para guarnecer las principales plazas y para defender 
las playas del mar de los insultos de los turcos ( i ). 

Felizmente para el emperador la pericie de sus ge- Las cortes 
, de Casulla su 

nerales le saco de este estado apurado del que no reúnen en I V 

se hubiera podido salvar por sí solo. Todas sus es- ! e t l 0 ' 
peranzas y recursos para desquitarse de las deudas que 
habia contraído con sus soldados estribaban en los au-
silios que esperaba de sus vasallos de Castilla. A este 
objeto reunió las cortes de este reino en Toledo ; les 
manifestó los inmensos dispendios que le habían oca
sionado sus operaciones militares y las cuantiosas deu
das que de precisión habia debido contraer, y las in
sinuó que le proporcionasen los socorros que el actual 
estado de sus cosas exigía , gravando á todas las mer
cancías con un impuesto general. Empero los españoles 
que estaban ya cargados de contribuciones desconoci
das de sus abuelos, y que infinitas veces se habían ya 
quejado de ver á su patria exausta de hombres y dine
ro á causa de unas querellas que en nada les tocaban y de 
unas gue-rras cuya victoria no les llevaría ninguna ven
taja , habían ya detenidamente resuelto , á no imponer
se nuevos tributos, y en no dar nada al emperador pa
ra empeñarse en nuevas contiendas , tan desgraciadas 
para la España como lo habían sido casi todas las que 
basta entonces habia promovido. E n particular la :¡o- Quejas y 

. , . d e s c o n t e n t o de 

Meza, protesto con energía contra aquel impuesta que e s t a j u „ t a . 

proponia , y mantenieron que les usurpaba el primero 
y mas principal privilegio de su ó rilen . cual era el ser 
exentos de pagar cualquiera especie de cantidad seña
lada. Pidieron se les dejase tratar con los rcpresenlan-

( l ) Jov. Hist. XXXVII, 3o3 c Sandov Ferrtrres. IX 
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A fio 1539. tes de las ciudades sobre el estado de la nación; ma
nifestaron á Carlos que si imitando á sus antecesores 
permanecía constantemente en España , y evitaba en
trometerse en una infinidad de asuntos ágenos de este 
reino, las rentas fijas de la corona ascenderían á cu
brir todos los gastos necesarios; añadieron también, 
que mientras olvidase este sabio y siempre cierto mo
do de restaurar el crédito público y de hacer á una 
nación rica ( 1 ) , seria sobremanera injusto , gravar 

Destruyese aun mas con nuevos impuestos al pueblo. Carlos después 
onst'tocion ^ e ü a ' i e r s e valido aunque inútilmente de todas las ra-
.e las cortes, zones , súplicas y promesas para vencer el tema de las 

cortes las disolvió enojado. Desde esta fecha los nobles 
y prelados no fueron convocados mas para estas reu
niones bajo el pretesto de que cuando se trataba de 
imponer nuevos impuestos públicos no podían tener vo
to en ellas los que no estaban obligados á pagar sus 
cuotas. Solo se admitieron en las cortes á los procura
dores ó representantes de las diez y ocho ciudades. E s 
tos formaban el número de treinta y seis porque cada 
uno nombraba dos de estos comisionados, y quienes for
maban una junta que carecían del poder y dignidad de 
las antiguas cortes y que era siempre del parecer del 
rey 'en todas las deliberaciones ( 2 ) . De este modo fue 
como el inconsiderado celo con que los nobles de Cas
tilla habian defendido los derechos del soberano contra 
las pretensiones de los comuneros, en los disturbios del 
año 1 5 2 1 , finió en ser fatal para todo su cuerpo. Au-
siliando á Carlos para destruir una de las órdenes 
del estado, aniquilaron aquel equilibrio que formaba 

( i ) Sandov. Jlist. vol. II, 269. 
( a ) Sandov. ibid- La Science du Gouvernemcnl, par M- de 

Eeal, lom. II, p. 107. 
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la seguridad de la constitución y colocaron á aquel A; o ::.';')• 

príncipe y á sus sucesores en estado de deprimir <ii s-
pucs á la nobleza y quitarla sus mas honrosos pri
vilegios. 

A pesar de esto, quedaba al propio tiempo á los Los grandes 

grandes de España un poder y privilegios cstraordina- f^ab^n'aun 
rios que ponian en práctica y defendían con el orgullo grandes lue-

que les era propio. E l emperador, tuvo una prueba 
de ello bien á su pesar durante la convocación de cor
tes en Toledo. Al regresar cierto dia de un torneo , 
en compañiade la mayor parte de la nobleza , uno de 
los alguaciles de su corte , movido de un cuidado de
masiado oficioso para hacer paso al emperador pegó con 
su vara al caballo del duque del Infantado ; el orgullo-
So duque se ofendió de esto y desenvainando su espada 
hirió al ministro (1c justicia. Encolerizado Carlos de es

ta violencia ejercida á su propia vista y sin miramien
to á su persona , mandó al alcalde de casa y corte Ron
quillo que prendiese al duque del Infantado ; como R o n . 
quillo se adelantase para poner en ejecución esta orden 
el condestable de Castilla se opuso á ello ; lo prendió 
él mismo . reclamó como un privilegio do su destino 
el derecho de jurisdicción que le competía sobre un 
grande de España , y se llevó al duque del Infantado .•( 
su propio aposento. Los nobles que estaban presentes 
quedaron tan contentos de este valeroso celo por los pri
vilegios de su clase , que dejaron al emperador y si
guieron al condestable hasta su palacio con festivas 
aclamaciones : Carlos se vio precisado á retirarse acom
pañándole vínicamente el cardenal Tavera. Por mucho 
que le descontentara este insulto , previo el peligro que 
corría en malquistarse con un cuerpo tan celoso y or
gulloso al que el mas leve ultragc poclia arrastrar al úl-
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( i ) Sandov. II, a?4' Forreras , IX, 2 1 2 . Miniana j i á . 

Aí¡ limo estromo. E n voz do insistir en hacer prevalecer sus 
derechos con un rigor fuera de tiempo , pasó por alto 
con prudencia respetando el orgullo d e aquella clase de
masiado poderosa, á la que no podia castigar sin peli
gro , y al otro d i a por la mañana envió recado al du
que del Infantado, invitándole á que mandara castigar 
del modo que quisiese al alguacil que le habia agravia
do. E l duque vio en esta acción u n a entera satisfacción 
de la injuria , perdonó a l momento a l alguacil y hast
ía le hizo un espléndido regalo para indemnizarle de 
la herida. Pronto quedó es te asunto olvidado d e l todo 
( 1 ) ; y no hubiera sido menester hacer d e ello men
ción aquí , si no fuese u n manifiesto ejemplo d e l espí
ritu altivo c independiente q u e demostraba entonces la 
nobleza de España , y a l propio tiempo u n a prueba 
de la sabiduría con que el emperador sabia obrar con
forme las circunstancias. 

Motm de !n Lejos estuvo Carlos de demostrar la misma COndeS-
cnnlnd de - T • - i i - i i i . i , n 

Gintc. ccndcneía y benignidad con los habitantes d e l i a n t e 

cuando se insurreccionaron contra su gobierno algún 
tiempo después. Un acontecimiento ocurrido en el año 
4 5 5 6 fue el móvil de la temeraria sublevación que tan 
fatal fue para esta hermosa y rica ciudad. La reina viu
da de Hungría que gobernaba losPaises Bajos , babia re
cibido de su hermano la orden de atacar la Francia con las 
tropas que pudiese levantar , convocó á los estados de las 
•provincias unidas y logró de ellos un subsidio de un 
millón y «los cientos mil florines para el ¡fasto de cs-

Pretensiones * c « l l c n t o . Sil condado de Flaitdos . debia satisfacer la 
de los gante- tercera parte por su cuota; empero los habitantes déla 

ciudad de Gante , la nías principal do aquel condado 
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¿es convenia evitar la guerra con la Francia porque lia- Año i539. 
cian en ella un comercio muy dilatado y ventajoso ; no-
gáz'onse pues á satisfacer sil contingente , y sostuvieron 
que en virtud de los tratados convenidos entre ellos y 
los antecesores del emperador , su soberano actual, no se 
podia imponer ninguna contribución á su ciudad á no 
ser que ellos la hubiesen espresamente consentido. ]La 
reina de Hungría estaba firme por su parte en que el 
socorro de un millón doscientos mil florines , como fuese 
otorgado por los estados de Flandes de Jos que forma
ban parte los procuradores de (Gante , esta ciudad es
talla obligada por la concesión de dichos estados, y que 
uno de los principales fundamentos de una sociedad, 
aquel del que esencialmente dependen el buen orden y 
sosiego de todo gobierno , C8 que la voluntad de la mi-
noria no del>e ser un obstáculo á la determinación de la 
mayoria. 

Fstas razones no convencían á los ganteses, que no 
estaban con ánimo de dejarse quitar de entre manos un 
privilegio de tamaña importancia. Avezados durante 
el gobierno de la casa de Borgoña á disfrutar de am
plias immunidades , y á que les tratasen con suma in
dulgencia se negaron á sacrificar al mando de una re
genta unos derechos y unos privilegios que tan dicho
samente habian repetidas veces defendido , contra sus 
mayores monarcas y soberanos mismos. [La reina probó 
al principio vencerlos por medio de la suavidad y pro
curó á precisarles á cumplir su obligación , con varias 
señales de condescendencia; empero no habiendo po
dido conseguir su intento de vencer su aferramiento . so 
enojó tanto que mandó prender á todos los ganteses que 
se pudieran haber en toda la ostensión de los Países 
Bajos, líste acto violento no era edecuado para imponer 



1 3 4 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Año 1539. respeto á unos hombres movidos por todas las ardiente-* 
pasiones que promueven el horror á la esclavitud y' el; 
amor á la libertad. Menos conmovidos por el peligro 
que podrían correr sus compatriotas y amigos que eno
jados contra la gobernadora , despreciaron su autoridad, 
y enviaron comisionados á las demás ciudades de Flan-
des suplicándolas que no abandonasen la causa común 
en este apurado trance y que se reunieran á ellos para 
mantener sus derechos contra las intenciones de una mu-
ger que no sabia á cuanto se estendiau sus privilegios. 
ó que demostraba despreciarlos. Exepluadas algunas 
cortas ciudades todas las demás se negaron á aliarse-
contra la gobernadora ; reuniéronse sin embargo para 
suplicarla que no pasase adelante en la recaudación del 
subsidio hasta que los moradores de Gante pudiesen en
viar algunos diputados á España , para manifestar al 
soberano los títulos de su exepcion. La reina concedió 
esta demora después de haber opuesto algunos inconve
nientes ; Carlos recibió aquellos comisionados con un or
gullo , que no habían acostumbrado conocer en sus an
tiguos dueños j les mandó que obedeciesen á su herma
na como á él mismo y envió sus pretensiones paraque 
las examinasen al consejo de Malinas. Este tribunal que 
en efecto no era mas que una comisión emanada del par
lamento de aquel condado , pero con una jurisdicción su
perior en todas las materias civiles y criminales (1) . , 
declaró sin fundamento la pretcnsión de los gan teses y 
les mandó pagar inmediatamente su parte de subsidio. 

Toman las Enojados por esta sentencia á la que miraron como 
cén" míregarse u n a tiránica injusticia , y desesperados de ver que el 
á la Francia, tribunal que debia favorecerlos , despreciaba sus fueros , 

( i ) Dcscritíionc di lutti pacsi bassi di Lud- Guicciardini. Ant. 
IÍ>7I , in-JoL ]>• 53. 
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acudieron los ganteses por todas partes á las armas, Año 153.9. 

cenaron de la ciudad á cuantos nobles habitaban en 
ella, prendieron á muchos empleados del emperador y 
hasta dieron tormento á uno de ellos, á quien acusa
ron de haber hecho desaparecer furtivamente ó rasga
do el libro de registro en que estaban todos los títu
los de exención que reclamaban; nombraron al propio 
tiempo una junta á la que encargaron la dirección de 
sus negocios; y dieron órdenes para reparar las forti
ficaciones viejas, hacer de nuevas y levantar ya sin re
bozo el pendón de sublevación contra su soberano ( 1 ) . 
A pesar de esto como ya se conocían poco fuertes para 
defender por sí solos aquella acción á la que acababa 
de arrastrarles su fogosidad, pensaron en buscarse un 
protector contra la tempestad temible que proveían iba 
á caer bien pronto sobre ellos. Decidiéronse pues á en
viar algunos comisionados al monarca francés para in
vitarle á reconocerle no tan solo por su monarca si que 
también ofreciéndole socorrerle con todas sus fuerzas 
para que pudiese recobrar en los Países Bajos las pro
vincias que antiguamente pertenecieran a l a corona de 
Francia , y que acababan de serles adictas en cumplid 
miento de una providencia del parlamento de París . 
Tan inesperada propuesta por parte de un pueblo que 
podia poner inmediatamente en ejecución una parte de 
sus ofertas, y ser de mucho valor para el logro de las 
demás , debía alagar la ambición de Francisco , y pre
sentar á su mente un punto de vista halagüeño y vas
to. Mas valían los condados de Flandes y de Artois 
que el ducado de Milán ¡ cuya posesión deseaba tan ar-

( i ) Memo ¿res sur la révoltc des Gantois en 15 3 9 , par lean d' 
lluüoriiler, ccrits en 1557. A ha Maye, i/!)7. P. Heuter. líer. 
Austr. I XI, p. 362. Sinilov. Ilist. to:n. II,p. 282. 
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Año i539. díentemente y que le costaba desde mucho tieoipc 
gastos, padecimientos é inútiles esfuerzos: el estar tar,r 
cerca aquellos dos condados de la Francia hacían mu
cho mas fácil su conquista y conservación; y podia ha
cerse con ellos un principado á parte para el duque dê  
Orleans, tan propio para la dignidad de un príncipe 
de la familia , como el que su padre le pretendía dar, 
E r a muy probable que los flamencos que sabían y£ 
las costumbres y modo de gobernar de los franceses ,r 

no pondrían dificultad en someterse a ellas y que ellos-
mismos, cansados ya de las mortíferas y devastadoras 
guerras de Italia , se pondrían de mayor voluntad de 
parte de los Paises-lSajos y pelearían alli con mayor 
valor y mas felizmente. Aunque esta ocasión de ensan
char sus dominios y de abatir al emperador , fuese al 
parecer la mas propicia que jamas se hubiera presenta
do al rey de Francia , muchas consideraciones le ioapi-

Franclsco dieron sin embargo ponerla en práctica. Desde que se 
reusasus ofer- vieron los dos monarcas en Aguas Muertas, Carlos ha

bíase puesto de observación para indagar lo que idea
ba el monarca francés; y le bacía esperar que al cabo 
le concedería lo que tanto deseaba tocante al Milane-
sado, dándole su investidura ya la quisiese para s í , ya 
para uno de sus hijos. Todos estos lisonjeros ofreci
mientos estaban lejos de ser verdaderos , pues no guia
ba otro fin al emperador que apartar á Francisco de 
la alianza coa el gran sultán ó infundir recelos en el 
corazón de este con manifestación de un amistoso y con
tinuado trato entre las cortes de Madrid y de Pa r í s ; 
empero Francisco conservaba siempre la locura de ir 
tras la fantasma que le habia engañado, y su pasión 
en adherírsele le hizo desechar un logro mucho mas 
ventajoso que aquel á que aspiraba. Por otra parte el 
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iíelfin exesivarnente envidioso de su hermano cuyo atre- Año 1539-
vido y valeroso genio conocía, veía á su pesar que se 
Je dispusiese un acomodo, que por su situación podia 
tenerse como á colocado en el interior del reino. Valió
se de Bíontmoreucy que por una estraña casualidad era 
el favorito del padre y del hijo , a que hiciese de mo
do que desechase el rey la oferta de los flamencos y 
que no abrazase sus intereses. 

Montmorency para este logro ponderó á Francisco 
la fama y poder que iba á' adquirir recobrando unas 
posesiones que otras veces habia tenido en Italia , y le 
manifestó que una rígida observancia de la tregua y la 
negativa que iba á dar de favorecer á unos siíbditos su
blevados eran los medios mas seguros para vencer la 
-repugnancia del emperador en darle la posesión del 
Blilanesado. Francisco, guiado naturalmente á exage
rar la importancia de aquel ducado, cuyo valor equi
paraba con el tiempo y esfuerzos que debió poner pa
ra reconquistarlo, ciego ademas por la pasión que le 
inspiraba, todo lo que se le presentaba bajo la capa de 
la generosidad, dejóse convencer fácilmente por unas 
razones tan adecuadas á sus deseos y carácter ; se negó 
pues inmediatamente á las proposiciones de los ganteses 
y despidió á sus enviados con una acre contestación 
( i ) . 

Francisco no se limitó á esto; notició al emperador 
por un efecto de su magnanimidad cuanto habia media
do entre él y los sublevados, y leinstruyó de todo lo que 
sabia , de sus proyectos y disposiciones ( S5). Una mues
tra tan patente del desinterés de Francisco, quitó 

( r ) Mém de du Bellay, p. a63. P. Heuter. lier. Austr, I. XI, 
2 6 3 . 

( 2 ) Sandov. Ilist. tom- II, 2 8 4 . 
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Año 1539. á Carlos sus mas fuertes temores-, y la trazó í:> 
senda para salir de todos los peligros. Sabia ya lo que 
estal>a pasando en los Países Bajos y del ardor con 
que los habitantes de liante estaban animados contra 
él. Conocía en todos sus pormenores la índole y cos
tumbres de aquellos subditos suyos , su apego á la li
bertad , su adhesión á sus antiguos fueros y á sus usos , 
la invencible obstinación de su carácter lento en tomar 
sus primeras determinaciones, empero firme y constante 
en lo que una vez habian determinado. No dejó de co
nocer el apoyo y recursos que les hubiera resultado de 
la protección de Francisco, y aun que estaba ya tran
quilo por este lado, conocia perfectamente que se ne
cesitaba obrar sin demora y con energía para detener 
el espíritu de descontento y de sublevación que iría ir
remisiblemente en aumento en un territorio en el que 
las muchas ciudades , la innumerable población , y las 
riquezas que el comercio habia reunido en ellas hacían 
poderoso y formidable y colocaban en estado de encon
trar inagotables recursos. Después de haberlo medi tado 
detenidamente , juzgó que lo mas que convenia hacer 
era pasar á los Paises Bajos; este fue también el pa
recer de su hermana , la cual le instó vivamente a que 

Delibera- emprendiese este viage. Po r dos caminos podía llegar 
cion de Car- aj]_j c j u n 0 p 0 P tierra atravesando la Italia v la Aló
los , acerca del ' 1 J 
viage que quie- manía y el otro por m a r , haciéndose á la vela en ai
re hacer á los . -i m - i i i t 
Paises Bajos. 8 u n puerto de Hispana para abordar en otro de los 

Países Bajos. E l primero era harto largo para em
plearlo en aquellas circunstancias que requerían suma 
velocidad ; al pasar por Alemania su dignidad de em
perador , la misma seguridad de su persona , requerían 
que trajese en su compañia un séquito y tropas que ha
brían alargado aun mas el viage y malgastarían un tiem-
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•\>o precioso. La estación no era propia para embar- Año i539. 

carse y mas que todo en una época en que estaba ene
mistado con el monarca inglés, hubiera sido impru
dente ir por mar sin ir acompañado de una respeta
ble escuadra. E n esta dudosa alternativa , precisado á Propone pa-

eseoger , sin saber que camino preferir , concibió el c ^ p o r F l í m " 
particular y loco intento al parecer de pasar por Fran
cia , como que era el mas breve camino para llegar á 
los Países Bajos. Propuso pues á su consejo que pi
diesen para ello el competente permiso á Francisco. 
Todos sus ministros desaprobaron á una voz este pen
samiento al que apellidaron temerario ; al pensar que 
esta demanda le espondria sin duda á un sonrojo si 
no se concedia la demanda , ó á un riesgo cierto . si 
se le permitía , porque se entregaría de este modo ;í 
manos de un rival á quien habia ultrajado muchas ve
ces , y que tenia viejos agravios que vengar , y presen
tes motivos de disputa y contienda que arreglar. Car
los no escuchó nada; habia comprendido el corazón de 
su enemigo con mas detención que ninguno de sus con
sejeros y lo conocia mucho mejor. Persistió en su idea , 
y se lisongeó de que no tan solo no correría ningún 
peligro al pasar por Franc ia , si que también lograría 
sVi demanda sin que por ello tuviese que hacer ningún 
sacrificio que perjudicase á su corona. 

Esplauó sus deseos al embajador francés residente Consenti-
en su corle Y diputó á Paris á su primer ministro pa- '"ento de 

Francisco. 

raque pidiese al rey de Francia permiso para pasar 
por sus dominios , y asegurarle que el asunto del Mi
lanesado se acabaría bien pronto á su satisfacción. Car
los pedia al propio tiempo á Francisco que no exi
giese otra promesa, y también que no permaneciese en 
sus antiguos deseos, á. lin de que aquello ú que estaba 
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Año ió39. dispuesto ¡í otorgar no pareciese ser ejecutado ¡KM' ne
cesidad , si q u e únicamente dictado por la amistad y 
por el amor á la justicia, Francisco en vez de poner 
atención en el mal disimulado incentivo que le ofrecía 
el emperador bajo tan ruda astucia, dejóse alucinar 
por la hechicera idea de aterrar á su enemigo con ac
ciones generosas, y se envaneció tanto por el aire de 
supremacía que su buena fe y desinterés de sus accio
nes le daban en este caso , que otorgó cuanto se le pe
dia. Juzgando del corazón del emperador por el suyo 
propio , creyóse que los sentimientos de agradecimiento 
que resultarían de la memoria de los buenos servicios 
y trato generoso que de él hubiese recibido Carlos, le 
precisarían á efectuar finalmente lo tantas veces pro
metido , con mas facilidad aun de lo que pudieran ha
cer las mas claras y terminantes posiciones de un tra
tado. 

Rocibimien- Carlos , 2 ) a í ' a quien eran preciosísimos los momen-
• a n c j " ' 0 3 C " ^ o s ' s e l ) u s o c n marcha inmediatamente , sin detener

le los recelos y temores de sus vasallos españoles , no 
trayendo consigo sino un acompañamiento corto pero 
sumamente lucido , compuesto de unas cien personas. A 
su llegada á Bayona , á las fronteras de Francia , le 
recibieron el ©elfin y el duque de Orlcans acompañados 
del condestable de Montmorcncy. Ambos príncipes le 
invitaron á que ellos irían á España donde permane
cerían basta su regreso como á rehenes de la seguridad 
de su persona. No admitió Carlos sus ofertas y decla
ró que no exigía otra prenda de su seguridad que la 
palabra de su rey, y que jamas había pedido ni menos 
acccplaria otros rehenes que su propio honor. Todas 
las ciudades por donde pasó manifestaron á mas no po
der el mayor lujo ; los magistrados le presentaban sus 
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( i ) Ilist. de Thou , l. I, c. 14 - Du P.c-ll.-iy , 264. 
TOMO I I I . 20 

liavcs , abríanse las cárceles, y al ver cuanto se le Año 1630-
honraba , se hubiera mas bien tenido por el soberano 
de Francia que por un monarca estrangero. Salióle á re
cibir el rey basta Chatcllcrant; prodigáronse en su en
cuentro recíprocas muestras de la mas fina amistad y 
verdadera confianza ; anduvieron juntos basta Paris y 
dieron á esta capital el estraño espectáculo de dos so
beranos enemigos cuyo odio habia revuelto y devastado 
toda la Europa por espacio de veinte años , hacer en
tonces juntos su solemne entrada con todos los visos de 
la mas íntima amistad, como si-hubieran dejado en ol
vido para siempre sus pasados agravios , y como si hu
biesen resuelto vivir en lo sucesivo en una eterna paz 
( 1 ) . 

Seis días permaneció Garlos en París entre los muí- inquictiirl 

tipücados festejos de la corte francesa y de las varia- d e l e m P c r a l l o : 

das funciones que se idearon para divertirle y honrar
le ; mostraba suma impeciencia de continuar su via-
ge , y esta provenia ya del miedo que interiormente le 
hería al pensar en el riesgo á que estaba espucslo , ya 
de la necesidad de su presencia en el pais sublevado. 
Ea idea de la poca confianza que ponia en sus intentos 
le hacia temblar á él mismo; el pensamiento que por 
alguna fatalidad podia descubrirlas á su enemigo ^ a i -
menos hacerlas sospechar , y aunque sus ardides para 
ocultárselas le salieran según sus deseos , no podia de
jar de temer que el poder del interés prevalecería á 
los escrúpulos del honor , y que Francisco caería en 
la tentación de aprovecharse en la propicia ocasión que 
le habia venido á manos. Verdad es que hubo algunos 
consejeros del rey de Francia cuyo parecer era de cas-
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( i ) Mcm. de Ribier, i , 5o^. 

Año 153'J. ligar al emperador con sus propias mañas . y castigarla 
de tantas false-.ladcs y perfidias , asegurándose de él 
iiasla que Francisco hubiese recibido ana total satisfac
ción respecto á todas las justas pretensiones de la co
rona de Francia. Empero nada pudo alcanzar que fal
tase á su palabra , nada fue capaz de convencerle de 
que Carlos después tle cuanto le había prometido , des
pués de todos los favores que había recibido , fuera aun 
capaz de engañarle ( i ) - Con tan incauta conf ianza le 
acompañó hasta San Quinlin y los dos príncipes que 
le habían ido á recibir á la frontera de España , no 
le dejaron hasta que hubo entrado e n los Paiscs Bajos. 

Mala fe de Al. llegar el emperador á sus estados los cmhajado-
^" l'-"s- res franceses le instaron á cumplir su promesa v á 

•í i enero de 1 J 

i5¡o . otorgar la investidura de Bulan ; empero Carlos bajo 
el especioso pretexto de que todas sus ideas estaban en
tonces conccnlr.'ídas en procurar los mas e f icaces medios 
lie sufocar la revolución de la ciudad de Gante , pidió 
nuevas dilaciones. Pa ra prevenir los pensamientos que 
pudiera Francisco formar acerca de su veracidad , pro
siguió al propio tiempo en hablar de sus intenciones 
sobre esto de la misma manera como hablaba ;í su en
trada en el reino de Franc ia ; hasta escribió al rey 
una carta bastante difusa perteneciente á este negocio 
aunque en términos vagos y con palabras equívocas que 
se reservaba poder interpretar á su tiempo del modo 
que lo acomodase. 

Sumisión de ^ " c s t o ' o s desgraciados ganteses careciendo de ge-
Gante, fes capaces de dirigir sus consejos y de mandar sus sol

dados , abandonados del monarca francés y no hallando 
ningún apoyo entre sus propios compatriotas , se vieron 
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imposibilitados de resistir á su soberano ciwjado que Afto iC .o. 

es taita dispuesto para atacarles al frente de vm ejerci

to levantado en los Países Bajos , de oiro venido de 
Alemania y de otro que venia de España por mar. 
Finalmente la proximidad del riesgo les manifestó su 
temeridad; se amedrentaron tanto que enviaren co

misionados al emperador para implorar su clemencia y 
ofrecerle la entrega de la ciudad. 

darlos dio únicamente por respuesta que se presen

taría en medio de ellos como á su soberano con el ce

tro y espada en mano , y se puso en marcha á la ca

beza de sus tropas. Negóse á entrar en la ciudad hasta 
el dia 2í de febrero , dia de su nacimiento; empero 
no sintió aquella pasión de afecto с indnlgcnda <iue 
naturalmente se conserva al lugar en que ha rodado la 
cuna por primera vez. Veinte y seis de los mas prin Castigo do los 

cipalcs ciudadanos fueron ejecutados; muchos mas des c i u d a d a n o s , 

terrados , y la ciudad perdió todos sus derechos é in

munidades ; confiscáronse sus rentas , anulóse la antigua 
forma de su gobierno , quedó el nombramiento de sus 
magistrados para siempre adherido á la voluntad im

perial ; establecióse una nueva constitución y adminis

tración ( 1 ) ; se mandó edificar una cindadela pira 
contener el espíritu de sublevación de Sos habitar:Les ; 

se les mandó pagar una multa de quince mil florines 
para costear el importe de su construcción y se les im

puso una contribución anual de seis mil florines para 
el mantenimiento de la guarnición ( 2 ) . Ea crueldad 
con que Carlos castigó á los habitantes de Gante , fué 
al propio tiempo útil para contener á sus demás vasa

( i ) Les Coulumes et Lois du comté de Fland'e . par AU-x. Le 
Giand'. 3 lom. in-fol. Cttinbrui, i 7 i o , ют. I , р. 16У. 

4 ! ) Hiici .huíales Bmbanlue, vol. I, 616. 
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líos de los Paises Bajos ; aprovechó pues gustoso Is. 
ocasión de atemorizarles y de hacer venerar su auto
ridad , aun mucho mas que la anchura de sus privile
gios y exenciones , que eran en parte lo que motivaba 
su tráfico pero que al propio tiempo ponían límites á 
la autoridad imperial , en realidad bastante estrechos , 
estorbaba con frecuencia las intenciones del emperador, 
en las operaciones qué ideaba , y le ponía impedimen
tos que retardaban la ejecución. 

Asi que hubo Carlos vengado y restablecido su au
toridad en los Paises Bajos , y que no le era ya ne
cesario encubrir su engaño con la capa que se servia 
para alucinar á Francisco , empezó lentamente á qui
tarse la máscara con que habia encubierto hasta en
tonces sus verdaderas intenciones por lo que respeta al 
Milanesado. Eludió primero las representaciones de los 
embajadores de Francia , cuando le recordaron sus em
peños , propuso después como en trueque del ducado de 
Mi lán , otorgar al duque de Orleans la investidura del 
condado de Flandes , empero concediéndolo Con unas 
condiciones tan fuera de razón qué ya estaba seguro 
que no serian admitidas ( 1 ). Finalmente cuando le 
precisaron á dar una contestación categórica ya no en
contró paso para eludir sus instancias , negóse termi
nantemente á despojarse de un dominio tan ventajoso , 
por una generosidad gravosa, dirigida á disminuir 
su poder para aumentar el de su rival ( 2 ) . Negó 
al propio tiempo que jamas hubiese ofrecido lo que iludiera 
precisarle á un sacrificio tan loco y contrario á sus inte -
reses ( 5 ) . 

( i ) Mém. de R i b i e r , / , 5 o 9 , n i / } -
( 2 ) R i b i e r , 5 i 9 . 
( 3) Uu üi-Uny , ¡>. ÍCS, 6. 
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( i ) lovius, Hiist- l. XXXIX ¡p- a38. A. 

De todos los actos que mas se pueden hechar en AMO I5Va
cara á Carlos, esta acción de insigne mala fe es sin du
da el mayor borrón para su gloria ( 1 ) . Aunque este 
monarca no hubiese jamas atendido en los medios que 
empleaba para el logro de sus ideas, y que tampoco tu
viera en aprecio el observar estrictamente las reglas del 
honor y de la sinceridad, jamas sin embargo habia ro* 
to descaradamente las ideas de aquella ancha moral que 
los soberanos se han juzgado con poder de adoptarla pa
ra arreglar según ella su conducta. Empero el medita
do deseo que habia formado en esta ocasión de engañar 
á un monarca lleno de generosidad , franqueza y since
ridad , la vileza de las astucias pue puso en práctica 
para cumplirlos, la insensibilidad con que admitió to
das las señales de amistad y la ingratitud con que las 
recompensó, eran al propio tiempo que indignas de su 
carácter, improcedentes con la grandeza de sus planes^ 

Todo cuanto se vituperó la mala fe del emperador, 
se despreció la necedad de Francisco. Después de cuan
to habia esperimentado en un largo reinado, después 
de tantas veces cuantas se habia podido convencer de 
las artimañas y perfidia de su enemigo, la ciega con
fianza que manifestó en esta circunstancia , pareció que 
merecía la suerte que le cupo. A pesar de esto clamó 
Francisco contra el modo de obrar de Carlos , como si 
fuese esta la vez primera que aquel príncipe le hu
biese alucinado. Fuele mas sensible según costumbre, 
esta afrenta mas por lo que abatía su amor propio que 
por lo que dañaba á sus intereses, y la manifestación de 
su cólera no dejó duda alguna de que aprovecharía el 
primer momento de venganza, y que. pronto se vería 
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Año I54O. renovar en Europa , una guerra tan sangrienta como la 
que acababa de sufocarse. 

Autoriza el a n 0 ^ e 1 5 4 0 es digno de recordación por la 
papa lamstitu- faadacion de la compañía de J e s ú s ; esta orden La si-
o o n del orden 1 

de la compañía do de tanto influjo en los asuntos eclesiásticos y civiles 
d« Jesús, i- • j i - i j i j 

que una esplicaeion del carácter de sus leyes y de su 
gobierno, merece se haga de ello mención en la histo
ria. A l considerar con cuanta rapidez ascendió á la 
opulencia y crédito aquella sociedad, la maravillosa 
prudencia de su gobierno, el sistema y constancia con 
que ha ideado y llevado á cabo sus intenciones, casi 
está uno tentado a honrar en esta singular institución 
la superior inteligencia del fundador, y á creer que 
la combinación y plan de aquel establecimiento fue
ron el fruto de la mas sana política. Empero los 
jesuítas como todas las demás órdenes religiosas son 
menos deudoras á la inteligencia que al entusiasmo 
de sus fundadores. Ignacio de Eoyola de quien se 
ha ya hablado respecto de la herida que recibió en 
el asedio de Pamplona ( 4 ) , se Lizo inmortal tanto por 
sus talentos como por su conducta. Animado por el 
amor ó fanatismo para la celebridad de que no se exep-
tuan ni los que aspiran á una suma santidad, anLeló 
Eoyola llegar á ser el fundador de una orden monás
tica. E l plan como compuso la constitución y régimen 
de este orden , si se ha de dar crédito á sus propios 
escritos, ó á las palabras de sus propíos discípulos 
fuele sugerido por inmediata inspiración celeste ( 2 ) . 
A pesar de este acertó, encontró I.oyola en los prin
cipios inmensas dificultades para poner en plata su de-

( i ) Voy. /. II, p. i89 . 
( 2 ) Comptc rendu des conslilutions des jésuitcs au parlement 

de Profence par M. de Mondar, p. 2 8 a . 
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signio. Dirigióse al papa suplicándole que confirmase Aun ió/to-
con su poder la creación de la compañía. Ei papa re
mitió su demanda á una junta de cardenales, nombrada al 
efecto para examinarlo ; y como hubiesen estos opinado 
que la fundación de esta compañía era á la par que 
inútil peligrosa, el pontífice Pablo se negó á dar su 
aprobación. ILoyola halló finalmente á pesar de esto un 
medio para subsanar todas estas dificultades por medio 
de una promesa á la que no podia ser que resis
tiese uu sumo pontífice. Propúsole añadir á los tres vo
tos que comunmente hacían todas las órdenes religiosas 
monásticas á saber de pobreza , de castidad y de obe
diencia , uno cuarto cual era el de obediencia al papa, 
por el que todos los individuos de la compañía estaban 
obligados á ir do quiera que se les quisiese enviar en 
servicio de la religión, sin demandar nada á la Santa 
Sede para los gastos de su manutención. E n una época 
en que la autoridad pontificia acababa de esperimentar 
tantas pérdidas por la segregación de muchas naciones 
rebeldes á la iglesia romana, y entre los que se ataca
ba tan fácilmente y sin interrupción el poder temporal 
de las papas, una compañía consagrada en particular al 
pontificado romano que el papa podria oponer en cual
quiera ocasión á sus enemigos, llegaba á s?r una adqui
sición de suma importancia. Conociólo Pablo y por me
dio de una bula aprobó la Compañía de Jesus, conce
diendo á sus individuos los mas anchos privilegios y 
nombró á ILoyola su general. Los acontecimientos han 
justificado enteramente el juicio de Pablo, y su modo 
de pensar acerca los inmensos beneficios que lograría la 
iglesia i romana de una tal fundación. La nueva compa
ñía adquirió en menos de medio siglo, habitaciones en 
todas las regiones adictas á la religión católica ; su po-
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Año ifi/jo. der y riquezas se aumentaron con maravillosa rapidea; 
sus individuos se multiplicaron é hicieron célebres por 
su carácter y sabiduría , y la Compañía de Jesús fue 
desde luego alabada por los amigos de la religión ca
tólica y temida por sus enemigos, como la mas cientí
fica y valerosa de las órdenes religiosas. 

Su constitu- constitución y régimen de la compañía fue per
d ó n y carac- feceionado por los dos generales sucesores de Eovola , 
ter merecen _ 
particular Laynez y Aguaviva quienes fueron mas hábiles que su 
atención. maestro, en talentos y en el arte de gobernar. Estos 

son los fundadores de ese plan de intriga y de política 
profunda con que se distingue la compañía. Muchas 
circunstancias se reunieron para proporcionar á los je-
suitas aquel carácter que les es particular , y les coloca
ron en posición de tomar en los asuntos del siglo , mu
cha mas parte que ninguna otra de las comunidades re
ligiosas, y de tener un influjo en la dirección de estos 
mismo mucho mayor que las demás órdenes monásticas. 

Objeto de ®' principal fin de casi todas las órdenes religio-
csta orden y s a s e s e ] ( \ e seífrejíar de la sociedad á sus individuos y 
privativo de " " . . . 
ella sola. vedarles toda suerte de participación de los negocios 

mundanos. Un fraile es llamado á la soledad y quietud 
del claustro para trabajar asiduamente por su salvación 
por medio de actos cstraordinarios de mortificación y 
religión. Es muerto para el mundo y no debe inmis
cuirse mas en sus asuntos. No puede ser útil de nada 
al público, mas que con sus oraciones y ejemplo. To
do lo contrario son los jesuitas: el reglamento demues
tra á sus individuos á que se consideren como destina
dos á una vida laboriosa. Son soldados escogidos ,' reu
nidos para dedic arse enteramente al servicio de Dios y 
al de su vicario en la tierra el sumo pontífice. Todo 
cuanto tiende á enseñar al ignorante, todo cuanto pue-
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¿te ser útil para restituir al gremio de la iglesia á los A ñ o i5faf. 

enemigos de la sede apostólica, ó rechazar sus ataques, 
es su objeto particular. Pa ra tener tiempo suficiente 
para cumplir este activo servicio están del todo exep-
tuados de aquellas prácticas piadosas cuyo uso es la 
principal obligación de las demás órdenes religiosas. 
Jamas van en procesiones , no practican ninguna auste
ridad rigurosa, no consúmenla mitad de su vida en 
recitar oficios ( 1 ) , su ocupación es observar cuanto su
cede en el mundo y aprovecharse del influjo que los acon
tecimientos de la sociedad pueden tener sobre la reli
gión , deben estudiar la índole de las primeras notabi
lidades del estado y procurarse su amistad ( 2 ) , por 
cuyo motivo el carácter de la orden , como también sus 
constituciones , se dirigen á inspirar á todos sus indivi
duos un intrigante y activo espíritu. 

La institución de la compañía no podía en su obie- Forma par-
•"• * y- ticular de su. 

lo ser en tanta manera diferente de el de las demás gobierno, sin-
, 1 . . . • T C • M íjularmente costumbres monásticas , sin diterenciarse tampoco mu- £ o n r e i . , c ¡ o n .,i 

d i o . en la forma de su gobierno. Necesario es mirar á poder del ge-
. neral. 

las demás ordenes religiosas como otras tantas socie
dades voluntarias, en las que todo cuanto pertenece á 
la comunidad se arregla conforme al voto común de to
dos los componentes. 151 poder ejecutivo existe en las 
personas colocadas al frente de cada convento ó de to
da la orden y el peder legislativo existe en la corpo
ración. Los asuntos interesantes que competen á las ca
sas particulares, son fijados por artículos conventuales, 
y los que pertenecen á toda la orden se discuten en 
los generales. Empero Loyola abundando en ideas de 

( i ) Comptc renda parM. de Mondar , p. i 3 , 2 % . Sur la des • 
Iruclion des jesuítas, par M. d'Alembert, p. 

( 2 ) Comptc renda par M. de Mondar, p. 1 2 . 
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Año i5;jo. una obediencia ciega, ideas que babia adquirido en el 
estado militar, quiso que fuese monárquico el instituto 
de su orden. Un general elegido de por vida por los 
comisionados de las diversas provincias, tenia un po
der superior é independiente que pesaba sobre todas 

' las personas y en todas las ocasiones. Nombraba por 
su propia autoridad todos les provinciales, rectores y 
domas empleados en el gobierno de la compañía y po
dia deponerlos siempre y cuando gustase. E l solo po-
seia la suprema administración de las rentas y patr i
monio de la orden : podia mandar á su arbitrio á todos 
los miembros de la compañía, hacerles satisfacer por 
su orden las cuotas que juzgaba necesarias según su-
propia voluntad, y aplicar sus rentas á lo que mas le 
acomodase. Todos sus subditos debían no solo obedecer 
exteriormente sus mandatos , sino someterle á ciegas to
das sus voluntades é ideas de su entendimiento. Esta
ban obligados á obedecer sus órdenes como si fuese el 
mismo Jesús : eran bajo su férula unos instrumentos 
enteramente pasivos, cual la arcilla en manos de un 
alfarero , ó como inertes cuerpos incapaces de resisten
cia ( 1 ) . Este particular gobierno de precisión debía 
imprimir su índole á lodos los individuos de la compa
ñía , y dar un poder particular á todas sus pretensio
nes. lEn los anales del género humano no hay otro ejem
plo de tan puro despotismo, ejercido , no únicamente 
sobre frailes encerrados en los claustros de su conven
to , si que sobre hombres esparcidos por todas las na
ciones del globo. 

Circunsian- ^ a constitución de esta orden al poner en manos de 

( i ) Comple rendu au pavlament de Breíagne par M. de La d i s 
intáis, p. 4 ' i e t c - Campte renda par M. de Mondar, 8 3 , i 8 5 , 
33 
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( i) Cample rendu par M. de Monclar , p. 1 2 1 , etc • 
( 2 ) Compte rendu oar M. dc Monclar , p. 2 i 5 Sur la dest • 

des jes. par M. d'Jlcmb.p. 39. 

su general un poder tan absoluto sobre todos los indi- Año i 5 4 o -
- 1 1 1 l - l c i a s <iae ' e c 0 ' 

vi i iuos , proveyó igualmente con cuidado los medios de i o c a n en esta-

nformarle con toda exactitud del carácter y calidades d o d e ejecutar-
lo con mayos: 

de todos los religiosos. Todo novicio que se presenta provecho, 
para ser admitido en la compañi a , está precisado á abrir 
su conciencia á su superior ó á la persona que aquel desig
nare , á quien debe confesar no solo sus pecados y faltas 
si que también las pasiones é inclinaciones de su corazón. 
Esta confesión debe renovarse cada medio año ( 1 ) . Ea 
compañia no se ba limitado únicamente á este medio pa
ra sondear en lo mas recóndito de los corazones; cada 
individuo tiene el encargo de observar las conversa
ciones y acciones de los novicios; estos son espías que 
velan sobre su conducta . y á cuyo cargo está el infor
mar al superior de todo lo notable que reparen. F a -
raque este descubrimiento salga en cuanto se pueda ver
dadero , están sujetos á un largo noviciado , durante el 
que se les hacia pasar gradualmente por todos los di
versos empleos de la compañia , y hasta después de ha-
l.-or cumplido la edad de treinta y tres años . no pue
den ser admitidos á emitir sus últimos votos , únicos 
por los que llegan á ser miembros profesos ( 2 ) . T o 
da está reunión de circunstancias dan á los inmediatos 
superiores de los novicios, la facilidad de tener una 
entera ciencia de sus disposiciones y talentos; de mo
do que el general es el resorte que anima y vivifica 
toda la compañia y puede tener ante los ojos todos 
Jos conocimientos necesarios para dirigir sus operacio
n e s . Eos gefes de provincia y los superiores de los con
ventos tienen por obligación enviar á menudo y á cier-
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Año i5<jo. tas épocas memorias acerca los religiosos sometidos á sé-

gobierno ; deben comprenderse en estas instrucciones 
los mas leves pormenores acerca la índole de cada sub
dito , sus talentos naturales ó adquiridos , su tacto en. 
los negocios y la clase de ocupaciones ó destinos para 
que son mas aptos. Estas relaciones extendidas y pues
tas en orden se trasladan en registros custodiados de 
manera ( 1 ) que el general pueda ver dc una ojeada 
el estado de la compañia entera cu todas las partes del 
mundo , conocer las propiedades y sabiduría de sus in
dividuos y ponerse en estado de eligir con seguridad 
los instrumentos que su despótica autoridad puede em
plear en los ejercicios que juzgaba poder ser mas pro
pios para cada uno de . ellos ( 2 )«. 

( 1 ) Mr. de lia Chalotais, ha calculado que el número de estas 
memorias que el general debe recibir todos los años, conforme al 
reglamento de la compañía llegan á 6584 j dividiendo esta suma 
por 37 , número de las provincias de la orden, resulta que se envían 
anualmente á Eoma , 177 memorias acerca el estado de cada pro
vincia. Compte3 etc. p. 5a. Necesario es.añadir aun á estos las car
tas, estraordínarias, o las de los monitores ó espías que el general ó. 
los, provinciales tienen en cada una de las casas. Compte rendu par 
M. de Monclar,. p, 431• Hist. de Jesuit. Amst- I7GI tom. IV, 56. 
Las memorias de los gefes de provincia y las de los superiores de 
cada casa, no tienen por único objeto á los individuos de la compa
ñía; están también precisados á noticiar al general todos los asun* 
tos civiles del país donde habitan, en cuanto pueden interesar cs.-
las nociones á los asuntos de la religión. Esta cláusula puede am
pliarse á todos los casos particulares , de modo que el general que
daba completamente instruido de todo cuanto acontecía en todas 
las cortes del universo. Compte rendu par M. du Monclar, 443-
Hist. des jes. ibid- p. 58. Guando los provinciales y ractores de
bían escribir algo perteneciente á algún asunto de entidad debían 
valerse de una cifra, de las que había una para cada uno de ellos 
á quienes la habia dado el general. Compte rendu par M. de la 
Chalotais, p. 54. 

( 2 ) Compte rendu par M. de Monclar, p. 2 i 5 . , 439- Compte. 
venthi par M. de La Chalotais, §2 , 2 2 2 -



ÜAM.OS QUINTO. i7<> 

tloiuo el principal objeto de la orden de los jesuítas Año I t " t 0 , 

. . . Progresos 

XíOiisistia en trabajar con infatigable ardor en la salva- del poder é ili

ción de las almas, se han hallado empeñados en mu- j j"¡^^\* s °^" 
chos actos de la vida activa. Desde su primera institu- ciedad. 

cion miraron á la educación de la juventud como uno 
de sus principales ejercicios ; desearon los destinos de 
directores y confesores , predicaron á menudo para ins
trucción del pueblo y enviaron misioneros para con
vertir á los infieles. La novedad de este domicilio y la 
particularidad de su objeto proporcionaron á la compa-
ñia muchos entusiastas y patronos. Los principales que 
.gobernaban la orden fueron bastante hábiles para apro
vechar todas las circunstancias de las que podían sacar 
alguna ventaja, y sus compañeros se aumentaron ad
mirablemente en muy corto tiempo y adquirieron un 
poder estraordinario. Ante de finir el siglo X V I la 
compañía estaba al frente de la educación de la juven
tud en casi todas las regiones católicas de Europa. Ha
bían logrado ser los confesores de todos los monarcas , 
cargo interesantísimo en toda suerte de reinado y su
perior al de ministro en el de un rey apocado. Eran 
los directores espirituales de casi todas las personas po
derosas y a por sus títulos ya por sus calidades; goza
ban de la mayor amistad y confianza del Papa , quien 
los miraba como á los mas celosos y SABIOS defensores 
de su autoridad. Conóecnse á primera vista las inmen
sas ventajas que una compañia de hombres tan activos, 
ardorosos é inteligentes , podia sacar de todas las oca
siones. Formaban la inteligencia de los hombres , edu
cándolos cuando jóvenes, y conservaban aquella es
pecie de predominio hasta en su vejez. Gobernaron 
en diversos tiempos las mas respetables monarquías de 
Europa , se entrometieron en todos los asuntos y toma-
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Año i5.'|o. ron parte eu todas las intrigas y revoluciones. E l ge
neral , guiado de las noticias que de por todas partos 
recibia, podia disponer todas las operaciones de la 
orden con el mas seguro t ino, y el despótico poder 
de que gozaba le colocaba en posición de dirigirlas 
con r igor , y asegurar la ejecución y el logro ( 1 ) . 

Aumento de j ^ a s riquezas (lo la compañía prosiguieron aumentán-
Sus riquezas. . 

dose al propio tiempo que su poder ; ideáronse varios 
medios para eludir el voto de pobreza. Adquirió la 
orden vastas haciendas en los dominios católicos : po
dia rivalizar con las mas ricas comunidades en el nú
mero y lujo de sus edificios públicos y la riqueza de 
sus propiedades muebles é inmuebles. Ademas de los 
recursos de riqueza que le eran comunes con todo el 
clero regular , los jesuitas poseian uno que les era par
ticular : lograron de la santa sede el permiso especial 
do comerciar con las naciones , en cuya convercion tra
bajaba , so protesto de afianzar el éxito de sus misio
nes y de facilitar la manutención de sus misioneros. E n 
consecuencia empezaron un comercio muy continuo y 
lucrativo con las indias Orientales y Occidentales ; es
tablecieron en diferentes puntos de Europa almacenes 
provistos de toda especie de mercancias que vendían. 
No se limitaron á este tráfico; siguieron igualmente el 
ejemplo de las otras sociedades comerciales , y se de
dicaron á edificar domicilios permanentes ; adquirieron 

' ( i ) Cuando Lovola pidió en el año i5^o al papa la creación 
de lu Compañía de Jesús, contaba con diez discípulos, empero el 
número de los individuos de la compañía ascendían ya en el año 
1608 á I O , 5 8 I , solamente sesenta y ocho años después de su crea
c i ó n . L ; i orden poseía en el año l 7 ( o , 24 edificios de profesos, r 9 
de novicios, 3'\0 residencias, Gi2 colegios, 200 misiones , i5o se^ 
m í n a n o s y escuelas públicas y el número de los individuos de la re
ligión llegaba á i9 ,998. Hist. des jes. t. I, p. 20. 
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'«1 dominio de una grande y fértil provincia en el con- Año 154o. 
tincóte meridional de América y ejercieron un poder 
soberano sobre millares de vasallos ( 1 ). 

151 sumo influjo que la compañía de Jesús cobró Funestos 
efectos que ro-

por desgracia con todos estos medios , ha causado re- s u i t a i o n dees-

pclidas veces al linage humano las mayores calamida- ¿[^%\ a

v;S° e i e~ 
des. La disciplina que observaba la compañía para for
mar sus individuos y las máximas constituyentes de su 
fundación, se dirijian á hacer considerar á cada miem
bro el interés de la compañía como el principal objeto 
á que debían posponer toda consideración. Esta afición 
á la orden , la mas poderosa quizas que haya animado 
á una sociedad , es la índole característica de los jesuí
tas ( 2 ) ; sirve para manifestar el espíritu de su políti
ca y la particularidad notable de sus principios y de su 
conducta. 

Como los individuos debían procurar por el honor y 
beneficio de la compañía á tomar imperio sobre el co
razón de las personas mas eminentes ya por su noble
za , ya por su poder; el deseo de procurarse y conser
var mas fácilmente la confianza de los hombres , habia 
hecho que los jesuitas aprobasen un sistema de una re
lajada y lata moral que pudiese aliarse con las pasio
nes , presentar bajo buen aspecto los vicios y autorizar 
casi todos los actos que podian agitar al mas atrevido 
y poco escrupuloso político. 

Como estuviese la prosperidad de la orden intima
mente aneja á la conservación de la potestad del papa , 
los jesuítas adictos á los intereses de su compañia por 
el mismo objeto , han debido de ser los mas acérrimos 
defensores de cualquiera opinión dirigida á ensalzar la 

(i) Ilist. des jes. IV, i 6 8 , 1 9 6 . 
( a ) Comptc rendu par M. de Mondar , p. aS5. 
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Aiío i 5 4 o potestad eclesiástica sobre la destrucción de la eivit 
Han dado á la corte romana un amplio y soberano po
der de jurisdicción, á que en los siglos de ignorancia 
apenas pudieron alcanzar las pretensiones de los mas 
presumtuosos pontífices. Han sostenido que los eclesiás
ticos de ninguna manera deben depender de la autori
dad civil. Respeto á la obligación de resistir á los ene
migos de la religión católica han publicado una doc^ 
trina que patrocinaba á los delitos mas atroces, y que 
se dirigía á destrozar los nudos que unen á los prín
cipes con sus pueblos. 

Como la compañía debia su crédito y poder al ahin
co con que patrocinaba á la iglesia romana contra los 
tiros de los reformados, sus individuos envanecidos por 
esta distinción se ban trazado como un deber esencial , 
combatir las opiniones y cortar los adelantos del pro
testantismo. No existe astucia ni medio alguno de que 
no se hayan servido para éste objeto. Siempre conti
nuamente se han opuesto á todos los dócmas de vani
dad y tolerancia que se proponían á favor de los re
formistas. Siempre han procurado mover contra ellos to
do el furor de las persecuciones tanto eclesiásticas co
mo seculares. 

Los demás religiosos se han aventurado verdadera
mente á enseñar también iguales perniciosas doctrinas , 
y han sostenido unos dócmas tan opuestos al buen or
den como á la prosperidad de la sociedad civi l ; empe
ro han esparcido estas doctrinas ó mas ocultamente ó 
las han imbuido con menos fruto por unos smotivos que 
son fáciles de adivinar. Cualquiera que recopile los 
acontecimientos de Europa que se han visto de dos si
glos á esta parte, verá que con toda justicia se puede 
acusar á los jesuitas de la mayor parte de las calanii-



esta onicn. 
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fía'des atraídas por esa peligrosa y corrompida moral; Año J 5 í o . 

por esas locas opiniones acerca el poder eclesiástico , y 
por ese intolerante espíritu que ha manchado la repu
tación de la iglesia romana durante toda esta época y 
que ha ocasionado tantas desgracias al orden social 
< I ) . 

Pero entre tan lastimeros efectos de la institución v ' o l a i ' , s o l 

- g inadas i i í ! , i 

de esta sociedad , preciso es confesar que el linage hu- fundación .le 

mano ha logrado con ella algunas ventajas importantes. 
Como la compañía de Jesús miraba como uno de sus 
principales objetos la educación de la juventud, y como 
las primeras pruebas que practicaron para abrir cole
gios en donde pudieran tener escolares, sintieron la 
mayor oposición por parle de las universidades en di
versos paises de Europa , les fue necesario procurar 
aventajar á sus rivales en sabiduría y talentos á fiu de 
atraerse la voluntad pública, y por lo mismo se apli
caron con mayor esmero á la literatura antigua, ideá
ronse varios métodos para mas fácilmente instruir á la 
juventud ; el logro de sus esfuerzos no les ha servido 
de poco para apresurar los adelantos de las bellas le
tras , y en cuanto á esto se les debe mucho. No sola
mente lograron enseñar los rudimentos de la litera
tura , sí que también han salido de la compañía sabios 
maestros en los diversos ramos de todas las ciencias , 
y puede envanecerse de haber visto salir de entre ellos 
muchos mas escelentcs escritores que todas las otras co
munidades religiosas reunidas ( 2 ) . 

i 1 Dict. Encyclop. art Jésnitcs • t. VIII. p. 5 i 3 . 
' y. ) ¡VI. de A l e m b e r t lia observado que si bien los jesuítas habían 

e jerc ido con fel iz éx i to todas las c lases de e r u d i c i ó n ; si bien han sa -
l i d o de entre e l l o s , m a t e m á t i c a s , a n t i c u a r i o s , cr í t icos f a m o s o s ; sí 
bien han formado oradores de n o m b r a r í a , nunca jamas han n r o d u -

TOMO III. 2 1 
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Año IÜ^U . Empero el Nuevo Mundo es el lugar en que los 
jesuítas han practicado su sabiduría con el mayor lus
tre y del modo nías propio para el bienestar del gene
ro humano. Los conquistadores de esta infeliz porción 
del universo, no tuvieron otro objeto que el robar , 
esclavizar y esterminar á sus moradores; la compañía 
de Jesús, es la única que se ha establecido allí con 
miras de humanidad. Lograron á principios de este úl
timo siglo la entrada en la provincia de Paraguay, la 
que se estiende por el centro del continente meridio
nal de América desde lo interior de las montañas del 
Potosí hasta los límites dé los establecimientos espa
ñoles y portugueses en las riberas del rio de la Pla ta . 

Y mas par- Hallaron á los habitantes de estas tierras á poca dife-
i'i: tilarmente , i n i i i 
la residencia rencia en el estado ett qué se hallan ios hombres cuan-
de los jesuítas j 0 e n a p i e z a n á reunirse én sociedad ; carecían de todo 
e n el Pnra- * 
guny. oficio, procurábanse una precaria subsistencia con el 

producto de su caza ó pesca, y apenas conocian los pri
meros rudimentos de subordinación y de política. Los 
jesuitas tomaron á su cargo la instrucción y civilización 
de aquellos salvages. Les enseñaron á cultivar la tier
ra , á criar animales domésticos y á construir edificios 

cido un solo hombre de ún entendimiento bastante claí'O, de un jui
cio bastante sano para m e r p e e r el nombre de filósofo. Parece que es
to procede inevitablemente de la educación monástica , que limita el 
entendimiento humano y encadena al talento. La parcial adhesión de 
u n fraile para los intereses de su orden , intereses casi siempre en opo
sición, con el de los demás ciudadanos, In costumbre de una ciega 
obediencia á las órdenes de su superior, envilecen las facultades del 
alma, apagan aquella energía en la voluntad, y el valor que inspi
ran unas ideas justas por lo que respecta á cuanto tiene relación con 
la moral v el régimen de la YÍda, Fra-Pnolo es tal vez el único re
ligioso que bava sobresalido de entre las preocupaciones monásticas, 
que baya estudiado las acciones humanas y juzgado de los intereses 
sociales con la vasta vista de un filósofo, el tacto de un hombre prác
tico en los negocios y la tioliliza de una alta cuna. 
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Les arrastraron á reunirse en aldeas, instruyeron- A ñ o i :V¡o 

los en las artes y fabricación; luciéronles probar los 
atractivos del trato y las ventajas que proporcionan la 
seguridad y el buen orden. Estos pueblos se convirtie
ron de esta suerte en vasallos de sus bienhechores, quie
nes les gobernaron con el amor y cuidado que un pa
dre á sus hijos. Respetados, amados y casi idolatrados , 
unos cuantos jesuítas imperaban sobre millares de indios. 
Sostenian una igualdad perfecta entre todos los indivi
duos de aquella innumerable comunidad. Cada uno es
taba obligado á trabajar, no únicamente para sí sino 
también para el público. E l producto de sus campos , 
los frutos de su industria, todo se depositaba en alma
cenes comunes desde los que se iba repartiendo á cada 
individuo según sus necesidades. Esta especie de cons
titución arrancaba de raiz casi todas las pasiones que 
promueven los disturbios en la sociedad y hacen infe
lices á los hombres. Un corto número de ministros pú
blicos , nombrados por los mismos indios, miraban por 
la tranquilidad pública y aseguraban el respeto á las 
leyes. Eas sangrientas penas , tan comunes en los de-
mas gobiernos, no eran allí conocidas: uua reprensión 
de un jesuíta , una ligera señal de infamia , ó algunos 
azotes en los casos mas estraordinarios, eran suficientes 
para conservar el orden público entre aquel pueblo ino
cente y feliz ( 1 ) . 

Empero en este mismo esfuerzo de los jesuítas para La a m b i c i ó n 

i f i - . . . . i - i >' pol í t ica ríe 

la teüeidad del genero humano, y que merece su recono-] ; i c a l „ p . i n ¡ a 

cimiento, la clase de su política v el espíritu de s u s se cal lan en 

costumbres se mezclaron también y fácilmente se reco-
( i ) Hist du Paraguay, par le P . de C b a r l e v o i x , tom II, p. 

ele Vo) age au Pcrotí, par Don G . Juan e l D . A i i i . de U l l o a , 
tom. / , p. b\a , efe París, in.\" , 1 / 6 2 . 
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Año i5/jo. nocen, Dirigíanse descaradamente á fundar en el Pá¿ 
raguay un imperio independiente,~' solamente sujeto á 
la compañía , y que no hubiera dejado de dilatar la do
minación de la orden en toda la parte meridional de 
América, por motivo dé suescelente constitución y go
bierno. Con este deseo y con el de que los españoles y 
portugueses , cuyos dominios eran fronterizos á los su
yos , no tomaran ninguna suerte de poder sobre el pue
blo que dominaban, los jesuítas procuraron imbuir á los 
indios $ aborrecimiento y desprecio hacia estas dos na
ciones , y habian interceptado toda suerte dé comuni
cación entre estas y las del Paraguay. Habian prohibido 
que ningún comerciante español ni portugués pisase su ter
ritorio. Si se veiau precisados á recibir entre ellos , dé 
parte de los gobiernos inmediatos , alguna persona honra
da con algún cargo público , no la permitian ninguna re
lación con los indios ni permitian la entrada á ninguno 
de estos en la casa que habitaba el estrangero , á no ser 
que fuese en compañía de algún jesuita. P a r a poner aun 
mas trabas á toda relación con los estrangeros , evitaban, 
cuidadosamente enseñar á los indios la lengua española , 
como también las demás de Europa ; empero asi como 
iban civilizando alguna nueva tribu , procuraban intro
ducir en ella una especie de dialecto de la lengua in
diana , que procuraban hacer general en todos sus domi
nios. 

Como todas estas precauciones no hubieran sido su
ficientes , sin una fuerza armada , para asegurar en lo 
sucesivo la tranquilidad de su imperio , instruyeron á 
sus vasallos en el arte de pelear al estilo europeo. Or
ganizaron cuerpos de caballería y de infantería , bien 
armados y disciplinados. Se abastecieron de gran can
tidad de artillería , y edificaron grandes almacenes bien 
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provistos de armas y municiones de toda clase. Logra- Año i5:¡o. 

ron organizar de esta suerte un ejército bastante cre
cido y bien mantenido para ser poderoso en un terri
torio , en que las fuerzas armadas de los españoles y 
portugueses se limitaban á algunos destrozados y mal 
ejercitados batallones ( 1 ). 

151 poder de los jesuitas no progresó mucho durante Razones que 

el reinado de Carlos V , quien columbró con su acos- '"í1" l l u ' " V l j " 

' 1 al autor a U i -
tumbrada inteligencia el objeto y plan peligroso de latarse rcspec-

. _ , . . . . . . . . . í r l _ tivameiuc al 
aquella compañía y la impidió dilatarse ( a ) . Jim pero gobierno y 
como su institución pertenece al período de tiempo de p r o p a g a c i o t í 

* _ . 1 de esta orden, 

esta historia , y que el siglo en cuyo tiempo se escri
bió esta ha visto su disolución, la reseña que se aca
ba de dar de las leyes y gobierno de esta formidable 
compañía, no puede disgustar á los lectores, tanto mas 
cuanto una favorable casualidad ha ofrecido la ocasión 
de dilucidar este asunto con la mayor veracidad. La 
Europa habia ya conocido por el espacio de dos siglos 
la ambición y engrandecimiento de la compañía , empe
ro no podia ver claramente sus verdaderas causas , aun- . 
que habia probado asaz fuertemente sus fatales efec
tos. No tenia conocimiento de sus estatutos particulares 
que formaban el carácter de la constitución política y 
«1 gobierno, de esta orden : á pesar de esto estas insti
tuciones eran bajo las que se dirigían el espíritu de in
triga y ambición que hacia remarcables á los individuos , 
y que so inclinaba á aumentar constantemente el poder 
de la sociedad. Uno de los principios favoritos de los 
jesuitas , ya desde su fundación , fue no publicar jamas 

( 1) ^°J'age de luán et Í/'UIIOT , iom- I, 5'\9. Herueil ríe Imites, 
les piéces qui ont puru sur les affaires des jesuiles en Portugal , 
iom- I j p.. 1 , etc. 

( 2 ) Couiptc renda par ¡Si- de Mune lar . p 3 i 2 . 
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Añu i 5 4 o . ios institutos de su orden, y los que ocultaban como I I K 

secreto impenetrable. Nunca jamas los comunicaban á es-
traños . y basta á muchos de sus mismos individuos se los 
tenia oculto ( i ) ; y cuando algún tribunal les requería 
que los presentasen, negáronse siempre á obedecer-
De esta suerte la potestad civil autorizó , ó á lo menos 
toleró , por una extraordinaria falta de política , en di
versas regiones el domicilio de una sociedad de hom
bres que aparentaban esconder con suma diligencia sus 
instituciones y leyes, precaución que por sí sola debía 
ya ser motivo bastante para espulsarlos. Durante las 
investigaciones últimamente hechas contra ellos en el 
reino de Portugal y en Francia , han cometido final
mente la imprudencia de enseñar los misteriosos regis
tros de sus institutos; hace reconocido por medio de 
estos originales documentos los principios de su gobier
no , y se ha dado eon el origen de su formidable poder 
con un grado de exactitud y veracidad imposible de 
hrbersc logrado ( 2 ) antes de este acontecimiento. 

Después de haber hecho mención del influjo podero
so de !a constitución y del espíritu de la orden do la 
compañía de Jesús , con la libertad aneja á un histo-

( i ) Flist. des jes. tom. 111, 2 3 6 , etc. Comple rendu par Ivl. du 
La Chalotais . p. 38 

( 2 ) Hans': sacado la mayor parte de estas nociónos, acerca la 
constitución y gobierno de ios jesuitas , de las relaciones presenta
das por M. de la Cbalotnisy M. de Mondar. A pesar de esto no 
se ha únicamente afianzado en solo la autoridad de istos magistra
dos , tan dignos de respeto por su carácter como por sus talentos -
sí que también en los numerosos pasages estraetndos de las constitu
ciones de la orden , las que Ii an estado depositadas en sus manos-
Hospinian , doctor protestante d e Z u r i c h , e n su historia jesuítica, 
que se imprimió en el año i 6 i 9 , ha publicado una pequeño parte 
de sus constituciones .. cuya copia habi-a casualmente llegado á su 
poder. i 3 , 54, 
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( i ) Sur la destruction des ¡entiles , par 61 d ' A l c m b e i t , />. ó.; 

i'iador 5 la veracidad é imparcialidad que imprime este A ñ o i5.)o. 

carácter han precisado al autor á añadir en favor de 
la compañía algunas observaciones , y es que ninguna 
clase del clero regular se ha señalado tanto por la pu
reza de sus costumbres como los individuos de la com
pañía en general. Las ideas de su intrigante , ambicio
sa é interesada política ( 1 ) era fácil que obrasen su 
influjo en el pecho de los que mandaban la compañía , 
y hasta pervertir el corazón y conducta de algunos de 
sus miembros; empero su mayor parte , ocupada en la 
carrera l i teraria, ó empleada en los ritos religiosos , 
llevaba por guia los acostumbrados principios que 
separan á los humanos del vicio y los guian á ser hon
rados y virtuosos. Nada es mas adecuado á la atención, 
de un hombre sabio, descoso de conocer las revolu
ciones de el género humano , que los motivos que han 
influido en arruinar esta compañía tan formidable , co
mo las circunstancias y resultados que han seguido a 
este acontecimiento en los diversos reinos de Europa , 
pero pertenecen á una época , que dista mucho de la 
historia esla. 

Apenas hubo Carlos repuesto el sosiego en los Pa i - Negocios th 
D > . . , , , . Alemania. 

ses-Bíajos , que se vio precisado a poner su atención en 
jos asuntos de Alemania. Eos protestantes le importu
naban con ahinco á que hiciese practicar la conferen
cia que debía celebrarse entre algunos teólogos ele
gidos de entre los dos partidos , lo que se habia espino
samente pactado en el convenio celebrado en Franc
fort. E l proyecto de hacer igualmente examinar y bas
ta determinar los puntos de la cuestión . pareció al Su
mo Pontífice un ataque al derecho que él propio se 

file://f:/JU.OS
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Año i54o. confería de ser su juez supremo. Convencido de que 
la conferencia , ó bien seria inútil si no decidía nada , 
ó muy peligrosa si decidía mucho , hizo cuanto pudo 

Conferencia para impedir se realizase. Empero Carlos que juzga-
entre los t e ó l o - i - , T I I I ™„.,,AI;, .„,, „ ba interesarle mas poseer el corazón de los alemanes 
fíOS C d t u l ! COS y 

protestantes, que el dar gusto al papa , hizo poco caso de sus preteiir 
siones. Dispusiéronse en una dieta celebrada en Ilague-
nau los asuntos de que se deberían ocupar en la con
ferencia , y esta se entabló en otra dieta que se cele
bró en Wormes ; por una parte Melancthon y por otra 
Echius fueron los dos mas principales diputados ; ha
bian ya hecho algunos adelantos , pero sin haber con
cluido aun nada , cuándo por orden del emperador se 

25 junio, y interrumpió la conferencia; y mandó que se empezara 
6 de diciem

bre del año de nuevo con mayores solemnidades y en su presencia en 
1 0 ' ° ' una dieta que al efecto convocó en Ralisbona. Enefec-

Año 1 5 4 1 . to abrióse la reunión con la mayor solemnidad, y to
do ei mundo esperaba una contienda de las mas encar
nizadas , y un éxito decisivo , cuando los dos partidos 
se convinieron en conceder al emperador la facultad de 
nombrar las personas que debían sostener la disputa , 
y en vez de darle la forma de un público certamen 
convinieron en examinar é indagar amistosamente los 
artículos que habian motivado la contienda. Nombró el 
emperador por parte de los católicos á Enkias , <*rop-
per y Fílug y por la de los protestantes á Melancthon, 
á llucer y á Pistorius , que disfrutaban los seis de la 
mejor reputación en su bando , y lodos sobresalientes , 
por su moderación y deseos de buena armonía , esceplo 
Echius. Cuando iban á empezar sus contestaciones , 
envióles el emperador una obra escrita , según decia , 
por un eminente teólogo de los Paiscs-líajos , con mo
deración y tanta claridad , que podia á su parecer u n -
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( i ' Goldast. Constit. impar- l. II, p, 1S3. 

tisfaeer y poner en buena armonía á los dos partidos. Año, I5I{J,.. 
Sospechóse con el tiempo que aquel escrito era obra del 
canónigo Gropper , uno de los mismos doctores nom
brados , sug'eto que reunia á su mucha astucia , una vas
ta erudición. Dicha obrita la formaban varios asertos 
sobre veinte y dos de los principales principios teológi
cos que abrazaban casi todas las cuestiones suscitadas 
entonces entre los luteranos y la iglesia romana. E l au
tor habia procurado esponer sus ideas de un modo 
natural , darlas a entender sencillamente , no emplear 
otras espresiones que las mismas vertidas en la sagrada 
Escritura , ó de los antiguos padres de la iglesia , mi
tigar el rigor de algunas opiniones , modificar y espla-
nar lo que en otras parecia ridículo , aproximar las 
opuestas opiniones , concediendo algunos puntos ya del 
uno ya del otro partido ; habia puesto todo su cona
to en evitar , cuanto le fuese posible , las frases esco
lásticas y todas aquellas espresiones de disputa , que son 
como otras tantas señales de división entre las diversas 
sedas . y que han originado mas furiosas contiendas en-
tr<! los teólogos que lo mas esencial do las opiniones ; 
finalmente habia trabajado en su obra de manera que 
se esperaba alcanzaría avenir y concluir las contiendas 
religiosas ( 1 )• 

Empero los hombres de aquel siglo ponian tan- I n u t i l i d a d 

ta atención y maña en las contiendas religiosas que ^" a

l a c c m f e , e n " 
no se les podia engañar con ningún protesto por espe
cioso que fuese. E l calor y larga duración de esta dis
puta hablan de tal suerte separado á los dos bandos 
uno do otro, y habia metido tan grande oposición en los 
ánimos , que era imposible avenirles con parciales con-
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Año !541 • cesiones. Todos los celosos católicos, en particular el: 
clero que estaba presente en la dicta, condenaron uná
nimes la obra de Gropper , como demasiado propicia á 
las doctrinas de Lulero , y supusieron que encerraba el 
veneno de su heregía de un modo tanto mas perjudicial 
cuanto mas la ocultaba. Los fanáticos protestantes, par
ticularmente Lulero, y su protector el elector de Sajo
rna , querian por su parte que se despreciase aquel li
bro , como á una impía mezcla de verdad, y ment i ra , 
dispuesto engañosamente para alucinar á las almas 
candorosas , flacas y tímidas. 

.Empero los doctores nombrados para examinarlo pro 
cedieron con mayor tino y moderación. E ra efectiva 
mente mucho mas asequible y menos contrario á la 
dignidad de la iglesia hacer algunas concesiones y con
sentir en alguna variación en opiniones de pura espe
culación , cuya determinación no sale de lo interior de 
las escuelas , y que nada demuestran al pueblo que 
ataque á su imaginación ú ofenda á sus sentidos; 
no les costó mucho convenirse en este punió y has-
la conciliar á común satisfacción el interesante ar
tículo de la justificación de los hombres. Empero 
cuando llegaron á los negocios de jurisdicción que 
pertenecía á los intereses y poder de la santa se
d e , ó á los ritos y fórmulas del culto esterior , 
artículos con respecto á los que de necesidad debía 
toda variación hacerse pública y manifestarse á los 
ojos de todo el pueblo; manifestáronse los católi
cos de todo punto inalterables : la iglesia no podia 
anular las viejas instituciones, sin que peligrase su 
seguridad y su honor de que se le fallase al respeto. 
Todos los puntos relativos al poder pontificio, á la au
toridad de los concilios x á la administración de los sa-
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«eramentos, al culto de los santos, y otros muchos no Año 104 ^ 
admitían por su naturaleza ninguna concesión : de mo
do que después de muchos esfuerzos para lograr algún 
convenio acerca estos varios asuntos, se convenció el 
emperador de que todos sus trabajos, serian infructuo
sos. A pesar de esto , sumamente deseoso de acabar la Julio 2 8 . 

dieta , alcanzó que la pluralidad de votos accediese á ¿j¡e** aVílatis-
aprobar la siguiente resolución, á saber: que los artí- h o n a á f a V 0 1, ' 

de un conqilio. 

culos acerca los que se babian convenido los doctores general, 

en esta dieta, se tendrian como á determinados y se 
observarían inviolablemente por entrambas partes; en 
cuanto á los artículos en que no estaban acordes los 
ánimos, se remitirían á la determinación de un conci
lio general, y que si este no' era dable efectuar, á la 
de un sínodo que tendría lugar en Alemania; ó final
mente que si no se alcanzaba reunir el sínodo , que 
convocarla dentro diez y ocho meses una dieta gene
ral del imperio para pronunciar un fallo, definitivo acer
ca el total de la cuestión, que el emperador se valdría 
d e toda su amistad y autoridad para con el papa , pa
ra convocar á un concilio general ó á un sínodo nacio
nal ; que durante este término no se trabajarla para au
mentar los prosélitos y que no se usurparían las ren
tas de la iglesia ni las de los monasterios ( 1 ) . 

Todo cuanto se obró en esta dieta y sus últimas Disgusta 

o 1. 1 -t -M-ii t igualmente á 

consecuencias, otendieron altamente al papa. Jil aere-: católicos y pru

ebo que los alemanes se habían abrogado de nombrar testantes, 
sus teólogos para examinar y determinar los puntos de 
¡a cuestión , le pareció un peligroso ultrage de sus de
rechos ; se agravió también, como de un acto de ino
bediencia de que habian vuelto á proponer la antigua 

( 1 ) SWd.11>, ele Pallav. I. IV, c. II, p. l36- Fra-l 'ao-
l o , 86. Seck. I. III, p. 2 5 6 . 

http://SWd.11
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( 1 ) Sleid. 9.83. Seckend. 3.6í>. Dnmont , Corps áiplom. IV, 
parí- 11, 2 1 0 . 

Año 1541. pretensión de convocar un sínodo nacional al que tan
tas veces se habian negado él y sus antecesores ; empe
ro la sola idea de una dieta que se compondría de 
muchos mas legos que eclesiásticos, y que tendría el 
poder de sentenciar definitivamente sobre artículos-
de f e , pareció á los católicos una profanación tai» 
criminal como la mayor de aquellas heregías que con 
tanto ahinco pretendían estirpar. Los protestantes poy-
su parte , tampoco se contentaron con una determina
ción que constreñía infinito á su libertad de que ha
bían disfrutado hasta entonces. Prorumpieron con vio-

Procura Car- l e n ' : a s 1 u e j a s contra esta decisión, y Ciarlos para no, 
los contentar a Jejar gérmenes de discordia en su imperio, otorgóles 
los protestan- . . . 

*ei, - una concesión particular redactada con espresiones ¡as 
mas terminantes , que les esceptuaba de cuanto de in
jurioso ó despótico encontraban en la decisión de la 
dieta , y les conservaba en la entera posesión de todas 

Asuntos de las prerogativas que se les habian concedido ( 1 ). Tan-
Hungría, i i " 11 

ta benevolencia por parte del emperador , podía pare
cer estraordinaria , empero se veía precisado á obrar 
de aquel modo por el estado, de sus negocios en aquella, 
época. Conocia como inevitable un rompimiento con la, 
Francia , y que este no podia tardar ; y no osaba es-
pouerse á dejar en el corazón de los protestantes un de
sasosiego que podría llevarlos á procurarse de nuevo 
para su propia seguridad el apoyo de la Francia , con
tra la que estaban en aquel entonces muy resueltos. La 
moderación con que Carlos los t rataba, se fundaba to
davía en una razón mas perentoria y necesaria ; cuales 
eran los rápidos progresos que estaban haciendo los 
turcos en Hungría. Acababa de verificarse en aquel 
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( i ) l s t u a n l i a f f i , / / , ^ . flung. lib Xll,[>. 1 35 . 

reinó una grande revolución. Juan Zapol Sca:pus , lia- Año 1 5 4 i -
Lia como ya se La dicho preferido poseer un reino tri
butario antes que renunciar á la potestad real de que 
disfrutaba: habia quitado á Fernando, ausiliádo de So-
liman su formidable protector, mucha parte de la Hun
gría , y solamente le habia dejado una precaria pose
sión de lo restante. Empero Juan quería la paz, y las 
frecuentes tentativas que Fernando y los de su bando 
hacían continuamente para recobrar lo que se les habia 
quitado, le ponian ea grande aprieto: por otra par te , 
no era menos sensible á la necesidad á que se hallaba 
reducido de llamar en su ayuda á los turcos, á los que 
miraba mas como á dueños que como amigos, y que en 
realidad hablaban como á tales. A fin de salir de esta 
sensible alternativa, y asegurarse la tranquilidad ne
cesaria , para disfrutar pacíficamente de su afición á 
las artes y pasatiempos favoritos, verificó con su rival 
un convenio secreto, cuya única condición era que 
Fernando le reconoceria por rey de Hungría y le de
jaría gozar coa sosiego por la duración de su vida la 
porción del reino que poseía , con la condición de que 
después de su muerte todo el reino pasaria bajo el do
minio de Fernando ( 1 ). Como el rey de Hungría era 
soltero y ya de avanzada edad, las condiciones de este 
tratado parecierou muy favorables para Fernando ; em
pero los nobles del reino, deseosos de estorbar el que 
un estrangero les gobernase, poco tiempo después in
dujeron á Juan á que dejase su estado de soltero , con
trayendo matrimonio con Isabel , hija de Segismundo, 
rey de Polonia. 

Juan tuvo el gusto de ver nacer antes de su muerte Muerte de l 
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( i ) Jovius, llisl. I. XXXIX, ,,. 2 3 9 , A. ele-

¿ño ib\í- que se verificó en el mismo año de su matrimonio , úíi 
g r fa^ e ^ U n heredero de su nombre y de su reino. Le dejó la co

rona sin atender a su convenio con Fernando , al que 
tuvo seguramente por nulo por un acontecimiento que 
no se babia previsto al tiempo de firmarlo. Dejó á la 
reina viuda y á Jorge Martinuzzi obispo de Vara-
din por tutores de su hijo y por regentes del reino. La 
mayoría de la nación reconoció al punto al niño rey á 
quien apellidaron Esteban , en recuerdo del fundador 
de aquella monarquía ( 1 ). 

Fernando aunque sumamente avergonzado por este 
imprevisto acontecimiento, no quisó á pesar de esto re
nunciar á un reino al que tenia derecho por su trata
do con Juan. Envió comisionados á la reina , reclamando 
su posesión y convidándola con la Transilvania como un 
dominio de su hijo. Preparóse al propio tiempo para 
apoyar sus reclamaciones con la fuerza de las armas. 
Empero los sugetos en quienes habia puesto Juan la 
confianza para cuidar de su hijo , estaban dotados de 
harto valor para ceder tan fácilmente su corona , y te
nían todos los necesarios recursos para defenderla con 
Valor. La reina reunia á la astucia particular de su se
xo un corage varonil, orgullo y magnanimidad. Marti
nuzzi que debia su elevación únicamente á su mérito , 

Carácter (ie desde la mas ínfima clase al elevado cargo que ocupa-
Maitiimzzi y ] , a ? e r a u n 0 j e aquellos hombres estraordinarios, des-
su poder. 

tinados, por la estension y diversidad de talentos, pa
ra representar un magnífico papel en tiempos de re
vueltas y facciones. Aparentaba un esterior humilde y 
una piedad austera en el ejercicio de sus atribuciones 
eclesiásticas. Demostraba en los asuntos gubernativos 
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Hláittá actividad y astucia como energía. E n la guerra , Aíio i:>.|i. 

'se desliada (le la sotana , y montaba á caballo armado 
con su espada y rodela, tan intrépido, valiente y ar
rogante como cualquiera otro de sus compatricios. E n 
medio de las varias y contrarias formas que sabia to
mar , manifestaba un insaciable deseo de autoridad y 
dominio. Fácil era adivinar la contestación que iba á 
recibir Fernando. Bien pronto quedó convencido que 
únicamente debía contar con la fuerza para poder to
mar posesión del reino de Hungría. Eevantó una divi
sión de alemanes á la que reunieron sus partidarios sus 
vasallos é hizo marchar este ejército contra la porción 
del reino que se habia decidido por Esteban. Mar t i -
auzzi ya conoció que no podia opouerse en el llano á un 
ejército tan numeroso, contentóse pues en poner fuera 
de peligro á las ciudades, y particularmente á la de Bu-
da que con esmero proveyó de todo lo necesario para 
su defensa. Euvió al propio tiempo embajadores á So-
liman suplicándole que otorgase al hijo el mismo pa- u ™ a J 

. _ t turcos en su 

írocinío que al padre habia sostenido por tanto tiem- ayuda, 

po en el trono. Fernando se esforzó para estorbar este 
ajuste , y hasta se abajó á recibir la corona de Hungría 
con las mismas condiciones que la poseía Juan y á hu-
cerse tributario de la Puerta Otomana; empero el sul
tán conoció convenirle mas proteger al niño rey, lo que 
le prometió , y realmente mandó marchar un ejército á 
Hungría, al 6¡ue siguió él inmediatamente poniéndose 
al frente de otro. En t r e lauto los alemanes deseando 
acabar la guerra con la toma de una ciudad en la que 
estaban encerrados el rey y su madre, emprendieron 
el sitio de Buda. Martinuzzi que habia reunido allí 
todas las fuerzas de la nobleza húngara , defendió la 
ciudad con lauto denuedo y pericia que dio tiempo á 



1 9 2 HISTORIA BEL EMPERADOR 

los turcos de venir en su ayuda. A su llegada ataca 
ron á los alemanes debilitados por el cansancio , las en
fermedades y deserciones , los derrotaron é hicieron en 

ellos gran destrozo '( 1 ) . 
Solimán no tardó en reunirse, á sus vencedoras tro

pas ; cansado de costosas espediciones para defender 
estados que no eran suyos, ó inducido quizas por 
la hermosa ocasión y favorable que se le presentaba 
de apoderarse de un reino que poseia un niño bajo 
la tutela de una muger y dé un sacerdote , sacrificó 
bastante fácilmente á estos motivos de interés per
sonal todos los principios de honor y afectos humanos. 
Acudió Solimán al artificio para la ejecución de un 
plan cuyo proyecto solamente era una infamia ; hizo 
de modo que la reina consintiese en traer á su campo 
al rey niño, á quien decia deseaba ardientemente ver; 
invitó al propio tiempo á los magnates de la nobleza 
húngara á conferirse allí y presenciar una fiesta que 
iba á dar. Mientras todos disfrutaban sin recelo de la 
alegría y bullicio de la fiesta , una partida de sus me
jores tropas se apoderó de una de las puertas de l iú
da. Dueño de la capital , del niño rey y de los prin
cipales de la nobleza , mandó conducir á la reina y su 
hijo á la Transilvania que les señaló por herencia , y 
nombró un bajá para permanecer en liúda con un ejér
cito respetable , y juntó de esta suerte la Hungría al 
imperio otomano. No pudieron conmoverle las lágri
mas ni reconvenciones de una desgraciada re ina; y 
Marlinuzzi, harto débil para oponerse á la voluntad ab
soluta del sultán, se esforzó en vano para disuadirle de 
su resolución ( 2 ) . 

( i ) IjtuanhaftH. Hist. Hung. I. XIV- ¡>. \bo. 
( a ) istuanhaílií Hist. Ilung. I XIV,p. 5G.Jov. Hist. I. XXXIX. 
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Antes que Fernando supiese esta viólenla usur- A ñ o i C - j : . 

1 - -i . ^. T Propos i c ión "pación . por su desgracia había enviado a ¡Boiunaii q u e ] l i l c l. j . - e t . _ 

nuevos embajadores para manifestarle aun sus derechos " ! ! r m o a b u l ' " 
á la corona de Hungría y retirar sus primeras 
promesas de poseer aquel reino de manos de la Puer
ta Otomana y pagarle por ello una pensión anual. 
•El sultán envanecido por su victoria y creyéndo
se con derecho de imponer la ley á un monar
ca que le invitaba de su propio corazón con espresiones 
tan poco decentes , manifestó que no detendría el curso 
de sus movimientos militares á no ser que Fernando 
evacuase al momento todas las ciudades que tenia aun 
en su poder en Hungría y que consintiese en satisfa
cerle un tributo anual sobre el Austr ia , con el objeto 
de indemnizar al sultán de las grandes sumas que la 
invasión orgullosa de Fernando en Hungría había oca
sionado á la Puerta Otomana para defender aquel rei
no (1). 

Tal era el estado de los negocios de Hungría. Co
mo estos fatales acontecimientos habían tenido lugar 
antes del• decreto de la dieta de l iaüsbona. y que da
ba entonces ocasión de temerlos, Carlos conoció el ries
go que había en oscilar el enojo de los alemanes en ¡>¡ 
momento en que tan poderoso enemigo estaba prú\imo 
á precipitarse sobre el imperio, y que únieauíetite ob
temperando con los protestantes y concediéndolos sus 
pretcnsiones, podía esperar que estos le ans'Jinsen coa 
valor, ya para ganar por fuerza de armas l;s llim;¡Tí.i 
ya para defender las fronteras del Austria. Alcanzó su 
intento con las concesiones de que so ha ya hablado ; 
los protestantes accedieron en suministrarle para sos-

{ i ) Isi uanhaífii . llist. fíang. I. XJV. p . 5 8 . 
TOMO 8 1 1 . 2 2 
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Año i5ír. tener la guerra contra los turcos, socorros de hombres 
y dineros ea tanta abundancia que ya (pedo tranquilo 
acerca la tranquilidad de la Alemania para la próxi
ma campaña ( 1 )• 

Él empera- A l momento de concluida la dieta partió el empe-
(lor visita la r a d 0 j . j iara Italia. A su paso por Luca , tuvo una cor

ta conferencia con el papa , en la que se convinieron 
en los medios mas á propósito para terminar las con
tiendas religiosas que asolaban la Alemania; empero 
esta conciliación no podia llevarse á cabo entre dos 
príncipes cuyas miras c intereses en este asunto esta
ban tan opuestos. Todos los esfuerzos del papa para 
sanar los motivos de disensión que separaban á Carlos 
de Francisco , y para destruir la enemistad natural que 
amenazaba estallar bien pronto con una guerra abier
ta , no tuvieron mejor resultado. 

Su espedí- Tenia el emperador tan ocupada su mente con la 
cion contra , . . , , , i i 
A r „ c l y l 0 C I „ e grande empresa que tenia ideada contra A r g e l , que 
la motivó. bien poca atención puso en las propuestas y medidas 

del papa ; apresuróse pues á reunirse con su escuadra 
y ejercito ( 2 ). . • 

Argel continuaba siempre dependiente del imperio 
turco , bajo cuyo poder 1c babia puesto Sarbaroja. 
Desde que mandaba la escuadra del sultán en clase de 
capitán bajá , mandaba en Argel Hassen-Agá , eunu
co renegado , quien habiendo pasado á servir á los pi
ratas por todos los grados, habia adquirido grandes 
conocimientos en la guerra y era capaz de obtener una 
colocación que requiriese á la vez valor y saber á to
da prueba. Hassen para manifestar que era digno'de es
te honor, ejercía sus piraterías cpntra todos los doini~ 

( i ) Sleidan , 1 8 3 . 
{•A) S.mdov Hist. tom II ,p. 'j98. 
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( i ) Jnvii. flist. I. XXX, fi-

iáos de la cristiandad coa' una actividad tan inaravi- Año i 
llosa que sobrepujaba- si. es posible al mismo Barba-
roja en atrevimiento y barbarie. Sus rapiñas habian ca
si paralizado el comercio del Mediterráneo. Atemoriza
ba con tanta frecuencia las cosías españolas que se vie
ron precisados á edificar de trecho en trecho cuerpos 
de guardia y á mantener continuamente vigías para 
avisar cuando se acercaban los berberiscos y salvar de 
sus invasiones á los habitantes ( i ). E l emperador des
de mucho tiempo recibía ejecutivas lamentaciones de 
parte de sus vasallos ; se le manifestaba que su propio 
interés á la par que la humanidad le imponían igual
mente la obligación de ganar á Argel , transformado 
desde la toma de Túnez en el nido de lodos los pira
tas , y de aniquilar esta especie de bandidos , encarni
zados enemigos de todo lo que llevaba el nombre de 
cristiano. Determinado por estas • súplicas . halagado 
igualmente- por la esperanza de añadir nuevos laureles 
á la gloria de su última espedicion contra los turcos , 
Carlos antes de salir de Madrid para dirigirse á los 
Paises-Bajos , habia dado sus disposiciones tanto en 
España como en Italia para preparar una armada y 
levantar un ejercito destinado para esta empresa. Las 
variaciones que acontecieron en las circunstancias no 
mudaron su resolución : ni las ventajas de los turcos 
en el territorio , ni las súplicas de sus mas leales ami
gos de Alemania, representándole que su principal 
objeto debía estar fijo en la defensa del imperio ; ni 
los dicterios de los que le odiaban , y que se bur
laban de él porque se apartaba del enemigo que tenia 
cerca , para ir lejos en busca de otro que no era dig-
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no de su enojo . onda pudo moverle á que condujese 
sus ej'órcilos á Hungría. Verdadera mente hubiera si
do una guerra honrosa ir á atacar al sultán en aquel 
suelo ; empero no llegaba á tanto su poder , y tampoco 
se conformaba con sus intereses. Hubiera sido necesario 
hacer venir las tropas de España é Italia , para lle
varlas á unas tierras lejanas ; proveer á los grandiosos 
preparativos que eran necesarios , para transportar la 
artillería , las municiones y bagages de todo na ejérci
to ; acabar en una sola campaña una guerra de dudo
so éxito ; y este proyecto habría llevado consigo harto 
cuantiosos y duraderos gastos para que los pudiese su
portar el exausto tesoro del emperador, cuando se hu
biese puesto en planta con muchas campañas. 

A mas de todo esto , empleando en aquellas regio
nes sus principales fuerzas , los dominios que poseía en 
Italia y en los l'aiscs-Bajos hubieran quedado es-
puestos al ataque del rey de Francia , que no dejaría de 
aprovechar una ocasión oportuna para hacerle allí la 
guerra. Aun mas , su espedicion de África , cuyos pre
parativos estaban ya concluidos , y verificados los gas
tos , requería solo un esfuerzo, el que ademas de la 
tranquilidad y placer que daría á sus vasallos , gasta
ría en ello tan poco tiempo que el monarca francés no 
tendría oportunidad de aprovechar su ausencia para 
atacar sus dominios de Europa. 

Todos estos motivos indujeron á Carlos á persistir 
en su primera determinación con invariable resolución ; 
desechó los consejos del papa , los de Andrés Doria 
que le suplicaba no espusiese toda una escuadra á una 
casi inevitable ruina , aventurando el abordage en las 
peligrosas cosías de Arge l , en una estación tan ade-

litada en que casi siempre reinaban con violencia los 
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Vientos de otoño. Después de haberse hecho á la vela Aíí-> i - ' V 

con las paleras de Doria en Porto-Vénerc cu el í íc-
novesado , pronto conoció que aquel inteligente marino 
hahia formado mejor opinión que él , de un elemento 
«jue realmente dehia conocer mas. Levantóse una tor
menta horrorosa que solo después de los mayores es
fuerzos y de haberse visto en el mayor riesgo . pudo 
abordar Carlos en la isla de Cerdcña donde se habia 
señalado el punto de reunión de toda la escuadra. En¡ 
pero como el valor del emperador era constante y de 
un carácter decidido , las reflexiones del papa , las de 
Doria , los misinos riesgos á que se acababa de ver es 
puesto , solo hicieron ponerle nías firme aun en su pri
mera resolución. JBicn es verdad que las fuerzas que 
habia reunido eran suficientes para infundir las ma
yores esperanzas de un feliz éxito , basta á un monarca 
menos valiente y presuntuoso. Consistían estas fuerzas 
en veinte mil hombres de infantería y dos mil de ca
ballería entre españoles , italianos y alemanes, cuya ma
yor parte eran ya veteranos , y en tres mil voluntarios 
lo mas brillante de la nobleza italiana y española , que se 
habían apresurado ¡i dar gusto al emperador acompa
ñándole á esta espedicion s y que se manifestaba deseosa 
de repartirse con él la gloria de que juzgaba que iba 
á llenarse. Ademas habíanscle reunido de Malta mil 
soldados que le dalia la orden de San Juan , mandados 
por ciento de sus mas valientes caballeros. 

La navegación desde la isla de Mallorca á las LVsem!- , icr . 

playas de África fue tanto nías larga y peligrosa que e n A t n c a -
la que acababa de verificar. Cuando se aproximó á la 
costa , la furia del mar y fuertes vientos no permitieron 
que desembarcasen sus tropas. Finalmente el emperador 
aprovechó un propicio momento y las desembarcó, sm 
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•\UD 1 5 4 1 • dificultad, harto próximas á la capital tic Arge l , con
tra la que marchó inmediatamente. Únicamente tenis 
líassen para resistir á este brillante ejército ochocien
tos turcos y cinco mil moros, la mitad oriundos del 
mismo suelo y la otra mitad fugitivos de Granada. 
Contestó sin embargo con altivez á la intimación que 
se le envió de entregarse ; empero á pesar de su valor 
y entera ciencia en el arte de la guerra, no liabrin po
dido con el corto número de sus tropas defenderse por 
mucho tiempo de fuerzas tan superiores , que habian 
destrozado á Barbaroja mandando este á sesenta mil 
hombres y conquistado á Túnez á pesar de todos los 
esfuerzos de aquel famoso pirata. 

Desgracias E n el instante en que el emperador se juzgaba mas 
del ejéi cito. . . , 

seguro contra sus enemigos, se v i o en un momento es-
puosto á una desgracia mucho mas horrible, y contra 
la que era de ningún valor y fuerza toda la prudencia 
humana. Pasados dos dias de su desembarco, cuando 
sido había tenido tiempo de derrotar algunas pequeñas 
divisiones árabes, que molestaban á su ejército en las 
marchas ,• negras nubes se amontonaron y el cielo se 
encapotó de horrorosa oscuridad háeia el anochecer; la 
Huvia precipitada por un violento viento empezó á caer 
con ímpetu ; la tempestad aumentó por la noche: el 
ejército imperial, que únicamente habia desembarcado 
sus armas, estuvo sin tiendas ni abrigo espuesto á 
toda la furia de la tempestad. Cubrióse en poco la tier
ra de agua hasta tal punto q u e no pudieron acos
tarse , y su acampamento colocado en un suelo bajo es
taba del todo inundado; hundíanse á cada paso en el 
lodo hasta las pantorrillas, y soplaba con tal violencia 
el viento que ni les era dado sostenerse en pie, viéndo
se precisados á hincar sus lanzas en .el suelo para po-
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«ler-sostenerse, l ia r lo activo era Hassen pura dejar per- A u n I:I.\Í. 

der tan favorable coyuntura de atacar á sus enemigos. 
Hizo al amanecer una salida con sus tropas , las que co
mo habían por la noche permanecido bajo sus techos al 
abrigo de la tormenta , se encontraban descansadas y 
con toda su fuerza. Algunos' soldados italianos que es
taban colocados cerca de la ciudad, desanimados , y en
torpecidos sus miembros por el frío, huyeron al acer
carse los enemigos; los que estaban situados en puestos 
menos avanzados demostraron el mayor valor , empero 
la lluvia había apagado sus mechas y mojado la pólvo
ra ó inutilizado sus mosquetes, y pudiendo apenas sos
tener el peso de sus armas fueron bien pronto derrota
dos. Casi el ejército entero con el emperador á su fren
te tuvo que hacer movimiento para rechazar al enemi
go , el que después de haber causado gran número de 
muertos á los imperiales y amedrentado á los restan
tes, se retiró con buen orden. 

E l pesar de esta desgracia y primer peligro se des- Desastres tía 

vaneció luego para dar cabida á uu espectáculo mas ^ a escuadra, 

horroroso y deplorable aun. E r a ya de día y continua
ba el huracán con toda su furia ; veíase al mar agitarse 
con toda la violencia de que es capaz aquel temible 
elemento; los navios de que dependía el sustento y 
salvación del ejército , arrancados de sus áncoras iban á 
estrellarse unos contra otros, ó se destrozaban entre 
las rocas; muchos de ellos fueron arrojados á la playa 
y otros sumergidos en las aguas. Quince navios de guer
ra y ciento sesenta transportes fueron destrozados en ¡no
nos de una hora ; ahogáronse ochocientos hombres de su 
tripulación ; ó si algunos de estos desgraciados escapa han 
al furor délas olas y llegaban á nado á la orilla, eran 
bárbaramente asesinados por los árabes. E l emperador . 
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Año ¡ 5 4 ' • estático de asombro y pesar veía con silencio este iiorribío 
desastre .; veía sumergirse en las amargas ondas todos sus 
pertrechos de guerra y grandes provisiones destinadas 
para la manutención de sus tropas; todas sus esperan 
zas se frustraban. E l línico arbitrio que le quedaba era 
su poder era enviar algunas partidas á la playa para 
sacar de ella á los árabes apostados y recoger los po
cos que tenían la dicha de llegar á tierra. Finalmente 
empezó á disminuir el viento , y se esperanzó que se 
podrían aun conservar las embarcaciones necesarias pa
ra salvar al ejército de los horrores del hambre y res
tituirlo á Europa. Empero no pasó esto mas que de es
peranzas. Cubrióse el mar de densas tinieblas al ano
checer ; los comandantes de las embarcaciones que se 
habian libertado del naufragio, bailándose en la ¡impo
sibilidad de dar ningún aviso á las tropas que estaban 
en tierra, permanecieron estas toda la noche en el mas 
horrible desasosiego. Cuando apareció de nuevo el dia , 
«na lancha enviada por Doria logró llegar á tierra . y 
notició al acampamento que el almirante se babia l i-
brado de la tormenta mas furiosa que en cincuent;! años 
de navegación hubiese visto , y que tuvo por precisión 
que retirarse al cabo de Metafuz con sus despedazados 
buques. Como el cielo continuaba mostrándose tempes
tuoso y terrible , Doria aconsejaba á Carlos que mar
chase con presteza hacia aquel cabo , el lugar mas pro
pio para reembarcar sus soldados. 

Vese preci- JEn estos infortunios era gran felicidad para el em-
L i i a n e

 a j ) e r a d o r el saber que parte de su escuadra se habia sal
vado ; empero este motivo de placer estaba muy aciba
rado , por los apuros é inconvenientes en que le ponía aun 
el estado de su ejército. Melafuz estaba á cuatro jornada** 
de distancia del lugar del acampamento. Los víveres quo 
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MÍ habian desembarcado se habian agotado todos; los sol- A6« i5j . t . 

dados , cansados y abatidos, apenas se hubieran hallado en 
estado de hacer tal viage en su propio pais ; sin valor 
por una continuación de trabajos , que aun saliendo vic
toriosos no hubieran- podido suportar , carecían del vi
gor necesario para resistir á nuevas penas. A pesar de 
esto el estado del ejército no permitía siquiera medi
tar , y no habia dos partidos que tomar. Dio pues 
Carlos la orden de marchar , al ejército , los enfermos 
y heridos se colocaron en el centro , y los que pare
c í a n mas robustos en la vanguardia y retaguardia. En
tonces el cruel resultado de los males que habian pa
decido , se manifestó mejor , y nuevas desgracias vinie
ron á aumentar las primeras. Unos apenas podían sos
tener el peso de las armas , los qtros rendidos por una 
marcha penosa por hondas veredas y casi intransita
bles , caian y morían en el mismo lugar; muchos mu
rieron de debilidad , puesto que el ejército no tenia otro 
alimento que raices . simientes salvages y los caballos 
que mandaba matar el emperador y repartir entre sus 
tropas ; parte se ahogó en los tórrenles de tal ¡nodo 
copiosos por las grandes lluvias , que al pasarlos á va
do , llegaba el agua hasta la barba ; muchos también 
murieron á manos del enemigo que continuamente les 
incomodó y fatigó de dia y noche durante la mayor par
te de la marcha. Elegaron finalmente al Cabo de Meta-
fuz , y el tiempo mudándose de repente en bonancible 
para favorecer la comunicación de las tropas con la es
cuadra , volvieron á hallar abundantes víveres , y se 
ielicilaron con la esperanza de verse pronto en salvo. 

Iün esta horrorosa cadena de desgracias el empera- Su magna-

ilor demostró muy buenas cualidades , que la no ínter- " ' m u ' a ' 1 -

rumpida serie de sus prosperidades no le habia pues-
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Año 1541. lo en estado de manifestar. Hízose admirar por su enet-r. 
gía , constancia, magnanimidad, valor y compasión; 
sufría las mas duras molestias como el último soldado, 
de su ejército ; esponia su persona por do quicr ame
nazaba el mas inminente riesgo; reanimaba el valor de 
los que se dejaban intimidar , visitaba á los heridos y 
enfermos , é infundía ánimo á todos con sus palabras y 
ejemplo. Cuando se volvió á embarcar el ejército , se 
quedó de los últimos en la playa , aunque una división 
árabe que no estaba lejos , amenazaba á cada punto 

Regresa á atacar á la retaguardia. Carlos con tan noble conducta 
£uiopa. s e indemnizó en algún modo de la presunción y locura 

que le habian hecho emprender una espedicion tan fa
tal para sus vasallos. No se limitaron aqui sus desgra
cias , puesto que apenas estuvieron reembarcadas sus 
divisiones , que estalló otra nueva tempestad no tan 
horrorosa en verdad como la primera , pero que bas
tó para dispersar todos sus bmjues y les precisó á pro-

•>.'lielembre. curarse cada uno de por s í , ya en España , ya en Ita
lia , puertos á donde pudieran abordar. De esta suerte 
fue como se esparció la noticia de estas calamidades 
con las exageraciones con que las comentaban ánimos 
terrorizados aun. E l mismo emperador , después de ta
maños riesgos , se vio precisado á abordar en el puerto 
de Bregia en África , donde le detuvieron los vientos 
contrarios por algunas semanas; llegó finalmente á Es
paña en un estado muy contrario de aquel en que se 
habia presentado á su regreso de la primera espedicion 
contra los berberiscos ( 1 ) . 

( l ) Giroli V expedido nd Arg) riam , per Nicohiiim VUIIIRUO-

riem Eqiiilem liliodium , ap. Scardium, V, II, 3fi5. Jovii. Ilist. 
k. XI, p- «09. Vera y Zuñíga Vida de Car!. V, p. 83 , S.mU 
Ilist. II, -yJ'J, cíe. 
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LIBÍtO S É P T I M O . 

E L emperador había padecido en su fatal espcdicion Año 
contra los argelinos inmensas pérdidas que la voz pú

blica no dejaba de aumentar aun mas, á proporción 
de la distancia que la alejaba del suelo de aquella des

{> "acia ; aprovechóse de ella Francisco para empezar la 
guerra que ya desde algún tiempo tenia ideada , empe

ro no juzgó prudente alegar en apoyo de esta pretcn

sión ni sus antiguos deseos de poseer el Milanesado^ 
ni las tantas veces rota promesa que le habia hecho 
el emperador de restituirle aquel ducado : la primera 
de estas causas ,^que habría sido suficiente para impe

dirle el firmar la tregua de № z a , no lo era sin em

bargo para hacérsela quebrantar, y la segunda no podia 
manifestarla sin hacer patente su necia credulidad , des

cubriendo al propio tiempo la mala fe de su rival : un 
general del imperio le facilitó un motivo mejor para 
hacer la guerra , con un atentado que no podia menos 
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{ A/crn da Hibicr : i. 5 o 2 . 

Año 1541 - de escitar su cólera por mas que hubiera deseado la pas 
en vez de anhelar por la guerra. Francisco I habia ya 
adivinado que firmando la tregua de Niza sin tomar 
para ello el parecer del sultán, ofendcria á este or
gulloso monarca que miraba á la alianza con la Puer 
ta un honor con el que debieran ennoblecerse los mo
narcas cristianos. Las conferencias del rey de Francia 
con Carlos en Provenza , y la acogida que le dio fue
ron acompañadas de tantas muestras de confianza y 
amistad, que Solimán juzgó que los dos enemigos ha
bian finalmente olvidado su mutuo rencor para formar 
contra su poder aquella alianza general , tan vivamen
te deseada desde tanto tiempo por la cristiandad , y 
siempre en vano ideada. Esforzábase Carlos con sus 
acostumbradas astucias á afirmar y animar estas sospe
chas , haciendo de modo que sus comisionados en Cons-
tantinopla y en todas las cortes en que tenia corres
pondencia Solimán, esparciesen la voz de que el em
perador y el rey de Francia estaban ya tan íntima
mente convenidos que en lo sucesivo todas sus ideas . 
proyectos y ejecuciones serian comunes ( i )• Alcanzó 
el rey aunque difícilmente hacer perder estas impre
siones , empero la astucia de Hincón , su embajador 
en la Puer ta , y la manifiesta utilidad que á esta cor
te resultaba de empezar de común acuerdo con la Fran
cia las hostilidades contraía casa de Austr ia , decidie
ron por fin á Solimán á ligarse mas estrechamente 
que nunca con Francisco. Hincón regresó junto á su 
rey con el encargo de comunicarle una idea del sul
tán para hacer de modo que los venecianos abrazasen 
su partido contra del emperador. Solimán que acababa 
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• k conveair con aquella república una paz a ía que la A ñ o 104r . 
intervención de Francisco y buenos servicios de R i n 
cón habian contribuido en gran parte . pensó que po
dría ponerse de su parte al senado con ofrecimientos 
ventajosos , los que reunidos al ejemplo del monarca 
francés prevalecerían en el ánimo de los venecianos á 
toda consideración de recato y bien parecer. Francis
co aprovechó con ahinco esta proposición y envió i;i 
mediatamente á Rincón á Constantino pía , le mondó 
dirigirse acompañado de Fregoso, genoves dester
rado de su pais , y confió á estes dos ministros pleno 
poder de tratar con el senado el asunto que un em
bajador de Solimán habia ya entablado ( I ). 

Durante estas cosas el marques del Guasto , que El asesinato 

mandaba en el Milanesado , inteligente oficial, empe- ĵ ,,-'!5''ÍVVicesos 
ro capaz de idear y poner en ejecución las atrocida- e s t l '» o t ' v '> 

1 . , de la gueria. 
des mas violentas, tuvo - noticia ae la intención e 
instrucciones de los embajadores; sabia cuanto deseaba 
su monarca indagar los secretos del rey de Francia , y 
cuan imprudente seria retardar su cumplimiento; apos-
ió pues á algunos soldados de la guarnición de Pavía, 
quienes asaltaron á Rincón y Fregoso al tiempo de 
embarcarse en el Pó-, acribilláronles de cuchilladas , 
asesinando igualmente á muchos de su comitiva , y les 
tomaron sus papeles. Cuando supo Francisco la no
ticia de tan horroroso asesinato cometido durante la 
tregua y en unos sugetos cuyo carácter era sagrado 
hasta en las-menos civilizadas naciones; el pesar que 
sintió por la sensible perdida de dos leales servidores , 
la inquietud de ver paralizados sus proyectos , final
mente todas las demás sensaciones de su corazón se 

(£ } Ilisl. di l'enei, da Parala, IV, 1 2 b . 
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( i ) Du Bellay, 367 , etc. Jovü, Hist !.. XI, 268. 

mezclaron con el enojo del insulto Leclio á su corona ; 
acusó con energía á Guasto, quien á pesar de su atre
vimiento en disculparse de este deli to, quedó sonrojado 
sin poder sacar de él el fruto que esperaba , puesto 
que los embajadores habian dejado atrás sus ins
trucciones y demás papeles interesantes. E l monarca 
francés envió uii comisionado al emperador pidiéndole 
una satisfacción de un ultrage que el mas pobre y hu
milde soberano no podria determinarse á sufrir sin que
jarse ; precisado entonces Carlos á par t i r para su cs-
pedicion dé África, intentó en vano eludir las quejas de 
Francisco con espresiones ambiguas , pues este requirió 
á todas las cortes de Europa y manifestó lo atroz del 
agravio, lo justo de su conducta y la injusticia del em
perador que al parecer despreciaba sus quejas. 

A pesar del valor con que Guasto afirmó su inocen
cia , la acusación del rey fue mucho mas poderosa que 
todos sus juramentos. Du Bellay que gobernaba en nom
bre de la Francia el Piamonte, llegó con trabajo y as
tucia á obtener una minuciosa relación de la trama , la 
que unida á las declaraciones de un gran número de su-
getos interesados, formaba casi una entera prueba legal 
en contra del culpable. Según la opinión pública robus
tecida con este reciente descubrimiento , parecieron muy 
justas las quejas de Francisco ; y sus preparativos de 
guerra no se pensó que fuesen fruto de su ambición ó 
rabia, sino promovidos por la necesidad de dejar ven
gado el honor de su corona ( I ). 

A pesar de esto , por mas justa que fuese su causa y 
por mas que le ausiliasc el sultán , este monarca no se 
descuidó en procurarse otros aliados para equilibrarlas 
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Mayores fuerzas del emperador; empero sus diligencias Año i5'¡ 
quedaron sin fruto alguno. Enrique V I H mas y mas 
aferrado á sus ideas contra de Escocia, cunocia ser esto 
una causa de un próximo rompimiento entre él y Fran
cisco, por lo que estaba mas dispuesto á aliarse con el 
emperador que con la Francia ; el papa continuaba in
variablemente en su sistema de neutralidad, y los ve
necianos seguían su ejemplo á pesar de las instancias de 
Solimán ; los alemanes con la libertad de conciencia que 
se les habia concedido se hallaban interesados en satis
facer mas que descontentar al emperador; los únicos 
que se aliaron á Francisco fueron los reyes de Dina
marca y de Suecia , que les habia seducido en esta úl
tima discordia el tomar parte en las contiendas de los 
mas formidables soberanos del mediodía ; y después de 
estos el duque de Cleves que disputaba á Carlos la po
sesión del ducado de Güeldres , empero las posesiones 
de aquellos dos monarcas estabau tan lejos del teatro de 
la guerra y era tan corto el poder del último, que muy 
poco ganó Francisco con su alianza. Con todo esto su- Actividad 

_ t Francisco 
plió Francisco con su actividad los recursos que le fal- sus prepara 

taban ; atacado en aquel entonces por una enfermedad v o s 1 e ° u e 

originada por sus estragadas costumbres y cuyo germen 
debía destruir , le proporcionó todo el tiempo necesario 
para dedicarse á sus asuntos con mas ahinco que antes; 
por lo que esta misma enfermedad, privándole de sus 
diversiones, le puso al mismo tiempo de tan mal humor 
y descontentadizo de sus ministros , y aumentándose su 
mal genio al pensar con los equivocados pasos á que se 
acababa de conducirle y de los agravios que habia reci
b i d o , algunos de aquellos en quienes ponía toda su ma
yor confianza se vieron destituidos de sus destinos. F i -
uulmcnle le cayó en desgracia el mismo Montmorency 
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que estaba desde mucho tiempo al frente de todos los 
asuntos civiles y militares con todo el poderío de un 
ministro tan bienquisto y apreciado de su rey , y de 
seoso Francisco de patentizar que ni la energía ni cien • 
cia de su mando no se resentirían de la separación de 
tan poderoso cortesano , aumentó su esmero en prepa
rarse para empezar la guerra por algún memorable 
acontecimiento. 

Levantó pues cinco ejércitos ; el uno debía operar en 
el Luxemburgo al mando del duque de Orleans, ayuda
do por el de Lorena que debía instruirle en el arle 
mili tar; otro mandado por el deífin debía marchar 
contra las fronteras de España; el Brabante fue el 
lugar destinado para operar el tercero y lo mandaba 
Van R,ossen, mariscal de Güeldres; el cuarto cuyo ge
neral era el duque de Vandoma custodiaba las fron
teras de Flandes, y el último compuesto de las tropas 
que estaban acantonadas en el Piamonte encargóse al al
mirante Annebaut. Colocados de esta suerte el delfín y 
su hermano se veian en situación de abrir una brillan 
te y gloriosa carrera de conquistas; el ejército que 
mandaba el primero constaba de cuarenta mil hombres , 
y el otro de treinta mil. Causa verdaderamente admi
ración que poseedor Francisco de tan numeroso y br i 
llante ejército no se echase sobre el Milanesado que 
tanto anhelaba poseer y objeto de sus tan antiguas em
presas; empero los recuerdos de las desgracias que ha
bia sufrido en sus primeras campañas y la dificultad 
de sostener la guerra tan lejos de sus dominios, habian 
insensiblemente sufocado sus deseos de domiciliarse en 
italia. Juzgó que debia tentar por otro lado la for
tuna de sus armas, y como en la frontera de España 
existia únicamente un corto número de ciudades que 
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iludiesen resistir y carecia de ejército para oponérsele, A ñ o i¡>\%. 

se envanecía que antes que Carlos pudiese ponérsele al 
frente hubiera recobrado sin impedimento alguno el con
dado del Rosellon , quitado poco antes de la corona de 
Francia , y la necesidad de ausiliar á su aliado el du
que de Cleves unido á la creencia de poseer por su 
medio un respetable ejército de soldados alemanes le 
precisaron á operar con vigor en los Paises-Rajos. 

E l delfin y el duque de Orleans empezaron casi al Mes de ju-
mismo tiempo la campaña; el primero puso sitio á o p e r i c ¡ o n e s 
Perpiñan, capital del Rosellon, y el segundo se apo- de esios ejérci-

deró del Luxemburgo, el duque siguió sus movimientos 
con presteza y felicidad; apenas se habia tomado una 
ciudad cuando acontecía lo mismo á otra, hasta que por 
último solo quedó en aquel grande ducado , para Car
los , la ciudad de Thionville; y ni aun las provincias 
fronterizas le hubieran podido resistir á no haber
se detenido en medio de sus victorias. Esparcióse la 
voz de que Carlos queria aventurar una batalla para 
libertar á Perpiñan ; movido el duque por un ardor 
juvenil ó tal vez por envidia de un hermano á quien 
odiaba , abandonó de repente todo lo conquistado y 
voló al Rosellon para repartirse el laurel de la victo
ria. Una vez puesto en marcha algunos de sus soldados 
se dispersaron , otros desertaron y los pocos que que
daron reducidos á la inacción se quedaron cu las ciu
dades de que se habiau apoderado ya. Esta conducta 
que pone un indeleble borrón en el juicio ó ánimo de 
este príncipe, y tal vez en uno y o t ro , no únicamente 
le quitó cuantas bellas esperanzas le inspiraba una lu
dia de tan hermosos principios , sí que también pro
porcionó tiempo al enemigo el recobrar cuanto habia 
perdido, á últimos del verano. E l emperador tenia 

TOMO I I I , 2 5 
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A ñ ó i D ^ j . demasiada prudencia pana aventurar en las mismas 
frontera» de España una acción general cuya perdida 
hubiera puesto en peligro á todo el reino. Mal fortifica
do Perpiñan era ardorosamente atacado ; empero se ba
ilaba muy provisto de municiones de guerra y boca por 
3a diligencia de Doria ( i ) ; y el duque de Alba á 
quien su inflexible pecho le ponía en estado de soste
ner un asedio hasta «1 último trance , defendió la ciu
dad con tanta bizarría que por fin ios franceses, debi
litados por las enfermedades , rechazados en todos los 
asaltos y desanimados de lograr su presa, abandonaron 
aquella intención después de medio año de fatiga y re
gresaron á su pais (2)¿ De este modo pues , ya sea 
por habei' tomado por su parte mal las disposiciones , 
ya por serle superior eu ciencia y fuerzas su enemigo , 
no alcanzó Francisco ningún fruto que respondiese á 
sus esperanzas y á ¡a espeelaciou de la Europa ente
ra después de haber visto aquellos inmensos prepara
tivos que tantos sacrificios y dinero le habian costado. 
131 único sólido beneficio de esta guerra consistió en la 
adquisición de algunas ciudades del Píamente que to
mó Du iSellay , mas por astucia y ardides que á fuerza 
de armas ( 5 ). 

Año 16;(3. A pesar de iodo esto el emperador y el monarca 
] " l'""" t l T O S j ' 1 . a n e é s aunque debilitados del lodo los dos á causa de 

p:u-a otra cam- 7 1 

( L i ñ a . tan inútiles esfuerzos , no conocían disminuir su mutuo 
rencor. Cada cual se ocupó por su parte con vigilan
cia y habilitiaJ en proporcionarse nuevos aliados que 
fuesen bastantes para hacerles superiores en la próxi-

( i ) Sigonü Vita A. Doricc, p. I I 9f. 
(i) S . i d . i v Ilist torn ¡I, 315 . 
( * ) H n n H n v Hisl.toni.il, 3,K. D u BeiUy , 3<"7 . ele- Fr.irrr. 

http://Hisl.toni.il
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( i ) í V n . i a s , IX, a j S , u4 i - J o v ü Uisl. i- XLll, aPS , 6 . 

*na campaña, y Carlos aprovechándose del terror que A ñ o i¿43-
3a 'inopinada invasión de su suelo les habia ocasiona
do , logró obtener de muchas de las corles de sus va
rios reinos mas numerosos socorros que los acostum
brados ( 1 ) ; al propio tiempo tomó prestada una cuan
tiosa suma en metálico á Juan , rey de Portugal , y cu 
prenda de esta deuda le entregó la posesión de las 
islas Molucas , dejándole á su arbitrio ei rico comercio 
de esperieucia que proporciona aquella porción del 
universo , y contento de estos preparativos trató el 
matrimonio de su hijo único Felipe que entonces te
nia diez y seis años , con María , hija de este monarca , 
quien la dotó como podía desearse del mas rico mo
narca de Europa. Poco tiempo después hizo tic modo 
que las Corles de Aragón y Valencia reconociesen á 
Felipe por heredero de aquellos dos reinos , y logró de 
ellas la douacion acostumbrada en iguales ocasiones. 
Bichos estraordinarios subsidios le proporcionaron 
aumentar los ejércitos españoles hasta tal número que 
pudiese sacar de ellos una formidable división desti
nada á los Paises-líajos y dejar a pesar de esto los 
suficientes para la defensa de aquel reino. Después de 
haber mirado por la seguridad de es le , cuyo mando 
dejó á su hijo, se embarcó para llegar á Alemania 
pasando por Italia ; empero á pesar de su conato en 
procurarse capitales para sostener la guerra supo 
con todo negarse á las ofertas de Pablo l í l . quien 
sabia la necesidad de metálico en que se bailaba 
aquel monarca : este puntillee ambicioso que acechaba * 
y aprovechaba todas las ocasiones de engrandecer á su 
familia , pretendió la investidura del ducado de Milán , 



212 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Año ¡5-J3. ya del yerno del emperador, é intentó para lograr 
esto ofrecerle una cantidad que 1c hubiera bastado 
para los gastos de sus preparativos ; empero este , re
suelto á no deshacerse de tan hermosa posesión y no 
muy contento del papa por haberse negado constante
mente á reunirse con él en contra de Francisco , 
negóse altamente á sus pretensiones y hasta llevó su 
encono á oponerse al deseo de Pablo que queria des
membrar Parnia y Plaseacia del patrimonio de la 
santa sede , para cederlas á su hijo y nielo á título 
de feudo del pontificado romano. Como ya no le res
taba ningún medio de sacar dinero de los estados de 
Ilalia , retiró las guarniciones que hasta entonces ha-
bia guardado en las ciudades de Florencia y de Lior -
n a , lo que le proporcionó un cuantioso regalo por 
parte de Cosme de Mediéis. que tuvo de este modo 
asegurada su independencia y se vio dueño de dos 
fortificaciones llamadas con justo motivo los grillos 
de Toscana ( 1 ). 

Tratados Empero iban mucho mas lejos las miras de Car
riel emperador ] o s y j a a P j a ¡ l z a ofensiva que habia tratado con E n -
con Enrique J 

VIH. rique V I I I podia proporcionarle mucho mayores ven
tajas que todos sus preparativos. Algunas desazonas 
de poca monta que he referido ya , habiau empezado 
á indisponer á este soberano con la alianza de Fran
cisco , y nuevos eventos se reunieron para apartarle 

,, • • de ella del todo. Tan celoso Enrique de poner por 
hompí ni len- x -i i 

'•" 'I- ' ' s t ' ' c o n un igual la religión de Inglaterra como deseoso de 
üocia. lograr prosélitos de sus opiniones, habíase ideado 

persuadir á su sobrino el rey de Escocia que des
preciase el supremo poder del papa y adoptase la re-

( i ! A Irinni, Islnrin , I, i!)5. SI. id. 31 a. Jovü , Uist. I XL1IJ, 
p. j i o . lita di Cos. Mctlici di Bu Idmi, p- í\. 



CARLOS QUINTO. 2 1 5 

( r ) Hist of Seoul v. I,p. 7< , etc 0. edit in-S.Q 

forma que acababa de instalar en su reino; dedicóse á A ñ o i ;V¡S . 

este proyecto con todo el ardor que le era natural , y 
como no juzgaba á Jaime muy escrupuloso en j i u n -

tos de religión, le hizo tan ventajosas ofertas que 
casi no dudó de lograr sus pretensiones , y en efecto 
se recibieron de un modo que halagó sus esperanzas ; 
empero el clero escocés conociendo que la destrucción 
de la iglesia seguiría inmediatamente á la amistad de su 
rey con el monarca inglés , y los partidarios de Francisco 
temiendo por su parte que su rey perdería todo su in
flujo en los asuntos de Escocia , aliáronse estos dos par
tidos y destruyeron enteramente con sus insinuaciones 
y actividad el plan de Enrique en el momento mismo 
que mas confiaba en su feliz evito ( 1 ). Este monarca . 
demasiado altivo para sufrir semejante ultrage que 
pensaba ser efecto de las astucias francesas como tam
bién de la ligereza de Jaime , tomó al momento las 
armas y amenazó quitar su reino á un soberano 
con cuya amistad no le era dado contar. Apresuró
se al propio tiempo por su odio contra Francisco á 
tratar con el emperador una alianza que fue aceptada 
tan pronto como se invitó con ella 5 empero antes 
de concluir del todo este convenio, mientras el rey 
de Inglaterra hacia la guerra á Escocia murió Jaime 
"V dejando la corona á su hija única Mar ía , que toda
vía estaba en la niñez, y este acontecimiento varió to
dos los proyectos de Enrique respecto á aquel reino; y 
renunciando á conquistarlo por fuerza de armas creyó 
mas conveniente unirlo al suyo por medio del casa
miento de Eduardo , su hijo único, con la joven reina: 
temia empero que los partidarios de Francia que esta-
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ban en Escocia se le opusiesen con vigor , puesto q.ya-
empezaban ya á trabajar para destruir sus planes. La ne 
cosida!) de ganar por mano á esta facción é impedir á Fran
cisco el auxiliarla, indujo mas y mas á Enrique á que per
sistiese en la resolución de romper con aquel monarca, y 
le obligó á finir enteramente su tratado de alianza con 
el emperador. 

Los primeros artículos de esta alianza se dirigían á 
afianzar en primer lugar la unión entre los dos monar
cas y su mutua defensa; tratábanse después las deman
das que deberían hacer al rey de Francia cada uno 
por su parte , y se disponia el plan de sus movimien
tos en caso de negarse á ellas. Quedaron pues conveni
dos en exigir de él que no solamente abandonase su 
alianza con los turcos . origen de tantos desastres á la 
cristiandad, sí que también concediese resarcimientos 
por los males que esta ilegal alianza habia ocasinoado , 
que devolvería la üorgoña al emperador, y que suspen
dería inmediatamente toda hostilidad contra Carlos á 
fin de que este quedase con entera libertad para opo
nerse á los enemigos de la fe , que finalmente pagaría 
sin tardanza las sumas que adeudaba á Enrique ó le 
daria alguna ciudad en prenda de la deuda. Si no se 
convenia en estos artículos dentro el término de cua
renta días los dos soberanos se obligaban mutuamente á 
entrar en Francia cada uno al frente de veinte mil 
infantes y cinco mil caballos, con la estipulación de no 
dejar las armas hasta después de haber el uno recon
quistado la Borgoña y las ciudades del Soma ; y el 
otro la Normandía, la Guicna y hasta toda la Fran
cia ( i ). Enviáronse heraldos para estas imperativas 
condiciones , y aunque no era lícito entrar en aquel rei-

( i ; R v u i . XIV, 7 0 8 . Herí». a ; 8 . 
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no los tíos monarcas se juzgaron facultados pora llevar A ñ o i& t1. 
á cabo este convenio. 

Por su parte Francisco no era menos diligente en T i n t i l l o s .le 

sus aprestos de la campaña próxima; desde inuelio ^ijI,',^," CU" 
tiempo conocía el descontento de Enr ique ; todos sus 
esfuerzos para agradarle fueron infructuosos . por lo que 
no dudó scffun el conocimiento cjue tenia de su carácter ' 
que una guerra abierta seguiría pronto á su frialdad ; 
sus gestiones se redujeron pues á aumentar sus instan
cias para con Solimán , á fin de obtener de él un so
corro bastante para equilibrar la reunión de fuerzas de 
Garlos y el monarca inglés. Tratándose pues de sus
tituir á los dos embajadores asesinados por orden de 
Cruasto . envió primero á Veneeia y desde allí á Cons-
tantinopla á un tal Panl ln , capitán de infantería, pues 
Francisco !e juzgó á propósito para esta interesante 
misión, puesto que le habia recomendado Du Bollay 
quien habia probado su saber y astucia en varios asun
tos y Paulin confirmó la idea que se tenia de su ad
hesión y talentos; no le intimidaron los riesgos del 
viage , y al momento de llegar á Constantinopla instó 
con tanto ardor las demandas de su dueño y supo sa
car tan buen partido de las circunstancias , que superó 
cuantas dificultades le oponía Solimán ; basta los ba
jaes que en el diván , ya movidos por su opinión ya 
instigados por los enviados del emperador, se habían de
clarado contra toda alianza con el rey de Francia , se 
vieron precisados á callar (1 ) . Barbaroja pues reci
bió orden de embarcarse con una formidable escuadra 
y unir sus operaciones á las del monarca francés, em
pero este no fue tan feliz en las negociaciones con los 

( i , S a n d o v . Ilist. lom. II, 346 . J o v i u s , Ilist ¡ib XLl, ¿ 8 5 , 
etc. 3oo . etc. II ra ¡i tij-nt. 
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í 1 ; Srck ub. m, 4 o 3 . 

Año ¡543. príncipes imperiales, pues con el deseo de demostrar*? 
celoso por la fe católica á fin de borrar la manchw 
que en él habia impreso su alianza con los turcos, ha 
bia juzgado necesario castigar con escesivo rigor á sus 
vasallos que se habian declarado por la religión pro 
testante; empero con esto solo logró levantar entre él 
y aquellos alemanes, que por su voluntad se hubieran 
unido con él. una insuperable barrera ( 1 ). Tenia á 
pesar de esto una verdadera superioridad sobre el em
perador; la reunión de todas sus posesiones unas junto 
á otras y la grandeza del poder real en Francia le sal
vaban de las dilaciones é inopinados lances que de 
precisión deben suceder en aquellos dominios en que 
el pueblo socorre para los gastos de la guerra con 
precarios y á veces demasiado cortos subsidios, por cu
yo motivo sus preparativos se hacían siempre con ar
dor y presteza mientres que los de Carlos eran siem
pre pesados é interrumpidos , á no ser de que por me
dio de ausilios estraños ó algún arbitrio singular le sa 
cara de aprieto. 

Principia la Dirigiendo Francisco todas sus fuerzas á los Países 
Rr'paises'lSa ^ a J 0 S c m P e z ó allí la guerra antes que se le opusiese el 
jos. enemigo; entró en Landrecy y mandó fortificra cuida

dosamente aquella plaza porque era la llave del l í a i -
naut: desde allí revolviendo sobre su derecha penetró 
en el ducado del Luxemburgo al que halló tan des
provisto como el año antecedente. E n esto el empera
dor que habia formado con soldados reunidos de entre 
lodos sus dominios un ejército formidable , precipitó
se sobre los dominios del duque de Cleves , de quien 
habia jurado vengarse ejemplarmente , y este duque 
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tuyo estado y conducta eran una copia de la si- Afio iS'<$-

luacion en que se había hallado Roberto de La-
M arel; en la primera guerra de Carlos y Francisco , 
probó también la misma suerte, puesto que como 
no tenia suficientes fuerzas para resistir al empera
dor que se adelantaba al frente de cuarenta y cua
tro mil hombres, se retiró al acercarse estos , y los 
imperiales vencedores sin combatir atacaron inmedia
tamente á D u r e n , y esta ciudad aunque defendida 
con valor fue tomada por asalto , pasados á cuchillo El empera-

sus habitantes y reducidas sus casas á cenizas. Tan ducado de 

horrible ejemplo de crueldad esparció en 1"S alrede- Cleves. 

dores un terror tan universal que todas las restantes 
plazas hasta las que se hallaban en estado de ha
cer resistencia se apresuraron á rendirse al emperador , 
y el mismo duque antes de que pudiese llegar para 
ausiliarle un cuerpo de ejército francés se vio preci
sado á humillarse á un acto de degradación que aba
tía su dignidad de soberano. Admitido ante aquel mo
narca se hincó de rodillas junto con ocho de sus 
principales vasallos para implorar su compasión. De
jó Carlos que permaneciese en esta humillante posición, 
y mirándole con un orgullo implacable le volvió á re
mitir á sus ministros; empero las leyes que se lo 
impusieron no eran crueles como hacia esperar se
mejante recibo , pues únicamente se le obligó á renun
ciar á sus pretensiones del ducado de Güeldres , á 7 setiembre, 

dejar su alianza con el rey de Francia y unirse al 
emperador y al rey de romanos. Rajo estas condicio
nes se le devolvieron todos sus estados . quedando úni
camente en poder del emperador como en rehenes dos 
de sus principales ciudades, y después de la guerra se 
le devolvieron y se le reintegró en todos sus privile-
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Año i543 . gios como á príncipe del imperio; poco tiempo Í ¡ C Í ¡ ~ -

pues le casó el emperador con una hija de su hermano 
Fernando en prueba de su sincera reconciliación ( 1 ) , 

Sitio de Lan- Después de haber castigado al duque de Cleves 
r e °y ' con lo que se quitaba á Francisco un aliado y se 

anadia á las posesiones de Garlos una gran provin
cia fronteriza de sus estados en los l'aises-Bajos , 
internóse el emperador en el l íainaut y puso sitio á 
Landrecy donde se le reunió una división de seis 
mil ingleses mandados por el caballero Juan W a -
llop : este era el primer fruto de su alianza con E n 
rique. La guarnición de esta ciudad cuyo sitio man
daba Carlos en persona compuesta de soldados aguer
ridos mandados por Lalande y Bessé, oficiales acre
ditados, se resistió con valor, y Francisco marchó á 
su socorro con todas sus fuerzas Ambos conten-
dentes estaban resueltos á aventurar una batalla de
cisiva , y toda la Europa deseaba ver finalizar tan lar
gas disputas con una acción decisiva entre dos pode
rosos ejércitos capitaneados por sus soberanos en per
sona. Empero el trecho de terreno que separaba los 
dos ejércitos estaba colocado de tal modo que era 
muy desventajoso para el primero que empezase el 
ataque , y ni uno ni otro quisieron arriesgar este 
peligro, y durante los movimientos que cada cual 
hacia para atraer á su contrario , Francisco los diri
gió con tanta felicidad y tino que alcanzó meter tro
pas de refuerzo y un abundante convoy de víveres 
en la plaza y entonces el emperador desesperado de 
tomarla tomó cuarteles de invierno ( 2 ) para guare-

( 1 ) llatx-us, Anual. Brabunt • tom. 1, 6a8. Recueil des traite?. 
II, 2 3 ( 1 . 

•K'i; Du Bell..y , . ' l o ' ) , etc. 
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ecrsc de los lóelos d é l a estación que hubieran podi- Año 1543. 
tío arruinar á su ejército. 

Entre tanto fiel Solimán á todos sus convenios con S o l i m á n ¡ fi
la IFrancia , invadió la Hungría á la cabeza de un ' a '"" 
formidable ejército ; los príncipes del imperio , viendo 
que Carlos ocupaba todas sus fuerzas contra Fran
cisco , no hicieron grandes esfuerzos para defender un 
pais que al parecer queria sacrificar, de modo que 
ninguna división de tropas se presentó para oponerse 
á los progresos de Solimán , quien puso sitio una des
pués de otra á las ciudades de Cinq-Eglises, Alba 
y Gran que eran las tres principales de Hungría y 
pertenecían á Fernando; la primera fue tomada por 
asalto , las otras dos se rindieron y casi todo el reino 
se entregó al yugo otomano ( 1 ) . Barbaroja se ha
bia al propio tiempo hecho á la vela con una es
cuadra de ciento diez galeras, costeó la Calabria , 
abordó en Reggio cuya ciudad entregó al saqueo é 
incendió; pasando desde allí á la desembocadura del D e s e m b a r c a 

Tíber para hacer agua, los habitantes de Roma ig- fj. ' .j 'a '" ' ' 
norando adonde se dirigía aquella armada se asus
taron tanto que huyeron precipitadamente ; iba á que
dar abandonada la ciudad si el embajador francés 
Paulíii no les hubiera tranquilizado escribiéndoles pro
testando que ningún estado aliado de su rey debía 
temer ni insulto ni ataque de parte de los mahome 
taños ( 2 ) . Slízose á la vela Barbaroja desde Ostia 
para Marsella donde se le reunió la escuadra fran
cesa que llevaba á bordo una división de tropas al 
mando, del conde de Enguien , joven y valeroso prínci
pe de la casa de Borbon ; estas dos escuadras se di-

( i Istu--.-tiiiallii. Ilist Ilung. L XV, iG7. 
\i, Jim;, Ilist. I XLIU, 3o.'| , ele. Paliavic. 160 
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Año i543. rigieron unidas hacia Niza , último refugio del des> 
Agosto 10. graciado duque de Saboya. Vióse allí con grande 

afrenta de la cristiandad , las lises de Francia y la me
dia luna mahometana pelear unidas contra un fuerte 
en el que ondeaban enarholadas las cruces de Sabo
ya ;. á pesar de esto defendióse la plaza con valor , con
t ra de entrambos ejércitos , mandada por Montfort. ca
ballero saboyano , quien sostuvo un asalto general y 
causó inmensa pérdida á los enemigos antes de refu
giarse al castillo., el cual colocado encima un peñas
co no podia ser decentado por la artillería ni las 
minas. P o r tanto tiempo se resistió que Doria tu
vo ocasión de aproximarse con su escuadra y de 

Setiembre 8. llegar- á Milán el marques del Guasto con una 
división de tropas; al momento que los franceses 
y turcos supieron la aproximación de estas fuer
zas levantaron el sitio ( 1 ) ; y el rey en resarci
miento del oprobio de que le cubría aquella alian
za , ni tan solo tuvo la dicha de la victoria. 

Preparativos A l ver cuan poco habian adelantado uno y otro, 
va^campaña"6" contrincante en esta lucha , era de creer que se pro

longarla la guerra entre dos soberanos cuyas fuer
zas estaban de tal modo equilibradas y que halla
ban en sus propios talentos y actividad eternos re
cursos ; á cada uno de ellos le era dado arruinar 
sus propias posesiones sin que por ello ganase á la 
fuerza las de su contrario , por lo que tanto Car
los como Francisco hubieran deseado la paz si úni
camente hubiesen puesto atención en sus iutereses y 
en la prudencia ; empero el odio personal que se 
mezclaba en sus contiendas habia llegado á ser tan 

( 1) Guic l i .-non , Histoire de Savoie , lom l,p 651. D u b e l ! . ) , 
4 2 5 , etc. 
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viólenlo é intratable que el placer de 'satisfacerlo *&o i 6 ^ 3 . 
podia uias que otra cualquiera consideración, y que 
caila uno nías se ocupaba en ló que podia cau
sar daño á su enemigo que en lo que podia ser 
útil á sí mismo. No bien el rigor de la estación 
les precisó á suspender los movimientos militares , 
cuando sin ningún respeto á las repetidas súplicas 
del papa ni á sus benéficas exortaciones en b e n e 

ficio de la paz , empezaron á prepararse para las 
operaciones de la próxima campaña con un abinco 
que se aumentaba á la par que su odio. Dedicó
se en primer lugar Garlos á ganar la voluntad de 
los príncipes alemanes del imperio , y puso todo su 
conato en sublevar contra Francisco toda la pode
rosa mole del cuerpo germánico , empero 2 J ! u ' a m e ~ 
jor conocimiento de los trámites de este negocio es 

preciso retroceder á la historia de Alemania des- Asuntos de 
T» ( „ Alemania, 

de la dieta de Itatisbona celebrada en 1 3 4 1 . 
Po r el tiempo en que se disolvió esta asamblea Mauricio de 

. . i - . . i , Saionia hereda 
. iHaurie io s u c e d i ó a su p a d r e J u n r i q u e en e l m a n d o ¿ s u p a dre. 

de aquella porción del reino de Sajonia que era pro
pia de la línea Albertina , de la casa soberana dé 
este electorado. Este príncipe joven, pues únicamen-
le con taita veinte años , demostraba ya aquellos supe
riores talentos que debían hacerle representar tanto 
papel en los asuntos de Alemania; asi que se puso 
cu la dirección del gobierno despreció las comunes 
vías , y sus primeros actos pronosticaron inmensos de
signios. Aunque adicto enteramente por sus propios 
principios al protestantismo, negóse á formar parte Proyectos y 

coiulni la de 
de ta l i g a de S m a l k a l d e puesto que , seguu decía, este joven 

«leseaba sostener la pureza de la religión empero no 1> I'"1 C 1P< !-

embarrancarse en las dispulas políticas y partidos que 
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Año 154 i - engendraba ; preveía ya en aquel tiempo la desavenen
cia que iba á estallar entre el emperador y los alia
dos , y presumiendo cuál seria el partido que sacaría 
mas ventajas y en vez de demostrar al emperador de
sasosiego ó sospechas como los otros protestantes , ma
nifestóle una entera coufianza y le festejó asiduamente. 
Cuando en el año 1542 se negaron los reformados ó 
á lo menos solo difícilmente accedieron á conceder dé
biles ausilios á Fernando para defender la Hungría , 
Mauricio fue á reunírsele y se bizo célebre por su celo 
y valor; desde la primera campaña de Carlos le dio 
una división de sus mejores tropas. 

La belleza de su persona , su destreza en todos los 
ejercicios militares y un valor innato que le Lacia de
sear los mayores peligros , ie hacían aun menos remar
cable que la pericia y arle como supo graugaai-se la 
afición del emperador ; ( 1 ) y mientras q'¿e Mauricio 
ganaba de esta suerte la amistad de aquel monarca iba 
patentizando su envidia contra de su primo el elector 
de Sajonia : esta oculta pasión que acabó en lo sucesi
vo en ser tan fatal para este último habia ya casi ori
ginado uu rompimiento entre los dos príncipes. Desde 
que Mauricio empezó á mandar s e armaron el uno con
tra el otro con igual enojo por un inútil derecho de 
jurisdicción eu una pequeña población á orillas de la 
Moldavia; empero en el acto de llegar á las manos 
fueron interrumpidos por la mediación del Landgrave 
de Ilesse y por la poderosa autoridad de las insinua
ciones de Lulero ( 2 ). 

F.i P p p r o - E n esto el sumo pontífice, enojado á lo sumo por lo 
P'""'" " u " (iue habia o toreado el emperador á los reformistas cu 
i:mwi! i'i ¡Mine- 1 

r,-.l c.-. t rento. ^ Slei<1an,3i7. Seckend. I 777, 3.7 , 38fi, 4*8. 
( 2 ) Sleidan, '.¡92. Seckend. I. 111, \o'i-
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( 1 ) Sleidan , 2 9 1 . Stckeud. /• 111, 2 8 2 . 

Sa tlieia do Ralisbona , era con tantas veras instado para A ñ o »5¿3-

la reunión de un concilio ya por los partidarios mas 
celosos de la santa sede ya también por sugetos cuyas 
opiniones y deseos podian infundirle sospechas, que DO 
juzgó poder retardar mas el convocarlo; cuanto mas 
trabajo babia costado el lograrlo con tanto mas abinco 
se esperaba el éxito de sus decisiones j sin embargo que
riendo á lo menos mandar en él y dirigir todos los ac
tos de la reunión , el papa no descuidó un momento su 
primera resolución de escoger para este fin una ciudad 
de Italia cuyo clero estaba pagado por él y donde 
necesitaba su aprecio, pudiese conferirse con menos es
tipendios y fatiga: dio pues al nuncio que tenia en 
Spira el año 1542 la orden de renovar esta proposi
ción tantas veces despreciada por los alemanes, y le au
torizó , bailando siempre la misma repugnancia en los 
ánimos, para proponer para el lugar del concilio la 
ciudad de Trento en el T i r o l , subdita del rey de ro
manos y situada en las fronteras de Alemania é Italia. 
Los príncipes católicos después de haber manifestado 
cu la dieta que el escoger Hatisbona ó Colonia ó cual
quiera otra ciudad de las principales del imperio hu
biera sido mas ventajoso al bien común, finieron conten
tándose con el último ofrecimiento de Pablo , empero 
los protestantes demostraron un descontento general y 
decidieron que no reconocerían un concilio tenido fue
ra de los domiuios del imperio por sola la autoridad 
pontificia y cu el que se reservaba el derecho de pre
sidir ( I ). 

Siu desasosegarse Pablo por esta negativa, publicó la 2 2 de mnj 
bula del concilio , nombró á tres cardenales para asis- ^ e ' ^ í 2 . 
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( i ) Fra-Paolo , ¡>. 97. Sleidan , 2<J6. 

Año ió¡¡3. tir á él en sú representación , y les mandó se confirie
sen á Trento antes del primero de noviembre, día prefijado 
para la apertura del concilio; con todo si hubiese de
seado celebrarlo con tanta sinceridad como manifestaba , 
no hubiera buscado Una época tan fuera de propósito 
para reunirlo. No se podia esperar mucho que reinase 
en los ánimos aquella buena armonía y tranquilidad 
únicas que pueden asegurar la libertad y autoridad en 
las sesiones; á más de esto la feroz guerra que se ha
bía entonces principiado entre el emperador y Fran
cisco, lío permitía conferirse á Trento á la mayor par
te del clero de Europa. Los legados estuvieron allí 

Se ve preci- por muchos meses sin que nadie se presentase á escep-
garkf p l 0 ' ° " cion de algunos prelados de los dominios pontificios, y 

Pablo para evitar la mofa y desprecio de los enemigos 
de la iglesia se vio precisado á llamar á sus cardena
les y prorogar el concilio ( 1 ) . 

El empem- Desgraciadanrente por la corte romana , mientras qiie 
g a n a r l o s 3 J 0 S reformistas de Alemania aprovechaban todas las 
protestantes, ocasiones de ridiculizar su autoridad , el emperador y 

el rey de romanos creyeron que les convenia no suje
tarlos , sí que hacérselos de su partido con nuevas con
cesiones : en la misma dieta de Spira en la que del 
Diodo mas insultante habián protestado contra la reu
nión del concilio en Tren to , Fernando que necesitaba 
su socorro en Hungría permitió vaciar sus protestas en 
los registros de esta junta, y renovando á su favor los 
fueros que habian logrado en üatisbona , juntó á ellos 
todas las seguridades que podían desear; concedióles 
entre otras cosas la suspensión de una orden emanada 
de la cámara imperial contra la ciudad de Goslar que 
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habíase entrado en la liga- de Smalkalde y apoderado 
tic las ])<>sesiones del clero en sus dominios, y en 
consecuencia se mandó á Enrique , duque de i íruns-
wiek . que no pasase adelante en la ejecución de aque
lla orden ; empero este príncipe , cuya religión rayaba 
cu fanatismo, tan temerario como tenaz en sus inten
ciones , no abandonó sus correrías cu los dominios de 
(¿oslar. E l elector de Sajouia y el lamlgravc de l les-
se no pudiendo sufrir que se ultrajase á los íuieui- » 
Jjros de la l iga, reunieron sus fuerzas , declararon 
Ja guerra á Enrique , y después de haberle tomado 
iodos sus dominios solo en algunas semanas , le preci
saron á buscar un asilo en la corte de Bav ie ra . Sis-
te acto de una pronta y rígida venganza asombró á 
toda la Alemania, y los confederados de Sntulkalcic 
manifestaron con esta primera acción de armas que po
seían el valor y poder necesarios para defender á sus 
compañeros ( I ). ' 

Animados por tantas concesiones y por los adelan
tos que iodos los días iban haciendo sus ideas , los prín
cipes de i a liga de Smalkaldo protestaron formalmente 
contra ía cámara imperial, y se negaron á reconocer su 
jurisdicción bajo el protesto de que aquel tribunal no 
.habla sido visitado n i reformado conforme al decreto 
do j&atishoua , y de que no cesaba de manifestar su 
parcialidad indecente en todos sus actos. Poco tiempo 
después dieron aun otro paso mas osado , protestando 
contra una orden emanada de-una dicta celebrada en 
Nurcmberg que había dado sus disposiciones acerca la 
defensa do Hungr ía ; negáronse pues á aprontar su 

f \ ' Shtwl. ').9fí. CnmmcinnrntLO snecinta causarían bríli. ríe, a 
Smnlknlilwh contra llrnr fírun$\v. ab iudem edita-Jp. Scardium, 
tuin. J I, ;> ÜÜ7 . 
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( i ) S lr id 3 n í ¡ , 3o7 . S r c k . I. III, \n\ , /, 16. 

Año i:V|'¡. cuota para osle lin á no ser que se reformara la ca = 
mará imperial y se les concediese uña entera seguri
dad respecto á los puntos relativos á religión ( 1 ) . 

Dieta tle e l ' a e^ e t>t ado de los protestantes y la confianza 
pira del ano ( . u e t e u i a n en sus fuerzas cuando regresó Carlos de 
.V,/,. 1 f r 

los Paises-Bajos para celebrar la dieta que habia con
vocado eii Spira. E l respeto á la magostad imperial y 
el interés de los negocios que se teiiian de tratar fue
ron las causas por que fue tan numerosa esta dieta , 
puesto que asistieron á ella lodos los electores , infi
nidad de príncipes , eclesiásticos y seculares , y los di
putados de las ciudades* Sien conoció Carlos que no 
era aquel el oportuno momento de agitar el inquieto 
partido de los protestantes defendiendo con altivez la 
doctrina de la iglesia ó quitándolos la menor cosa de 
los privilegios que disfrutaban , sino que muy al con
trario necesitaba calmarles con nuevos favores y dar 
mas libertad que nunca al fuero de conciencia para lo
grar de ellos algunos socorros; por este motivo se 
ocupó en ganar la amistad del elector de Sajonia y 
del landgi'ave de ülesse j los principales del partido 
reformista , haciéndoles sesiones sobre algunos artículos, 
prometiéndoselo todo sobre de oíros , y de este modo 
se puso á cubierto de los obstáculos que le hubieran 
podido suscitar. Tomada esta precaución juzgó que po
dia emitir sus ideas en la dieta con entera libertad. 

F.l empera- Empezó por alabar su celo y trabajos incansables 
•i reclama , . C S p e c | . 0 a i o s ( j o s n l a s interesantes objetos de la cris-
siho contra 1 

Francia, tiandad; el uno era el proporcionar la convocación de 
un concilio general para apaciguar las contiendas reli
giosas que perturbaban la Alemauia , y el olro tomar las 



siiíis acertadas disposiciones para detener los formidables Ai 

adelantos de los ejércitos mahometanos; empero lodos estos 
religiosos deseos habian sido , según decia , frustrados 
por la malvada ambición del monarca francés, quien 
habiendo promovido en Europa una guerra truc se 
creía sufocada por la tregua de Niza , habia impedido á 
los padres de la iglesia que se confiriesen al concilio , 
ó deliberar allí con seguridad, y hasta á él mismo le 
habia precisado á emplear todos sus soldados para su 
propia defensa aunque hubiera querido mas emplearlos 
contra los moros en honor de la cristiandad y por su 
propia satisfacción ; añadió que Francisco no satis
fecho aun con haberle frustrado este proyecto , acababa , 
con una irreligión sin ejemplar , de atraer á los turcos 
al centro de los dominios católicos, y que reuniendo 
sus ejércitos á los de aquellos habia atacado descara
damente al duque de Saboya , miembro del imperio ; 
que la escuadra de Barbaroja en la actualidad se ha
llaba surta en un puerto de Francia no esperando sino 
la llegada de la primavera para llevar el terror y 
destrucción á la tierra de cristianos; que seria una 
locura pensar en las actuales circunstancias en hacer 
espediciones lejanas contra los mahometanos ó desalo
jarlos de Hungría mientras que un aliado tan podero
so como Francisco les concedía un asilo en el centro 
mismo de Europa ; que era muy prudente hacer cara 
primeramente al mas próximo é inevitable peligro , y 
por consiguiente abatir á la Francia para privar de 
este modo á Solimán del provecho que sacaba de esla 
alianza poco natural en un soberano que se honraba to
davía con el título de rey cristianísimo ; que respecto 
á lo domas la guerra contra la Francia era como si se 
hiciese contra Solimán, porque no se podian hacer men-
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Año i ¿44 - guar las fuerzas al primero sin que se descargase el 
golpe sobre el segundo, y después de todo acababa 
pidiendo ausilíos contra Francisco porque no solamen
te atacaba al cuerpo germánico y á su principal gefe , 
sí que también se declaraba aliado de los moros y 
enemigo público de la cristiandad. Para infundir 
mayor valor á estas fuertes invectivas del empera
dor . el rey de romanos tomó la palabra é hizo una 
re?ación de las maravillosas conquistas de Solimán en 
(Hungría . cuya causa estaba , según decia , en la fatal 
desgracia en que su hermano se hallaba de tener que 
dirigir sus armas contra el rey de Francia. A mas de 
esto los comisionados del duque de Saboya trataron 
muy por estenso de los movimientos de Rarbaroja en 
Niza y de sus barbaridades en aquella costa; dichas 
quejas reunidas á la universal indignación que escitaba 
en ¡Europa la alianza sin ejemplo del monarca francés 
con los otomanos , causaron en la dieta todo el efecto 
que el emperador deseaba , y determinaron á la mayor 
parte de sus individuos á concederle poderosa ayuda ; 
y negóse á los embajadores que enviaba Francisco 
para esponer los motivos de su conducta, la entrada 
en territorio del imperio : en vano proclamaron es
tos las alabanzas de su dueño é intentaron sincerar 
su alianza con Solimán por medio de ejemplos saca
dos de la sagrada Escritura y conducta de los prín
cipes cristianos , pues no adelantaron nada con espíri
tus predispuestos y enojados contra aquel monarca pa
ra hallarse en estado de oir ninguna razón á su fa
vor. 

C o n c e d e A l considerar Carlos esta disposición de los estados 
p a ñ i

 es r ! i m de Alemania , conoció que ya nada pondría obstáculo 
l e f io s a los - i J 1 
protestante* en sus proyectos á no ser los temores y desconfianzas 
para conci l iar-
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«le los reformistas , por lo que se decidió á tranquilizar- A ñ o i-^44* 

los concediéndoles todo cuanto podían apetecer para 
su seguridad; con este fin consintió en un acuerdo 
que paralizaba todos los decretos basta aquel dia 
espedidos contra ellos ; quedó convenido que se 
tendría un concilio general ó á lo menos nacional pa
ra devolver la paz á la iglesia , que pondría todo su 
esmero el emperador para hacer de modo que se veri
ficase á la mayor brevedad , que mientras tanto los pro
testantes disfrutarían del libre ejercicio de su culto , 
que la cámara imperial no tendría ya poder de mo
lestarles, y que los ministros de este tribunal al finir 
el plazo de sus atribuciones serian reemplazados por 
sugetos hábiles, sin diferenciado religión: enamorados 
los protestantes por estos actos de condescendencia, se 
obligaron á reunirse con los demás individuos de la 
dieta para declarar la guerra á Francisco en nombre del Ansil¡-« t|«« 

emperador, y otorgaron á Carlos una división de vein- e m p e r a d o i . 

te y cuatro mil infantes y cuatro mil caballos que se
rian pagados y por medio año á costa de la liga, y la 
dieta impuso al propio tiempo á toda la Alemania una 
contribución personal sin cscepcion alguna pava subve
nir á los gastos de la guerra contra los turóos. 

Mientras que Carlos seguia con suma atención el T r a t a d o s del 
. . . . i * i empelado! cou 

curso de los negocios mas intrincados en medio do una [ ) m , , m i l l ¡ v 

numerosa dieta donde se trataba de hacer reunir tan va- l a l n s , n u ' ' ' t i u 

ríos intereses al blanco de su política ambiciosa . trata
ba por otra parte sus particulares negociaciones con el 
rey de Dinamarca , quien sin haber hecho aun niüffuna 
tentativa que mereciese la pena en socorro <le su nli;idn 
Francisco, podia á pesar do,ost<» hacer en su favor al
gún movimiento formidable ( 1 ). Conveníase al propio. 

( i ) Onm^rtt , Corps {Uplom íOin H', n. 'I, p 
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( i ) HcrlxTl . .>4'). On liHIay , .'( j8. 

liempr» con cT rey de Inglaterra para inducirle á au
mentar sus esfuerzos contra el enemigo común. y la épo 
ca era ftivorable para alcanzarlo todo. Eos últimos acon
tecimientos de Escocia infundían en Enrique el mayor 
enojo contra Francisco , y después de haber concluido 
con el parlamento de aquel reino un tratado de boda 
entre su hijo y la reina joven. María , esperaba ver bien 
pronto colmados del mas feliz osito sus deseos con la unión 
de las dos monarquías, apetecido proyecto de sus anteceso 
res y que siempre habia salido desgraciado. Empero la 
reina madre. María de Guisa, el cardenal Beatón y los^ 
demás amigos de la Francia alcanzaron, no únicamente 
disolver este enlace , sí que también enemistar á la .Es
cocia con la Inglaterra y revalidar su antigua alianza 
con la Francia : no por eso renunció Enrique á tara 
importante asunto; ademas de la satisfacción de ven
garse de un rival que lo llenaba mas el ánimo , le pa
reció que abatir á Francisco era el modo mas s«-
guro de volver á atraer á los escoceses al convenio qu<« 
habian despreciado; tan resuelto estaba por este pro
yecto , que Carlos le halló dispuesto á ayudarle en 
cuanto quisiera emprender en contra del monarca fran
cés. E l plan que trataron juntos era tal que su cjecu 
cíon, arrastrando seguramente la pérdida de aquel pue
blo, baria mas grandiosos los dominios del emperador 
y ensalzarla su poder hasta el punto de hacerlo fatal 
para la libertad europea ; los dos soberanos se convi
nieron á entrar en Francia cada uno al frente de un 
ejército de veinte y cuatro mil hombres , é internarse en 
el corazón del reino para reunir junto á Paris ( 1 ) sus 
fuerzas sin entretenerse en sitiar las ciudades fronterizas. 
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Con todo esto Francisco quedaba solo contra tantos A ñ f | >5í$. 

enemigos como Carlos escitaba contra el , y Solimán era s e s X f n " ^ 
el tínico aliado que no le habia abandonado ; empero campaña en el 

i i - i i - i i P ia i i ioute . esta alianza había hecho tan aborrecido al rey por to • 
da la cristiandad , que prefirió perder las ventajas que 
de ella podia sacar á ser por mas tiempo el objeto de 
odio y maldición pública; con este motivo despidió al 
empezar el invierno á Barbaroja , quien devastó las pla
yas de Ñapóles y Toscana al regresar á Constantino-
pla ; pero como Francisco ya no esperanzaba poder equi
parar las fuerzas de su enemigo, quiso suplir á ellas 
con la actividad, siendo el primero en abrir la camoa-
ña. A l empezar la primavera el conde de Enghicn Atacan á 

atacó á Carinan, ciudad del Píamente , la que el mar- , l n j 1 1 -

ques del Gnasto después de haberla tomado al prin
cipio de la campaña antecedente la creyó de bastante 
monta para fortificarla á toda costa ; el conde continuó 
este sitio con tanto ardor, que Gruasto , deseoso de con
servar su conquista , no halló otro medio de defenderla 
de caer en poder de los franceses que aventurar una 
batalla. Acudió desde Milán, y como no pretendí;; Los imperia-

1 ( . T i . i . . i les marchan al 
ocultar sus deseos , se divulgo bien pronto en el campo a u s ¡ | ¡ 0 ( i u contrario, y Enghien , joven intrépido y valeroso, desea - aquella ciu-

. dad. 
ha con ardor probar la suerte de una batalla, la que 
¡no deseaban menos vehementemente sus soldados; empero 
el rey retenido por el crítico estado de sus /asuntos y preo
cupado su corazón por las desgracias, habia privado las 
acciones del príncipe prohibiéndole formalmente aventu
rar una acción general, y esto á pesar de esto no quiso 
abandonar á Carinan en el mismo instante que iba á 
rendirse; y al propio tiempo ardiendo en deseos de ha
cerse célebre por alguna acción ruidosa envió á Mon-
luc á la corte para manifestar al monarca la necesidad 
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( 5 ) Mem de Mmilne. 

Año i 5 4 4 - de «ns bu talla y la esperanza de la victoria ; Fran
cisco remitió esie asunto á la decisión de su consejo , y 
todos ios ministros uno tras otro fueron de contra
ria opinión de arriesgar la batalla , fundando sus dic
támenes en muy laudables motivos ; pero Monluc que 
estaba presente á sus sesiones pareció tan descontento 
-on io que acababa de oir y tan deseoso se demostró 
de hablar á su vez , que admirado el rey de sus gestos 
le llamó y preguntó qué era lo que podría decir con
tra de ni» parecer tan general y juicioso. Monluc , que 
ú un valor acreditado unia la mayor franqueza , ma
nifestó la buena situación de las t ropas , el ardor 
que manifestaban en atacar al enemigo, la confianza 
que tenian con sus gefes y finalmente el eterno opro
bio de que se cubrirían las armas francesas de rehusar 
una batal la: apoyó estas razones con un valor tan 
natural, eon una elocuencia militar tan animosa, que 
decidió no tínicamente al r ey . siempre amante <•!<• 
osadas acciones , sí oue también á muchos de sus con

sejeros ; por lo que animado Francisco de igual entu
siasmo con que ardían sus tropas se conmovió y alzan
do las «¡anos al cielo : « Marchad , dijo á Monluc , 
volved al Piamonte y allí pelead en nombre de 
B>ios ( i ). » 

B t jj /le AI momento que se supo esta cWision del monarca, 
C c i s o U s . un ardor marcial que se apoderó de ios corazones de 

la nobleza dejó casi desierta la corte ; cuantos podían 
servir y querían señalarse marcharon al P i amonte pa
ra repartir como voluntarios los peligros y la gloria 
de una acción general. Cobrando airo • mas ánimo ffin-
gliien por la llegada de tantos valientes oficiales, se 
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dispuso inmediatamente para dar la batalla que accep- Año 154-4-
í.ó CJuasto. Casi igual era la caballería en entram
bos ejércitos ; empero los imperiales tenian á lo me
nos diez mil de á pie mas que los franceses. Avista- Abril H . 

roiise cerca de Cerisoles en una vasta llanura cu
yo suelo no daba ventaja á ninguno de los dos ejér
citos, y en el que pudieron muy fácilmente ordenarse 
en batalla. E l primer choque fue el . que debia espe
rarse de soldados tan aguerridos , intrépidos y valien
tes ; la caballería francesa cargó con su arrojo acos
tumbrado , arrollando á cuanto osaba hacerle frente , 
empero por otra parte la disciplina y valor de la in
fantería española, habiendo hecho retirar á la división 
que le hacia frente , quedó incierta la victoria dispues
ta á declararse en favor de aquel general que dispu
siese mejor en aquel crítico momento : lluasto , que se 
hallaba entre los soldados desbandados , temiendo caer 
en manos de los franceses que hubieran quizas ven
gado en su persona el asesinato de Hincón y de F r c -
{foso, perdió su sangre fría y no se acordó de hacer 
(Misar adelante su gran cuerpo de reserva . cuando en 
aquel tiempo Enghien , con un valor y pericia admi
rables, retiene puesto al frente de sus gendarmes la di
visión que cedia ; manda al propio tiempo á los sui
zos , que siempre habian vencido á donde habian pe
leado , que ataquen á los españoles. Este momento fue 
decisivo y solo se v i o después confusión y carnicería. 
fScrido en un muslo el marques del Guasto debió 
únicamente su salvación á la ligereza «le su caballo , y 
la victoria de las armas francesas fue completa : diez 
í m l muertos del ejército imperial , un sinnúmero de pri
s i o n e r o s y las tiendas .. bagages y artillería f u e r o n el 
Sruto de esta victoria. Pura fue la satisfacción de 
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Año i544- los vencedores y no se halló un solo gefe distinguid»! 
( 1 ) entre la poca gente que perdieron. 

Resultados Esta brillante batalla que cubría de ¡¡'loria á los. 
de esta victo- . , 
lia, franceses les libertó de un gran peligro , pues Guas-

to se proponia invadir con su ejército todo el terri
torio situado entre el Ródano y el Saona en que 
no se le podían oponer , por no haberlas , ni fortale
zas ni tropas de l ínea; empero no fue dable á Fran
cisco, llevar adelante con harto vigor estas ventajas pa
ra sacar todo el fruta de aquella victoria , pues que 
aunque el Milanesado estuviera indefenso y sus mo
radores que desde mucho tiempo se lastimaban del ri
gor del mando de los imperiales estuviesen dispues
tos enteramente á romper el yugo.; aunque el duque 
de Enghien, animado por su victoria precisara con, 
energía al monarca para que aprovechase la feliz co
yuntura de recobrar la posesión de un territorio, 
que continuamente había ambicionado , á pesar de to
do esto, fuele necesario sacrificar toda idea de con
quista á la seguridad del estado , por lo que se vio 
forzado á llamar á doce mil hombres de los que 
servían al mando del conde de Enghien para venir 
al socorro del reino el que el emperador y monar
ca inglés estaban dispuestos á invadir cada uno por 
opuesta dirección y con fuerzas formidables; de es
ta suerte las operaciones de aquel príncipe solo hi
cieron consumirse lentamente ; y la rendición de Cari
nan y de algunas otras ciudades del Piamonte fue 
todo lo que ganó con su gran victoria de Ceriso-
l e s ( 2 ) . 

( i ) Du Bellay, 4*9, e'c. Mém. de Monluc. Jovii Hist- lib, 
XLlV.p. 3-.i7,'fi. 

( a ; Uu Bcllar , 438 , etc. 
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E l emperador fue el último en abrir la campaña , A fío t5!¡,S¡}.. 

conforme á su antigua costumbre , pero finalmente se ] a ^ ' e " " ¡ , e',"^ 
dejó ver á principios de junio al frente del mas for- Paises-Bajos.. 

midable y mejor pertrechado ejército que jamas hu
biera reunido contra la Francia , pues llegaba á cin
cuenta mil hombres , una parte de los que se habian 
ya apoderado del Luxemburgo y de algunas ciudades 
de los Paises-Bajos antes de que Carlos se les hu
biese juntado. Marchó con todo el ejército hacia las Jumo,, 

fronteras de la Champaña y hubiera debido dirigirse 
á Paris como habia ya convenido con el rey de In
glaterra. E l delfín , que mandaba las tínicas tropas á 
las que podia Francisco confiar la salvación de su 
reino, no se hallaba en estado de oponerse al empera
dor , empero el feliz éxito de las armas francesas en 
defender la Provenza en el año 1556 les habia pa
tentizado el mejor medio de promover dificultades á 
un enemigo que ataca, y la Champaña que produce 
mucho mas vino que trigo no podia bastar para la 
manutención de un numeroso ejército ; se babia ademas 
tenido la mira antes de acercarse el emperador de 
sacar ó destruir las cortas provisiones que se halla-
banall í ; el recurso pues de Carlos fue procurar 
apoderarse de algunas ciudades fuertes á fin de 
poner á salvo de todo riesgo los convoyes de que 
dependía su manutención. Las ciudades de la fronte
ra se encontraban en tan pésimo estado que se lison
jeó de lomarlas con prontitud y sin mucha dificul
tad ; atacó primero á Ligny y á Commercy que pusie
ron muy poca resistencia , envistió después á Saint:-
l í izicr que no tenia nada de lo que se necesitaba para 
.sostener un sitio á pesar de que defendiera un intere
sante paso en el rio Marne ; empero el conde de San-
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( 1 ) ilisl. o.f ScnuL.ni!. íom. I. p 112, 

Afio 1544 • cerré y Mr. de La Landc que tan inmarcesible gloriai 
dor pone^tio n a ^ ' a n adquirido en la defensa de Landrecy , se en-
á Samt-Dizier cerraron animosamente en la plaza resueltos á conser-
el dia 8 de ju
lio, varia para su dueño hasta el último estremo , y el em

perador que sabia de cuánto eran capaces , desesperan
do de tomar aquella ciudad en un solo ataque , resol
vió ponerla formalmente sitio ; y como su carácter er.t 
de no abandonar jamas una empresa que habia una 
vez intentad» , continuó esta con mas obstinación que 
prudencia. 

Enrique VIIÍ Las disposiciones del monarca inglés para aquella 
ataca a 0 0 ¡ , . l l e r l . a h a ] j i a n s ¡ ( | 0 concluidas mucho antes que las 

del emperador , empero no queriendo atacar solo á 
todas las fuerzas francesas ni dejar en la inacción á 
sus tropas, aprovechó esta coyuntura Enrique para cas
tigar ala Escocia, y destacó una escuadra con gran nú
mero de su infantería á las órdenes del conde de Ilerfc-
fort para hacer un desembarco en aquel reino ; este 
cumplió con suma pericia sus órdenes ; saqueó y que
mó á Edimburgo y á Leith , devastó el país y se 
volvió á embarcar con tanta presteza que la escuadra 
alcanzó al rey al momento de su entrada en Francia 

i4 julio. ( i ) - SI emperador que en acruel entonces estaba ocu
pado en el asedio de Saint-Iíizier remitió un emba
jador á Enrique para felicitarle por su próspera lle
gada y pedirle se dirigiese inmediatamente á París 
conforme á lo convenido en su tratado ; empero Carlos 
gastando el tiempo y las fuerzas en apoderarse de al -
gnnas plazas por su propia cuenta , daba tan mal 
ejemplo á su aliado que este juzgó convenirle el imi
tarle y tomar igualmente para sí las ciudades que lo 
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Herbert . 

ton venían ; por lo que sin atender á los ruegos del em- A ñ o 154 4 • 
¡perador, sitió luego con sus tropas á JBoloña y mandó 
al duque de Norfolk que continuase el de Montreuil 
que se Labia puesto ya antes de su llegada por 
una división de flamencos reunida á algunas tropas 
inglesas. Mientras que el emperador y el monarca 
inglés estaban cada uno ocupado en sus particu
lares intereses, su causa común padecia por ello, pues 
en vez de aquella unión y confianza que tanto se nece
sitan para poner en obra el grandioso proyecto en que 
habian convenido , demostraron pronto una mutua envi
dia , de que poco á poco nacieron las sospechas y aca
bó con un entero rompimiento ( i ) -

Mientras tanto Francisco acababa de reunir á fuer- G l o r i o s a de-
_ . , , , , fensa de Sain t-

za de fatigas un ejercito que podía contraponerse al D i z ¡ e v . 

enemigo, ya por el número, ya por el valor de sus sol
dados. E l delfih como á entendido general eludia con 
prudencia arriesgar una batalla que el perderla hubie
ra puesto en peligro al reino, y se limitaba á molestar 
al emperador por medio de tropas ligeras, con detener 
el paso de los convoyes y devastar el pais de su alrede
dor. A pesar del apuro en que estas operaciones po-
nian a Carlos , continuaba siempre el asedio de Saint-
Jí izier , cuya plaza defendía Sancerre con un valor y 
destreza admirables; este gefe sostuvo repetidos asaltos 
y los rechazó todos, ni la muerte de JLa ILande que ca
yó de un cañonazo no disminuyó su firmeza ni su ar
dor; pasadas cinco semanas se encontraba todavía en 
estado de resistir por algún tiempo , cuando una astucia 
del cardenal Grauvella le precisó á rendirse; este sa
bio político habiendo interceptado la llave de sello que 
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( i ) B r a n t o m e , tonr. VI, 4 8 9 . 

Ano 1 6 4 4 . usaba el duque de Guisa en su correspondencia cor» 
Sancerre , fingió una eaVtá en nombre de aquel duque 
que facultaba al gobernador para capitular so preteslo 
de que el monarca, aunque contentísimo de su conducta, 
no creia prudente aventurar una batalla para ausiliar-
le. Llevóse está carta á la ciudad de modo que en na
da fuese sospechosa, y Sancerre cayó en la trampa; em
pero al rendirse logró condiciones dignas de su valor , 
'entre otras una suspensión de armas de ocho dias; fini
do este término sé obligaba á entregar por sí mismo 
las llaves al enemigo si Francisco durante este tiempo 
no acometía al ejército imperial ni lograba meter tro
pas en la ciudad ( 1 ) . De este modo Sancerre teniendo 
por tanto tiempo entretenido al emperador delante de 
una ciudad de tan poca monta, dio tiempo á su rey de 
reunir todas las fuerzas y se cubrió de una gloria har
to estraña en un subalterno, la de salvar á su patria. 

Agosto i7 . Luego que se hubo rendido Saint-Dizier se adelan-
El empera- , , _ 

dor se interna to él emperador internándose en la Imainpaña , pero 
en el centro de j a ieník¿ resistencia que se le acababa de hacer 
la r rancia. 1 

le hábia frustrado todas sus esperanzas de internarse 
hasta Pa r í s , haciéndole prever lo que le costaría el 
sitiar otras ciudades mas fuertes y mejor pertrechadas; 
ademas la dificultad de proveer á su manutención se 
iba aumentando á medida que se alejaba de las fron
teras; muchos de sus mejores soldados habian perecido 
ien el asedio de Saint-Dizier y cada día sé iban los 
restantes disminuyendo á causa de los pequeños encuen
tros que no podia evitar y que insensiblemente iban 
arruinando á su ejército sin alcanzar una batalla de
cisiva. E n esto se adelantaba la estación y el empe-
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ÍHulór iio se lialiia podido apoderar de bastante terreno A ñ o 1044-
ni tomar ciudades harto respetables para pensar en to
mar sus cuarteles de invierno en territorio enemigo , y 
sus soldados á quienes adeudaba muchos meses de pa
ga se hallaban en disposición de sublevarse y no tenia 
caudales para satisfacerlos; todas estas consideraciones 
le resolvieron á escuchar las propuestas de paz q u e s u 
hermana la reina de Francia le propuso por la secre
ta misión d e dos frailes dominicos , confesores de en
trambos , á cuyo fin s e nombraron plenipotenciarios por 
ambos beligerantes ,y empezaron sus sesiones en Chaus-
seé, aldea cercana á Chalons, empero Carlos ya q u e 
quisiese hacer otro último esfuerzo contra la Francia j 
ya sea que únicamente buscase un pretesto d é abando
nar á su aliado y finir una paz aparte , comisionó un 
embajador á Enrique para requerirle formalmente q u e 
se adelantase contra Par is conforme Labian pactado. 
Mientras aguardaba la contestación del monarca in
gles y el éxito de las sesiones de Chaussé, continuó ei l 
adelantarse á pesar de la falta d e víveres; finalmente 
ya sea por destreza ó felicidad por su parte ya q u é 
hubiese álgun descuido ó traición por parte de sus Cne^ 
migos , sorprendió primeramente á Espernay y luego 
¡¡ Chauteau-Tierry donde habia almacenes muy pro 
vistos. Al saberse la toma d é estas dos ciudades de las 
que la última dista únicamente dos jornadas de Paris , 
difundióse el terror en aquella indefensa ciudad, donde 
se aumentó el susto sí proporción de su estension ; sus 
moradores entregados á la desesperación huían como si 
ya estuviesen viendo el ejército imperial á sus puertas ; 
muchos remitieron sus mugeres é hijos á J luan por e l 
Sena , otros a Orleans y á las ciudades colocadas en 
las margenes del Loira; el mismo Francisco, mas e n -
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( 1 ) Braritonmc, tom. VI, 381 

Año 1544• tristecido por este suceso que por otra cualquiera des1 

gracia de su reinado, con igual pesar por la victoria 
de su enemigo dispuesto á venir á insultarles hasta en 
su misma capital , y por el riesgo á que se iba ¡i ver 
espuesto todo el reino , no pudo detener en el primer 
momento de su dolor esta esclamacion: ¡ ©ios mió ! 
¡ cuan cara me haces pagar esta corona que juzgaba ha
ber recibido como una dádiva de tu misma mano ( 1 ) i 
Empero reprendiéndose inmediatamente este arranque 
de dolor, añadió en un religioso arrepentimiento : « Cúm
plase tu' voluntad ;» y recobraudo su primitiva calina, 
dio órdenes para oponerse al enemigo. Envió el delfín 
ocho mil hombres á Paris , con lo que se reanimó el 
espíritu de sus moradores , puso una fuerte guarnición 
en la ciudad tic Sleaux', y ganó con una marcha for
zada á la Ferté , que se hallaba situada entre la capi-

Se ve preci- ^ v e^ ejército del emperador ; y este que empezaba á 
sado á mirar- S C nt i r de nuevo el hambre, viendo que el delfín eludía 

siempre la batalla , y no osando acometerle en su cam
po con tropas cansadas y muy disminuidas , volvió in
mediatamente por la derecha y emprendió su retirada 
por Soissoa. Entonces fue cuando al recibir la contes
tación de Enrique , que se negaba á levantar el sitio 
de Boloña y de Montreuil que estaba próximo á ga
nar , juzgóse Carlos suelto por su parte de todas las 
condiciones de su convenio y libre de no mirar utas 

que lo que únicamente le conviniese ; por lo que con
vino en renovar las sesiones que habia estorbado la 
sorpresa de Epernay. No era difícil de convenirse la 
paz entre dos monarcas de los cuales el uno la desea
ba con ardor y al otro le era mucho mas necesaria ;. 
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por-lo. que luego se firmó esta en Crespy , aldea c e r c a - Año ir>4í -
na á Meaux , el día 1 7 de setiembre , y los principales e n ^ C r e s p y ! " ^ 

artículos de ella fueron que se devolverían por entram
bas parles todo lo conquistado desde la tregua de N i 
za ; que el emperador casaría á su bija primogénita 
ó á la segunda de su hermano Fernando con el duque 
de Orleans ; que si fuese esta su hija propia le cede
rla en dote todas las provincias de los Paises-Iíajos con 
todo el poder soberano para transmitirlo á los hijos va
rones que naciesen de aquel matrimonio ; que si pre
fería fuese su sobrina traeria á su marido la inves
tidura del ducado de Milán con sus posesiones; que 
el emperador determinaría dentro cuatro meses cuál 
de las dos princesas escogerla , y que las respectivas c o n 
diciones para la conclusión del matrimonio se verifi
carían dentro el término de un año, empezando acon
tar desde la fecha del convenio ; que al momento en 
que el duque de Orleans tomase posesión de los Paises -
Bajos ó del Milanesado devolvería Francisco al du
que de Saboya cuanto le habia conquistado , escepto P i 
nero! y. Montmeliun ; que este monarca renunciaría á 
todas sus pretensiones al reino de Ñapóles y al poder 
soberano de Flandes y el Artois ; que en cambio C a r 
los desistiría de las suyas al ducado de ÍSorgoña y al 
condado de Charolois ; que Francisco en nada ausilia-
ria al rey de Navarra en su retiro , y por último que 
los dos soberanos declararían unidos la guerra á lo* 
turcos , á cuyo efecto aprontaría Francisco cuando se !o 
pidiese el emperador y el imperio , seis mil gendarmes 
y diez mil infantes ( 1 ) . 

A mas de los tristes apuros en que la falta de vi- Mot ivos de 

( i ) Jíecueii des (railes, Imu- I, p. •}.'>.!. B e l i u s , de causis pacis 
Crepiac- in ,-Jctis eriidil Lips. i / o j . 

TOMO I I I . 2 5 
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Año ID ¡ ¡. veres ponía al ejército imperial , de la dificultad en 
"venirse.

1 asegurar su retirada ó la imposibilidad de hacer to

mar cuarteles de invierno á sus soldados en Francia , 
Carlos tenia ademas para desear firmar la рай otros 
motivos igualmente poderosos aunque mas indirectos. 
E l papa estaba sumamente enojado con él , ya por lo 
que habia concedido á los reformistas en la última 
dieta. ya porque habia prometido reunir un concilio 
y habia autorizado contiendas públicas en Alemania 
sobre los puntos de disputa ; estos dos desprecios de 
la autoridad y facultades de la silla apostólica se pre

sentaron á Pablo como otros tantos sacrilegios ; por lo 
que remitió á Carlos una reprensión en vez de una 
carta, cuyo estilo era tan altivo y acre que se cono

cía claramente mas bien ser su intención el buscar ren

cillas á este monarca que no deseos de reducirle; y 
esta cólera se habia aun aumentado por lá alianza del 
emperador con el monarca inglés , cuya intimidad con 
un herege escomulgado era á los ojos del papa una 
profanación tan aborrecible como la del rey de Fran

cia con los turcos. Por otra parte su hijo y nieto cla

maban con fuerza contra Carlos porque se oponía á 
otorgar en su favor las ciudades de Parma y Plasen

cia , y su odio hacia que Pablo aumentase mas y mas 
el suyo ; y debe añadirse á todo esto el incentivo de 
los ofrecimientos y adulaciones con que Francisco pro

curaba ganar el afecto del pontífice ; y aunque este hu

biera en aquel momento podido sufocar su cólera , des

vanecido los artificios de su familia y resistido á las 
pretensiones de Francisco , no se podia á pesar de es

to conlíar mucho en la entereza de un hombre que á 
un mismo tiempo debia resistir a sus pasiones, á sus 
enemigos y á su inicies. Sabia Carlos que la intimidad 
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del papa y el rey de Francia ponia en riesgo á sus do- Año I O ^ . 
minios de Italia ; conocía que los venecianos seguirian in
mediatamente el ejemplo de un pontífice al que miraban 
los italianos como un ejemplar de política , y también 
sabia que una alianza formada contra él podia al fin 
abrumarle ( 1 ) en una situación en que apenas po-
iiia sostener la guerra; los turcos como no hablan ha
llado resistencia en Hungría , habian por aquel tiem
po tomado casi todas las plazas, y se acercaban con 
rapidez al Austria ( 2 ) . Empero para lo que mas ne
cesitaba su principal atención el emperador, eran los 
esíraoi'dinarios progresos de la doctrina reformista en 
Alemania y la peligrosa alianza formada por los prín
cipes de aquella comunión. Casi la mitad de sus s u b 

ditos alemanes habian sacudido el yugo de la iglesia 
católica, y se hallaba socavada la lealtad de los restan
tes ; los nobles austríacos habian suplicado á Fernando 
les concediese el libre uso del protestantismo ( 5 ) ; 
los bohemios que aun guardaban alguna semilla de la 
doctrina de Juan Hus , favorecían descaradamente las 
nuevas opiniones; el arzobispo de Colonia, animado 
por un. estraño celo entre el clero , habia empezado ya 
la reforma en su diócesis ; era pues imposible no ata
jándose á tiempo este espíritu de innovaciones prever 
cu qué vendria á pa ra r , y el mismo Carlos habia 
presenciado el tono firme y resuelto con que habian ha- , 
Liado los reformados en la última dieta ; Labia cono
cido que con una entera confianza en su número y 
alianza tenían á mengua emplear el suplicante estilo 
de sus primeras solicitudes, y llevaban su descaro has-

( i ) i ' i a - i ' a o l o , l o o . P a l l a v i c . Hi3. 
( i ) IstuunhaMii. Ilist. llimg. i / 7 . 
( 3 , S l n i l . a 8 5 . 
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Año i 5 í 4 - ' a despreciar al lamen te al papa sin manifestar muclto 
mas respeto á la dignidad imperial; por lo que si 
quería sostener la primitiva religión y hasta su propia 
autoridad , y no contentarse con el vauo apodo de ca
beza del imperio, le era necesario obrar con vigor; lo que 
le era absolutamente imposible mientras tuviese que sos
tener una guerra eslraña contra un poderoso enemigo. 

Prosigue la JSstos eran los motivos que movian á Carlos-
Francia''"é'ln- ** firmar la paz , y habia tenido la astucia de di-
giuterra. rigir el tratado de Crespy para conseguirlo á favor de 

sus miras. Las condiciones con que se convino con Fran
cisco privaban al papa de todos los beneficios que es
peraba , prefiriendo la amistad de aquel monarca á la 
del emperador; por el artículo sobre la guerra con
tra los turcos , dirigía Carlos contra Solimán las ar
mas de un aliado que le arrebataba ; finalmente por 
una cláusula particular que no se insertó en el trata
do por no promover temores fuera de ocasión oportuna, 
couvino el emperador con Francisco que ambos em
plearían todo su valimiento y fuerzas para hacer reu
nir un concilio general para asegurar su autoridad 
y aniquilar la heregía protestante en sus dominios, y 
este último artículo quitaba á la alianza de Siual-
halde toda esperanza de socorro por parte de la Fran
cia ( i ) ; empero temiendo que sus súplicas ó la en
vidia que debía conservar contra un antiguo enemigo 
no hicieseu olvidar á Francisco sus obligaciones , de
jóle en medio de la guerra contra los ingleses, impo
sibilitándole de esta suerte el tomar parte en los asun
tos de Alemania. 

Preocupado siempre Enrique de que era sumainen-

( i ; S r c k . /. / / / , 4 9 6 . 
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\e importante y poderoso , sintió en el alma el poeo Año i 
miramiento que le liabia demostrado el emperador fir
mando la paz sin su intervención; sin embargo, en el 
actual estado desús asuntos encontraba alguna templan
za en su despecbo. Verdaderamente las tropas alema
nas babian recibido la orden de retirarse, y se había 
visto precisado á llamar á sí al duque de Norfolk , 
quien tuvo que abandonar el sitio de OTnntreuíl; em
pero por otra parte habíase rendido lioloña antes de 
finirse el tratado de Crespy, y Enrique envanecido y 
orgulloso por la conquista que acababa de hacer, se 
hallaba enardecido todavía de su enojo contra el empe
rador cuando le llegaron los embajadores franceses 
con las condiciones de paz , de modo que le hallaron 
poco preparado para admitir unas de justas y modera
das ; sus locas pretensiones que dictó con tono de con
quistador, eran que el rey de Francia abandonase su 
alianza con la Escocia , que le pagase los atrasos de 
sus deudas antiguas, como también que le reembolsase 
de todos los gastos de aquella guerra ; y Francisco 
aunque desease ansioso la paz para comprarla con cos
tosos sacrificios , no debiendo de combatir ya con el 
emperador rehusó con desprecio tan viles proposiciones; 
marchó Enrique para Inglaterra y continuó la guerra 
entre ambas nacioues ( í ). 

E l tratado de Crespy , que tan ventajoso era á los E I , i c | j ¡ 

franceses pues les libraba de un enemip.o metido ya en fl f 5 C I>»t>- , | U 

* . P 0 1 a P I Z 

el centro del reino . fue á pesar de esto criticado agria - Crespy. 

miente por el delfín , que lo miraba como una evidente 
prueba de que su padre prefería á su hermano menor , 
el duque de Orleans: quejóse de que el rey sacrificaba. 

( l ) Mém. de Piibier, lom l , p 0 / 2 . Ilerbert, i.{4 
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A ñ 0 i5f¡4- el honor de su reino y los antiguos derechos de 
la corona al deseo de acomodar á un hijo quu 
disfrutaba de toda su predilección; empero como no 
se atrevía á aventurar enojar al rey negándose á 
ratificar aquel tratado, y que á pesa* de esto que
ría poder algún dia reclamar contra cualquiera re
nuncia que redundase en perjuicio suyo , protestó ocul
tamente ante algunos de sus partidarios contra dicho 
convenio , declarando de antemano nulo todo cuanto se 
viera precisado á obrar para su confirmación; el par
lamento de Tolosa efectuó lo mismo probablemente á 
instigación de los amigos de este príncipe ( 1 ) ; pero 
Francisco ratificó la paz con el mayor placer. Igual
mente satisfecho de haber salvado a sus vasallos de una 
invasión como de la esperanza de lograr para su hijo 
menor un poder soberano. no juzgó comprar demasia
do caros tantos beneficios, renunciando á ilegítimas ad
quisiciones , á títulos hasta entonces ruidosos y fatales 
á su nación , y á unos derechos que sin la posesión no 
valían nada. E n el tiempo prefijado en el tratado , 
Carlos manifestó la intención en que estaba de dar por 
muger al duque de Orleans la hija de Fernando con 
el Milanesado ( 2 ) ; todo al parecer prometía la esta
bilidad de la paz; el emperador, molestado cruelmente 
por la gofa, se manifestaba imposibilitado de emprender 
nada que necesitara gran fuerza de cuerpo y alma; 
conocíalo el mismo ó á lo menos deseaba que asi se le cre
yese. Cuando mas oprimido se hallaba dé esta dolorosa en
fermedad, llegó un embajador francés á Bruselas para 
presenciar la ratificación de la paz. A l poner trabajo
samente su firma Carlos, dijo que no se debia temer 

( i ) licciteil des traites, tom. 11, 9.35 , 9.38. 
(2) Ilecucil des traites, tom 11, a3S. 
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El pnp; 

Violase semejante convenio, y que una mano que apenas A ñ o 154 4 • 
podía sostener una pluma no valia nada para enristrar 
de nuevo una lanza. 

La enfermedad del emperador le retuvo por muchos , Pl's,ü!;l"s 

1 1 del emperador 
meses en Bruselas, y esto fue lo que al parecer le hizo en cuanto á la 

. . , , , . „ , Alemania, prorogar el grande proyecto que se había formado 
para abatir en Alemania al partido reformista; pero 
movíanle también otros motivos para estas alargas: á 
pesar de los motivos interesantes que le habian decidí-
do á aquella empresa, la temible federación que iba 
á atacar y el estado de sus propios asuntos le ponían 
en la necesidad de pensar detenidamente, de obrar con 
prudencia y de no quitarse demasiado aprisa el velo 
bajo el cual habia encubierto su verdadero juicio in
terior y sus planes. Conocía en los protestantes, a pe
sar de lo confiados que estaban en sus propias fuerzas, 
mostrarse inquietos en cuanto á sus designios; tan pron
tos á recelar como dispuestos á defenderse, reunían la 
envidia de un débil partido á la osadía de un bando 
poderoso. Ademas siempre ocupado el emperador en la 
guerra contra los turcos , y queriendo libertarse de ella , 
Labia enviado un comisionado á la Puerta Otomana con 
el encargo de ofrecer condiciones sumisas de paz; em
pero las decisiones de aquella corte orgullosa eran in
ciertas, y hubiera sido muy imprudente en Carlos, an
tes de tenerlas bien conocidas, promover el incendio 
de una guerra civil en sus propios dominios. 

E n esta ocasión inmediatamente después de firmada 
1 V O C U I I " C l i n ' : . 

la paz de Crespy publicó una bula convocando mi lío » r m i . i l »•«• 

concilio general en Trento para el principio de l apr i - " " l ° 
mavera , rogando á todos los príncipes cristianos que 
aprovechasen el feliz sosiego de Europa para eslernii-
nar las heregías que amenazaban revolver indo cuanto 

http://�rmi.il
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(1 ) F r a F d o I e , i o ^ • 

Año 1 544 - tenía cíe mas sagrado el cristianismo; mostróse al prin
cipio descontento el emperador por esta precipitación ;. 
sin embargo, después de haber simulado reprender al 
papa á íin de alucinar mejor, aprobó este concilio que 
podia llegar á ser útil á sus pretensiones, y no solo no 
se limitó á nombrar embajadores para asistir en su nom
bre , sí que también mandó á todo el clero de sus do
minios de conferirse allí al tiempo prefijado ( 1 ). 

Año i 5 4 5 . Este era el plan del emperador cuando la dieta íin-
I W i n e s e u n a . . _ _ r . . . . 

a.cta en Wor- penal se reunió en wormes después de muchas dila-
lues el día 24 ciones. Los protestantes , que disfrutaban de la libertad 
de morzu. _ x 

de conciencia paro de un modo precario y sin otra ga
rantía que el reces ó decreto de la última dieta , que ni 
tan solamente podia ser válida hasta que se celebrase 
un concilio, deseaban con ardor colocar este impor
tante privilegio sobre bases sólidas que les asegurasen 
su perpetua duración ;' empero , lejos de tranquilizar
les , los dos puntos principales que propuso Fernando que 
tratase la dieta fueron la continuación de la guerra 
contra los turcos y el ser de la religión, diciendo que 
el primero era tanto mas necesario cuanto Solimán des
pués de haberse apoderado de casi toda la Hungría es
taba dispuesto á invadir las provincias austríacas ; que 
Garlos , que desde un principio se habia ocupado de 
su mando hasta con peligro de su propia vida para 
rechazar los ataques del temible sultán , continuaba 
siempre animado del mismo ardor y acababa de in
terrumpir voluntariamente la continuación de sus vic
torias eu Francia, únicamente para oponerse, en unión 
con su antiguo rival, con todas sus fuerzas contra el 
comuu enemigo de la fe; (pie al propio tiempo era ya 
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de obligación é interesaba á todos los miembros del Año 154'S-

imperio ausiliar los piadosos esfuerzos de su principal 
prestándole socorros en esta precisa necesidad ; que 
respecto á las contiendas religiosas estaban estas tan en
redadas y de tan difícil discusión que no era de espe
rar se viese pronto su desenlace; que las muchas y Fernando 

. , , , . i • i i i i obliga á los 
repetidas suplicas y la constancia del emperador ba- alemanesa que 
bian recabado finalmente del papa que convocase un r e c o n . o z c ^ n ffi 

i ' i. autoridad del 

concilio por tanto tiempo deseado y pedido , y que fi- concilio, 
nalmente habiendo llegado el término señalado para 
esta reunión , los dos bandos debían esperar su fallo con 
intento de someterse á él como á determinado por la 
iglesia universal. 

Los católicos de la dieta recibieron estas declara
ciones con aprobación unánime y contestaron que con
sentirían en todas sus demandas; empero los protes
tantes manifestaron suma sorpresa al oir unas propo
siciones tan manifiestamente en contradicción con el 
reces ó decreto de la anterior dieta ; sostuvieron pues 
que el examen de doctrina debía ser el primero en la con
sulta por lo interesante de su objeto ; que la inviolabili
dad del libre ejercicio de su culto les tocaba mas de cer
ca que el miedo que causaban á la Alemania los triun
fos de los turcos, y que no podian entrometerse en una 
guerra estraña mientras que estuviese en peligro su 
sosiego doméstico ; que á pesar de todo , si se les tran
quilizaba sobre estos puntos, no se mostrarían menos 
celosos que sus compatriotas en rechazar al común ene
migo de la cristiandad 5 pero que si tan inminente era 
el peligro que por parte de los turcos se temía que 110 
permitiese tratar en aquel momento otros asuntos, SH-
piieaban que se reuniese al menos sin demora una 
dicta para decidir definitivamente las controversias reli-
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Año i545. giosas y que se esplicara al mismo tiempo con toda 
claridad el decreto de la primera dieta perteneciente á 
ese esencial artículo. Habíase convenido por el decre
to de Spira que disfrutarían ellos con tranquilidad el 
público ejercicio de su culto hasta la legal reunión de 
un concilio; pero el sumo pontífice acabando de con.-
vocar uno al que Fernando exigia que se sometiesen, 
empezaron á sospechar que sus contrarios procuraban 
sacar ventaja de algunas frases ambiguas del decreto, 
y de sacar de ahí que el término de la libertad de 
conciencia iba á acabarse al reunirse el concilio : 
á fin de eludir esta interpretación, renovaron sus pro
testas contra una reunión celebrada fuera del ter
ritorio del imperio y únicamente convocada por 1» 
autoridad del papa y á quien se reservaba el dere
cho de presidencia; declararon que juzgaban el de
creto de la última dieta como si aun existiese con 
todo su vigor á pesar de la ilegal convocación de 
este concilio. 

Llegada del Mientras el emperador habia juzgado, que le inte-
Wormes° r 3 r e s a ' , a contemporizar y ganar el afecto de los pro

testantes , habia sabido proporcionarse basta aquel 
momento medios para contentarlos sobre unas preten
siones que al parecer estaban fuera de razón ; em
pero habiendo del todo variado sus miras , habia pre
cisado á Fernando á ceñirse á sus primeras propo
siciones y a no otorgar nada que pudiera disminuir 
« M algo la legitimidad ó poder del concilio. N o 
/•atuvieron menos firmes por su parte los protestan
t e s , y tanto los unos como los otros emplearon mu
cho tiempo y esfuerzos para convencerse únicamente 
,-de que era imposible la conciliación; ni la presen
cia del emperador que después de curado se tras-. 
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latió á Wormes no contribuyó en hacer mas sumi- Año 154&-
sos á los reformados, quienes creídos de que defendian 
la causa de Dios y de la verdad, igualmente insen
sibles al atractivo del interés que á la impresión del 
temor', ya el emperador aumentase sus demandas ya 
que dejase traslucir sus ideas de amenaza, solo sir
vió para aumentar su valor. Declararon finalmente 
á cara descubierta que tenian á menos justificarse 
ante un concilio convocado, no para discutir su doctri- j _ , o s protcs-

na sino para iuzaarla , que miraban como inútil se- t a n t e s s e n l e " 
. . . . . g a n a tratar de 

inejante reunión dirigida por la autoridad de un papa modo alguno 

que se habia abrogado el derecho de juzgarlos cali- jí^1 e^ c o n c l 

ficando de antemano sus opiniones de heregía y abu
sando de una potestad usurpada para oprimirles con 
el peso de sus escomuniones ( 1 ) . 

E n esto los protestantes, siempre mas constantes en Conducta de 

su lip.a, se negaban á toda comunicación con el couci- Mauricio de 
o " " Sajorna en ta 

lio , como también á dar socorros la emperador contra dieta. 

los turcos , y únicamente Mauricio de Saojnia se ma
nifestó dispuesto á satisfacer los deseos de aquel mo
narca ; á pesar de su afición inviolable para la refor
ma, demostrando-una moderación útil á sus miras , 
confirmó mas y mas al emperador en la preocupa
ción de ánimo que habia sabido graugeársele á su fa
vor y allanarse por su medio el camino para la 
ejecución de los grandiosos planes que ideaba sin 
descanso su corazón activo y ambicioso ( 2 ) ; su ejem
plo sin embargo influyó poquísimo en los demás pro
testantes , y Carlos eonoció que no podia esperar sacar 
de ellos refuerzos para pelear contra los turcos, ni 

( i 1 S ' e i d . 34 .3 , e'.c S e c k . III, 5 4 3 , etc. Tliuan. Hist. lib. II, 
¡j. 5i>. 

. ( • 2 ) S e c k . I. 111, 5 7 1 . 
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Año i545. sosegar sus temores y recelos en cuanto á la reli
gión ; empero no habiendo llegado á buena sazón to
davía sus proyectos ; y como no estuviesen harto ade
lantados sus preparativos para poderles á la fuerza 
reducir á su obediencia ó castigar su tenacidad , tuvo 
la astucia de ocultar sus intenciones ; á fin de darles 
esperanzas señaló para principios del año próximo 
una dieta en üatisbona donde se terminarían los pun
tos contenciosos por medio de sesiones de cierto nú
mero de elesiásticos de eada partido que debian con
currir á ella ( I ). 

Los pvotes- Empero por mas que deseara el emperador a l u c i a 
tantes empie- x 

zanásospe- nar á los protestantes con estos visos de moderación, 
perador' n 0 P 0 I J , a sostener un disimulo harto duradero para 

ocultarles sus artimañas. Hermant , conde de ^V ried , 
arzobispo y elector de Colonia . prelado digno de 
recomendación por sus virtudes y costumbres senci
llas á lo antiguo, pero tan poco inteligente, por otra 
par te , como todos los nobles que en aquel entonces 
poseían todos los mas ricos beneficios de Alemania , 
había caido en seguir la doctrina reformada; en el 
año 1 5 4 5 , ayudado de Melanchton y Bucer habia 
empezado á anular el antiguo culto en su diócesis 
para mejor introducir el protestantismo ; pero los 
canónigos de su catedral, animados contra este celo 
de innovación, y previendo el modo como la igualdad 
evangélica de la reforma seria nociva á su poder y 
riquezas, se opusieron á las inauditas intenciones de 
su obispo con todo el ardor que el ínteres podía aña
dir á su celo por las antiguas instituciones, y este 
digno obispo, no viendo mas en las dificultades que 
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( i ) Sleid. 3 i o , 3/jo , 3 5 1 . Seckend. III, \l¡3 , 5 5 3 . 

se le oponían que una nueva prueba de cuan ne- A ñ o i 5 4 5 . 

cesarlo era fundar la reforma, no se debilitó su re
solución ni su energía. Finalmente los canónigos ha
biendo conocido la nulidad de su resistencia protesta
ron con toda solemnidad contra la usurpación de su 
arzobispo coutra de quien apelaron ante el papa co
mo á su juez eclesiástico y ante el emperador como 
á su señor temporal, y esta apelación llegó al empe
rador durante su permanencia en "Wormes; tomó al 
momento bajo su protección á los canónigos de Colo
nia , intimándoles que procediesen con todo rigor 
contra cuantos intentasen sacudir el yugo de la igle
sia romana; prohibió al arzobispo el cambiar nada en 
su diócesis, y le citó á que compareciese en Bruselas 
dentro el término de treinta días para responder allí 
de las acusaciones hechas contra él ( 1 ) . 

No se limitó Carlos á demostrar su aborrecimiento 
á los protestantes únicamente con este rasgo de auto
ridad , sí que también en sus propiedades patrimonia
les de los Paises- Bajos persiguió incansablemente á 
todo cuanto tenia visos de luteranismo. Desde su lle
gada á 'Wornies hizo callar á los predicadores pro
testantes de aquella ciudad , y hasta permitió que un 
fraile italiano perorara en el pulpito de su propia ca
pilla contra el luteranismo y designara á él mismo 
como al enviado de Dios para esterminar tan pernicio
sa heregía : envió al propio tiempo a Constantinopla 
la embajada de que ya se ha hablado ¡ proponiendo 
la paz á fin de libertarse del temor de los turcos. 
N i estos pasos , ni sus dañosas consecuencias pudieron 
escapar de la desvelada curiosidad de los protestantes j 
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Año i545. se renovaron sus cuidarlos y se aumentó su vigilancia 
á proporción del riesgo. 

8 J e s e t ! e m - Sin e m b a r g o la foTtüna de Carlos , que salla s i e m p r e 

bredeia45. vencedora de su rival, l e sacó de una d i f i cu l tad q u e 
Muerte del * 

duque de Or- toda su sabiduría y astucia no le hubieran abierto el 
paso; falleció el duque de Orleans de una calentura^ 
maligna al mismo tiempo en que debía casarse con la 
hija de Fernando y tomar posesión del Milanesado; 
este acontecimiento libertó al emperador de la obliga
ción de abandonar aquella tan interesante provincia á 
su enemigo , ó de la venganza que este hubiera emplea
do por la falta de una obligación tan reciente y so
lemne cuyo rompimiento hubiera á poco atraído una 
nueva guerra con la Francia. E n medio de todo esto 
demostró sumo pesar por la prematura muerte de 
un p r í n c i p e tan joven que debia llegar á ser su tan 
cercano pariente ; pero evitó cuidadosamente entrar en 
nuevos tratados acerca el Milanesado, y jamas quiso al
terar en lo mas mínimo el convenio de Crespy á pe
sar de las instancias de Francisco que pedia algunos 
resarcimientos por las ventajas que le había hecho per
der la muerte de su hijo. La declaración de guerra hu
biera sido sin duda la próxima consecuencia de una 
negativa injusta en los prósperos y florecientes tiem
pos del reinado de dicho soberano ; pero el descaeci
miento de su salud , el aniquilamiento de sus dominios 
y la necesidad de rechazar los ejércitos ingleses, le 
precisaron á disimular su cólera y á dejar sus ideas de 
venganza para una época mas propicia; á pesar de es
to , como el duque de Saboya únicamente debia volver á 
entrar en la posesión de sus dominios por la celebra
ción del matrimonio estipulado en el t r a t a d o de Cres
py , los derechos ó pretensiones de Francisco desvaneció-
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ion las esperanzas de este infeliz príncipe y se conser- Año i545. 

varón solamente para servir de escusa á nuevas guer
ras ( I ). 

Efectivamente los coligados de Smalhalde se lison- E 1 P a P a ,en." 
trcga a su hijo 

jearon de que las contiendas que iban á renovarse por los ducados de 
la muerte del duque de Orleans producirían una guer- ^ñcia^ia' 

ra entre los dos soberanos y les darían tiempo de ani
marse; empero se equivocaron en esta idea, como igual
mente en la que babian formado acerca de un aconteci
miento que debia ser el motor de un rompimiento en
tre Carlos y el papa. Los poderosos deseos de Pablo 
de engrandecer á su familia aumentaban con los años, 
mayormente cuando veia disminuir diariamente la dig
nidad y poder vinculados en la tiara ; y como no igno^ 
í'aba que se negaria el emperador á sus miras ambicio
sas, arriesgó con peligro de enojar á aquel monarca en
tregar la investidura de los ducados de Parma y P la -
sencia á su hijo Pedro Luis. Este maravilloso engrande
cimiento de un hombre cuyo ilegítimo origen cubría de 
ignominia á Pablo y cuya licenciosa vida movia la in
dignación de todas las personas de honor , motivó un eŝ -
cándalo universal, particularmente en el momento en que 
la mayor parte de Europa clamaba claramente contra las 
corrompidas costumbres y exorbitante poder del clero , 
desórdenes tan despóticos que uno de los mas esencia
les objetos de la junta era su reforma. Algunos carde
nales amigos del emperador representaron á Pablo res
pecto á esta indecorosa alienación del patrimonio ecle-1 

siástico; el embajador de España se negó á asistir ala 
solemnidad de la toma de posesión, y Carlos rehusó de
terminadamente confirmar el acta de la investidura por 

( i ) Belcarius, Comment. 769. Parata, Hist. Vencí. IV, p. 
i 77 . 
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( i) Parata, Hist. Vcnel. IV, 178. Palluvic. iSo. 

A ñ o ió ' ¡5 . el motivo de que Farma y Plaseneia formaban una 
parte integrante del Milanosado ; empero el empe
rador y el papa, ambos atentos en los asuntos de 
Alemania sacrificaron sus propias pasiones á la causa 
común y sufocaron su envidia y enojo para ocuparse en 
asuntos que conceptuaban de mucha mayor importan
cia ( 1 ). , 

Enrique de J 3 n aquel mismo tiempo se interrumpió la paz de 
iírunswick . . 
piomueve la Alemania por una irrupción de Jinrique de Brunswick ; 
guerra ei. Ale- ^ príncipe, privado de sus dominios de que estaba inania. i r : i ^ 

en posesión el emperador á título de secuestro hasta 
que se hubieran convenido sus contiendas con los alia
dos de Smalkalde, disfrutaba con todo de tan grande 
poder en Alemania que se obligó á formar allí un 
respetable ejército á disposición del rey de Francia 
contra la Inglaterra. Dio Francisco de antemano el 
dinero necesario, y,se levantaron las tropas; empero en 
vez de conducirlas a Francia el duque de Brunswick 
invadió repentinamente al frente de este ejército sus 
propios estados , esperando reconquistarlos antes que se 
le pudiese oponer ningún ejército. Este improvisado 
ataque admiró á los aliados y aun mas a Francisco le 
asombró un artificio tan vil é indigno de un poderoso ; 
el landgrave de Hesse reuuió con presteza inereible el 
mayor número de soldados que le fue posible para 
oponerse á los progresos de las indisciplinadas tropas 
de Enrique. Pronto alcanzó señaladas victorias contra 
su enemigo con la ayuda de su yerno Mauricio y de 
algunos refuerzos del elector de Sajonia. E l duque, 
enérgico y valeroso para formar proyectos, pero cobar
deé irresoluto para ejecutarlos, se vio precisado á ren-



OAULOS QUISTO. 2 5 7 

dirse él mismo á discreción junto con su hijo primogé- Año i ''45. 
nito , y permaneció encarcelado en un estrecho calabozo 
hasta que una variación en' los asuntos políticos le de
volvió la libertad ( 1 ) . 

La victoria del landprave aumentó la fama de los n ^ ^ V ! " 
o . - Palatinado. 

ejércitos protestantes, y la reforma del Palatinado au
mentó las fuerzas de su bando. Federico que había su
cedido á su hermano Luis en aquel electorado, después 
de haberse desde mucho tiempo hecho sospechoso de 
una oculta inclinación por la- doctrina protestante , rio 
dudó ya en manifestarse á las claras al momento mis
mo que alcanzó el soberano poder. Sin embargo como 
esperaba que el resultado de tantas dictas . sesiones y 
tratados atraeria finalmente el cimentar su religión, 
no osó a l principio alterar nada públicamente en sus Enero io de 

. . . 154" -
dominios; empero cansado de u n a esperanza tan inú
t i l , se juzgó obligado á defender con su autoridad la 
doctrina de que se habia hecho prosélito, y á ceder á 
los deseos de sus subditos, secuaces generalmente de las 
nuevas doctrinas por su tráfico con los demás países 
protestantes. Gomo el fuego y vigor de los primeros 
esfuerzos en introducir la reforma habian disminuido 
un tanto la alteración en el Palatinado, se verificó con 
mucho orden y seguridad; abolióse el antiguo culto , y 
el nuevo sistema se introdujo con toda tranquilidad y 
sin violencia alguna; pero aunque Federico adoptara la 
religión protestante, siguió las huellas de Mauricio y se 
negó á entrar en la liga de Smalkalde ( 2 ) . 

Algunas semanas antes de la variación acaecida en Ri-úm-se el 
i « 1 i- j ' i • i • i rr concilio en 

el Palatinado, se empezó el concilio genera! en J reo- Xrento. 
to con las solemnidades dé costumbre ; los países cató-

( i ) Slei.l. 3 5 J . S.ek. III, 5 6 7 . 
(•>) SMd lüfi. Srr.k ./. III, filfi. 

TOMO l i í . 2 0 
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A-So i546 . Heos lo esperaban lodo de esta reunión que habían mi
rado desde el principio de las contiendas eclesiásticas 
como el mejor remedio para apaciguarlas ; temían em
pero muchos que fuese ya demasiado tarde, y que un 
mal que tantos progresos habia hecho cu el espacio dé 
veinte y ocho años se habria envejecido ya demasiado. 
Aunque el papa hubiese señalado en. su última bula 
de convocación la primera sesión del concilio en el 
mes-de.marzo, sus ideas y las del emperador eran tan 
discordes , que casi todo el año se pasó en t ratados; y 
conociendo Carlos que el rigor del 'conci l io baria que 
los protestantes tomasen las armas y que su cólera les 
arrojase quizas á un acto violento, ponía todas sus fuer
zas en alargar cuanto le fuese dado la apertura del 
concilio hasta que sus preparativos le hubiesen puesto 
en estado de sostener sus decretos con las armas. P o r otra 
parte el papa , que se habia apresurado á enviar sus le
gados á Trento para presidir en su nombre él concilio, 
.temía que se despreciase su autoridad ó que se sospe
chase-de sus intenciones , si los prelados del concilio 
permanecían pasivos en una ocasión en que el riesgo 
de la iglesia requería remedios prontos y fuertes; por 
cuyo motivo persistió en trasladar esta reunión á algu
na ciudad de I tal ia , ó ya para suspender por algún 
tiempo sus deliberaciones, ó y a para autorizarla á que 
las comenzase inmediatamente. Despreció el emperador 
las dos primeras proposiciones como que ofendían' por 
igual á todos los alemanes , ya pro tes tan tes y a católicos ; 
empero conociendo lo imposible de eludir la úl t ima, se 
limitó á pedir que se trabajara en el concilio en la re
paración de los desórdenes eclesiásticos antes que pasar 
al examen ó determinación de los artículos de fe. P re 
cisamente esto era lo que mas lemia la corte de Roma, 
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y el o b j e t o de l odos sus a r d i d e s era e v i t a r u n a a v e r i - Año i f ú í > . 

g i iac inn tan a r r i e s g a d a , ; y Pablo, a u n q u e c o n m a s f a c i l i 

d a d q u e sus a n t e c e s o r e s Labia a c c e d i d o á la c o n v o c a 

c i ó n de u n c o n c i l i o , n o p o r e s to e s t a b a m e n o s c u i d a d o 

so q u e n i n g u n o de e l l o s de su a u t o r i d a d ; p r e v e í a q u e 

s e m e j a n t e . .pr inc ip io 'seria una causa d e v i c t o r i a p a r a 

l o s Lereges; c o n o c í a c u a n t o p o d i a atraer d e ' h u m i l l a n t e 

ó funes to á l a s a n t a s e d e s i el c o n c i l i o j u z g a b a q u e 

ú n i c a m e n t e d e b í a t ra tar d e la c o r r e c c i ó n d é l o s a b u s o s , 

y s i l o s p r e l a d o s de s e g u n d o o r d e n p o d í a n s e g ú n l e s 

c o n v e u í a p a r a sus i n t e r e s e s ó d e s e o s d i c t a r l a l e y á 

l o s q u e e r a n m a s q u e e l l o s e n d i g n i d a d y p o d e r ; d e 

e s t a s u e r t e d i o i n s t r u c c i o n e s á sus l e g a d o s p a r a e m p e 

z a r e l c o n c i l i o s i n p r e s t a r a t e n c i ó n á l a s s i n i e s t r a s p r o 

p o s i c i o n e s de l e m p e r a d o r . 

]La p r i m e r a se s ión se e m p l e ó en m e r a s f o r m a l i d a d e s ; Enero 18. 
O p e r a c i o n e s 

en l a s e g u n d a sé Convino q u e l o mas n e c e s a r i o era e s - ( M concilio, 

t e n d e r m í a c o n f e s i ó n de fe q u e i n c l u y e r a t o d o s l o s a r 

t í c u l o s cuya c i e n c i a m a n d a b a la i g l e s i a , y q u e al p r o 

p i o t i e m p o se e s tendcr i . i á r e f o r m a r l a s c o s t u m b r e s y 

d i s c i p l i n a d e l c l e r o . Este p r i m e r paso , q u e m a n i f e s t a b a 

ya cuá l s e r i a e l r e s u l t a d o d e l c o n c i l i o , el t ono i m p e 

r i o s o de los l e g a d o s q u e l e p r e s i d i a n y l a c i e g a s u m i 

s i ó n de la m a y o r p a r t e d e l o s v o c a l e s q u e s e g u í a n l a s 

h u e l l a s d e los p r i n c i p a l e s , h a c í a n ' p r e v e r f á c i l m e n t e á 

los p r o t e s t a n t e s q u é d e c i s i o n e s debían-espprar. . ' 'Se a d m i 

r a r o n c o n t o d o al v e r q u e c u a r e n t a p r e l a d o s , t ín i cos 

q u e a s i s t i e r o n al c o n c i l i o , se a t r i b u í a n la p o t e s t a d de 

r e p r e s e n t a n t e s de la i g l e s i a u n i v e r s a l y j u z g a r en s u 

n o m b r e l a s mas i n t e r e s a n t e s c u e s t i o n e s d e la f e , y a l 

p r o p i o t i e m p o a s o m b r a d a la junta de la i n d e c e n c i a y 

r i d i c u l e z q u e se l e s p o d i a e c h a r e n c a r a , o b r ó m u y 

l e n t a m e n t e y p r o c e d i ó d u r a n t e a l g ú n t i e m p o c o n c o -
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Año i5 ' |6. bardía y flojedad ( 1 ) . A l sabor los aliados de Sinalhaí

déla apertura del concilio, publicaron un difuso mani

fiesto que contenía nuevas protestas contra esta reunión, 
y los motivos que les determinaban á no reconocer su 
jurisdicción ( 2 ) . A pesar de esto el papa y el empe

rador deteníanse tan poco en apresurar las operaciones, 
que fácilmente se conoció que les ocupaba algún ne

gocio de mayor entidad. 
Temores de Empero los protestantes no podían permanecer tran

s piotesian q U ¡ j 0 S e S p e ctadores de las diligencias del. pontífice y de 
Carlos; aumentábanse diariamente sus recelos en fuer

za de las noticias que recibían de todas partes acerca 
las asechanzas que se trataban contra ellos. Part icipó

les el rey de Inglaterra que el emperador, resuelto 
desde mucho tiempo á destruir su secta , aprovecharía 
este intervalo de tranquilidad en Alemania como la 
mas propicia ocasión de ejecutar su proyecto. Los co

merciantes de Ausburgo , ciudad de mucho tráfico desde 
aquella época, fueron avisados por sus corresponsales 
de Italia , quienes , á lo menos algunos, favorecían ocul

tamente el protestantismo ( 5 ) , de que el papa y el 
emperador disponían contra los de la confederación una 
peligrosa alianza; al propio tiempo recibieron de los 
PaísesBajos la nueva de que Carlos había dado órde

nes de levantar allí tropas como igualmente en otras 
partes de sus señoríos, pero con cuantas precauciones 
fuesen necesarias para ocultar sus medidas; todas estas 
noticias avivando la desconfianza y vigilancia de los 
protestantes, no les quedó duda alguna acerca de los 
verdaderos intentos del emperador ; entraron en cuida

( i ) FraPoolo, 1 2 0 . etc. Pallavic. p. 1 8 o , etc. 
(a) Stck. lib. 111, бич, etc. 
I 3 ) Seck. I. П1, Ó79. 
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do , los diputados de Smslkalde reuniéronse en Franc- Año i 
r • • ' L .• • S u s c o i lor t , se comunicaron reciprocamente sus noticias y se [ a 5 

convencieron mas y mas del riesgo que les .'amenazaba ; 
á pesar de esto su unión no era tan íntima como exi
gían las circunstancias y los preparativos de sus enemi
gos. Permanecía esta alianza desde diez años antes , pero 
las posesiones de la mayor parte de los príncipes con
federados se hallaban metidas unas dentro de otras : ca
samientos entre las familias , alianzas y convenios de di
ferentes clases habían según los usos de Alemania fun
dado derechos y pretcnsiones recíprocas, y estos eran 
otras tantas causas inevitables de quimeras y disensio
nes. Los unos, partidarios del duque de'-Brunswick, 
aborrecían descubiertamente al landgrave por el rigor 
con que habia tratado á aquel príncipe tan feliz como 
imprudente: otros acusaban al elector de Sajonia y al 
landgrave de Ilesse , gefes de la confederación , por ha
ber metido á la liga en inútiles y escesivos gastos por 
su dilapidación y falta de economía. Estos dos grandes 
soberanos, que gobernaban del todo por su superior po
der y autoridad al cuerpo de la liga , tenían ú pesar de 
esto tan diversas miras que todas sus operaciones se 
consumieron al momento en que se requería mayor 
energía: el landgrave era hombre arrebatado y de ge^ 
nio animoso; pero como su celo religioso no le hacia 
olvidar sus intereses políticos, sostuvo que en el inmi
nente riesgo que les amenazaba solo tenían un medio se
guro de resguardarse de él, cual era el procurarse el 
patrocinio del monarca francés é inglés, ó coligarse 
con los cantones protestantes de Suiza , de los que po
dían sacar un socorro proporcionado á su actual estado ; 
por otra parte el elector, que poseia mayor grado de 
rectitud que ningún otro príncipe de aquella época, no. 
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Año 1 6 , 6 . carecia de habilidad para gobernar en tiempos de so
siego; pero adoraba supersticiosamente los dogmas de 
Lutero , y llevaba su fanatismo en defensa de su reli
gión hasta aborrecer, toda coligación con aquellos cuya 
creencia hubiera sido diferente de la suya ea u n solo, 
ápice ; por cuyo motivó su tenacidad por el luteranismo, 
le hacia incapaz de sostenerlo en tiempos de disturbios 
y peligros; seguramente pensaba que los intereses re
ligiosos debian decidirse por axiomas y principios del 
todo diversos de la prudencia humana, y dejándose ar
rastrar por los dogmas de Latero' , quien ignoraba n o 
solamente las reglas de política sí que también las des
echaba , manifestó á menudo una tenacidad de alma 
que dañó- al mismo bando que quería defender. Guia-, 
do e n esta ocasión por la rígida moral del reformador, 
se negó á aliarse c o n Francisco so pretesto de que era 
mi'perseguidor del partido de la verdad-; á llegarse á 
Enr ique , n quien tenia p o r tan impío c o m o al papa, y 
hasta confederarse con los suizos porque n o opinaban 
como él acerca algunos puntos de fe que e n su sentir 
eran esenciales. Esta variedad de opiniones en un asun
to de tal interés , produjeron el fruto que se debia es
perar ; de una y otra parte s e vituperaban y condena
ban en secreto. E l landgrave únicamente veía en el 
elector un pobre entendimiento y lleno de 'preocupa
ciones indignas de un príncipe llamado á representar-
el principal papel en un gran teatro:-el elector acu
saba al landgrave de principios desmoralizados y ambi
ciosas ideas, que no se avenían bien Con los sagrados in
tereses de la causa e n que ambos se hallaban metidos; 
pero aunque los escrúpulos del elector hubiesen hecho, 
perder la coyuntura de sacar ausilios del; eslrangero , y 
(|ne la envidia .y descontento dé los otros príncipes, ht̂ -. 
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hiesen estorbado la renovación de la liga cuyo término 
estaba para finir, á pesar de todo la ciencia interior del 
peligro común convino á los aliados respectivamente á 
otros artículos; determinaron asólas no reconocer la 
reunión de la iglesia en Trento por un concilio legíti
mo , y no permitir se; oprimiese en nada al arzobis
po de''Colonia, porque habia querido establecer la re
forma en su diócesis ( 1 ). 

MI landgrave , que queria sondear las intenciones del 
emperador , sabiendo que Granvela conocia muyr bien los 
proyectos de su dueño, le escribió participándole mu
chas particularidades quu habían motivado recelos en 
los protestantes, y pidiéndole una declaración decisiva 
de lo que debían temer ó esperar; contestóle Granvela 
que lo que ellos sabían de los preparativos militares 
del emperador era sumameate abultado y sus temores 
carecían de fundamento; que bien era verdad que ha
bia mandado, Carlos levantar-tropas en los Paises-ISa-
jos á fin de Resguardar sus fronteras de todo ataque por 
parte de la Francia-ó de la Inglaterra, pero que desea
ba entonces tanto como siempre conservar el sosiego 
en Alemania ( 2 ), 

Ija conducta del emperador no convino con todo con 
estas declaraciones; en vez de elegir sugetos de genio 
pacífico y moderado para sostener la doctrina católica 
en las sesiones que habian pactado escogió fanáticos, 
coléricos y de una tan ciega obstinación en sus ideas, 
que se frustró toda esperanza de conciliación entre los 
dos partidos. Malvenda , sacerdote español que habia 
tomado á su cargo el defender la causa católica, la sos
tuvo con toda la sutileza de mi metalisico escolar , mas 

( i ) S e c t . / . III, 566, 57o , 6 .3 Slcid. 355. 
( 2 ) Slcid. Sfjft. 
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Año 1 0 4 6 . ocupado en promover dificultades á sus rivales que en 
convencerles , y en paliar el error que en buscar la 
verdad. Enojados los protestantes de sus sofismas y de 
la. parcialidad de los bandos que Carlos habia publi
cado para, esta contienda, rompieron de repente la 
conferencia, bien convencidos deque él emperador úni
camente queria entretenerlos y pasar tiempo hasta tan
to que pudiese poner en planta sus proyectos ( 1 ) . 

(1 ) S1.-ÍÜ.. a.58. Seck. lib- til, 6ao. ' 

FE* DEL LIBRO SÉPTIMO. 
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MIENTRAS que parecia aumentarse diariamente el ries,- A ñ " 1 5 4 6 -
, Muerte de 

go, y qué la tormenta después de haber amagado á la jLuU'iu. 

iglesia protestante por tanto tiempo iba á caer con to
da su furia, llegó la muerte á privar á Lutero de pre
senciar él sensible espectáculo de esta crisis de destruc
ción. Como el mal estada de su salud no le. pudo im
pedir trasladarse en estación tan rigurosa a Eysleben, 
donde nació, para apaciguar allí por medio de su fa
ma una división promovida entre los condes de Mans-
lield, fue atacado de una fuerte inflamación de entra
ñas , de la que falleció en pocos dias á los sesenta y tres 
años de edad. Destinado por la providencia á operar 
una de las mayores y mas importantes revoluciones que 
la historia haya jamas referido , nunca ningún hombre 
fue descrito con tan contrarios colores: las oj)iniones 
de su siglo fueron estremadas en cuanto á su carácter. 

Unos guiados mas allá de lo que debian, indignados. 
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Año 15^6 de verle transformar coi» osada mano cuanto sus preocu
paciones ó intereses miraban como sagrado^ le acumu
laron no únicamente todos los vicios humanos, sí que 
también toda la maldad de un demonio ; otros mirán
dole, arrebatados, de admiración y reconocimiento, co
mo á la luz de la iglesia y restaurador de la l ibertad, 
le concedieran virtudes superiores al poder humano , y 
consideraron todes aquellos actos con aquel respeto re
ligioso que únicamente debería concedérsela hombres 

Su catácier. inspirados del cielo ; empero en el siglo presente debe 
arreglarse' su juicio por su propia conducta , y no por 
la crítica ó alabanzas exageradas de sus contemporá
neos. Latero , al mayor celo por lo que él creía verdad, 
reunía uu valor intrépido para publicarla , una habili
dad que únicamente pueden prestar la naturaleza y el 
estudio para defenderla , y una incansable actividad pa
ra apresurar sus progresos; y en tanto grado poseyó es
tas prendas , que ni aun se lashabian podido negar sus 
enemigos Í débense añadir á estos rasgos unas costum
bres muy puras y aun austeras , como convenia al carác
ter de un reformador, una vida regular que daba cré
dito á sus doctrinas, y aquel puro desinterés que, no 
permite dudar en nada de sii buena fe. llespccto a lo 
'demás,' superior a toda consideración personal y des
preciando el lujó y las delicias , desechó los honores y 
rentas eclesiásticas á sus prosélitos, contentándose víni
camente con su primera clase de catedrático en la uni
versidad de Vittemberg y cura de aquella ciudad , con 

,el sueldo moderado que para aquello estaba señalado-
A pesar dé todo ofuscaban un tanto estas sobresalien
tes circunstancias algunos borrones inseparables de la 
debilidad humana; empero sus culpas en vez de po
der achacarse á maldad ó corrupción de ánimo , naciar* 
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al parecer de sus mismas virtudes. S u pecho, natural- Aña 1 5 4 6 . 
mente valiente y .ardoroso, .cuando'le estimulaban gran
des objetos ó arrebataba alguna violenta pasión , se pre • 
cipitaba , par decirlo as i , fuera de su seno c o n aque
lla fuerza que amedrenta siempre á los juicios débiles 
y cobardes, y hasta á los hombres a quienes ha colo
cado la fortuna en un estado de sosiego. Muchas de 
sus grandes propiedades llevadas á lo sumo, escediendo 
algunas veces la linea del bien , le arrastraron á ac
ciones dignas de vilipendio. Su confianza en sus opir 
niones llegaba á ser orgullo; su ánimo en ejecutarlas, 
temeridad; su firmeza en no abandonarlas jamas , obsti
nación; y su celo para aterrar á sus contrarios, u n 
furor que sé exalabá con viles injurias. Avezado á sub
yugarlo todo á la verdad, exigia de todos los hombres 
la misma sumisión á ella y no escaseaba los dicterios 
ni el desprecio contra aquellos que 110 eran de su opi
nión , y no: les perdonaba sus debilidades ó preocupado-, 
nes. Cuando atacaban su doctrina se desplomaba sobre 
sus contrarios con igual furia, sin atender á su clase ni 
á su mérito; ni el poder real de Enrique V I I I ni los 
talentos y sabiduría de Erasmo les pudieron guarecer 
de los mismos ultrages Con que oprimía á Tetzel ó 
Eccius; á pesar de esto no debe atribuirse esta inde
cencia á fruto del genio arrebatado de Eutero , sí que 
en su mayor parte procedía del vicio del siglo. Entre 
un pueblo grosero en el que se ignoran aquéllas máxi
mas que encadenando continuamente el choque de las 
pasiones, civilizan la sociedad y la convierten en mas 
agradable, debia llegar á lo sumo el calor de las dis
putas ; espresábanse las conmociones fuertes en su len-
guage natural , sin delicadeza ni miramientos. Coma 
todos los sabios escribían entonces sus obras en lat ín, 
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Año i5^G so estaba autorizado, siguiendo el ejemplo de los pr i
meros escritores de esta lengua, á emplear contra sus 
contrarios las mas insolentes burlas; ademas los insul
tos parecian entonces menos ultrajantes espresados en 
una lengua muerta que si se profirieran en una lengua viva 
cuyas dicciones, siendo mas familiares . dan á los agra
vios una marca mas ruda. 

Cuando se quiere apreciar el carácter de un hombre 
es necesario juzgarle por los principios y dogmas del 
siglo en que vive; porque si bien las virtudes y vicios 
son los mismos en todas las épocas, son. continuamente 
varios los usos y costumbres; asi es que lo que nos pa
rece digno de reprensión en la conducta de Entero no 
lo era para sus contemporáneos , y hasta algunos délos 
escesos que en el dia le reprendemos sirvieron para 
hacer progresar la revolución que habia emprendido. 
Para sacar al linage humano del letargo de la igno
rancia y superstición era necesario un celo impetuoso, 
nn talento lleno de atrevimiento. Dulces súplicas na 
hubieran atraído ni conmovido los corazones; una alma 
más amable perú menos ardorosa que la de Lutero bu-, 
hiera temido los riesgos que él supo arrostrar y vencer j 
sus enfermedades, sin debilitar su valor y talento , alte-, 
varón á últimos de su vida su complexión y le hicieron 
mas tétrico, mas colérico é impaciente en contradicién-
dole. Disfrutó del fruto de sus trabajos al ver que una 
gran porción de la Europa abrazaba sus dogmas, vio 
titubear los fundamentos del poder de los papas ante 
quienes habían temido, los mas poderosos monarcas, y 
no pudo libertarse de algunas emociones de orgullo y 
vanidad, y hubiera sin duda sido superior al linage hu
mano sí hubiera sabido contener su amor propio por 
las grandes cosas que había practicado ( I ) . , 

( i ) Hállase en su última disposición un manillesto ejemplo de ta. 
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Advirtió disminuir sus fuerzas poco tiempo aotes de Afío iñ/|6. 
su muerte ; muy destruida estaba ya su complexión por 
una maravillosa multitud de negocios reunidos á los tra
bajos sin reposo que exigia su ministerio y al cansan
cio de sus continuos estudios , de que salieron tan volu
minosas obras como hubiera podido componer á estar 
en un tranquilo re t i ro; su natural firmeza tampoco le 
abandonó al aproximarse SU último suspiro. Conversó 
con sus amigos acerca de la bienaventuranza conservada 
para los justos en la otra vida, y esto era cOn todo el 
fervor y estasis de una alma que suspira poi* el momen
to de disfrutar de ella ( 1 ). La noticia de su falleci
miento se recibió entre los católicos con una alegría es-
cesiva y casi brutal , pero desanimó á todos sus parti
darios; ninguno de los dos bandos juzgó cimentada la 
nueva doctrina con bastante firmeza para conservarse , 
no sosteniéndola la mano que la habia fundado. E l 
elector de Sajonia mandó celebrar sus exequias con una 
magnificencia estraordinaria : Lutero dejó muchos hijos 
de su muger Catalina l l o r e , que le sobrevivió, y exis
tían aun en Sajonia á últimos del antecedente siglo a\-

vanidad , como igualmente fie la elevación singular de sus ideas. 
Aunque los bienes de que podia disponer fuesen d e m 113' poca mon
ta , creyóse obligado á hacer testamento , y tuvo á menos srguiren es
to las costumbres legales. Notus sum, dijo, in cáelo, in Ierra et in 
inferno, et auctoritatein acl hete siifficientem hnbeo ,;ut mihi solí 
credálur , cum Dcus mihi, homini licet damnabdi, et miserabili 
peccatori, ex paterna misericordia evangelium filiisui credidtrit., 
dcdrritque ul in eoverax el fidelis fucrim, ira ut miilti in mundo 
illud per me acceperin t, et me pro doctore vcrilatis agnovcrinl, 
sprelo banno pápee, Cassaris , regnum , principian et sactrdotuní, 
immo omnium deemonum odio Qnidni, igitur , ad d:.'/ os-i,cntm 
hnne , in re exigua, sufficial, si adsil mnnns mea; Icslirnoniínii, 
el dici possit Haec scripsit D Martinas Luther , notorias Uei, 
el testis evangelii e/us. Seck ib- ¡11, p. Gfn. 

( l , Sleid 36-.!. Seck. 111, fiS'i, etc. 
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Año i546. guhos descendientes suyos que ocupaban empleos emi
nentes ( 1 ) . • 

El empera- Mientras tanto el emperador siguiendo continuamen-
dor procura . . • i i • 
hacer perder * e s u l " 3 1 1 " e disimulo se--servia de toda su astucia pa-
tiempoy dar r a ] ] e v a l . alucinados á los protestantes v soseaar sus te-
chasco a los x j u 
protestantes, mores y sospechas; basta se ideó para mejor chasquear-

2 8 de marzo, los $ tener una entrevista con el landgrave', el mas ac
tivo geíe de la liga y el que mas sabia acerca dé sus 
designios. Hablóle Carlos con tal calor del interés que 
tomaba en la felicidad de la Alemania y de su odio 
á las medidas violentas; se disculpó tan afirmativa
mente de haber formado parte de ninguna alianza ó de 
haber hecho ningún preparativo militar que pudiera 
causar recelos á los protestantes , que el landgrave no tu
vo ya temor y se retiró muy satisfecho por lo que per-
tenecia á las intenciones del emperador. Dicha astucia 
de este monarca obró los felices resultados que de ella 
esperaba. Al salir el landgrave de esta entrevista , que 
tuvo lugar én Spirá ^ dirigióse á Wormes donde se La
bia reunido la confederación de Smalkalde , y ponderó 

N infinito las propicias disposiciones del emperador; de 
esta suerte los aliados juzgaron improcedente prevenir
se precipitadamente - para impedir un riesgo que estaba 
muy remoto, y tal vez existia únicamente en su imagi
nación ( 2 ) por efecto de la serenidad alemana, ó ya 
por aquel espíritu de lentitud ó indeterminación que 
prevalece en las grandes comunidades en sus resolu
ciones. 

Procedinnen- Empero nuevos acontecimientos frustraron bien pron
tos del concilio 1 - 1 

contra lospro- to la segura esperanza de los reformados en las pro-
esuntes. r j i c s a s de Carlos. E l concilio de Treiito , si bien que 

( 1 ) Seek. ¡ib. 111, 6 5 ! . 
( 2 ) sieid. HUÍ. 3«:, 3:3. . 
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( I ; Fra-Paolo, 14 £. Pallav. ?.o6. 

compuesto de un pequeño número de prelados italianos Año i5' |6 . 

y españoles , sin un solo comisionado de los muchos do
minios que pretendían someter á sus deliberaciones, 
quisieron determinar artículos de sumo interés como si 
se hubieran avergonzado de su larga inacción. Discu
tióse en primer lugar el punto esencial de la coutien-
da entre la iglesia romana y los reformistas acerca la 
regla decisiva en materias de fe. E l concilio sentó por Abril 8. 

base á favor de su infalible autoridad que los libros 
designados hasta aquel dia con el título de apócrifos, 
merecerían el mismo aprecio que los demás de la B i 
blia tenidos como canónicos en tiempos del judaismo y 
de los principios de la cristiandad; que las tradiciones 
transmitidas y guardadas en la iglesia desde el siglo de 
los apóstoles tenián derecho a igual veneración que el 
mismo testo de los autores sagrados; que la versión 
latina de las escrituras , hecha ó corregida por san Ge
rónimo y conocida con el título de Vuigata , seria ad
mitida como auténtica en las iglesias y escuelas; pro
nunciáronse escomuniones en nombre del Espíritu Santo 
contra de todos los que se negaran á prestar su adhe
sión á la veracidad de estos artículos. Semejante de
terminación, que minaba los fundamentos de la doctrina 
de Entero , hizo prever claramente á los protestantes 
cuánto debían esperar del concilio al momento que 
tendria tiempo de examinar detenidamente cada uno de 
los puntos de su creencia ( i ) . 

Con tanta precipitación como esta reunión demostró 
para condenar sus dogmas, olra tanto puso el papa para 
castigar á sus secuaces. Habiendo llegado á B r u t a la 
apelación de los canónigos de Colonia contra su ar/o-
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( I ) Sleid. 3;V,. F r a - R u i l o , l i ó l'all.-.v 

Año 1546. bispo Í aprovechó inmediatamente el pontífice ésta oca
sión de manifestar la totalidad de su poder y demos
trar al clero alemán cuan peligroso era resistir á la 
iglesia romana. Como no compareciese nadie en favor 
del arzobispo , se le juzgó convicto del crimen de here-

Junio a6. gía\j publicó el papa una bula que le interdecía toda» 
sus dignidades eclesiásticas, profería contra él una 
sentencia de escomuniori y absolvía á sus vasallos del 
juramentó de fidelidad que le debian cómo á su señor 
temporal. E l ausilio que esté prelado habia prestado 
á la heregía de Eutero, fue el; único motivo de su con
denación y el único principio con que se apoyó el r i 
gor de este decreto. A pesar de todo el ahinco de P a 
blo en defender los derechos de la iglesia y por anU 
quilar á los qué osaban atentar contra ella , no pudie
ron creer los protestantes que se hubiese atrevido á 
tal estremo contra un príncipe y un elector del impe
rio sin estar antes seguro de un ausilio harto poderoso 
que diera á sus sentencias todo el suficiente poder pa
ra afianzar sus resultados. Sobresaltáronse vivamente 
con esta sentencia, la que miraron como una irrecusable 
prueba dé los dañados intentos , no solo del papa , sí que 
también del emperador contra su partido ( 1 ) . 

Dispónese Dispertáronlos reformados de su simulada seguridad 
Carlos para , , ' . . 
e m p e z a r s u s c o n wdo e l *a?or 7 l , c sigue siempre a Ja vergüenza de 
l i o s t i l n l j i í l e s haberse dejado alucinar. Conoció Carlos que le era ne-
rontra los ' • 

protestantes, cesarlo arrojar la máscara y declararse abiertamente 
por el partido que queria abrazar; y aunque el poner 
en planta sus planes no estuviese del todo preparada , 
« pesar de esto habia ganado tiempo á fuerza de astu
cias y rodeos para apresurarlo; el papa habia sabido 



ciones con el 
papa. 
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conducir los asuntos de manera que era ya inevitable el Año r^fí 
rompimiento entre el emperador y los protestantes , ya 
por lo que habia hecho contra el elector de Colonia , 
ya por los mismos decretos del concilio , por lo que 
Carlos únicamente podia elegir ya ó el favorecer la re
forma contrariando las determinaciones de la iglesia 
romana , ó defender la religión católica con la fuerza 
de las armas; empero no era suficiente al papa el ha- Sus negocia 

ber obligado á Carlos á decidirse, sí que le estrechó 
para que empezase sus movimientos y le prometió ayu
darle con cuantos medios podrían ser suficientes pa
ra el buen logro de la empresa. Movido por un cie
go ardor contra la heregía , se olvidó de que uno de 
los axiomas políticos de la santa sede era impedir á la 
autoridad imperial sacar algo fuera de sus límites , y 
con el deseo de aniquilar á los luteranos, contribuyó 
á hacerse por sí mismo siíbdito de un señor que podia 
hacérsele temible como también á la Italia. 

No temía ya Carlos que le estorbasen sus proyectos Conclave 

los turcos , puesto que sus tratados con la Puerta , que ""atregua con 
. ' • Solimán, 

se habian seguido constantemente desde la paz de 
Crespy, estaban para acabarse felizmente, y el rey de 
Francia que deseaba evadirse de la vergonzosa obliga
ción de tenerse que reunir al emperador contra Soli
mán , su antiguo aliado, trabajó con mucho ahinco pa
ra un convenio ent r ambos monarcas , y Solimán con
sintió fácilmente en nna tregua de cinco años, ya por 
acceder á las demandas de Francisco . ya porque nece
sitaba dirigir sus ejércitos contra la Persia , cuyas tro
pas amenazaban invadir sus dominios: el principal 
artículo de este convenio fue que por entrambas par
tes se conservaría cuanto poseían en Hungría ; y Fer
nando por satisfacer en algo el orgullo del sultán , se 

TOMO I I I . 27 
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( I ) Istuanhafíii Hist Hung. 1 8 0 . M¿m. de Kibier, torn I, 5 8 2 . 

Afío 'i-546. humilló á satisfacerle un tributo anual de cincuenta 
mil escudos ( I ). 

C i a n a á M a u - Empero el emperador confiaba mas que en ninguna 

m': "cipes ° a l e - ° ' ' r a c f ) S a e < > ' o s a u s i l i ° s 1 W E esperaba de Alemania; 
unnes . sabia que el vasto cuerpo germánico era invencible 

cuando estaba unido , y que tínicamente podia subyu
garse volviendo contra sí sus propias fuerzas ; dicho
samente para Carlos la construcción de este cuerpo 
era tan débil., la unión de sus miembros tan delicada , 
y todas sus partes pretendían con tanta fuerza separar
se unas de otras , que casi era imposible verlas reunir 
para hacer un vigoroso esfuerzo; las semillas de desu
nión habíanse aumentado entonces mas que nunca; los 
católicos romanos al ver aniquilada su religión en mu
chas provincias y á punto de estarlo en otras , anima
dos en su defensa de un ardor proporcionado á la fu
ria de sus enemigos, se manifestaron preparados á fa
vorecer toda empresa contra los reformistas. Juan y 
Alberto de Brandeburgo, como igualmente otros prín
cipes , enojados por la altivez y orgullo que los confe
derados de Smalkalde habían manifestado al duque de 
Brunswick 5 ardían en deseos de sacarle de la prisión 
y vengarle de sus adversarios; observaba con p'Iarcr 
Carlos los progresos de su odio , y creyéndolos ya su
misos á sus gustos juzgóse obligado ya mas en mi
tigar su enojo que en encenderlo. 

Reunión de Ta l era el estado de los negocios y las precaucio-
iiini . - l íela en n e g emperador p a r a cualquier evento , cuando se 
Rutisbona. 1 r 1 i 

empezó la dieta imperial en Ratisboua. Casi todos 
los miembros católicos comparecieron en ella perso
nalmente; pero la mayor parte de los coligados de 
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Smalkalde. solo enviaron sos comisionados, dando por Añn i5.'|fi. 
escusa que no podían suportar los ¡fastos que acarrea
ban estos congresos tan frecuentes como inútiles: pero 
el verdadero motivo por el que dejaron de asistir fue 
su desconfianza en el emperador y el temor de que se 
usase de la violencia para precisarles á aprobar lo 
que se propusiera en la dieta; á pesar de todo hi
zo Carlos su apertura con un discurso sumamente ar
tificioso , y después de haber demostrado en términos 
generales cuánto le interesaba la prosperidad del cuer
po germánico; después de haber declarado que con la 
intención de restablecer allí el orden y el sosiego ha
bia abandonado cuidados que le eran mas propios y 
se negaba á las súplicas de otros vasallos suyos que 
le coustreñian á vivir entre ellos , añadió con una es
pecie de enojo que sin embargo de esta muestra de 
desinterés digno de ser imitado, muchos individuos se 
habian escusado de encontrarse, en una reunión á la 
que se habia conferido él mismo con perjuicio de sus 
propios asuntos: habló después de las fatales discor
dias de religión, se quejó de su poco esfuerzo para 
pacificarlas y de la atropellada disolución de la 
dieta última ; finió preguntando la opinión de la reu
nión acerca del mas seguro medio de restablecer la 
unión en las iglesias de; Alemania y aquella dicho
sa conformidad en materias de fe tan apreciada de 
sus antepasados , que no la juzgaban menos útil para 
sus intereses temporales que necesaria para el sosten 
del cristianismo que profesaban. 

Este modo incitativo y popular de consultar el pa
recer de los vocales de la dieta en vez de prescri
birles el suyo , daba al emperador el aire de una su
ma moderación ; de este modo evitaba manifestar sus 
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A ñ o 1546. ideas , y ai parecer únicamente se reservaba el dere
cho de poner en práctica lo que hubieren, determi
nado ; empero el demostrar tanto aprecio y deferencia 
á las resoluciones de aquellos , era porque ya estaba se
guro de que no serian contrarias á su modo de pen
sar, instigados los católicos por su propio celo, ó 
prevenidos por sus intrigas , se reunieron para represen
tarle que la autoridad del concilio convocado en Tren
to debía decretar en última resolutiva acerca de 
todos los puntos de disputa, y que todo cristiano esta
ba precisado á prestar obediencia á sus decretos co
mo á reguladores infalibles de la fe , por lo que ro
gaban al emperador que usase del poder que le 
concedía la Providencia para proteger aquella con
ferencia y obligar á los protestantes á que se sometie
sen á su decisión. Estos por el contrario presentaron 
una memoria en la que después de repetir sus obje
ciones contra el concilio reunido en Trento proponían 
como el único medio de acabar todas las contiendas 
el convocar un concilio en Alemania , ya fuese este 
general ya nacional, en el que un determinado núme
ro de prelados nombrados por cada partido examinaría 
y determinaría los artículos de fe; hacían memoria 
después de los reces ó decretos de varias anteriores 
dictas que favorecían sus proposiciones y que. les .ha
bían hecho concebir la esperanza de ver terminar to
das las disputas amistosamente; en fin suplicaban al 
emperador que no faltase á sus promesas , porque que
riendo forzar las conciencias abriría en Alemania una 
fuente de desgracias cuya sola idea horrorizaba á los 
que sinceramente apreciaban su patria : recibió Carlos 
esta manifestación con una sonrisa de desprecio , y no 
tuvo ninguna atención hacia ella pues había ya to-
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teado' su< última decision. Convencido de que única- Año t5.',r( 

mente con la fuerza podia reducir á los protestantes 
á la obediencia, envió al cardenal de "Tren lo á, R o 
ma para tratar allí con el papa una alianza cuyas 
condiciones estaban ya de antemano convenidas ; man
dó reclutar en los Países-Rajos un ejército para mar
char á Alemania , y á muchos gefes encargó reuniesen 
tropas en diferentes partes del imperio, y después 
notició - á Jíiaii y Alberto de Brandeburgo que habia 
llegado la ocasión de operar para restituir la liber
tad Je su aliado Enrique de Rrunswick •('!•)• 

Todos estos movimientos no podian practicarse á Temores de 

hurto de los protestantes, puesto que necesitaba de- l e s , 
masiados contídenles el secreto; y aunque astutamente 
ocultase el emperador sus deseos , como sus subalter
nos carecían de la misma circunspección, tratábase 
de ello descubiertamente entre sus aliados y vasallos. 
Eos diputados de los coligados, asustados con estos 
rumores y bélicos preparativos que oian y veían . pre
tendieron una audiencia de Carlos y le preguntaron 
en nombre de sus representados si se levantaba 
tropas en su nombre , á qué fin y contra cuáles ene
migos? Tan directa pregunta en una ocasión en que 
ya le era imposible negar los hechos, pedia una 
decisiva respuesta; por lo que confesó el emperador 
que la orden de levantar tropas emanaba de é l ; 
siri embargo protestó de que por materias de re
ligion no .molestarla á ninguno mientras obrase co
mo sumiso vasallo, declaró que únicamente quería 
conservar los derechos y preeminencias de la digni
dad imperial, castigando á algunos sediciosos cuya li

f t ) Sleid p. 37/|- Seek.. /. / / / , p G5S. 
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Año 1546. cenciosa é irregular conducta se dirigía á corrom
per ó derribar la antigua constitución del imperio. 
Aunque no nombrase Carlos las personas contra quie
nes caian sus acusaciones, muy fácil era conocer que 
aborrecía al elector de Sajonia y al landgrave de 
Hesse j por cuyo motivo los comisionados de estos 
vieudo en todo lo que acababa de espresar una termi
nante declaración de guerra , salieron al momento de 
ítatisbona ( 1 ) . 

Convenio E l cardenal de Trento no halló ninguna dificultad 
con*empapa. e n avenirse con él papa, quien satisfecho de haber lo

grado finalmente hacer adoptar su plan al emperador , 
consintió gustoso en todo cuanto le propuso de su 

Dia 26 de parte y se firmó la alianza á pocos dias de la llega-
) " m 0 ' da del cardenal á Roma. Las peligrosas heregías que 

infestaban la Alemania . la terquedad d e los protes
tantes en negarse á reconocer la autoridad del con
cilio de Trento , la necesidad de conservar en s u pu
reza los dogmas y disciplina de la iglesia, fueron los 
públicos motivos de esta alianza j alegábase que á 
líu d e detener los progresos del mal y castigar la 
irreligión d e los que habian contribuido á aumentar
lo , después de haber probado el emperador, sin re 
sultado alguno , desde mucho tiempo por medios sua
ves, se pondría luego e n campaña con un ejército 
suficiente para obligar á los que despreciaban el 
concilio ó que b a l d a n a b a n d o n a d o la creencia d e sus 
antepasados , á restituirse al gremio de la iglesia 
y á la debida obediencia á la d i g n i d a d del sumo 
pontífice. Obligábase igualmente á no tratar paz con 
los hereges por espacio de seis meses siu el consen-
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limiento del sumo pontífice y sin concederle una par- Año IÓ^IÍ. 

te de lo que les hubiese conquistado, y aun fini
do aquel término no podia hacer ningún convenio 
que pudiese recaer en perjuicio de la santa sede o de 
la religión. P o r su parte prometía el papa depo
sitar en el banco de Venecia una cantidad bastante 
para los gastos de la guerra; sostener á su coste 
por espacio de seis meses en campaña á doce mil 
infantes y quinientos caballos; conceder al emperador 
por espacio de un año la mitad de las rentas ecle
siásticas de España; autorizarle por medio de una 
bula para vender en aquel reino posesiones y ha
ciendas de las casas religiosas hasta el valor de qui
nientos mil escudos; finalmente emplear no solamen
te los anatemas espirituales sí que también la fuerza 
de las armas contra cualquier soberano que intenta
re oponerse á la ejecución de este convenio ( 1 ) . 

, Aunque en este se alegara por motivo de la guer- Nuevas asai-

ra la destrucción de la hereaía , intentó Carlos per- c l a , s d e l e ml"-'" 
O ' r rador pira 

suadir á los alemanes que nada obraria contra la ocultar sus de-
j,. . , . _ seos á los pro-
libertad de conciencia, y que únicamente pensaba en testantes. 

vengar su autoridad de algunos que la habian des
preciado. Escribió á la mayor parte de los príncipes 
y de las ciudades libres que seguian la religión refor
mada , cartas circulares corroborando su contestación á 
los diputados de üalisbona , declarando aun que to
maba las armas no por una contienda religiosa sino 
por discordias civiles, y que no confundiría á sus 
vasallos pacíficos y obedientes con aquellos genios 
revoltosos que olvidaban la deferencia que le debian 
como á gefe del cuerpo germánico. Por rudo que 

í i ) Slcid p. 38 i . P„llav. p. u55 Duuu.nl, Corps. Diplom. 
i. U. 

http://Duuu.nl
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Año i546. fuese este artificio y por fácil que fuese penetrarlo 
á cualquiera que examinase la conducta de aquel 
mouarca , juzgólo á pesar de esto necesario y lo pu
so en práctica con harta confianza y habilidad para 
sacar de él los mayores beneficios. Si de una vez 
hubiese confesado el deseo que habia formado de der
ribar la iglesia protestante , y restituir toda la Ale
mania al antiguo yugo de la santa sede, ni las 
ciudades ni los príncipes que seguían la reforma hu
bieran permanecido neutrales, y aun menos hubiéranse 
atrevido á ayudar al emperador para este intento; pero 
el ocul taré disimular su pensamiento impedia por una 
parte una unión de todos los estados.protestantes , cuyas 
fuerzas reunidas hubiéranle tal vez oprimido ; ademas 
daba á los mas tímidos de su bando un motivo para 
permanecer pasivos y á los ambiciosos un motivo para 
r/unírsele , sin incurrir en la vergüenza de haber aban
donado sus principios ó ayudar sacrilegamente á su des
trucción. Bien preveia el emperador que . si alcanzaba 
abatir al elector de Sajonia y al landgrave con el pro
pio.-ausili'o de los reformados, estaría después á su dis
posición el dictar las condiciones que quisiese prescri
bir á los débiles restos de un partido desunido, sin ge-
fes , y que Horaria entonces , pero ya demasiado tarde , 
la falta de haber abandonado á sus compañeros con
fiando en él. 

S-.n ¿l<"scn- Poro estuvo á punto de ser desbaratado este plan 
i . p ' a . " * 1""' u u a precipitada manifestación de celo del papa , á 

pesar de las providencias que con tanta astucia y 
cuidados habia tomado Carlos. Pablo tan envanecido 
como satisfecho por ser el motor de una coligación 
tan formidable contra la heregia de Lutero y de 
pensar que la gloria de destruirla estaba reservada; 
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pava su pontificado, divulgó los artículos de su alian- Añu i5¡¡6. 

za con el emperador como una prueba de sus re
ligiosas intenciones y de los esfuerzos estraordinarios 
que iba á poner en planta él mismo para conser
var en toda su pureza los dogmas de la religión. P o 
co tiempo después publicó una bula de indulgencia 
para cuantos tomasen parte en esta santa guerra, 
exortando al propio tiempo á los fieles que no po-
dian asistir á ella á aumentar el fervor de sus 
ruegos y el rigor de sus mortificaciones para lla
mar la bendición del cielo en favor de las armas 
católicas ( 1 )• Empero á Pablo no le guiaba úni
camente el celo de la religión en estas declaracio
nes tan en contradicción con las razones que daba 
el emperador para justificar sus preparativos milita
res ; escandalizábale la ficción de Carlos, quien aver
gonzándose al parecer de su humillación á la igle
sia , se esforzaba en hacer creer que emprendía una 
guerra política cuando hubiera debido envanecerse 
de no dedicar sus armas sino en defensa de la fe; 
asi es que todo cuanto se esforzaba el emperador 
para disimular el verdadero objeto de la alianza , 
tanto mas se apresuraba el papa para hacerlo tan 
público como pudiese, queriendo que aquel monarca 
rompiese abiertamente y sin restricción con los pro
testantes , con el objeto de qué no pudiese caer en 
la tentación de abandonar los intereses de la igle
sia por algún convenio del que él solo sacara el 
provecho ( 2 ). 

Aunque sumamente agraviado el emperador de 
la indiscreción ó malicia de Pablo que publicaba sus 

( i ) Dumont, Corps diplom. 
( 3 ; Fra-Paolq, 1 S 8 . Timan. Hisí- 1, 6 1 . 
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Año i5¡j6. secretos^ no por eso llevó adelante con menos va
lor su proyecto, y aseguró siempre que sus ob
jetos no habian variado; por lo que muchos esta
dos protestantes que habla ya alucinado se determi
naron á ausiliarle en fuerza de estas protestas. 

Preparativos Empero esta astucia no eugañó á la mayor y 

dé los protes sana parte de los protestantes, quienes quedaron 
lantes para de- 1 r ' 1 1 

tenderse. convencidos de que el emperador tomaba las armas 
contra la reforma , y que si podia contar con, bas
tante fuerza para llevar á cabo sus designios en to
da su ostensión, aniquilaría no solo su religión sí 
que también junto con ella todos los fueros de Ale
mania , por cuyo motivo se dispusieron para defen
derse , no queriendo abandonar ni las verdades ce
lestes que Dios les habia manifestado por tan mila
grosas vías, ni los privilegios temporales que les 
habian legado sus pasados. Entre tatito sus comisio
nados , después de haber marchado rudamente de Ha-
tisbona, se confirieron, para convenir en sus prepara
tivos , á Ulm , donde volvieron á seguir sus sesiones 
con tanto ardor y unanimidad como lo pedia e l 
riesgo tan inminente , y habiéndose designado desde 
un principio cu su tratado de confederación el nú
mero de tropas que cada uuo debia aprontar , se des
pacharon las oportunas órdenes para ponerle inme-> 
diatamente en campaña : los coligados echaron entonces 
de ver que los vanos escrúpulos de algunos de ellos 
y la imprudente confianza de otros les habian he
cho olvidar por demasiado tiempo buscar un apoyo 
en alianzas estrangeras; por lo que se apresuraron en 
pedir ausilios á los venecianos y á los suizos. 

Piden socor- Manifestaron á los primeros que como el deseo: 

ro á los vene- t i e j emperador era derribar el actual sistema de Alc-^ 
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mania y abrirse paso para el poder absoluto por me- Afín i546. 

dio de los estrangeros socorros que le prestaba el pa
pa , si lograba este atentado debia de precisión ser fa
tal á la libertad de Italia, y que llegando una vez Car
los á un poder siu límites en cualquiera de los dos paí
ses, poco tardaría en cimentar su despotismo en el o t ro ; 
finalmente pedían á los venecianos que cuando no otra 
cosa negasen al menos el paso á U n a s tropas que se de
bían mirar como enemigas, puesto que esclavizando á 
la Alemania preparaban igualmente el yugo al resto de 
Europa. Semejantes reflexiones no se habian ocultado 
á la prudencia de aquellos republicanos; habíanse ya 
esforzado á disuadir al papa de contraer una alianza 
que tenia por objeto aumentar el poder de un soberano 
cuya ambición sin límites tenia harto conocida; pero 
Pablo estaba ' t a n encegado en la continuación de sus 
proyectos, que desechó todas sus representaciones ( 1 ) ; 
á pesar de todo n i la ciencia del peligro logró deter
minar á los venecianos á que tomasen fuertes pre
cauciones para resguardarse de él, por lo que contes
taron á los aliados de Smalkalde que no les era dado 
impedir el puso á las tropas del papa por un pais abier
to, á menos de levantar un ejército bastante poderoso 
para detenerlas , y que semejante acción les espondria 
á todo el poder del enojo del papa y del emperador, y 
por este mismo motivo se negaron á prestar cantidad 
alguna de dinero al elector de Sajonia y al buidgrave 
de Hesse para gastos de la guerra ( 2 ) . 

Por lo que mira á los suizos no se limitaban los Dnígense 

t . . . después á los 
protestantes á pedirles que impidiesen la mitrada en suizos. 

( i ) Adrián!, Istoria de suoi tempi , lib- V, p-33'J. 
(?.\ Sleid. 38 i . Pnruta, Islor. Ve.net. toril. IV, 180. Lnuiberlus 

Horu-nl.ius, de bello germánico, apud. Scardium, vol. II ,p. 5^7. 

http://Ve.net
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( 1 ) S!cU. 3.Ü3.. 

Ano 154c Alemania á tropas estrangeras, sí que esperaban de un 
pueblo vecino y natural amigo del imperio, que con to
do ahinco y con su acostumbrado celo abrazarla la cau
sa de la libertad y que no permanecería pasivo espec
tador de la esclavitud y cadenas que se preparaban pa
ra sus hermanos; empero por mas dispuestos que estu
viesen los cantones protestantes á ausiliar á los coliga
dos, el mismo cuerpo helvético estaba tan desunido 
en puntos de religión , que los protestantes no se atre
vían á hacer nada sin consultar á los cantones católi
cos; y ademas tal era el influjo de los agentes del pa
pa y del emperador en la Suiza, q u e cuanto estos pu
dieron ofrecer en esta guerra fue el conservar una es
trecha neutralidad ( S ). 

Recurren á Quedando pues frustradas sus esperanzas por estos. 
Francisco I y f , . . . 

á Enrique «os lados , apresuráronse los protestantes á dirigirse á 

los monarcas (le Francia é Inglaterra; lo inminente del 
peligro había echado por tierra los escrúpulos del elec
tor de Sajonia , y le precisó á ceder á las instancias de 
los coligados , y la situación dé los áos monarcas infun
día algunas esperanzas á la liga, t a guerra habia por 
algún tiempo continuado entre los franceses é ingleses 
después de la paz de Crespy, perp por fin cansados ¡le 
una lucha que no les proporcionaba ninguna ventaja ni 
gloria , acababan de terminar todas sus contiendas por 
medio de una paz firmada en Campe, cerca de Ardres. 
Muy difícil le habia sido á Francisco hacer entrar en 
la paz á su aliada la Escocia, y por pago de esta con
cesión había empeñado su palabra de satisfacer, una 
gruesa suma que Enrique decia adeudársele por mil-
chas razones, y el monarca francés dejó en poder de 
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los ingleses, como en lianza de esta deuda , la ciudad de Año i.V|6.' 
Boloña. Empero aunque el restablecimiento de la paz 
dejara á estos monarcas tiempo de ocuparse en los asun
tos de Alemania, no pudieron los protestantes sacar 
ninguna ventaja de esta propicia coyuntura, puesto que 
Enrique les concedía su alianza con unas condiciones 
que le habrían hecho no solo el gefe sí que el dueño 
absoluto de la confederación. Pío se tenia el ánimo de 
concederle esta preeminencia; sus opiniones en mate
ria de religión eran demasiado diferentes de las de los 
reformados de Alemania,para -que pudiera cimentarse 
una perfecta unión entre ellos y aquel monarca ( 1 ) . 
Francisco por sus planes políticos estaba mejor dis
puesto para ayudar á los confederados ; empero como 
veia devastado su reino por una larga guerra y que por 
otra parte temia enojar al papa haciendo causa común 
con hereges escomulgados, no osó aventurarse á ausiliar 
la liga. De este modo una prudencia fuera de propósi
to ó escrúpulos religiosos en que ni hubiera reparado 
en otras ocasiones, hicieron perder á este monarca la 
mas propicia ocasión que durante su reinado se le hu
biese ofrecido de estorbar y abatir á su rival. 

Empero si los aliados no sacaron ningún provecho Los protes-

de los gabinetes es trance ros, por lo menos lomaron con t n ' U e s po']<n 

í r u 5 r O t-i. enmpana un 

facilidad organizar uu> ejército suficiente para sostener n , " " i i u s o ejéi-

la lucha. Estaba en aquel entonces la Alemania suma- 0 ' ° 
mente poblada, las leyes feudales vigían allí con toda 
su fuerza , y colocaban á los nobles en estado de reunir 
sus numerosos vasallos y hacerlos marchar siempre y 
cuando quisiesen; el espíritu belicoso de los alemanes 
no se habia aun menguado con la introducción del co-

( i ) Rymcr, XV, 9 3 . Hevbert, 2 5 8 . 

http://ca.ri.os
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Añn i?¡46. mercio y las artes, y aun habia adquirido mayoí' ener
gía por las continuas guerras en que habian tomado 
parte por espacio de medio siglo al servicio de los em
peradores contra los soberanos de Francia. A l momen
to que se trataba de tomar las armas se les veia acu
dir con entusiasmo, y la sola vista de una bandera atraia 
un enjambre de voluntarios ( 1 ) , y la religión aumen
taba también en esta coyuntura su natural ardor. Los 
principios de la reforma habian causado en ellos aque
lla enérgica impresión que produce la verdad al mo
mento de manifestarse , y se dispusieron á defenderla 
con tanto valor como celo ; ademas de esto hubiera si
do mengua para un pueblo belicoso permanecer 
pasivo cuando la defensa de lá religión le llamaba á 
las armas. Un acontecimiento se reunió entonces á es
tos motivos para facilitar el alistamiento de reclutas 
para los coligados. E l rey de Francia , dispuesto á fir
mar la paz con el monarca inglés, habia licenciado á 
un considerable número de alemanes que servían bajo 
sus banderas, y estos fueron á reunirse bajo una sola 
henderá en el ejército de los protestantes ( 2 ). 

Semejante reunión de favorables circunstancias puso 
á esta liga en estado de reunir en 'el espacio de algu
nas sfemanas un ejército de setenta mil hombres de in
fantería y de quince mil de caballería, provisto de un 
tren de artillería de ciento veinte cañones , ochocien
tos carros de municiones , ocho mil acémilas y seis mil 
gastadores ( 5 ) . Este ejército á pesar de esto no era 
ni el mas numeroso ni el mas poderoso que vio levan-

< i ) Seck. lib III, tfií. 
{ 2 ; T i m a n , ¿ib. I, [} 6 S . 
(3 ) T h u a n . lib- I-, 6 o i Luí lov ic i .i!> A v i l a el. Zuñían C-->m»:m-

tariorum de bel gemí, lib tina Jntw 1 5 j o , in i ¡ , / > j j . » > • 
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( 0 Sleid. 3!¡y. Avila, '8. A. 

tar aquel siglo en Europa por los esfuerzos reunidos Año i54<5. 

de los protestantes. Las tínicas potencias que contribu
yeron á estos preparativos militares fueron el elector 
de Sajonia , el landgrave de ílesse , el duque de 
^Vittemberg, el príncipe de Anbalt y las ciudades im
periales de U l m , Ausburgo y Strasburgo; empero 
los electores de Colonia, de Brandeburgo, y el conde 
palatino, amedrentados con las amenazas del emperador 
ó engañados por sus protestas, permanecieron neutrales. 
Juan de Brandeburgo-Bareith y Alberto de Brande-
burgo-Anspach , si bien que adictos entrambos al pro
testantismo desde su introducción, colocáronse manifies
tamente al servicio de Carlos so protesto de que les 
babia prometido no obrar nada contra la inviolabilidad 
de la reforma; y Mauricio de Sajonia siguió pronto el 
ejemplo de aquellos. 

E l poderoso ejercito de los coligados y la inaravi- , E ' «npera-
r J _ _ J dor carece de 

llosa rapidez con que se babia reunido, asombraron al suficiemes 

emperador, y le asustaron tanto mas cuanto no estaba f u e . " ? s P a r a 

l ' J resistirles, 

en estado de resistirle. Encerrado en Rotisbona , ciu
dad poco fuerte y cuyos moradores, en su mayor núme
ro protestantes , mas dispuestos estaban á hacerle t rai
ción que á ayudarle, no teniendo junto á sí mas que 
tres mil hombres de infantería españoles que había he
cho llegar á las. fronteras de Hungría, y cerca de cin
co mil alemanes, que habian llegado de diferentes pun
tos del imperio, no podia menos de temer la proximi
dad de un enemigo que no le dejaba escoger ni el com
bate ni la retirada. Po r otra parte los soldados del 
papa que venian á su socorro apenas estaban en las 
fronteras de Alemania , y las tropas que esperaba do bis 
Paises-Bajos , ni siquiera se habian completado ( 1 ). 
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Año i54G. Con todo su posición pedia pronto socorro y no podía 
confiar mucho e n la llegada de aquellas tropas todavía 
tan lejanas y cuya llegada parecía tan incierta. 

Los protes- Dichosamente para Carlos no supieron los coligados 
tantes entran - . 
en ajustes en aprovecharse de esta superioridad; pues los primeros pa-
vez de obrar. s o s f | e l a s j j u e r r a s civiles son siempre déhiles'y dudosos i 

y fingiendo entonces ün esterior moderado y equitativo s e 
procura ganar prosélitos con una apariencia de apego 
á las reglas establecidas y n o s e atreve á romper de 
un golpe antiguos estatutos que se acataban e n tiempos 
quietos. 

Estas consideraciones , que tanto influyen eti el cora
zón, lviimano por la dicha de la paz de las tierras, hi
cieron que los coligados n o olvidasen lo que debían al 
gefe del imperio hasta tomar contra él las armas sin 
recurrir solemnemente á su justicia y al parcial juicio 

i 5 de julio de la nación; por lo que dirigieron tina carta al em
perador y u n manifiesto á toda la Alemania: ambos do
cumentos espresaban las mismas razones; 'en ellos pro
testaban de s u lealtad y sumisión á los derechos tempo
rales del emperador; recordaban la inviolable unión e n 
que hablan vivido con s u s gefes y los recientes t e s t i 

monios de amistad y agradecimiento c o n que les ha-
bian honrado; aseguraban que la religión era e l único 
pretes tO de la guerra que ideaba contra ellos, y las 
pruebas que daban no podían menos de convencer á los 
que habian sido harto débiles para dejarse engañar con 
las astucias de Carlos; finalmente declaraban que esta
ban decididos á aventurarlo todo para conservac su 
creencia religiosa , y presagiaban l a e n t e r a destrucción 
d e l cuerpo germánico si el emperador podia mas que 
la confederación ( i ). 
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Carlos cuyas pasiones debían mostrarse mas modera- A ñ o ¡5!\C>. 

i > , , E l e n i p e r a -

das en ocasión tan arriesgada , se mostró resuelto y í 1 o r n r 0 4 , . r ¡ i , e tan orgulloso como si se bailara en estado de diciar a l o s dos ge-
. . . , íes de la liga, 

l a ' l ey ; su única contestación, así á la carta como al 
manifiesto de los protestantes, fue publicar el decreto 
de proscripción contra el elector de Sajonia y el land
grave de Hesse , cabezas de la liga , y contra cuaatos les 
prestasen socorro. En fuerza de esta sentencia, la mas 
rigurosa que el derecho público de Alemania haya decre
tado jamas contra los enemigos ó traidores á la patria, 
fueron declarados rebeldes y desterrados , despojados 
de los privilegios que disfrutaban como á miembros 
del imperio ; confiscáronscles sus bienes y sus vasallos 
fueron absueltos del juramento de fidelidad : en gene-
raí , no solo fue lícito sí que también laudable atacar 
su territorio. A pesar de esto la nobleza y las ciudades 
libres á quienes se debía el origen ó perfección de las 
leyes del cuerpo germánico , no habíanse olvidado bas
tante de su seguridad para conceder tan poderosa ju
risdicción al emperador. Necesitábase la decisión de 
una dieta del imperio para desterrar á alguno de sus 
individuos , pero desechando Carlos esta formalidad le
gal sabia bien que si le iba bien lá guerra nadie 
podría entonces tener valor de pedirle cuenta de es
ta infracción de la ley ( 1 ). A pesar de esto este mo
narca , en vez de dar por escusa de sus procedimien
tos contra el elector y el landgrave su ,rebelión contra 
la iglesia ó su conducta en materia de religión , afec
tó no dar sino motivos de estado que refirió en tér
minos generales y dudosos sin entrar en detalles ó la 
clase de su delito , de modo que esta acción mas Lien 

( i ) Sleid 38^. D n t n o i . t , Corps diplom tom IV, p. w , 3,'^. 

Pfcfl'el , IJisl abrégée du droit publ. cíe CAllem. 1 0 8 , 7 3 6 , loo' 
TOMO I I I . 28 
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•Wu j¿46- parecía secuela de una potestad despótica que de una 
autoridad legal. Po r lo demás , si empleó palabras 
ambiguas es porque no osaba fundar su sentencia de un 
molo demasiado terminante por temor de que los mis
mos agravios con que hubiera acriminado al elector y 
al landgrave servirian quizas para condenar á los de-
mas protestantes á quienes le interesaba tratar eomo^á 
leales vasallos, para conservar si no su adhesión al 
jnenos su neutralidad. Después de haber perdido toda 
esperanza de convenio, solo quedaba á los coligados 

Declaran H °̂  medio de someterse sin restricción á placer del em-
juisira a Car- parador , ó empezar al momento la campaña , y el celo 

y resolución no les faltaron en este caso. Pasados al
gunos dias de publicada la proscripción del imperio , en
viaron según costumbre un rey de armas al acampa
mento imperial para declarar con toda solemnidad la 
guerra á Ciarlos , á quien no daban ya otro nombre 
que de emperador intruso, abjurando, la sumisión y leal 
tad que le hablan jurado hasta aquel instante; pero 
parte de sus tropas habian ya empezado á obrar antes 
de esta formalidad. La ciudad de Ausburgo, que ha
bia reunido un ejercito considerable , encargó su man
ilo ¿Sebast ian Schertel , oficial aventurero que habia 

Sus prime- ^ 

r.s operado- tomado un rico botin cuando saquearon á Roma los im-
r"' s ' penales. Su capital reunido á sus grandes servicios,.-le 

con ferian una autoridad que le equiparaban con la 
principal nobleza de Alemania. Este anciano guerrero, 
lleno de valor, quiso antes de reunirse al grande 
ejército dí los coligados , probar alguna acción digna 
de su celebridad y de la espectacion de sus compatrio
tas. Mientras que los soldados del papa se analizaban 
hacia el Tirol para entrar en Alemania por medio de 
aquel estrecho paso de los Alpes , les previno Schcr-
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tel y se apoderó de Ehremberg y de Cuffstein , dos Año 15 ^ 6 . 
fortalezas que dominaban los principales desfiladeros; 
sin detenerse un momento continuó su marcha hacia 
Inspruck , cuya plaza si hubiera podido tomar ha
bría detenido á los italianos y guardada por un pu
ñado de soldados hnbiera podido resistir a los mayores 
ejércitos ; empero Casllealto , gobernador de T reílto , 
viendo que se frustrarían todas las intenciones del em
perador si se privaba el camino á sus tropas ausilia-
res , levantó de repente una pequeña división y se en
cerró en la ciudad ; á pesar de esto no abandonó Scher-
tel sus intenciones y se disponía á atacar la ciudad, 
cuando la nueva de la llegada del ejército italiano y 
las órdenes del elector le precisaron á renunciar á ello. 
E l paso quedó libre con su retirada , y el ejército pon
tificio entró en Alemania sin hallar otro obstáculo que 
las guarniciones colocadas por Schertel en Ehremberg 
y Guff tein que no tardaron en rendirse ( 1 ) por care
cer de esperanzas de ausilio. 

E l llamamiento de Schertel no fue la xíniea falta „, , ,. 
Mala dispo-

de los coligados, pues habiéndose encargado el mando sicion de ¡os 
generales. 

( i ) Seckend. I II, p. 7o. Adriani Ist. de'suoi tempi , lib. 335. 
Seckendorf, ese hábil autor del Coiuuientarius apologéticas de 
lutheranisino, que se ha seguido como ti.-i <'uia seguro en los asun
tos de Alemania , era un descendiente de Schertel. Ha publicado 
con todo el esmero y exactitud de un alemán , que desea probar su 
nobleza, una difusa arenga acerca de sus antepasados, en la que de
muestra principalmente el modo cómo Schertel se habia elevado y 
las alianzas que sus descendientes habían contraído con las mas an
tiguas casas del imperio. Entre otras curiosidades aceren de este 
guerrero, forma un cálculo dr sus riquezas, que procedian del 
saqueo de Roma. Sus nietos se vendieron sus posesiones por el 
valor de seiscientos mil florines. De nqui se deducen las intriensns 
riquezas reunidas por los Condottieri ó comandantes de tropas 
mercenarias en aquel siglo- Schertel era un simple capitán en la 
toma de Roma. Seckend. 7 II, "3. 
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Afio i5/)6. general del ejercí lo al elector de Sajonia y al lanó5-
grave de llesse en fuerza del convenio de la confe
deración de Sniallialde , no se vieron Lien claros todos 
los inconvenientes que son siempre el resultado de es
ta división de autoridad , siempre fatal á las operacio
nes militares. 

E l elector que miraba con tanto desprecio su vida 
como con ardor la causa común , era á pesar de esto 
pesado en sus deliberaciones , incierto y perplejo en 
sus determinaciones, y prefería siempre la sagacidad y 
aseguranza en sus medidas á un valor determinado 
y ardiente: el landgr.ive por el contrario, de un espí
ritu mas pronto y valeroso , marchaba al improviso, 
obraba con vigor y escogía -siempre los medios mas 
sencillos. De esta suerte aquellos dos generales que ha
bian tomado parte en semejante guerra por razones bien 
opuestas, no se avenían mejor en sus operaciones que 
en sus causales. Esta entera contrariedad de parece
res dispertó insensiblemente entre ellos la envidia y 
el odio , y las contiendas que provenían de la oposición 
de sus genios se aumentaron mas y mas. Con todo los 
demás individuos de la confederación que no eran sub
ditos del elector ni del landgrave , sino'en fuerza de los 
artículos de una alianza voluntaria , dejaron pronto de 
obedecer á unos gefes que tan poco se conformaban 
para el gobierno. De esta suerte aquel numeroso ejer
cito de protestantes , igual á una inmensa máquina de 
mal dispuestas partes y careciendo de un muelle para 
dar alma y arreglar sus movimientos , tuvo únicamente 
una acción floja é incapaz. 

Las tropas Temiendo el emperador que su permanencia en Ra-
d r l papa se reu-- 1 1 

TK-n á I-n del hsbona imposibilitase al ejército pontificio de reunírse-
« m i erodor , , i i , » i i , i i 

le , avanzo valerosamente hasta ijandsliut sobro el r io 
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Is'-.r-, los coligados perdieron algunos dias en deliberar si Año ¡'.t\6. 

le irian al alcance al territorio del duque de líaviera , que 
se mantenía neutral. y después de haberse finalmente ven
cido este escrúpulo empezaron á marchar hacia su 
campo ; empero abandonaron pronto esta idea para ir 
á atacar á ftatisbona, donde habia dejado Carlos muy 
corta guarnición. A pesar de todo las. tropas pontificias 
llegaron enteras á Landshut , á las que siguieron 
pronto seis mil aguerridos soldados de los tercios, es
pañoles sacados de Ñapóles. Desde la atrevida per» 
inútil espedicion de Schertel dijérase que los coligados 
querían dejar reunir con tranquilidad á todas estas fuerzas 
en el punto convenido , en vez de atacar separada
mente á las divisiones ó al mismo emperador antes 
de su reunión ( ! ) • E l ejército imperial que ascen
día entonces á treinta v seis mil hombres . era aun mas 
formidable por la disciplina y valor de sus soldados 
que por su número; Avi la , comendador de Alcántara, 
famoso por haberse hallado en todas las guerras de 
Carlos y servido entre las tropas que salieron vencedo
ras en la memorable batalla de Pavía , conquistado á 
Túnez é invadido la Franc ia , asegura que jamas había 
visto otro tan formidable como el que conducía el em
perador contra los protestantes de Alemania ( 2 ) , Oc
tavio Farnesio, nieto del papa, ayudado por hábiles ge-
fes que se habían practicado en las largas guerras de 
Carlos con Francisco . mandaba las tropas de Italia y 
le acompañaba su hermano el cardenal Farnesio bajo 
el título de legado pontificio. Este prelado teniendo 
esta guerra como á un asunto de religión se propuso 
marchar al frente del ejército precedido de una cruz 

( i ) A Iriaoi Tstoria dé tuoi Icmpi, / . V, Z'\a, 
¿ 2 . ) Avila 1 8 . 
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Año 1546. y proclamar indulgencias para cuantos le ausiliaran 
del mismo modo que se practicaba en tiempos de las 
cruzadas; empero Carlos se opuso á este escesivo celo 
que no respondía á sus promesas hechas á los protes
tantes de su bando, y aquel legado admirado de ver 
ejercer á sus anchuras en medio del ejército imperial 
una religión, cuya estirpacíon parecía ser el objeto de 
aquella guerra, volvió á tomar irritado el camino de 
Italia ( ! ) • 

Xia llegada de las tropas pontificias dio proporción 
al emperador para aumentar la guarnición de ü a t i s -
bona, de manera que los coligados desesperados de apo
derarse de ella marcharon hacia Ingolsfad sobre el 
Danubio, donde Carlos habia entonces colocado su cam
po. 3Vo se cesaba con todo de calmar contra aquel mo
narca que quebrantaba descaradamente las leyes y cons
tituciones'del imperio, llamando á el estrangero para 
devastar el pais y oprimir sus privilegios. Como el 
dominio de la santa sede era eii aquel siglo tan abor
recido por los reformados que solo el nombre de papa 
era suficiente para causarles horror, y hasta llegaron á 
creer que el pontífice no satisfecho con venirles á ata
car á fuerza de armas habia esparcido sus comisiona
dos por toda la Alemania para pegar fuego á sus ciu
dades y almacenes, y envenenar las fuentes y pozos; es
tas voces vagas cuya tontería podia únicamente servi-
para alucinar la sencillez del vulgo , encontró con todo 
cabida'en los ánimos de los gefes del partido. Obce
cados por sus prevenciones publicaron un edicto en el 
que acusaban á Pablo de haber usado contra ellos 
de tan infernales recursos ( 2 ) , y si algo podia jus-

( 1 ) Frn-P.nolo, p l 9 l . 
( a ; SI tul. 399. 
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tificar talos rumores era la conducta de los sóida- Año i.-íj'í. 

dos de! pontífice, los que, creyendo íntimamente 
que toda barbarie era permitida contra hereges esco-
mnlgados, ejercían los mas viles escesos en los ter
ritorios protestantes, aumentando las acostumbradas fa
talidades de ¡la guerra con toda la furia del fanatismo. 
Empero las operaciones de la guerra no eran conformes 
al furioso odio de que estaban poseidos los corazones de Los confe-

•uno y otro bando. E i emperador babia prudentemente ^'^¿['J^" 

resuelto de no aventurar una batalla con enemigos que ejercito l m P e 

le aventajaban mucho en número ( 1 ) , conociendo ade
mas que un ejercito compuesto de individuos tan mal 
avenidos, de precisión debia disolverse á no ser que se 
precisara á sus miembros á unirse con mas fuerza por 
medio de un atropellado ataque. A pesar de todo aun
que los coligados conociesen perfectamente cuánto per
dían en cada momento de demora, la flaqueza ó desu
nión de sus gefes les impidió obrar con el vigor que 
reclamaba su situación y el ardor de sus soldados. A 
su llegada á Iugolstad hallaron á Carlos eu un acam Agosto i 9 . 

pamento que sin serle demasiado ventajoso le rodeaba 
únicamente una pequeña trinchera. Habia delante del 
campo una vasta llanura en que no solo cabía todo su ejér
cito , sí que también sobraba lugar para sus operacio
nes ; todo inducía á los coligados á aprovechar aque
lla ocasión de atacar al emperador; su superioridad nu
mérica , el impaciente ardor de las tropas y el valor 
y serenidad de la infantería alemana en la batalla , les 
eran otras tantas garantías de la victoria. E l land
grave quería decididamente combatir, diciendo que man
dando él la suerte de los dos partidos quedarla pronto 
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Año i5'i6. decidida; pero meditando el elector acerca del ánimo 
y subordinación de los enemigos entusiasmados con la 
presencia del emperador y mandados por los mas sa
bios ge fes de-aquella época , no osaba aventurar una ba
talla decisiva contra tropas aguerridas, atrincheradas 
en un campo que ellos mismos habian escogido y cuyas 
fortificaciones, aunque imperfectas , les hacian muy su
periores. A pesar de su irresolución y meditaciones ^ 
se convino adelantarse en orden de batalla contra los 
imperiales y probar si este movimiento sostenido por 
un vigoroso fuego de artillería lop.raria sacarlos de sus 

El empera- trincheras. Demasiado esperimentado el emperador pa-
t i l i ' a l a r a o a e r e i 1 e s ' a c c l a f ^ a 5 continuaba siempre su proyecto ; 

y disponiendo sus tropas al envés de las trincheras pre
paradas del to'do para recibir á los coligados si tenian 
la osadía de emprender, el asalto, esperó con tranqui
lidad su aproximación, y prohibió cualquier movimien
to de su ejército que pudiese empeñaide en la acción. 
A pesar de esto recorría las l íneas, y perorando á to
dos sus batallones compuestos de diversas naciones , ha
blaba á cada uno en su propio idioma , animaba su va
lor con su jovialidad y con su heroico ánimo en medio 
de los riesgos , y él mismo se esponia al mas formida
ble fuego de la artillería mas numerosa que jamas 
se hubiese presentado en campaña, y á vista de este 
modo de obrar ninguno se atrevió á salir de la línea , 
pues habría sido muy indecoroso manifestar temor en 
presencia de un valeroso monarca que manifeslalia en 
público que el rehusar la batalla no era causado por co
bardía sino por prudencia. Líos coligados , después de 
haber seguido su fuego por muchas horas contra el ejér' 
cito del emperador, con mas ruido que resultados, de
sesperados ya de o',ligarles á rotiibatir, se retiraron á 
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su campo , y el emperador pasó la noche haciendo l'or- Año »546. 

tificar el suyo con tanta presteza, que los enemigos, 
preparados el dia siguiente para alguna mas atre
vida tentativa., repararon al momento que habian 
dejado perder la ocasión ( 1 )• 

Después de este inútil ensayo que únicamente manU fl
 U 0 P a s 

íestó su indeterminación y el ánimo resuelto "del em-! reúnen al em

perador, solo pensaron en los medios de impedir la p e i a u r ' 
llegada de un numeroso refuerzo compuesto de diez mil 
hombres de infantería y cuatro mil caballos que el con
de.de Burén habia sacado de los l'aises-Bujos. Empe-
ro aunque este general tuviese que hacer un largo ca
mino , atravesando dominios algunos de los cuales esta
ban en disposición de favorecer á sus enemigos, aun
que estos misinos avisados de su proximidad, hubieran 
podido sin peligro destacar de su numeroso ejército 1, 
fuerzas considerables para, destruirlo, con todo esto 
marchó con tal celeridad y dispuso tan bien sus opera
ciones á las que únicamente se oponían lentitud é igno« 
rancia , que consiguió conducir sus tropas al campo: del 
emperador sin haber sufrido, el menor revés ( 2 ) . i o Je s e -

Ea llegada de los flamencos en quienes fundaba e i l l e m ' '-"--
emperador sus mayores confianzas , varió casi entera
mente, el plan de sus acciones; quiso tomar á su vez 
la ofensiva, pero evitando siempre una batalla decisiva. 
Apoderóse de Neubourg , Dilligen y Donavvert sobre 
el Danubio, de Nordtinga y otras muchas ciudades de 
las margenes de aquellos grandes ríos que desaguan en 
aquel vasto. A pesar de todo aunque se apoderó de 
tan estenso país no fue sin sostener combates muy fuer
tes y en los que no le fue siempre propicia su esiro-

( i) Slcid. 395, 397. Avila, a?. A. Lamb Hortens. np S;anl H. 
( a ) Slcid ,',o3. 
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( 1 ) Belli Smalkaldici Commentarius grceco sermone scriptus 
á Joach- Carnerario ap. Freherum , vol. 111 j p. 47i). 

v 2 ) Cameíat. ap. Freher. l\ü'¿. 

Año 1546 lia. Pasóse todo el otoño en estas alternativas sin que 
Situación de . 1 * t 1 1 1 • »• 1 1 

los dos ejercí- n i n í f u u 0 " t í ' o s dos partidos se hubiese podido hacer su-
t o s - perior al otro, y nada presagiaba aun cuál seria e! fi

nal de aquella guerra. Infinitas veces habia predicho el 
emperador que la desunión y falta de metálico preci
saría á los coligados á diseminar los miembros de un 
cuerpo que no teniati habilidad de gobernar ni medios 
de sostener ( 1 ). Empero aunque con ansia aguarda
se este acontecimiento , no parecía que pudiese estar 
muy próximo este; los forrages y víveres le empezaban 
á faltar , y hasta las provincias de Católicos estaban tan 
enojadas de ver tropas estrangeras en el centro del 
imperio que con repugnancia entregaban las vituallas 
al propio tiempo que nadaba en la abundancia el cam
po de los confederados por el celo y largueza do los 
amigos que su religión les hacia encontrar en las co
marcas contiguas. Las enfermedades originadas sin du
da de la variación de clima ó de alimentos ( 2 ) ha
bían imposibilitado de servir á gran número de italia
nos y de españoles; debíanse sueldos atrasados á los sol
dados , quienes apenas habían recibido-dinero desde el 
principio de la campaña, lo que manifestó esta ocasión 
al emperador, como ya otras veces le había sucedido, 
que su dominación se estendia mucho mas que sus 
caudales, y que si su poder le proporcionaba levantar 
gran número de soldados su erario no bastaba para 
mantenerlos ; y por sí mismo se convenció de la impo
sibilidad de sostener por mas tiempo la campaña Al 
gunos de sus mas inteligentes generales , hasta el duque 
de Alba , quien nunca dejaba ninguna empresa para 
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( i ; Tl>uan. 83. 

acabar, le aconsejaron diseminar sus tropas en cuarte
les de invierno; pero el emperador á quien las mas 
convincentes razones no pódian torcer cuando babia 
formado, una resolución lejos de escuchar sus consejos , 
se obstinó en cansar á los coligados con su constancia, 
convencido de que si podia una sola vez precisar 
á disolverse aquel gran ejército, pocas probabilida
des habia de que se pudiese reunir de nuevo ( I ) . 
Entre todo esto era difícil de prever qué debia ce-
dar mas pronto ó la constancia de Garlos ó el celo 
dé la liga , y cual de los dos partidos diseminando sus 
fuerzas daría superioridad al o t ro , cuando un ines
perado acontecimiento causó fatal variación en los 
asuntos de los coligados. 

Habiendo Mauricio de Sajonia ganado, con sumi
siones , la voluntad del emperador con sus astucias de 
que se ha ya t ra tado, apenas conoció que se iba á 
dar principio a las hostilidades entre los protestantes 
y aquél monarca , que ya esperó de ella la mas prós
pera fortuna para sus designios. ILa parte de Sajonia 
que había heredado de sus antepasados estaba muy 
distante de ser suficiente á su ambición; veia con 
placer los principios de una guerra civil cuyas vio
lentas y convulsivas variaciones facilitan siempre á los 
atrevidos la ocasión de progresar en su fortuna, oca
sión que es muy rara y lenta en tiempos tranquilos. 
Como se hallaba enteramente instruido del estado de 
los bandos y del talento de sus gefes, no vaciló en 
adherirse ál partido de que podia sacar mayor pro
vecho , por lo que resolvió unirse al emperador , de lo 
que se hizo un mérito en ser de los primeros, á fin de 
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Año 1546. disfrutar de sus liberalidades. Con esta idea se bahía 
ya conferido á Ratishona por el mes de mayo; con 
el prclesto de asistir á la dieta , y después de muchas 
sesiones ya con el emperador ya con sus ministros, con
cluyóse un convenio secreto en fuerza del cual prome
tió Mauricio servir al emperador como fiel vasallo , y 
el emperador en cambio le designó todos los despo
jos del elector de Sajonia, ya consistiesen estos en dig
nidades ya en dominios ( i ) . ; con dificultad se ha
llarla en la historia otro ajuste que mas manifiesta
mente violase todos los principios, por los que se de
ben regular las acciones humanas. Mauricio , acérrimo 
protestante en una época en, que el fanatismo religio
so tenia tanto influjo en. las almas , se obliga á pesar de 
todo á servir en una guerra cuyo objeto era la des
trucción de su culto , compromete su palabra de tomar 
las armas contra su suegro y de arrebatar á su mas 
próximo pariente sus posesiones y títulos, y finalmen
te se reúne á un amigo poco seguro contra un bien
hechor á quien debía recientes y considerables favores; 
y sin embargo no era este príncipe un político sin 
vergüenza que desprecia los mas sagrados deberes has
ta envanecerse de pisar las leyes del honor ó de la 
decencia en pidiéndolo su ínteres ; la conducta de Mau
ricio fue mas prudente ; si se atribuye únicamente á 
la polít ica, alcanzó realizar todas las partes de su 
proyecto procurando siempre imprimir en sus acciones 
la apariencia de la honradez y la v i r tud; insiguien
do su conducta es verosímil que á lo menos en cuan
to á la religión .protestante eran sanas sus intencio
nes y que solamente debió avergonzarse de su ¡mpru-

( I , llaiaii Annui ortib.-u! 10/ 1, GJS Stiuv.i i'orp lu'jíx. 
Timan. 8 $ . 
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dente confianza en las promesas del emperador, y le Año 1546. 
aconteció sin duda lo que á aquellos , queriendo obrar 
con demasiada astucia en los asuntos políticos cami
nan por senderos lóbregos y tortuosos , y Mauricio se 
vio burlado á sí mismo cuando creia burlar á los de-
mas. 

Sin embargo su primer cuidado fue mantener ocul- Ocul ta a s t u -
i ii . J 1 ± 1 l a m e n t e sus £ -

tos sus empeños, y hasta supo llevar tan adelante el n P S . 
arte de fingir, que los coligados no sospecharon nada 
de sus proyectos á pesar de haberse negado á aliarse 
con ellos y de su constancia manifiesta en festejar al 
emperador! hasta el mismo elector de Sajonia cuando 
marchó al principio de la campaña para reunirse á 
sus aliados, puso sus posesiones bajo el mando de Mau
ricio , quien con falsas demostraciones de amistad le 
prometió defendérselas ( 1 ) . Empero apenas se hubo 
alejado el emperador , cuando Mauricio tomó sus secre
tas medidas cou el rey de romanos para alzarse con el 
depósito que se le bahía confiado , y el emperador 
pronto le envió una copia de la proscripción del impe
rio dada contra el elector y el landgrave. Pertenecía 
á Mauricio como el mas cercano pariente defender 
estos dominios de cualquier ataque, y Carlos le re
quirió por la obediencia que debia al gefe del impe
rio , sin tratar de su inferes personal, que se apode
rase inmediatamente de los dominios confiscados del 
elector, avisándole al mismo tiempo que si se negaba 
á poner en planta esta orden se complicaría en los de
litos de su pariente y se veria espuesto á la misma 
pena (2). 

Esta astucia fue seguramente sugerida por Mauricio 
(i j Struvii. Corp. io/j6. 
{i} Sleul. 3 9 i . Timan. 84-
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Año 154G. á fin de hacer parecer su conducta para cou el elector 
como un acto necesario de obediencia, y no por un 
atentado á los derechos de familia. Pero á fin de ocul
tar su ambición con escusas aun mas especiosas, con
vocó inmediatamente de su regreso de üatishona los 
estados de su principado , y les dijo que como era 
inevitable la guerra entre los aliados de Smalkalde 
y el emperador , le era necesaria su consejo para por
tarse bien en este lance. Preparados sin duda para 
esta pregunta , y en disposición de contentar á su prín
cipe , los estados procuraron conformarse á sus ideas 
aconsejándole que convidase con su mediación á los dos 
bandos, y que si la despreciaban les parecia que debia 
obedecer al emperador conviniéndose antes por la 
seguridad de la religión protestante ; entre tanto ha
biendo recibido Mauricio el decreto imperial como 
también la proscripción contra el elector y el landgrave , 
reunió de nuevo los estados , manifestóles las órdenes 
queacababa de recibir y la pena con que se le ame
nazaba en caso de resistencia ; noticióles después 
que los coligados se habian negado á su mediación , y 
que el emperador le habia hecho las promesas mas li
sonjeras en punto á la religión ; habló de cuanto le in
teresaba ponerá cubierto las posesiones del electorado, 
y del riesgo que corria en permitir avecindarse estran-
geros en Sajonia , finalmente dijo que como á sus va
sallos les interesaba igualmente que á él este asunto, 
queria arreglar su conducta con el dictamen que le 
diesen en tan apuradas y críticas circunstancias. Los 
estados siempre sumisos y complacientes, fiados en los 
ofrecimientos del emperador acerca la libertad do con
ciencia , p¡opusieron antes de llegar á medios violentos 
escribir en nombre de la junta al elector 111 a n i les i.i u-
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( i ) Sleid. 40D, ele Timan. 85. Camerar- 484-

dolé que el mejor modo de apaciguar al emperador é Año • 546. 
impedir que sus posesiones fueran secuestradas por via 
de confiscación ó conquista1, era consentir que Mauricio 
tomase de ellos pacífica y amistosa posesión, y este 
principe favoreció al propio tiempo esta súplica con 
una carta que escribió al landgrave su cuñado. Tan 
descabellada proposición fue despreciada con el desden 
é indignación que merecia : el landgrave echó en ca
ra en su contestación á Mauricio su mala fe é injusti
cia contra su bienhechor, y le demostró el mas alto 
desprecio por su afectación en poner en practica el 
destierro del imperio cuya ilegal y despótica forma no 
le podia dejar duda alguna acerca su ningún valor; en 
fin le instó á que no llevara adelante su ciega ambi
ción hasta olvidar cuánto debía al honor y la amistad , 
y hasta ser traidor á la religión reformada , la que se
gún confesión del papa intentaban destruir , con la pre
sente guerra , en toda la Alemania ( 1 )• 

Empero habíase comprometido demasiado para que Se apodera 
. , , . . . del electorado 
le pudiesen detener los vituperios, y el único partido ¿ e Sajonia. 

que le quedaba era poner en ejecución con exactitud lo 
que con la astucia y disimulo habia preparado, 
y con tanto valor para llevar á cabo su proyecto como 
sagacidad con que lo habia formado, reunió cerca de 
doce mil hombres y atacó una parte del electorado 
mientras que Fernando se precipitaba sobre la otra con 
un ejército de bohemios y de húngaros. Mauricio der
rotó en dos combales sangrientos las tropas que habia 
dejado el elector para su guarda , y aprovechándose de 
sus victorias se posesionó de todo el electorado , escepto 
de W^ttemberg, Gotha y Eisenach plazas fuertes que 
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( i ) Sleid. ¡¡o9. 4IO. 

Año i5^6 defendidas por briosas guarniciones se negaron á abrir 
sus puertas. La nueva de estas rápidas conquistas llegó 
pronto á los dos campos , al de los imperiales y al de 
los confederados; en el de los primeros se recibió con 
muestras de alegría á proporción del interés que se vin
culaba con aquel dichoso éxito, empero el otro bando 
se sobrecogió de susto y terror. Hízose execrable eí 
nombre de Mauricio á quien se miró como á un após
tata de la religión , un traidor á la libertad alemana , 
un villano en fin que babia roto todos los deberes mas 
sagrados; la rabia y el espíritu de partido sé desen
cadenaron contra él , sá t i ras , invectivas, libelos , decla
maciones en los pulpitos y por escrito con todo el des
caro del estilo de aquella época, nada se perdonó para 
denigrarle y hacerle odioso. A pesar de todo , confiado 
en su acostumbrada maña , como si hubiera podido justifi
car Su conducta publicó u n escrito en el que se halla
ban todos los frivolos protestos qiie alegó al principio eít 
la junta de sus estados y en su carta al landgrave ( 1 ) . 

Los confe- Proponíase el elector marchar á Sajonia con un 
detados p r o p o - f i l ] e r ^ ^ r 0 p a s a \ a primera noticia que recibió de 
nen un apiste . 

con elempera• las operaciones de Mauricio, pero los diputados de la 
t ' o r ' confederación reunidos en Ulm lograron de él en aquel 

momento que prefiriera la causa común á la seguridad 
de sus posesiones. Finalmente , compadecido por las pe
nas y continuas quejas desús vasallos, mostróse el elec
tor en sumo grado impaciente para libertarles de la 
esclavitud de Mauricio y de la barbarie de los hún
garos que peleaban con aquella especie de crueldad que 
se creia legal contra los turcos , y que se entregaban 
por do quier á los mayores escesos de violencia y ro-
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bo. El' 'deseo del elector era tan natural y lo tomó Añoi5¡i(J. 
•contal resolución, que los comisionados de Ulm no osa
ron negarse de! todo á concederle lo que pedia , aunque 
adivinábanlas fatales consecuencias que atraería "la di
visión del ejército. A pesar de esto antes de determi
nar nada se confirieron al campo de los coligados en 
Criengen sobre el rio Brentz . para consultarles, y estos 
no se vieron con menos apuros en cuanto á lo 
que habían de decidir en tan crítica situación. Por 
una parte veían con horror la manifiesta deserción de 
una parte de sus aliados , la frialdad é- indiferencia de 
oíros muchos que hasta entonces no habían contribui
do en nada para el sostenimiento de la guerra, y el 
peso de la carga qne iba á caer entera sobre los mas 
celosos defensores de Ja causa común'; por otra par
te el nial éxito de sus - esfuerzos para alcanzar socor
ros del estrangero y el rigor de la estación que pre
cisaba á un gran número ;de soldados y hasta de oficia
les á dejar el servicio, acababan, de desanimarlos. T o 
das estas consideraciones les hicieron pensar qne no 
les quedaba otro medio sino precisar á los imperiales 
a una batalla por medio de un ataque violento, ó bien 
entrar en convenios con el emperador; pero el abati
miento, y temor se habían en tanto grado apoderado de 
los corazones','qué entre estos dos medios escogieron el 
de menos valor y facultaron al ministro del elector 
de JBrandeburgo para que en su nombre hiciese propo
siciones de paz. 

A l momento que el emperador conoció que aquella Carloss< nn 
orgullosa liga que !c había amenazado espulsarle de 
Alemania se humillaba hasta dar el primer paso para 
los preliminares , juzgó que habia ya perdido sus fuer
zas con el espíritu de unión , y tomando al instante el 

TOMO 511. 2 9 
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Año 1 5 íS . tono de vencedor como si los coligados estuviesen ya 
á su disposición, no quiso oir hablar de paz á no ser 
que por preliminar de ella consintiese el elector de 
Sajonia entregarse él y sus estados á su entera dispo
sición ( 1 .). Tan vé.rg'OBeosas condiciones n o habrían 
sido llevaderas aun en el mas deplorable estado, por lo 
que fueron despreciadas por un partido que mas bien 
estaba amedrentado que rendido; pero al negarse á 
obedecer redondamente la voluntad del emperador, fal
tóles el valor suficiente para adoptar el único arbitrio 
de conservar su libertad, cual era el de permanecer reu
nidos en un solo cuerpo; reunión que hasta aquel dia 
habia hecho la confederación temible hasta tal punto , 
que el ejército del emperador habia ya mas de una 
vez pensado en retroceder; sin embargo los coligados , 
que si hubiesen quedado convenidos hubieran detenido 
siempre al emperador á pesar de sus desgracias en Sa
jonia , después de acceder á los ruegos del elector con-

• Las'tropas viniéronse en diseminar el ejército. Hasta nueve mil 
ilela confede- | , o m ] H . e s q u e t l a , r o n e i í e l ducado de Wit temberg á fin de 
ración se divi- » ' " 
Jen. defender la provincia y ausiliar a l a s plazas d é l a Ale

mania, a l t a ; un respetable ejército siguió al elector á 
Sajonia ; pero l o s mas de los coligados regresaron con 
sus gefes ¡i sus provincias, donde se diseminaron ( 2 ) . 

La mavor A l momento que dividió su ejército la confederación , 
pártese some- n o s e j a | e m ¡ ( j v a u ) a s y c a J a u n 0 de sus miembros 
tnn al emp^ra- d J 

dor. que en la unión hallaba su seguridad personal empezó 
á temer al verse solo tener que sostener todo el peso 
de la venganza del emperador , quien no les dio tiem
po de -reanimarse ni de formar nueva alianza, pues , 
aunque en lo mas cruel de la estación, al momento de 

( i ) Hnrlensius, ap Scird.II, /¡85. 
(i) Sleid. '¡i i . 
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su desmembración hizo marchar al ejército determina- Año i5/|6. 
do á sostener la campaña y aprovechar una ocasión 
tan propicia que por tanto; tiempo habia esperado. A l 
gunas pequeñas ciudades en que habian dejado guarni
ciones los confederados se le rindieron; Nordlingen , 
Jlottembcrg y Halle , ciudades imperiales , siguieron po
co tiempo después aquel ejemplo; á pesar de lodo n o pu
do Carlos impedir que el elector al volverse á sus es
tados exigiese crecidas contribuciones del elector de 
Maguncia , al abad de Fulda y otros príncipes ecle
siásticos ( 1 ) , pero este pesar quedó en gran parte 
compensado con la entrega de Ulm, una de las mas 
fuertes y principales de Suavia , y de las mas adictas 
y celosas de la liga. Únicamente se necesitó un ejem
plo de deserción en la causa común para guiar á ella 
á los demás individuos , y cada uno deseó ser de los 
primeros en someterse para sacar mejor partido : el elec
tor palatino habia enviado á los coligados cuatro mil 
caballos á pesar de haber ofrecido permanecer,neutral , 
y á pesar de ser un servicio tan leve que apenas debia 
hacerse mención , fue de grande culpa para con el em
perador , quien precisó á aquel flaco monarca á una vil 
reparación: los moradores de Ausburgo , amedrentados 
por la derrota general , echaron de su ciudad al deno
dado Schertel y se sometieron á las condiciones que 
les quiso imponer Carlos. 

E l duque de Wit temberg , si bien que fue de los 
primeros en someterse , se vio precisado á pedir su per-
don arrodillado y aun solo lo alcanzó con mucho tra
bajo ( 2 ) . 

Memming;en y otras ciudades libres del círculo A n o 154" 

( 1 ) Timan. 88 . 
( 2 ; Mém. de Ribier , tom 5 8 9 . 
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de la Suavia , viéndose abandonadas dé sus primeros 
aliados ,. solo se vieron seguras rindiéndose á discrecioa 
al emperador; Strasburgo y Fi'ancfort sobre el Mein , 
si bien <jue lejanas del riesgo, no por esto manifesta
ron mayor valor. De esta suerte aquella liga , cuyas 
fuerzas„ amenazaban conmover basta el mismo trono im
perial , fue dispersada y aniquilada en pocas semanas ; 
casi ninguno de los coligados quedó con las armas en 
las manos únenos el elector y el landgrave, á los que 
el emperador ni se dio el trabajo de reducir por ha
ber ya desde un principio determinado sacrificarlos á 
su venganza: empero hasta los mismos que se entre
garon no pudieron lograr un perdón generoso y sin 
condiciones, pues Carlos los trató cóu orgullo y sin 
miramiento , abusando de su autoridad; por cuyo motivo 
todos los príncipes y comisionados «le las ciudades se 
vieron precisados á pedir su perdón en la abatida pos
tura de suplicante : como necesitaba con la mayor pre
cipitación dinero , les impuso crecidas multas , las que 
cobró sin hacer rebaja alguna. E l duque de ^¡Vrttem-
berg por sí solo pagó trescientos rail escudos; la ciu
dad de Ausburgo, ciento cincuenta m i l ; U lm, cien 
m i l ; Francfort , ochenta mi l ; Memmingen , cincuenta 
mi l , y los demás estados proporcionadamente á su 
riqueza y á la grandeza de su delito ; ademas viéron-
se forzados á renunciar á la liga de Smalkalde , á au-
sil iar, si se les pedia , para desterrar del imperio al 
elector y al landgrave , á entregar al emperador toda 
su artillería y. municiones, á admitir guarniciones en 
sus principales ciudades y fortalezas , y les fue nece
sario en tal estado de subordinación y - desarme espe
rar la última sentencia que se habia reservado el em • 
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per.-.dor para dictarla al finir la guerra ( i ) . P e - Ano i 547 . 

ro al prescribirles asi las leyes según su voluntad , este 
monarca fue siempre hartó hábil de no manifestar na
da contrario á la religión, y los coligados olvidando con 
sus temores el celo de que hasta entonces habian esta
do animados , no trataron sino de su tranquilidad'par
ticular sin osar tratar de ningún artículo respecto al 
que Carlos les hacia callar dándoles de ello el ejem
plo. ILos habitantes de Memmingen fueron únieauíeu-
te los que aventuraron unos débiles esfuerzos para lo
grar la promesa de ser protegidos para ejercer la re
ligión reformada, pero los ministros del emperador 
recibieron su demanda de utia manera que luego les 
precisó á retractarse de ella. 

131 elector de Colonia , que con permiso de Carlos 
había quedado en posesión de su arzobispado sin em
bargo de la sentencia'proferida contra él por él papa , 
intimóle entonces el mismo Carlos que se sometie
se á las censuras de la iglesia';' empero este virtuoso y Enero 2 5 . 

desinteresado prelado renunció voluntariamente á su 
dignidad temiendo que cayesen sobre sus vasallos las 
desgracias de la guerra , y asi prefirió por su espíritu 
de moderación adecuada á su edad y ministerio , dis
frutar de la verdad y ejercicio de sus dogmas en la 
soledad de una vida particular, que perturbar la socie
dad esponiéndose á la incierta suerte dé los combates 
por conservar sus dignidades ( 2 ) . 

A pesar de todo presentóse el elector á las fronte- gj elector 

ras de sus dominios, v como Mauricio no pudo reunir T U I ' ' v e a 

1 J A ni.i v recobra 

suficientes tropas para hacerle frente , recobró inmedia- sus e s t a j o s . 

( i ) Sleid p ele. Tlnno , lib. 1!'', p. 125 . Mém. de Ki 
iji(;r , tom. I, p. fiofi. 

[ j, , SluiU. p. 4 '«. U n í a n , Ub. W,i>- 1 2 8 . 
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A ñ o 1547. tamente su posesión ,-conquistó de su rival la Misma, y 
le despojó de todos sus dominios á escepcion de Dresde 
y de Leipsick , plazas bastante fuertes para resistir al
gún tiempo. Obligado Mauricio á buir y encerrarse en 
su capi tal , envió un correo tras de otro al emperador 
para participarle el riesgo que corria y precisarle fuer
temente á acudir á su ausilio ; pero ocupado entonces 
Carlos en dictar leyes á los individuos de la confede-
deracion que regresaban uno tras otro á sus obligacio
nes , juzgó suficiente enviar á Sajonia á Alber to , mar
ques de Srandebourg-Anspaeb , al frente de tres mil 
hombres: este general, aunque muya propósito para se
mejante espedicion, se dejó atacar descuidado por el elec
tor , quien le mató la mayor parte de sus soldados, dis
persó á los restantes y le hizo prisionero á el mis
mo ( 1 ). De esta suerte Mauricio se veia espuesto aun á 
mayor riesgo; su destrucción casi era inevitable si su 
adversario se hubiese sabido aprovechar de la coyuntu
ra ; empero siempre detenido el elector por su pereza 
y poca determinación, ya tuviese solo ó repartido el 
mando, no dio mas prueba de actividad que la sorpresa 
de. Alberto , y en vez de marchar directamente contra 
Mauricio, sí quien habla aterrado la destrucción de su 
refuerzo , cometió la imprudencia de prestar oidos á pro
posiciones de un ajuste por parte de un falaz enemigo 
que solo quería ganar tiempo y continuar la guerra. 

E l e m p e v a - ^ ' e s t ^ 0 de los asuntos del emperador no le per-
dor se haHa mitian en aquel momento marchar al ausilio de su alia-
imposibilitaoo . -
de atacar al do; para ahorrarse de mantener un superfino número 
íl'n 1»!ave 3' c ' e t r o l ) a s ; habia licenciado al conde de Duren con los 

flamencos ( 2 ) al momento que se dispersó el ejercito 

( 1 ) D' Avila , 99 , 6. Mein, ele Rihier , tom. / , 620. 
( a ; D'Avi la , 83. Mein de Kiliicr, tom 1, 59a. 
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dolos coligados , juzgando que los españoles y alemanes A«o 1 5 4 7 . 
reunidos á las fuerzas del papa serian suficientes para 
desbaratar los últimos esfuerzos de los confederados; 
empero Pablo comenzaba, aunque tarde , á arrepentirse 
de haberse empeñado en una alianza de la que mas 
prudentes los venecianos le habian. desaconsejado aunque 
en vano. Eos rápidos progresos del ejercito imperial y 
el pronto aniquilamiento de la liga protestante le hizo 
en t ra ren recelos: desde aquel punto olvidó toda la 
utilidad que esperaba de una victoria completa sobre 
la heregía , y únicamente reparó ya en la falta que ha
bia cometido contribuyendo á estender el poder del em
perador hasta el grado de proporcionarle , con la escla
vitud y opresión de Alemania, un medio para adqui
rir el absoluto dominio de toda la Italia. A l momento 
que conoció su ligereza procuró repararla ; y sin dar 
parte al emperador de sus intenciones mandó á E a r -
nesio, su nieto , que regresase inmediatamente con las 
tropas de su mando, y recogió la facultad que habia 
concedido á Carlos de apropiarse en España una gran 
parte de las haciendas del clero: no faltaban motivos 
para sincerar esta atropellada deserción, puesto que aca
baban de terminar los seis meses á que se limitaban 
las cláusulas de su tratado con el emperador , y ademas 
el objeto de aquella alianza era la destrucción de la 
liga y esta estaba ya del todo disuelta. Po r otra ¡jarte 
Carlos en todos sus convenios con las ciudades y prín
cipes que se le sometían, nunca había pedido el 
parecer del papa ni pensado siquiera en designarle 
parte alguna de las conquistas ni de las cuantiosas 
contribuciones que habia cobrado; finalmente nada ha
lda hecho para la estirpncion de la heregía ó para el 
restablecimiento del culto católico, únicos objetos que 
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ño i$47. se había propuesto el papa al cederle los tesoros ecle
siásticos, listos motivos, por verdaderos que fuesen, no 
alucinaren al emperador acerca la verdadera causal de 
la conducta del papa ; pero como la orden dada para 
el regreso de las tropas de Italia era tan imperativa 
como inopinada . no le fue posible detenerlas. Ponderó 
Carlos infinito la mala fe del papa que le abandonaba 
sin motivo en el instante mismo de acabar una guer
ra emprendida á sus ruegos , y que si su éxito era pro
picio debia atraer tanta gloria y beneficios á la igle
sia ; unió á estas quejas las amenazas é instancias , pero 
no por eso dejó Pablo de manifestarse mas resuelto , 
sus soldados prosiguieron su camino hacia los dominios 
eclesiásticos, y aquel publicó un snanifiesto escrito con 
artificio para su apología, en el que se observaba aun 
mas manifiestamente cuan separado estaba del empera
dor , y cuántos temores le causaba su engrandecimien
to ( i ). Carlos , cuyo ejército habia ya recibido grandes 
bajas por las guarniciones que por precaución habia co
locado en las ciudades sometidas, viéndole aun mas dis
minuido con la deserción de los italianos , creyó necesa
rio reforzarse con nuevas levas antes de aventurarse 
personalmente á dirigirse á Sajonia. 

onspira- n 0 ( j ¡ c j a y brillo de los triunfos de Carlos 1c buen (jeno- J • 
.••ra alterar hieran sin duda atraído muchos soldados de todas las 

temo. r e g j o n e s j j U C acababan de someterse á su autoridad pa
ra ponerle en estado de ponerse en marcha contra cí 
elector; pero le detuvo una conspiración qne estalló 
súbit \mcnte en Genova ; las grandes revoluciones que 
al parecer presagiaba este suceso, envuelto con. la ca
pa del misterio, le precisaron á indagar su origen y 

file:///mcnte
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penetrar su objeto antes de empezar nuevasope rado - A ñ a t547-

nes en Alemania. Aunque la especie de gobierno da
lla á los genoveses en la época que Andrés Doria 
recobró la libertad de su patria fuera buena para 
echar en olvido las primeras disensiones , y que se hu
biese recibido con unánime aprobación , á pesar de 
todo no pudo satisfacer la inquietud de algunos tur
bulentos y sediciosos republicanos , después de veinte 
años de esperiencia; hallándose entonces el gobierno de 
los asuntos ceñido á un cierto' número, de familias no
bles , envidiáronles las otras esta prerogativa, y de
searon recobrar el gobierno popular al que se habían 

ya acostumbrado. E l mismo respeto que infundía el Objeto <le 
. . . i ai. • i i • . los malcontcn-

virtuoso desinterés de l i o n a y la admiración a su sa- t o s 

ber no impedían que tuviese envidiosos por el ascen
diente que habia adquirido en todos los asuntos de la 
república ; á pesar de esto , .su edad , moderación y amor 
á la libertad debían asegurar á todos sus compatricios 
de que jamas abusaría de su poder , y que no aventu
rarla manchar sus líltimos dias derribando aquel edi
ficio que habia sido el trabajo y gloria de toda su 
vida ; empero preveían los genoveses que aquel poder 
é influjo , siempre puros en sus manos , finirían con fa
cilidad en fatales á la nación si se apoderaba de ellas 
algún ciudadano que tuviese mas ambición que virtud, 
y en efecto un hombre habia ya formado este proyec
to , y con esperanzas de alcalizarlo; Juan i lo Dor i a , á 
quien su tio abuelo Andrés habia hecho heredero de 
sus bienes, esperaba serlo también al propio tiempo 
de su autoridad. Su altivo, insolente y bárbaro carác
te r , que con dificultad se hubiera podido tolerar cu el 
heredero de un trono absoluto, era todavía mas odio
so en el ciudadano de una «pública ; y ya los mas re-
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Año i547 . celosos de los genoveses le temían y aborrecían como 
al enemigo de aquella libertad que debían á su tío ; 
á pesar de todo el mismo Andrés , obcecado con aquella 
interna é involuntaria inclinación con quedos ancia
nos miran á los mas jóvenes vastagos de su familia, 
no ponia coto á su indulgencia para él , y parecía ocu
parse menos en asegurar y perpetuar la dicha del es
tado que en ayudar á la elevación de aquel indigno 
sobrino, 

Fieschi, con- Empero aunque sospechasen los deseos de Doria y 
dedeLavague, . . i i • 

es la cabeza de 8 e criticase el actual sistema de gobierno , todas estas 
la conjuración. e a u s a s probablemente no habrían producido mas que 

quejas y murmuraciones, si Juan Luis de Fieschi , con
de de Lavagne , que acechaba los progresos del descon
tento para aprovecharse de e l , no hubiera ideado una 
de las empresas mas osadas de que hace mención la 
historia. Este joven patricio , el mas rico y noble de. 
los vasallos de la república , poseiá en el mayor gra
do todas las propiedades que cautivan los ánimos , in
funden respeto y se adquieren la estimación: la gra
cia y nobleza se manifestaban en su persona ; liberal' 
hasta ser pródigo , su generosidad se anticipaba á las. 
Voluntades de sus amigos y escedia á la espectacion de 
los estraflos; unia á unos modales afables y á una 
amabilidad sin afectación , una astucia fina. Empero 
bajo la máscara de estas interesantes prendas encubria 
todos los requisitos que pueden poner al hombre á la 
cabeza de las mas peligrosas t ramas: era una desme
dida y turbulenta ambición , un ánimo superior á to
do miedo, un talento enemigo por naturaleza de to -
da subordinación; semejante carácter no podia avenir
se con el estado de dependencia en que le habia co
locado la fortuna. Fieschi , émulo del poder que el 
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anciano Doria se habia vincularlo, no podia mirar sin A ñ o i 5 4 7 . 

enojo en que aquel pararía algún dia en manos de 
Juanito como á una herencia , y estas diferentes pasio
nes conmovían con tanta fuerza á este hombre revolto
so y atrevido, que resolvió derribar un gobierno al que 
su vanidad no podia subyugarse. 

Pa ra mejor alcanzarlo juzgó al principio deber aliar- Manejos y 
, preparativos 

se con Francisco 1 , y hasta lo propuso al embajador aelosconfede-

de aquel monarca en la corte de R o m a : su deseó era , l a c l ° s -
luego de haber espelido á Doria y al partido im
perial con tan poderosa ayuda , restituir después á la 
república bajo la protección de la Francia , prometién
dose lograr el primer asiento en la dirección del go
bierno en remuneración de aquel servicio; pero habien
do manifestado su proyecto á algunos de sus íntimos con
fidentes , Vérr ina . el principal de ellos, sugeto á quien 
su arruinada hacienda le hacia capaz de idear y po
ner en planta los mas osados proyectos, le representó 
con viveza la locura de esponerse á un gran peligro 
de que otro cogería el provecho; animóle para ase
gurarse para sí mismo el mando de su patria , al cual 
su noble nacimiento, el voto de sus compatricios y la 
adhesión de sus amigos podian con facilidad elevarle. 
Fs te lenguage presentó al ardoroso genio de Fieschi 
tan hermosa perspectiva , que adoptó el plan de Ver -
riiia , abandonando inmediatamente el suyo , y cuantos 
se hallaban presentes , aunque persuadidos del riesgo 
del proyecto, no osaron oponerse á lo que una vez 
habia adoptado su protector con tanto ardor. A l mo
mento esta negra conspiración formó la idea de asesinar 
á entrambos Dorias y á sus principales partidarios, alte
rar el sistema de gobierno de Genova y colocar en la silla 
ducal á Fieschi. Con lodo necesitábase cierto tiempo para 



5 1 6 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Año i547- poner en práctica esta idea , y Fieschi tomaba todas las 
precauciones necesarias para tenerlo oculto y no causar 
ninguna sospecha mientras se estaban haciendo los mas 
necesarios preparativos , y el papel que fingió era en 
realidad insondable; manifestó abandonarse entera
mente á los deleites y disipaciones ; los placeres y di
versiones de su edad y de su clase al parecer ocupa
ban todo su tiempo y pensamientos, pero en medio 
de este bullicio iba continuando su proyecto con la 
mayor madurez, sin mezclar en él ni la lentitud del 
temor ni la precipitación de la impaciencia. Conti
nuó su correspondencia con el embajador de Francia 
en Roma con el objeto de contar con el apoyo de 
su rey si en lo sucesivo necesitaba ausilios , pero tuvo 
la sagacidad de ocultarle sus verdaderas intenciones. 
Alióse secretamente con Farnesio , duque de Parma , 
quien siempre enojado contra el emperador por haber
le negado el tomar la posesión de aquel ducado, 
estaba preparado á vengarse de él en la persona de 
los Dor ias , entregados del todo á aquel soberano cuyo 
influjo en Italia pretendía menguar. Sabiendo Fieschi 
que lo mas interesante en unas posesiones marítimas 
era apoderarse de las fuerzas navales, pidió cuatro 
galeras al papa , quien probablemente sabia la cons
piración y no la desaprobaba , y bajo el motivo de ar
mar una de ellas para cruzar contra los turcos, alistó un 
crecido número de sus propíos subditos y una gran canti
dad de osados aventureros á quienes la paz convenida entre 
el emperador y Solimán dejaba sin empleo y sin sustento. 

Mientras que Fieschi estaba ocupado en estos interesan
tes preparativos , demostraba siempre no cuidarse mas que 
de los placeres; constante en cortejar á los dos Dorias . su
po engañar no solo ia ingenuidad del l io . sí que tata.-
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Líen la astucia del sobrino, á quien sus mismas intrigas A-ño i547. 
ponían mas en estado de desconfiar de las de los demás. 
Todo estaba dispuesto , únicamente faltaba descargar el 
golpe; tuvo Fiescbi varias sesiones con los conjurados 
acerca el modo de asegurar mejor el éxito de la cons
piración. Propúsose primero asesinar á los Dorias y á 
sus mas adictos partidarios en la celebración del oficio 
en la catedral; pero como no iba á ella Andrés á. cau
sa de su avanzada edad, tuvo que variarse el plan ; con
vínose después que Fieschi convidaría á su casa al., tío 
y sobrino c o n todos sus amigos ya destinados, y quese
ría fácil deshacerse de ellos sin hallar resistencia; em-' 
pero como Juanito se vio obligado á salir de' la ciudad 
el mismo dia que habian elegido , fue necesario variar 
de nuevo las disposiciones: finalmente viendo que con la 
niaña no podían ejecutarlo, resolvieron verificarlo á viva 
fuerza, para cuyo efecto señalaron la nochcdel 2 al 5 
de enero. JLa ocasión era propicia; el dogo del año an
tecedente debía según uso dejar su destino el primero 
de aquel mes, y no podia elegirse su sucesor hasta des
pués del 4. Fieschi podia con mayor facilidad apode
rarse de aquel empleo vacante , quedando la república 
durante este intermedio en una especie de anarquía. 

Empleó la mañana del dia prefijado para la irrup- Se reúnen 
... , . -n . ' i • P a r a ejecutar 

«ion en visitar a sus amigos , y manifestó por do quier 3U p r o v e c t o . 

la misma alegría y presencia de ánimo que acostum
braba; por la noche hizo su corte á los Dorias siem
pre con el mismo aire de adhesión y respeto, pero 
acechando su semblante con la suspicacia necesaria en 
tan crítico momento, fue bastante feliz para hallarlos 
en una entera tranquilidad y sin ningún recelo de la 
tormenta que se formaba desde mucho tiempo , y que iba 
á descargar sobre sus personas. 
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Año 1 5 4 7 . Corrió de aquel palacio al suyo que estaba aislado 
en medio de una gran plaza y rodeado de altas pare
des; desde por la mañana se habian abierto las puertas 
y habia sido lícito á lodo «1 mundo , sin distinción de 
personas , su entrada en é l ; empero se habian apostado 
guardias para impedir la salida. A pesar de esto V e r -
riña y el pequeño número de confidentes en la conju
ración habian conducido en pelotones al palacio á los 
vasallos de Fieschi , y á los soldados de sus galeras los 
esparcieron sin rumor por toda la ciudad. Invitaron 
después á nombre de su dueño á una comida a los prin
cipales ciudadanos que estaban malcontentos del go
bierno de los Dorias , y que manifestaban con los de
seos de una variación violenta el valor de cooperar á 
ella. Los mas de los que ocupaban el palacio no sabían 
para qué se les habia reunido en él y los demás atur
didos de ver en vez de los preparativos de un banque
te , un patio lleno de hombres armados y aposentos lle
nos' de instrumentos bélicos, se miraban unos á otros con 
muestras de curiosidad- mezcladas de impaciencia y temor. 

Fieschi loa niedio de aquélla incertidumbre en que nadaban 
predispone con j o s corazones se manifestó Fieschi con un aire de ale-
sus discursos. 

gría y confianza ; dirigió la palabra á los sugetos mas 
distinguidos y les dijo que no los habia convocado para 
los placeres de un banquete, sino para repartirse 
la gloria de una heroica acción cuyo fruto seria 
lá libertad seguida de una gloria inmortal. Púso
les á la vista al propio tiempo el gobierno tan 
escesivo como intolerable del viejo Doria , el cual 
tendía todos los dias á aumentarse y perpetuarse 
por la ambición de Juanito y el manifiesto favor del 
emperador por una familia mucho mas adicta á aquel 
estrangero monarca que á su patr ia; pero á vuestra 
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disposición está, añadió, disolver este tiránico gobier- Año i5.'|7. 

no ; asesinemos á los tiranos; he tomado mis medidas, 
mis compañeros son muchos, y en caso de necesidad pue
do contar con aliados y protectores; todo lo tengo pre
visto y nuestros tiranos descansan con seguridad. Un 
altivo desprecio de sus conciudadanos ha desterrado de 
su corazón la desconfianza y timidez que por lo común 
hacen avisados á los delincuentes y les pone siempre 
sobre sí contra la.venganza que han provocado. Sentirán 
el golpe antes que perciban el brazo levantado contra 
ellos; vamos á librar á nuestra patria con un generoso 
esfuerzo al cual no sigue casi ningún riesgo. Semejan
te discurso pronunciado con aquel enérgico entusiasmo 
que da valor al corazón cuando está animado por gran
des objetos, causó en la reunión la mas fuerte conmo,-
cion. Eos subditos de Fieschi , siempre dispuestos á 
marchar bajo sus órdenes ,. le contestaron con un mur
mullo de aprobación; muchos sugetos cuyas haciendas 
estaban arruinadas entrevieron la esperanza de reco
brarlas con el libertinage y tumulto de una revolución , 
empero aquellos á quienes su clase ó virtud ponían 
sobre los demás , osaron manifestar la sorpresa y hor
ror que les causaba una acción tan atroz , y cada uno 
de ellos temiendo que su vecino estuviese en el se
creto de la conspiración solo veia á su alrededor hom
bres preparados, á la menor señal de su gefe , á ar
rojarse á los mayores escesos; por lo que todos aplau
dieron ó á lo menos fingieron aplaudir. 

A l momeuto que Fieschi hubo dispuesto é infun- Su eonfe-
v i 1 v . . , ' v 1 ' rencia verbal 

tlulo vator de esta suerte a sus cómplices, voló an- c o n s u m u „ e r 

tes de darles sus últimas órdenes al aposento de su 
muger. Esta señora, de la noble familia de Cibo, 
habia encendido en su esposo la mas ardiente pasión, 
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Año ¡5¡i7- y su virtud la bacía tan digna de ella como su her
mosura;, el rumor de los hombres armados de que 
estaba lleno el patio del palacio habiendo llegado 
á sus oidos , conoció qué se tramaba alguna disposición 
arriesgada , y tembló por los días de su esposo; hállala 
sumergida en el terror y consternación, apresurase en 
manifestarla un proyecto que 110 podia ya ocultar. La 
proximidad de tantos horrores 'y riesgos acaba de con
moverla , vaticina el desgraciado éxito de aquella in
tención, y se esfuerza con su llanto , súplicas y deses
peración á apartar de él á su marido; y este después 
de haber intentado aunque en vano tranquilizarla é 
infundirla sus propias esperanzas, cortó inmcdiatamcn-
te una visita á que imprudentemente le habia arrastra
do un eseeso de amor , pero que no fue bastante para 
hacerle variar su resolución y « adiós, la dijo ai sa-
« lir, ó no me veras ya mas ó mañana todo -CS-éiiova se 
« postrará ante tí.» 

Los conju- momento que se reunió á sus compañeros dio á 
rodos atacan la 
ciudad. cada uno de sus respectivas órdenes; los unos .déhiau 

apoderarse á viva fuerza de todas las puertas de la ciu
dad y otros de las principales calles ó fortalezas, y Fies
chi se encargó del ataque del puerto donde se halla
ban las galeras de Doria, como del mas interesante y 
arriesgado punto. E r a entonces media noche y los ha
bitantes reposaban tranquilos, cuando aquella numerosa 
reunión de conspiradores, completamente armados, empe
zó su movimiento para ejecutar el proyecto. Apoderá
ronse sin resistencia de algunas puertas y forzaron las 
demás después de ira reñido combate con las guardias; 
Verr ina empicó una de las galeras que estaban desti
nadas contra los turcos en bloquear la entrada de la 
Dársena ó del pequeño puerto que guarecía la armada 



de. Doria ; y esta precaución quitando á los moradores 
todo medio de. tuga, probó Fíesela subir á.-las. galeras 
d é l a república por la parte que estaban amarradas 
y no estaban en, estado de resistir. La turbación y tu
multo se esparcieron pronto por la ciudad , en cuyas 
calles se oian incesantemente los gritos de Fíesela, y 
libertad. A este nombre tan querido se armó el po
pulacho y se reuuió á los conspiradores : los nobles y 
partidarios de la aristocracia , embargados de susto y te
mor , cerraron las puertas de sus casas y solo procura
ron salvarse del pillagc. La nueva de este desorden, 
llegó por último al palacio de Dor i a ; salta Juanito in
mediatamente de la cama , y creyéndose serla únicamen
te una sublevación de los marineros . sale con algunos 
sugetos y se dirige al puerto ; y como debia pasar por 
la puerta de Santo Tomas , de la que se babian apode
rado los conjurados , estos se precipitaron con furia so
bre él y le cosieron á puñaladas en el mismo momento 
que se presentó : el anciano Doria hubiera sin duda su
frido la misma suerte si Gerónimo de Fiescbi hubiese 
atacado repentinamente el palacio conforme al proyec
to de su hermano el conde de Lavagne , pero aquel 
prohibió á sus servidores que pasasen adelante temien
do que el saqueo quitaría á su avaricia un rico boíin , 
y al saber Andrés la muerte de su sobrino y del ries
go que él misino corría, montó con precipitación á ca
ballo , y con la fuga se escondió de sus enemigos. A pe
sar de todo muchos senadores se determinaron A reu
nirse en el palacio de la república ( i ) ; hasta algu
nos se atrevieron al principio á reunir algunos soldados 
dispersos y «tacar algún grupo de sediciosos ; pero vién-

{ i ) II palazzo delta Signaría. 
TOMO I I I . 5 0 
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Año i5¡¡7. ilose rechazarlos con pérdida, tomaron la decisión de en
trar en tratados con una facción á la que no podiau re
sistir . á cuyo ñu se enviaron comisionados á Fieschi 
para ind?gar sus pretensiones , ó mejor, para someterse 
á todo cuanto le ¡¡listase mandar. 

r . n i m d e l Empero este caudillo de los sublevados no existia 
uní c x t o de y a : e u . el'misino momento en que estaba dispuesto á vol
éala empresa. J 

verse á reunir con sus compañeros vencedores , después 
de haberse apoderado de la escuadra oyóse un estraño 
ruido á bordo de la galera aliniranta , por lo que te
miendo con sobresalto que los forzados rompiesen las 
cadenas para acabar con'sus part idarios, acudió a l l í ; 
•pero la tabla por la que pasaba precipitadamente dé l a 
playa al navio habiéndose volcado, cayó al mar ; el 
peso de su armadura le echó al hondo y pereció en el 
mismo instante en que iba á disfrutar del feliz logro de 
su empresa. Verrina fue quien primero tuvo conocimien
to de esta fatal desgracia; previo al momento todas 
las consecuencias de este lance y lo avisó á un corto 
número de conjurados , á quienes no era difícil tener 
oculto este secreto en medio de las tinieblas y oscuri
dad de la noche hasta que un convenio con los senado
res hubiese puesto á la ciudad en su poder ; pero des
vaneciéronse pronto todas sus esperanzas por la impru
dencia de Gerónimo de Fieschi. Los comisionados 
del senado , encargados de sus proposiciones , como le 
preguntasen adonde estaba el conde de Lavagne, 
les contestó con un orgullo puer i l : « Y o lo soy ahora , 
y conmigo es con quien debéis tratar ; » y estas pocas 
palabras ilustrando á un mismo tiempo á sus amigos 
y enemigos, hizo en entrambos partidos la impresión 
qne era de esperar. Animados los diputados con este 

/ acontecimiento , el único que pudiera cambiar en su be-
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ncfieio la revolución, cambiaron de tono con un aui- Año ii.¡7. 
mo varonil y enérgico , y convinieren en sus proposicio
nes á favor de las circunstancias. Empero mienlras 
ellos procuraban diferir la negociación . los demás m a -
gistrados se ocuparon en reunir sus partidarios para 
formar de ellos una división capaz de-defender el pa
lacio del senado. Po r otra parte atemorizarlos los. con
jurados por la pérdida de un hombre que idolairaban 
y en quien fundaban sus mayores esperanzas , no te -
niendo confianza en 'Gerónimo , que únicamente poseía 
el atolondramiento y presunción de la mocedad , perdie
ron el valor y soltaron las armas de la mano, l í e esta 
suerte el profundo y maravilloso secreto que hasta en
tonces contribuyó al buen éxito de la conjuración fue 
el principal motivo que la frustró ; pereció su gefe , y 
la mayor parte de los que hacia obrar no conocían n¡ 
á los confidentes de sus deseos ni el objeto que desea
ba ; ninguno de ellos se hallaba dolado de bastante 
autoridad y talentos para ocupar el lugar de Fieschi 
y completar su obra , y aquel cuerpo privado del es
píritu que le animaba quedó inerte y sin vida. Mu
chos de los conjurados se retiraron á sus casas esperan
do que la oscuridad de la noche encubriese con su 
persona su delito ; otros buscaron su salvación en una 
pronta fuga ; finalmente antes que amaneciese se fuga
ron todos precipitadamente de una ciudad que pocas 
horas antes estaba dispuesta á recibirlos como ;í due
ños. 

Toda Genova quedó tranquilizada á la mañana s i l'.esi.ibleí se 

guíente, sin verse en ella un solo enemigo y ni ape- Í ; , ^ ^ . , 8 " " 

lias se reparó ninguna huella del desorden de la noche ; 
pues esta conjuración habia causado mas ruido que 
sangre, porque la sorpresa habia favorecido mas á 
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Año 1547. los conjurados que la fuerza: Andrés Doria regresó 
por la noche á la ciudad entre las festivas aclamacio
nes de los genoveses que acudieron á su encuentro , y 
aunque estuviese todavía turbado por el riesgo de la 
noche antecedente, aunque tuviese á la vista el ensan
grentado cuerpo de su sobrino, fue tal su moderación y 
grandeza de alma que el decreto dado por el senado 
contra los conjurados no pasó los límites de la justa 
severidad que exigía el apoyo del gobierno, y quenada 
dictó el espíritu de partido ni el rencor de la vengan
za ( I ) . 

Temores del . ( l u e fueron tomadas las mas acertadas precau-
. mpnndor poi c j o í l e s p a r a impedir que volviese á encenderse un fue-
cion. go tan dichosamente estinguido , el primer cuidado del 

senado consistió en enviar un embajador á Carlos con 
el encargo de noticiarle los pormenores de este suceso y 
pedirle socorro para atacar á Montobbio , respetable 
fortaleza de la familia de los Fieschi , donde se habia 
encerrado Cveróuiuio , y el emperador se asustó y ma
ravilló á un tiempo por una empresa tan estraordinu-
ria. No podía crear que por mas ambicioso que íuoso 
el conde íU? Lavagne y temerario , se hubiese atrevido á 
aventurarse sin las instigaciones ó ausilio de alguna po
tencia cstrangera , y al momento que supo que el duque 

( 1 ) Thuan , 93. Sigonius, Vita Andrea Doria, n 9 6 La 
conjuration du cnmle de Fieujue, por el cardenal de Retí , Adriani , 
Jslnrin , lib 'VI, 369. Fol íe te , Conjurado Jor. Lud Fiesci, ap-
Grav. Thes Ual. 1, 883. 

Cosa d i g n a de advenir es que el cardenal de Retz, que á los diez y 
o e h o ^nos de edad había ra escrito ln historia de esta conjuración , 
manifiesta en ella tanta admiración por Fieschi que no maravilla que 
un n H i ñ s l i o taii astuto y despótico como Richelieu haya profetizado 
al leer dicha o b r a que aquel joven eclesiástico tendría un genio tur
bulento v pelillos.! Man. de Itcz, i l , p . l 3 . 
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de Parma sabia el plan de la conspiración supuso Año i54? . 

que el papa sabia un proyecto que favorecía á su 
hijo, y esta conjetura le llevó á otra mas remota 
pero que la conducta política de Pablo hacia probable, 
á saber , que este pontífice estaba ya convenido con el 
rey de Francia para aprovechar los resultados de esta 
conspiración. Desde entonces temió Carlos que aquel 
fuego volviera á propagar el incendio que tantos es
tragos había causado en I tal ia , y como la guerra de 
Alemania le habia hecho retirar sus tropas de los do
minios ultramontanos , y que no le era dado evitar una Suspende sus 

, , . , operaciones en 

i n v a s i ó n , a lo menos se requería que se encontrase en Alemania, 

estado de llevar allá sus mayores fuerzas al primer 
anuncio de peligro. Hubiera pues cometido una impru
dencia en esta ocasión si hubiese marchado en persoua 
contra el elector sin estar cierto de que no se prepa-
ba en Italia una revolución que le impidiese sostener 
Ja campaña en Sajonia con bastantes fuerzas. 

F1K 1IHL TOMO TERCERO. 
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D E L 

CARLOS V. 

L I B R O N O V E N O . 

No se fundaba en imaginarias y frivolas sospechas Año i.')-¡7. 
el temor que inspiraban al emperador las disposiciones v ¡ c ¿ 0 1 . ¡ ^ ' s ' ' 
de guerra del papa y del rey de Francia ; Pablo ha- emperador po-

. . neo zeloso á 
biale ya dado pruebas inequívocas de su emulación y Francisco. 

de su odio , y bien podia pensar Carlos que sus vic
torias contra los protestantes confederados no dejarían 
de hacer renacer en el corazón de Francisco la antigua 
enemistad que por tanto tiempo les trajera divididos. 
Eos sucesos justificaron estas conjeturas. Francisco vio 
con pesar los rápidos progresos de las armas imperiales , 
á las que no pudo hasta entonces oponerse , impedido 
por las circunstancias ya mencionadas; pero conoció 
on finque, si no hacia algún estraordinario esfuerzo , ad
quirirla su rival tanta pujanza, que le pondría en es
tado de dictar la ley al resto de la Europa. A con
secuencia de esta idea, que no dimanaba solamente de los 
zolosdola rivalidad .sino que era la de los mas hábiles 

TOMO I V . 1 
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man. 

Año i5$7 . políticos de aquel s iglo, buscó diferentes medios para 
atajar el curso de las victorias del emperador y para 
formar poco á poco una liga capaz de detenerle en 
su carrera. 

Entabla ne- A este fin , encargó Francisco á sus emisarios eu 
gociacionea Alemania que pusiesen todo su conato en reanimar el 
t o n los proles- i r 
lantes. valor de los confederados , y eu impedir que se some

tiesen al emperador. A l paso que ofreció grandes s o 
corros , entabló una seguida correspondencia con el elec
tor y el landgrave , que eran los dos príncipes mas celo
sos y fuertes de todo el cuerpo ; y alegó todas las razones 
y ventajas que podían confirmarlos en el temor que los 
proyectos del emperador les infundían , ó determinarlos 
á no imitar la credulidad de sus asociados , entregando 
á la discreción de Carlos su religión y su libertad. 

Con Sol!- Mientras echaba mano de este arbitrio para p ro
longar la guerra civil que dividía á la Alemania , pro
curaba por otra parte suscitar contra el emperador 
enemigos estrangeros. Solicitó á Solimán á que se valie
se de esta favorable ocasión para invadir la Hungría . 
privada entonces de todas las tropas que hubiesen po
dido defenderla , pues habian sido llamadas para reunir 
(in ejército contra los confederados de Smalltalde; y 
al mismo tiempo eXortó al papa á que aprovechase se
mejante coyuntura para reparar por medio de uu vi
goroso esfuerzo la falta que cometiera al contribuir á 
la olevacion del emperador á tan formidable grado de 
pujanza. Pablo , que comprendía á fondo la gravedad 

Con el papa de esa falta y cuyas consecuencias temia , acogió con 
neí-'i 'no's°S V e p l 3 0 6 1 ' semejantes declaraciones , y Francisco se apoyó 

en las favorables disposiciones del papa para decidir a 
los venecianos. Procuró persuadirles de que el único 
medio de libertar á la Italia y á la misma Europa de 
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la opresión y servidumbre, era unirse al papa y á Año ió.¡7, 

él para formar una confederación general , que llevarla 
por objeto abatir el poder de un príncipe ambicioso 
á quien todos debían temer con iguales motivos. 

Entabladas estas negociaciones con los gabinetes del Con los i e -

. . . . . , yes de Dina • 

mediodía de la Europa , dirigió sus miras á los del marca y d e l n 

norte. Teniendo el rey de Dinamarca razones partí 8
, a t e r r a



culares para estar quejoso del emperador, no dudó 
Francisco que aquel príncipe aprobaría la proyectada 
liga ; y para oponer un contrapeso á todas las consi

deraciones dictadas por la prudencia que tal vez le es

torbasen el unirse á ella , ofrecióse á su bijo la mano de la 
joven reina de Escocia ( 1 ) . Por otra parte , como los mi

nistros que en nombre de Eduardo V I gobernaban á la 
Inglaterra abiertamente se declararan á favor de las opi

niones de los reformistas , desde que con la muerte de 
Enrique pudieron arrojar la máscara con que les for

zara á cubrirse su desapiadado fanatismo , lisonjeóse de 
que su celo no les permitiría permanecer tranquilos es

pectadores de la ruina total de los que profesaban la 
misma religión que ellos ; y esperó que , á pesar de los 
movimientos de facción que lleva consigo una menor 
edad , y á pesar de la apariencia de un cercano rom

pimiento con la Escocia , determinaría á los ministros 
ingleses á tomar parte en la causa común ( 2 ). 

Mientras recurría á estos medios, y se esforzaba 
con tan estraordinaria actividad en escitar los zelos 
de los diferentes estados de la Europa contra su r ival , 
no descuidaba ninguno de los que estaban en su mano. 
Levantó tropas en todo su reino ; le proveyó de municio

nes de guerra ; trató con los cantones suizos para tener 
( i

 1 Mein, de Hujier , tom. i , p 600 , боб

( з ) Мет de [lilmr, lum l , p . 635. 
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Año i547 . un numeroso cuerpo de soldados ; estableció un orden ad
mirable en su hacienda; remitió al elector y al landgrave 
sumas considerables ; finalmente tomó todas las medidas 
necesarias p a r a hallarse pronto á romper las hostilidades 
luego que le pareciesen favorables las circunstancias ( i ) . 

No podían mantenerse ocultas al emperador opera-
Temoresdel ciones (an complicadas que exigían el concurso de t a n -

apera or. ^ instrumentos diversos; y pronto supo las intrigas de 
Francisco en los varios gabinetes , y sus preparativos in
teriores. Convencido de qué una guerra estrangera echa-
ria á perder la ejecución de sus proyectos en Alema
nia , la idea de semejante acontecimiento le hizo tem
blar. Sin embargo el peligro le parecía tan inevitable 
cuanto era temible , pues conocía la insaciable 
pero previsora ambición de Solimán , y sabia que este 
hábil sultán siempre escogía el momento de principiar 
sus operaciones militares con Una prudencia igual al 
valor con que las dirigía. No.le faltaban motivos para 
creer que el papa no dejarla de hallar pretestos par.» 
justificar un rompimiento , y ningún escrúpulo tendría en 
empezar las hostilidades. Efectivamente, al demostrar 
Pablo una alegría no muy decorosa é impropia de la 
cabeza de la iglesia cuando recibió la noticia de la 
victoria que el elector de Sajonia alcanzara contra Al 
berto de Brandeburgo, habia dejado traslucir cuáles 
eran sus sentimientos; y creyéndose entonces seguro de 
encontrar en el rey de Francia un aliado bastante po
deroso para apoyarle , ni siquiera se dio la pena de 
ocultar la violencia y estension de su odio ( 2 ) . Sabia 
ademas Carlos que tiempo hacia que los venecianos mi
raban el acrecentamiento de su poder con cierta inquietud 

(1 ) Mein de Piili'er, tom. 1, p. 59r». 

['i) Mém de R i b i e r , tom- I,p 6 3 7 . 
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^ue añadía nueva fuerza á las solicitaciones y proine- Año ií>47 

sas de la Francia; y temía que , á pesar de la lentitud 
y circunspección con que ordinariamente procedian en 
sus resoluciones, al fin tomarían aquellos republicanos 
un partido decisivo. Érale evidente que dinamarqueses 
é ingleses tenían también sus razones particulares de 
csfar descontentos , y muy poderosos motivos para coa
liarse contra é l ; pero sobre todo temia la activa en
vidia del mismo Francisco , á quien miraba como el alma 
y el móvil de la. confederación. Y como este monarca 
babia dispensado su protección á Verr ina , que.se em
barcara para Marsella en el mismo momento en que 
se descubrió la conspiración de Fieschi , á cada ins
tante esperaba Carlos ver principiar en Italia hostili
dades de las cuales no era en su coucepto mas que 
un preludio la rebelión de Genova. 

E n semejante estado de inquietud v perpleiidad, Esperanza 
. , , , . , . • , , T " * Carlos 

V i s l u m b r a b a s i n embargo u n a circunstancia que le de- concibe por 
jaba alguna esperanza de evitar el riesgo que le ame- f g 8 ^ " ^ ™ ' ^ ' 

nazaba. Comenzaba á descaecer la salud del rey de del rey. 
Francia . cuya complexión iba sordamente destruyendo 
una enfermedad , fruto de la intemperancia y del inmo
derado abuso de los placeres. Eos preparativos de guer
ra y las negociaciones entabladas con varias cortes 
calan en la languidez , como el espíritu del monarca que 
era su móvil. E n t r e t a n t o , los genoveses rindieron Mon-
tobbio , hicieron prisionero á Gerónimo de Fieschi , Marzo, 

y condenándole á muerte junto con sus principales 
cómplices , estinguierou los restos de la conspiración. 
Desesperando muchas ciudades imperiales de Alema
nia de recibir á tiempo socorro de la Francia , some
tiéronse al emperador , y hasta el landgrave pareció 
dispuesto á abandonar al elector y á entrar en com-

http://que.se
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Añu i 5 ¡ 7 . posición bajo las condiciones que pudiese obtener. Po r 
su parte esperaba Carlos con impaciencia el fin de una 
enfermedad que debia decidir si tendría que desistir 
de lodos sus demás proyectos para prepararse á comba
tir contra una confederación de la mayor parte de los 
príncipes de la Europa , ó si deberia seguir el plan 
que formara de entrar en Sajonia , sin que le detuvie
se ninguna consideración ni le intimidase peligro al
guno. 

Muerte de No se desmintió en esta ocasión esa fortuna singular 
íli's'lones^'cer- y constante , que ba distinguido á Carlos y á su fami-
ca de suc.irác • ] ¡ a d e un modo tan estraordinario , que muchos histo-
ter v oe su ri-
vali'dad con riadores la han apellidado la estrella de la casa de 
Carlos. Austria. E l último dia de marzo murió en Ramhoui-

Ilet Francisco I , á los cincuenta y tres años de su 
edad y á los treinta y tres de su reinado. Po r espacio 
de veinte y ocho de estos separóle del emperador una 
animosidad declarada , que envolvió no solo á sus pro
pios estados , sino aun á la mayor parte de la Europa 
en guerras sostenidas con encarnizamiento mas violento 
y durable que ninguna de las que se hicieran en los 
tiempos pasados. Muchas fueron las circunstancias que 
á ello contribuyeron: la rivalidad de estos príncipes 
fundábase en una oposición de intereses escitada pol
la envidia personal y enconada por recíprocos insultos. 
A l mismo tiempo, si uno de los dos al parecer tenia 
alguna ventaja propia para darle la superioridad, esta 
misma ventaja hallábase contrabalanceada por alguna 
circunstancia favorable al otro. Los dominios del em
perador eran mas estensos; los del rey de Francia mas 
uníilos. Francisco gobernaba su reino con autoridad abso
luta: Carlos solo gozaba de poder limitado, pero suplíalo 
con su esperiencia y saber. Si las tropas del p r i m e r o e r a n 
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mas audaces é impetuosas, las del segundo mas sufri Айо i:>4'

das y mejor disciplinadas. Diferenciábanse los talentos 
de ambos monarcas tanto como las respectivas ventajas 
de que disfrutaban: diferencia que no poco contribuyó 
á la prolongación de sus querellas. Tomaba Francisco 
una resolución con celeridad, sosteníala al principio con 
calor y proseguíala con actividad y osadía; pero care

cía de la perseverancia necesaria para vencer las difi

cultades, y á menudo abandonaba sus proyectos ó aflo

jaba en su ejecución., ya por impaciencia, ya por lige

reza. Carlos deliberaba con calma y decidíase con len

t i tud; mas cuando habia resuelto su (dan, seguíalo con 
obstinación inflexible, y , ni peligros ni obstáculos po

dían retraerle de llevarlo á cabo. De consiguiente el 
influjo que sus caracteres ejercieron en sus empresas 
debió de diferenciar de un modo análogo sus triunfos. 
Con su impetuosa actividad desconeertó muchas veces 
Francisco los planes mejor combinados del emperador, 
quien, siguiendo sus miras con mas sangre fría pero con 
constancia , detuvo frecuentemente á su rival en su rá

pida carrera y rechazó sus mas vigorosos esfuerzos. 
Aquel , al principiar una guerra ó una campaña, caia 
sobre su enemigo con la violencia de un torrente, ar

rastrando cuanto á su frente encontraba; este, aguar

dando para obrar á que empezasen á disminuir las fuer

zas de su rival , recobraba al fin cuanto perdiera, y 
raras veces dejaba de hacer nuevas adquisiciones. For

mó el rey de Francia varios proyectos de conquistas, 
pero por brillantes que hubiesen sido los principios de 
sus espedieiones. pocas acabaron con buen éxito; al 
paso que el mas feliz coronó muchas empresas del em

perador que se miraban como imposibles y desespera

das. Dejábase Francisco fascinar por el esplendor de 
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un proyecto, y á Carlos solóle seducía la perspectiva 
de las ventajas que pudiese acarrearle. Sin embargo to
davía no se ha fijado el grado de su mérito y de su re
putación respectiva, ni por medio de un escrupuloso 
examen de sus talentos en gobernar, ni por medio de 
la imparcial consideración de la grandeza y del éxito 
de sus intentos ; Francisco es uno de esos príncipes cu
ya fama escede á su genio y á sus acciones, y muchas 
son las circunstancias, cuyo concurso ha producido es
ta preferencia. E ra tan manifiesta la superioridad que 
dio á Carlos .la victoria de Pavía y que conservó hasta 
al fin de su reinado , qué la mayor parte de los de-
mas estados miraron los esfuerzos de Francisco para 
debilitar el poder enorme y siempre creciente de su 
r iva l , no solo con la ventajosa prevención que natural
mente inspiran los que con valor sostienen un desigual 
combate, sino también con el favor que merecía el que 
atacaba un enemigo común y procuraba reprimir el 
poder de un soberano también formidable para todos 
los tiernas. Po r otra parte la reputación de los prínci
pes, mayormente á los ojos de sus contemporáneos, de
pende tanto de sus calidades personales como de su ta
lento para el gobierno. Graves y repetidas faltas co
metió Francisco , ya en su conducta política , ya en su 
administración interior; pero fue humano, benéfico y 
generoso; tenia dignidad sin orgullo , era afable sin 
bajeza y cortesano sin falsedad; amábanlo y respetá
banlo cuantos se acercaban á su persona, y todo hom
bre de mérito en él encontraba favorable acogida. Fas
cinados por las calidades del hombre, olvidaron sus va
sallos los defectos del monarca ; y como admiraban en 
él al mas cumplido cortesano de su reino , sometié
ronse sin murmurar á unos actos de rigorosa adrai-
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nislraeion, que no hubieran perdonado á un príncipe Año í r 
menos acusable. Parece sin embargo que semejante ad
miración no debiera pasar de momentánea y fenecer 
con los cortesanos del monarca; ya debió de desvane
cerse la ilusión que producían sus virtudes privadas , y 
la posteridad hubiese de haber juzgado su conducta 
pública con su acostumbrada imparcialidad; pero otra 
circunstancia ha contrabalanceado este efecto natural, 
y el nombre de Francisco ha pasado ó la posteridad 
lleno de una gloria , á que el tiempo ha dado nuevo 
esplendor. Pocos progresos antes de su reinado hicie
ran en Francia las ciencias y las artes, que apenas em
pezaban á salvar los límites de la Italia , donde acaba
ban de renacer y que hasta entonces fuera su única man
sión. Tomólas bajo su protección, y quiso igualar á 
León X en el ardor y magnificencia con que alentó á 
las letras , llamando los sabios á su corte , conversando 
familiarmente con ellos, empleándolos en los negocios , 
elevándolos á las dignidades y honrándolos con su con
fianza. Como los literatos se envanecen de verse tratados 
con la distinción á que se creen acreedores tanto como 
están dispuestos á querellarse cuando se les niegan las 
debidas consideraciones , creyeron que nunca seria de
masiada la gratitud que profesasen á tan generoso pro
tector, y á porfía celebraron sus virtudes y sus talen
tos: elogios que adoptaron, si ya no los aumentaron, 
los escritores délos posteriores tiempos. E l título de pa
dre de las letras , que dieron á Francisco , ha consagrado 
su memoria entre los historiadores , que parece han mi
rado como cierta impiedad revelar sus debilidades y cen
surar sus defectos. Asi con menos talento y fortuna que 
Carlos, goza Francisco tal vez de mas brillante reputa
ción , habiéndole acarreado sus prendas personales mas 
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Año i54? admiración y alabanzas que las que lia inspirado el 
vasto genio y los felices cálculos de un rival mas há
bil , pero no tan amable. 

Efectos de La muerte del rey de Francia cambió notablemente 
F f S c o . d * e l e s U d o d e I a E « r o p a . E l emperador, que envejecie

ra; en el arte de reinar, solo tenia por rivales, jóve
nes monarcas indignos de luchar con el que había com
batido con príncipes tales como Enrique V I I I y 
Francisco I ; y disipando esta muerte todas sus inquie
tudes , gozoso vio que podia comenzar contra el elec
tor de Sajonia las operaciones que habia tenido que sus
pender. Ademas sabiendo cuan inferior á su padre era 
en talento Enrique I I , que acababa de subir al tro
no de Francia , previo que mucho tiempo estaría ocu
pado aquel nuevo monarca en despedir los antiguos mi
nistros, que aborrecía, y en satisfacer los ambiciosos 
deseos de sus favoritos para que pudiesen inspirar 
temor ya sus esfuerzos personales, ya alguna confede
ración formada por tan inesperto príncipe. 

Carlos mar- Siendo difícil adivinar cuánto duraría, semejante in
dia contra el tervalo de seguridad , resolvió Carlos aprovecharlo al 
elector ue ba- ° 1 

jnnia. punto. Luego que tuvo noticia del fallecimiento de Fran-
i 3 de abril. C ] S ( ! 0 púsose en camino desde Egra, en las fronteras de 

Bohemia; pero con la partida de las tropas del papa 
y la retirada de los flamencos habíase de tal manera 
disminuido su ejército, que solo pudo reunir diez y seis 
mil hombres. Con tan escasas fuerzas emprendió una 
espedicion de cuyo éxito dependia el grado de autori
dad que gozaría en adelante en Alemania. Sin embar
go componiéndose su corto ejército particularmente de 
tercios veteranos españoles é italianos, sin aventurar 
mucho podia confiar en su valor y hasta lisonjearse con 
Ja esperanza del triunfo. Aunque el elector había 
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puesto en pie un ejército muy superior en número; con Año t5;¡/ . 

todo no podia compararse con e l del emperador ni por 
la esperiencia y disciplina de los soldados, ni por l a 
instrucción de los oficiales. Ademas aquel príncipe ya 
cometiera una grave falta, que por s í sola hubiera po
dido ocasionar su ruina , privándole de toda la venta
ja que le daba la superioridad numérica. E n ve» de 
mantener reunidas sus fuerzas, destacó un cuerpo con
siderable hacia l a s fronteras de Bohemia para facilitar 
su reunión con los malcontentos dé aquel reino, y 
acantonó buena parte de l a s restantes en diferentes ciu
dades de la Sajonia , contra l a s cuales creia que s e di
rigiesen los primeros ataques del emperador, teniendo 
la debilidad de presumir que aquellas plazas abiertas 
y custodiadas por cortas guarniciones podrían sostener
se con Ira semejante enemigo. 

Entró el emperador ea Sajonia por l a frontera me- Progresos tic 

ridional, y atacó Altorf junto al Elster. Pronto se * U Í o r m a s ' 

echó de ver cuan insensata era la maniobra del elec
tor, pues las tropas que guarnecían aquella ciudad rin
diéronse sin resistencia , cuyo ejemplo siguieron ó hu
yeron al acercarse los imperiales las que se habian en
viado á las demás plazas situadas entre Altorf y el 
Elba. No dio Carlos á los sajones tiempo para repo
nerse del pánico terror que parecía haberles sobreco
gido, y avanzó sin perder un instante. En su cuartel 
general de Meissen fluctuaba el elector en la indeci
sión é ¡ncertidumbre que le era natural, y mostrába
se tanto mas indeciso cuanto mas urgente se hacia el 
peligro y mas prontas eran las resoluciones que reda
maba. Unas veces parecía que estaba resuelto á defen
der las márgenes del Elba y á probar la suerte de una 
batalla. luego que estuviesen á punto de rcunírsele los 
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Año 1547- destacamentos que llamara ; otras reputando temerario 
y demasiado peligroso este partido , inclinábase á to
mar medidas mas prudentes y á procurar la prolonga
ción de la guerra , retirándose al pie de las fortificacio
nes de Wittemberg , donde no podrian los imperiales 
atacarle sin evidente desventaja , mientras allí aguar
daría seguro los socorros que debian venirle de Mek-
lemburgo , de la Pomerania y de las ciudades protestantes 
del líáltico. Sin adoptar decididamente uno ú otro de 
estos dos planes , rompió el puente de Bleissen , y marchó 
siguiendo la orilla oriental del Elba basta Muhlberg, 
All í deliberó o!ra vez, y después de haber vacilado 
por mucho tiempo , tomó uno de esOs partidos medios 
que agradan á los espíritus débiles, incapaces de reso
lución y de energía. Dejó en Muhlberg un destacamen
to para que se opusiese á los imperiales, si intentasen 
pasar por aquel parage el rio ; y separándose con su 
ejército á algunas millas , sentó allí su campamento es
perando el suceso por el cual proponíase arreglar sus 
acciones ulteriores. 

Pasa el Elba. Entre tanto Carlos , que caminaba con rapidez, lle
gó el 2 o de abril por la tarde á las márgenes del E l 
ba , frente de Muhlberg. E n aquel parage tenia el rio 
trcyita pasos de ancho y mas d e cuatro pies de pro
fundidad ; era rápida su corriente , y la orilla que 
ocupaban los sajones mas elevada que la en que él se 
hallaba. Pero no detuvieron al emperador semejantes 
obstáculos ; reunió sus generales , y sin preguntarles su 
opinión , comunicóles su resolución de probar al dia 
siguiente el paso del rio y de atacar al enemigo don
de quiera que le encontrase. ISo pudieron todos de
jar de espresarle la sorpresa que les causaba tan osa
do intento ; el duque de Alba , y Mauricio de Sajonia. 
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aunque naturalmente atrevido y ardiente aquél é iinpa- Año 1547. 
ciento este por acabar con el elector su r ival , hicie
ron vivas objeciones contra semejante part ido; pero 
Carlos , fiándose mas en su propio juicio ó en su for
tuna , ningún caso hizo de sus razones y dio las órdenes 
precisas para la ejecución de su plan. 

Al despuntar el dia un. cuerpo de infantería espa
ñola é italiana se dirigió hacia el rio s y rompió un 
vivo y bien sostenido fuego contra el enemigo. Mucho 
estrago hacían en la opuesta orilla los largos y pesa
dos mosquetes que entonces se usaban ; muchos soldados 
imperiales, llevados de ardor guerrero, y queriendo 
aproximarse mas al enemigo , metiéronse en el rio , 
é internándose en él hasta llegarles el agua al pecho , 
tiraban con mejor efecto y con mas certera puntería. 
A l amparo de este fuego de mosquetería empezóse á 
establecer un puente de barcas para los infantes ; pú
sose en movimiento la caballería, después que un pai
sano prometió que la haría pasar por un vado que co
nocía; los sajones apostados en Muhlberg quisieran es
torbar estas operaciones con el fuego bastante nutrido 
de una batería que habían levantado ; mas , como una 
espesa niebla cubría las partes bajas de las márgenes 
del Elba , no podían ájustar la dirección de sus dis
paros , y asi poco daño causaron á los imperiales. Eos 
sajoues , al contrario, sufriendo mucho por el fuego de 
los españoles é italianos , incendiaron algunas barcas 
que se habian juntado cerca de la aldea , y prepararon 
su retirada. Echando de ver los imperiales este inten
to , al punto desnudáronse diez soldados españoles , y 
cogiendo con sus dientes sus espadas , echáronse al agua, 
atravesaron el rio á nado, pusieron en fuga á algunos 
sajones que quisieron oponérseles , y salvaron de las lia-
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( 1 ) Avila , 1 r5 A. 

Año i547. mas tañías barcas como necesitaban para acabar el 
puente; acción en es tremo atrevida y feliz, que aña
dió nuevo aliento á sus compañeros y lanzó el espanto 
entre los enemigos. 

A l mismo tiempo , tomando cada ginete un infan
te á la grupa , empezaron todos á meterse en el agua ; 
marchaba á la cabeza la caballería ligera , siguiéndola 
los hombres de armas que conducía el emperador en 
persona, montado en un hermoso caballo, vestido en 
trage magnífico y empuñando una javaliua. Interesante 
y magnífico era el espectáculo que á los compañeros 
que dejaban en la orilla presentaba aquella numerosa 
división de caballería moviéndose en medio de un gran 
rio , en el cual , según la dirección de su guia, veían
se obligados á hacer diversos rodeos, caminando á ve
ces sobre un terreno sólido, y otras echándose á na
do ( 1 ) . E l valor de aquella, tropa venció en fin to
dos los obstáculos , pues nadie osaba manifestar temor , 
cuando el emperador participaba de los mismos peli
gros que el último soldado. Asi que puso el pie Car
los en la opuesta ori l la , sin aguardar el resto de su 
infantería, avanzó contra los sajones a. la cabeza de 
las tropas que pasaron el rio con é l , las cuales, alen
tadas por el buen éxito de su tentativa y desprecian
do á un enemigo que no se atrevió á atacarles cuando 

' podia verificarlo tan ventajosamente , no se amedrenta
ron en vÍ9ta de la superioridad numérica, y marcha
ron al combate como á una segura victoria. 

Eirado pro- Durante todas estas operaciones, que necesariamente 
der del elec- d e ] ) ¡ c l . o n d e durar mucho espacio , permaneció el elec

tor en su campo sin hacer movimiento alguno , y ni 
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siquiera queria creer que el emperador hubiese pasa- Año I5Í¡7. 

do el rio y que se hallaba tan cerca ( 1 ) ; cegue
dad Un estraordinaria, que los historiadores mejor 
instruidos la atribuyen á la perfidia de sus generales , 
que le engañaron con falsos avisos. Cuando en fin le 
bubierOu convencido de su fatal descuido los reunidos 
testimonios de muchos que lo presenciaron, dio sus 
órdenes para retirarse bácia Wit temberg ; pero un ejér
cito alemán no podía ponerse en movimiento con mu
cha celeridad, embarazado como de costumbre por sus 
bagagcs y arti l lería; asi es que apenas comenzara á 
ponerse en marcha, descubriéronse las tropas ligeras 
del enemigo , y el elector vio que no podia evitar una 
batal'a. Dolado de tanto valor en el obrar como de in- Batalla de 
decisión en el resolver , ordenó sus disposiciones para Mulhaussen. 

el combate con la mayor presencia de ánimo y mucha 
prudencia; aprovechóse de un gran bosque para cubrir 
sus alas de modo que no tuviese que temer verse en
vuelto por la caballería enemiga , mucho mas nume
rosa que la suya. P o r su parte , el emperador formaba 
sus tropas eu batalla á medida que iban avanzando , y 
recorriendo las filas á caballo, exortaba á sus sol
dados con breves pero enérgicas palabras á que hicie
sen su deber. Muy distintos eran los sectimientos que 
animaban á uno y otro ejército. Serenándose de repun
te el ciclo , que hasta entonces estuviera sombrío y cu
bierto de nubes, produjo esta circunstancia en las dos 
partes contrarias una impresión análoga á la disposi
ción de los ánimos. Los sajones, sorprendidos y desa
lentados , sintieron verse espuestos á las miradas de 
sus enemigos ; los imperiales , seguros de que las tropas 

i ) Cainerar. ap. Frei/ier. t. III,¡i. -iU3. Stiuv. Corp. lito, 
(¡crin. .o .j7, to/iü; 
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Año i547. protestantes no podían escapárseles, regocijáronse de 
ta reaparición del sol como de un presagio cierto d e 
la victoria. Breve y no dudoso hubiera sido el comba
te si no hubiese reanimado y sostenido el valor de los 
sajones la intrepidez personal del elector y la activi
dad que desplegó desde que la aproximación del ene
migo le hizo considerar como inevitable una acción 
general. Rechazaron al principio la caballería ligera 
húngara, que rompió el ataque, y recibieron con mu
cha firmeza á los hombres de armas que en seguida 
avanzaron á la carga ; pero , siendo estos la flor del 
ejército imperial y combatiendo á la vista y mando del 
emperador, tuvieron que cejar los sajones; y volvién
dose á formar al mismo tiempo las tropas ligeras de 
los imperiales, pronto se hizo, general la derrota. Con
tinuaba aun defendiéndose una pequeña división de sol
dados escogidos , que el elector mandaba en persona , 
y procuraba salvar á su soberano retirándose hacia el 
bosque; pero arrollada por todos lados, el elector he-

El elector es i-iJo en el rostro,- estenuado de fatiga, y convencido 
denotado y . , , , r 'r . . 
hecho prisiooe- de que era inútil la resistencia, se dio a prisión. Con-
r o ' dujéronle luego delante del emperador que, regresando 

entonces del alcance que se diera á los fugitivos, go
zaba en medio del campo de batalla del espectáculo de sis 
triunfo, y recibía los parabienes de sus oficiales por la 
completa victoria que acababa de alcanzar. Reducido á 
tan desgraciada y humillante situación, el elector con
servó sin embargo una postura á la par noble y decoro
sa. A\ paso que se presentó á su vencedor sin afectar un 
aire de orgullo ó de rencor , que ciertamente fuera ino
portuno en un prisionero, no se abatió á darle ningu
na muestra de sumisión indigna del alto rango que ocu
paba entre los príncipes de Alemania. — «331 azar de la 
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«guerra, «lijo, me ha hecho vuestro prisionero, muy Año 154~• 
« gracioso emperador ; y espero se me tratará... » — «Ah ! 
«con que al fin se me reconoce por emperador? inter-
« ruin pióle Ciarlos bruscamente; Carlos de Crantc era el 
« solo título que hasta el presente m e habíais dado. Se 
« os tratará como merecéis. » ~Y volviendo la espalda al 
elector c o n firmeza , le dejó. A tan severo trato, aña
dió el rey de romanos en su propio nombre reprensio
nes mezcladas con palabras aun menos generosas y mas 
insultantes; pero el elector no dio respuesta alguna, 
y con sosegado y tranquilo aspecto, sin manifestar ni 
abatimiento ni sorpresa, siguió á los soldados españoles 
designados para su custodia ( i )• 

Solo cincuenta hombres costó á los imperiales esta Progresos ríe 
, . . i - 1 1 • 1 1 1 - i Carlos depones 

victoria decisiva , perdientio la vida en el combate mu , i e s u victoria. 

doscientos sajones , cuya mayor parte perecieron en la 
derrota , y siendo mucho mayor el número de prisio
neros. Pudo c o n todo escaparse una división de cuatro
cientos hombres , y llegó á Wittcniberg con el prín
cipe electoral , que fue herido en la acción. 

l íos dias permaneció el emperador e n el campo de 
batalla, ya para abastecer á s u e jérci to, ya para reci
bir los diputados de las ciudades vecinas , que acudie
r o n solícitos á reclamar su protección sometiéndose á 
su voluntad ; y después se puso en marcha para "Wit-
temberg , resuelto á terminar de una vez la guerra apo
derándose de aquella ciudad. E l desventurado elector 
fue conducido c o m o en triunfo y espuesto e n todas 
partes á los ojos de sus mismos vasallos en s u estado 
de cautivo ; y aunque aquel espectáculo afligió á todos 

( 1) Sleid. Hist. 426, Timan. i 36 . Hortensius, de Bello Germ. 
ap. Scavd. vol. II, 498. Descrip. uugncu Mulberg. ib id- p. 5o9. 
P. Henter. fícr Austr. lib. XII, c. i 3 , p. 298. 

TOMO B 'V. 2 
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Año if>47. los que le estimaban y honraban, 110 pudo tan cruel 
ultrage abatir la grandeza de su alma , y ni siquiera 
turbar su acostumbrada sangre fria y tranquilidad. 

,F°ne cfrco I^ra entonces Wittemberp; la mansión de la línea 
a Wittemberg. _ " 

electoral de la familia de Sajorna, y una de las mas 
fuertes ciudades de Alemania , muy difícil dé tomar , 
si fuese proporcionada la defensa. A ella marchó el 
emperador coa la mayor celeridad , confiando que con 
la consternación que hubiese tal vez promovido la no
ticia de su victoria decidiríanse los habitantes á seguir 
el ejemplo de sus compatriotas , y á someterse á sus ar
mas luego que se presentase delante de sus murallas. 
Pero Sibila de Cleves , esposa del elector, que her
manaba felizmente pura virtud y gran talento , en lu
gar de entregarse a la desesperación y al llanto por la 
desgracia de su esposo , procuró con su ejemplo y exor-
tacíones animar á los ciudadanos ; y tanta confianza é 
intrepidez supo inspirarles que , cuando se les intimó 
la rendición , respondieron con altivez , advirtiendo al 
emperador que tuviese con su soberano todas las con
sideraciones debidas á su rango, pues resueltos estaban 
á tratar á Alberto de lírandeburgo , que continuaba 
siendo su prisionero, de la misma manera que tra
tarían al elector. Asi pues, pareció que la decisión do 
los habitantes y lo fuerte de la plaza hacian indispen
sable un sitio en regla. Tras tan ruidosa y célebre 
victoria , hubiera sido una mengua para el emperador 
dejar de emprenderlo; pejfo al mismo tiempo carecia 
de todo lo necesario para semejante espedicion. Mauri 
cio hizo desaparecer todas estas dificultades comprome
tiéndose á proveerles de víveres , de artillería , do 
municiones , de gastadores y de cuanto pudiese nece
sitarse. Bajo esta promesa . mandó Carlos abrir la 
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trinchera delante de la plaza; pero Mauricio habíase Año i5-¡7. 

dejado llevar de la impaciencia en que ardia de ver 
la rendición de la capital de aquellos mismos estados, 
cuya posesión debía ser su recompensa, de haber toma
do las armas contra su pariente y deserlado de la causa 
protestante. E n efecto, poco tardóse eu conocer que 
habia prometido mas de lo que en realidad podia c u m 

plir. Es verdad que sin obstáculo alguno se transportó 
un tren de artillería por el E l b a , desde Drcsde á 
"Witteinberg ; mas , no teniendo Mauricio fuerzas bas
tantes para asegurar las comunicaciones de sus domi
nios con el campo de los sitiadores , el eoíule de Maus-
féldt , que mandaba un destacamento de tropas electora
les , se apoderó de, un convoy de víveres y municio
nes de guerra, y dispersó una partida de gastadores 
destinados al servicio de los imperiales. Esta desgracia 
detuvo los progresos del sitio ; y no pudiendo ya el 
emperador contar con las ofertas de Mauricio , conoció 
que debía echar mano de cualquier medio mas pronto 
y eficaz para apoderarse de la plaza. 

E n su poder tenia al iufeliz elector, y fue bastante Trata al 

cruel y poco generoso para sacar partido de esta cir- elector con po-
ca generosi-

cunstancia , probando si podria llevar á cabo su inten- dad. 
to poniendo en juego la ternura de la esposa para con 
su marido , y el afecto de los hijos para con su padre. 
A este fin por segunda vez intimó á Sibila que abrie
se las puertas de la ciudad, participándole que , si se 
negaba á obedecerle , el elector pagaría su obstinación 
con su cabeza ; y para convencerla de que no se reducía 
aquello á simple amenaza , al punto mandó formar cau
sa al prisionero. Fue el proceso tan irregular como 
bárbara era la estratagema. E n vez de consultar á los 
estados del imperio , ó de remitir la causa á algún 
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A ñ o 1047. tribunal que , según la constitución germánica, pudie
se legalmente conocer en el delito . sometió Carlos el 
mayor príncipe del imperio á la jurisdicción de un 
consejo de guerra compuesto de oficiales españoles c 
italianos, y presidido por el duque de Alba , ins
trumento siempre pronto á servir para un acto de 
violencia. Fundaba aquel estraño tribunal su acusa
ción en el decreto de destierro del imperio con
tra un prisionero, sentencia pronunciada por la sola 
autoridad del emperador, y destituida de todas las 
formalidades legales que podían hacerla válida ; mas 
el consejo de guerra , considerando por aquella reo 
convicto de traición y rebeldía al elector , le con
denó á ser decapitado. Notifícesele este fallo mien
tras estaba jugando al ajedrez con Ernesto de JBruns-

Orambza wick , también prisionero. ííuardó silencio por un 
.Ir a l m a < e r a ^ 0 s j n dejar traslucir movimiento alffuno de tur-
tlector. ' a ° 

liacion ni de terror ; luego , observando cuan irre
gular é injusto era el proceder del emperador: 
«Fácil es , dijo , adivinar- su plan ; es preciso que 
« yo muera porque 'Wittomberg no quiere rendir-
« s e ; yo daré, pues, sni vida gustoso, si con este 
o sacrificio puedo conservar la dignidad de mi casa y 
« transmitir á mis descendientes la herencia que les 
« pertenece. ¡ Quiera Dios que esta sentencia aflija á mi 
« esposa y á mis hijos tan poco como á mí me intimida , 
« y que no renuncien los títulos y posesiones á que les 
(i destinó su nacimiento , llevados de la esperanza de aña-
« dir algunos dias á una vida ya demasiado larga ( 1 ) ! » 
Dirigiéndose entonces al príncipe de líruiiswick, pro
púsole que continuasen la partida. Tugó con la misma 
atención é interés, y habiéndola ganado, mostró la mis-

( 1 ) T i m a n , í / , p. IL\X. 
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( 1 ) Sttuvius, Corp. io5o. 

ma satisfacción que hubiese podido caberle en difereti- A ¡i-. 
te coyuntura , retirándose luego á sn aposento para de
dicar sus últimos instantes á los piadosos ejercicios que 
su situación exigía ( 1). 

No se recibió con igual tranquilidad en Wittemberg j / ™ ' ^ ' , 

la noticia del peligro del elector. Sibila , que con lia del elector, 
inalterable firmeza habia sobrellevado la desgracia de 
su mai'ido, mientras solo hubo que temer una disminu
ción de su poder y de sus dominios, perdió todo su va
lor al saber que estaba amenazada su vida. Resuelta á 
salvarle , cerró los oídos á todas las consideraciones, 
y no hubo sacrificio que no estuviese pronta á haCer 
para aplacar á un vencedor irritado. A l mismo tiem
po , el duque de Cleves , el elector de lirandeburgo y 
Mauricio , á quienes ocultara Carlos los verdaderos 
motivos de su rigorosa resolución contra el eleetor, 
intercedían con ardor para obtener que se le concedie
se la vida; animaba al primero pnra compasión á su 
hermana y á su cuñado; los dos últimos temblaban al 
considerar el oprobio de que se llenarían s í , después de 
haber ponderado tanto la promesa que Carlos les hicie
ra de entera seguridad por lo tocante á su religión , 
el primer fruto de su unión con el emperador era la 
pública sentencia de un príncipe justamente respetado 
como el mas celoso protector de la causa protestante. 
Mauricio en particular preveía .que seria objeto de hor
ror para los sajones, y que en vano esperarla jamas 
gobernarlos con seguridad, si llegaran á concebir sos-
pachas de que hubiese tenido parto en la muerte de su 
próximo pariente para alzarse con sus estados. 

Mientras aquellos príncipes , impulsados por moti-
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Año i . v .7 . vos diferentes, solicitaban del emperador con la mas 
t.^con Carlos importunidad que no biciese ejecutar el fallo del 
y U-: cede el conseio de .«merra; Sibila v sus hijos le escribían, ert-
electorado. J . . , . 

viándole repetidos inensages para conjurarle á que pusie
se término á las inquietudes que les causaba el peligro 
de un esposo y de un padre, y á que fijase el precio 
que quisiese á la libertad y á la vida de aquel desven
turado príncipe. Gozoso el emperador del buen éxito 
del arbitrio que imaginara, aflojó poco á poco en su 
primera severidad, manifestó disposiciones á la cle
mencia, y prometió el perdón del elector si quería ha
cerse digiio é l , consintiendo en razonables condiciones. 
Este príncipe, que viera sin inmutarse la proximidad 
de una muerte ignominiosa, enternecióse al llanto de 
una esposa querida , y no pudo resistir á las instancias 

i 9 de mayo. ¿ e s u f a n l l ] J a : vencido por sus reiteradas súplicas, con
vino en una composición, que en cualquier otro mo
mento hubiera desechado con orgullo. Estipulaba aquel 
tratado que en su nombre y en el de su posteridad, reu-
niria la dignidad electoral en manos del emperador, 
que seria dueño de disponer de ella á su voluntad ; 
que las ciudades de Wittemberg y de Gotha al pun
to se entregarían á las tropas del emperador ; que A l 
berto de Braudeburgo seria puesto en libertad sin exi-' 
girle ningún rescate ; que el elector se sometería al de
creto de la cámara imperial y se conformaría con to
dos los cambios que el emperador juzgase á propósito 
verificar en la constitución de aquel tribunal; que re
nunciarla á toda coalición contra el emperador ó el rey 
de romanos , y no formarla en lo sucesivo alianza al
guna de que no formasen parte estos dos príncipes. 
E n cambio de tan importantes concesiones, prometió el 
emperador no solo dejarle la vida, sino a»u cederle, 
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para el y sus descendientes, la ciudad y el territorio Afu 154~. 
de Gotha , con una pensión anual de 50 ,000 florines , 
pagaderos sobre las rentas del electorado, y una 
suma de dinero contante para el pago de sus deudas. 
Pero amargaba todos estos actos de gracia la cruel 
condición impuesta al elector de permanecer prisionero 
del emperador para toda su vida ( 1 ). í labia Carlos 
querido exigir también que' el elector se sometiese á 
los decretos del papa y del concilio respecto á los pun
tos de religión que entonces se controvertían ; mas ni las 
súplicas ni las amenazas pudieron obligar á este des
graciado príncipe , que. bahía consentido en sacrificar 
lo que los hombres miran comunmente como lo mas 
querido y precioso , á renunciar á lo que le parecía sel
la verdad, ni decidirle á una acción contraria á las 
inspiraciones de su conciencia. 

Luego que hubo salido de "Wittemberg la guarnir Mauricio 

cion sajona, desquitóse el emperador de sus oblieacio- entra en pose-
J ' 1 . . 1 & sion del elec-

nes para con Mauricio , y , para recompensarle el ha- torado. 

ber desertado de la causa protestante y contribuido tan 
prósperamente á la disolución de la liga de Smalkal-
de , dióle la posesión de aquella plaza y de todas las 
domas ciudades del electorado. No sin repugnancia, 
con todo , consentía Carlos en tan gran sacrificio; 
pues la estraordinaria fortuna de sus armas ya empe
zaba , como siempre suele acontecer , á inspirar á su 
ánimo ambicioso mas altas miras, sugiriéndole nuevos 
y vastos proyectos de engrandecimiento , para cuya 
ejecución hubiérale sido muy útil conservar en su 
poder la Sajonia. Mas , no llegando todavía su plan 
al estado de madurez necesaria para que pensase po-

( i ) Sleid. 4^7. Timan , ¿ib- 1, Duinont, Cor/js diplum. ¡V, 
p. 1 1 , 33i . 
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Año nevlo en práctica, temió dejarlo traslucir; y por otra 
parte hubiera sido algo arriesgado. c imprudente ofen
der á Mauricio eii tal ocasión , faltando descaradamen
te a.todas las promesas por las cuales este príncipe 
hahia abandonado sus naturales aliados. 

JNcgociicion JS1 landgrave, suegro de Mauricio, permanecía 
i, <;! land- . 

a v c . siempre sobre las armas ; y , aunque era entonces el 
único defensor que quedaba de la causa protestante, 
no era ni débil ni despreciable tal enemigo. Poseía di
latados dominios , y estaban sus subditos animados del 
mas vivo celo por la reforma. Si hubiese podido im
poner por algún tiempo á los imperiales, mucho ha
bía que esperar de un partido cuya fuerza no estaba 
aun desunida, que'podía recobrar su unión á la par 
que su vigor , y que tenia poderosas razones para con
tar con eficaces socorros por parte del rey de Francia. 
Pero no'formaba el landgrave planes tan atrevidos y 
arriesgados ; sino que , lleno de ia misma consterna
ción que se apoderara de todos los confederados, era 
su único objeto obtener condiciones favorables del em
perador , que consideraba como un conquistador á cu
ya voluntad la necesidad le obligaba á someterse. Alen
taba Mauricio estas tímidas y pacíficas disposiciones , 
encareciendo por un lado la pujanza del emperador, 
ponderando por otro su crédito personal con aquel'vic
torioso aliado, y haciendo valer las ventajosas condi
ciones que por precisión debia obtener á favor de un 
amigo y suegro, cuya salvación tanto deseaba. En cier
tos momentos manifestaba el landgrave tanta confianza 
en las promesas de Mauricio . que parcela arder en im
paciencia de concluir un tratado definitivo; jiero 
cuando consideraba la desenfrenada ambición del em
perador . á quien no contenían ni escrúpulos ti;-! d e -
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coro ni derechos de la justicia , y cuando traia á la Año ¡6\7. 
memoria el modo cruel y tiránico con que habia tra
tado al elector de Sajonia, causábanle estas ideas tan 
viva impresión , que rompía bruscamente las negociacio
nes empezadas, pareciendo que creia mas prudente 
buscar su seguridad en sus propias fuerzas que confiar 
en la generosidad de Carlos. Pero poco duraba esta 
osada resolución , que la desesperación inspiraba á un 
espíritu impaciente é irritado por las contradicciones. 
A l reflexionar con mas calma acerca del poder de su 
enemigo y de su propia debilidad , sentia renacer su 
ineertidumbre y sus recelos, y con ellos el fastidio de 
la negociación y el deseo de un tratado. 

luciéronse mediadores entre el emperador y el land- ConJiciones 
grave Mauricio y el elector de Srandeburgo ; pero á J^'cmpVrndor. 

pesar de todo el crédito de que aquel se habia envane
cido , muy duras fueron las condiciones que Carlos 
exigió : obligóse al Jandgrflve á renunciar á la liga de 
Smalkalde , á reconocer la autoridad del emperador, y 
á someterse á los decretos de la cámara imperial. 
Ademas de estas condiciones , que también se habian im
puesto al elector de Sajonia , el landgrave debia poner 
su persona y estados á disposición del emperador; im
plorar su perdón de rodillas ; pagar ciento cincuenta 
mil coronas por indemnización de los gastos de la guer
ra ; demoler las fortificaciones de todas sus ciudades , 
cscepto una ; mandar prestar juramento de fidelidad al 
emperador á la guarnición que pusiese en esta ; dar li
bre paso á través de sus estados á las tropas imperia
les siempre que se le requiriera ; entregar al empera
dor lodas sus municiones de guerra y su artillería ; 
poner en libertad , sin exigir rescate , á Enrique de 
Jírunswick y á los denias prisioneros que habia cogi-
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( i ) Sleld. 4 3 o . Thuan, lib. IV, p. 1 4 6 . 

Año i54?. do durante la guerra; finalmente obligarse á no lo
mar jamas las armas y á no permitir que nimgimo de 
sus vasallos sirviese contra el emperador ó sus alia
dos ( 1 ) . 

Sométese el Ratificó el landgrave los artículos de este tratado , 
"•s°c™ridick> - P e r 0 c o n estremada repugnancia . pues no veia en ellos 
•s- ningnna estipulación acerca del modo con que se pro

cedería con él , siéndole forzoso abandonarse entera
mente á la clemencia del emperador. Solo la necesidad 
le precisó á dar su consentimiento. Carlos , que desde 
la sujeción de la Sajonia tomara el tono imperioso y 
•altivo de un conquistador , insistió en exigir una sumi
sión sin reserva ; y no permitió que á las condiciones 
que había impuesto se añadiera alguna modificación 
que limitase la plenitud de su poder ó le estrechase 
acerca del modo con que juzgarla conveniente tratar 
á un príncipe que se hallaba enteraiüente á su dispo
sición. M a s , aunque no se dignó negociar con el 
landgrave como de igual á igual , ni permitir que se 
insertase en el tratado que dictara ninguna cláusula 
que pudiese mirarse como una estipulación formal pa
ra la seguridad y libertad de aquel príncipe; no obs
tante el elector de Brandeliurgo y Mauricio obtuvie
ron de él ó de sus ministros , en su nombre , las mas 
positivas y seguras promesas tocante á este punto ; de 
manera que aseguraron al landgrave que se le tratarla 
como al duque de ^¡Vit.temberg, y que después de 
haberse sometido al emperador tendría la libertad de 
regresar á sus estados. Mas abrigando siempre el land
grave su primera desconfianza de las intenciones del 
emperador, y no queriendo atenerse á declaraciones 
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( i ) D u i n o n t , Corps diplom. l. IV, parí. II, p. 3 3 6 . 

verbales y equívocas en tan importante asunto como A ñ o i54?. 

er i el de su libertad, remitiéronle una acta firmada 
por su propia mano , por la cual se obligaban del modo 
mas solemne, en caso de que sufriese alguna violencia 
cuando su entrevista con el emperador, á ponerse al 
punto ambos en poder de sus bijos, para recibir de 
estos el mismo trato que su padre recibiría del empe
rador ( 1 ) , 

Esta promesa, unida á la obligación indispensable de P a s a a I n c o i 

" r t e i m p e r i a l , 

ejecutar lo que contenían los artículos que ya acepta
ra , triunfo de todos sus temores y escrúpulos. Pasó 
al campo imperial, en Halle en Sajonia, donde una 
inesperada circunstancia vino á dispertar de nuevo sus 
sospechas y á redoblar sus temores. Al ir á entrar en 
la cámara de audiencia donde debía verificar su sumi
sión, presentáronle una copia de los artículos que habia 
aprobado para que otra vez los ratificase. Leyéndolos 
vio que los ministros imperiales habian añadido dos 
cláusulas, de las cuales la una contenia que, si se sus
citaba alguna cuestión sobre el sentido de los primeros 
artículos, seria del emperador el derecho de darles la 
interpretación que mas razonable juzgase , y en la otra 
se..obligaba al landgrave á someterse á ciegas á las de
cisiones del concilio de Trento. T a n indigno artificio, 
cuyo objeto era arrancar al landgrave por sorpresa su 
consentimiento á unas condiciones que estaba muy lejo s 

de aceptar, presentándoselas en un momento y circuns. 
tnncia en que estaba lleno de agitación y turbado su 
espíritu con motivo de la humillante ceremonia que 
iba á sufrir , le encendió en viva indignación , que es
talló con todas las espresiones de furor que le sugirió 
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Año i5/$7. J a -violencia de su carácter. Mucho les costó al electo*' 
de Brandeburgo y á Mauricio lograr de los «inistros 
del emperador que se suprimiera como injusto el pr i 
mer artículo, y que el segundo se esplanase de modo 
que el landgrave pudiese adherirse á él sin abjurar 
abiertamente de la religión protestante. 

Modo po« Superado este obstáculo, quisiera en su impaciencia 
que íe recibe el A 7 1 x 

«imperador. el elector ver ya terminada una ceremonia que , por 
mortificante que le pareciera , era indispensable para 
obtener su perdón. Estaba el emperador sentado en un 
trouo magnífico, revestido con todas las insignias dé 
su dignidad y rodeado de un numeroso séquito de prín
cipes del imperio, entre los cuales hallábase Enrique 
de Jírunswick, que en aquella circunstancia por un es-
trañú y frecuente cambio de fortuna era espectador de 
la humillación de un príncipe, cuyo prisionero fue po
cos dias antes. Introdujeron con mucho aparato en la 
sala al landgrave , que se dirigió al trono y se arrodi
lló. Su canciller, que le seguia , leyó entonces por or
den de su amo un papel en que aquel príncipe confesaba 
humildemente el crimenÍ de que se habia hecho culpa
ble , y para cuya espiacion reconocía era merecedor del 
mas severo castigo; poníase con sus estados á la ente
ra disposición del emperador; imploraba sumisamente 
el perdón , que solo esperaba de la clemencia del em
perador; y acababa prometiendo portarse en lo suce
sivo como vasallo cuyos principios de fidelidad y obe
diencia se robustecerían aun mas con la gratitud que 
conservarla en el fondo de su corazón. Mientras leia el 
canciller tan humillante declaración , el desdichado land
grave era el blanco de las miradas de todos los 
espectadores ; pues al ver abatido á pedir perdón en la 
actitud de un suplicante á mi príncipe tan altivo y po-
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deroso , difícil era no-sentirse conmovido y no entre- Año i54". 
garse á tristes reflexiones acerca de la instabilidad y 
vanidad de las bumanas grandezas. Miró el emperador 
todo aquel espectáculo con fiero continente y sin dar 
muestra alguna de sensibilidad; guardó profundo silen-
fio, y únicamente hizo señal á uno de sus secretarios 
para que leyese su respuesta , que en sustancia decía: 
que si bien pudiera con justicia imponer al landgrave 
la rigorosa pena que habiá merecido, sin embargo, 
cediendo á uu sentimiento de generosidad, vencido por 
las súplicas de algunos príncipes en favor del culpable, 
y conmovido por su confesión y su arrepentimiento, 
JIO le tratarla con el rigor de la justicia, ni lo suje
tarla á castigo alguno que no estuviese especificado en 
los artículos del tratado. A l terminar su lectura el se
cretario , levantóse Carlos bruscamente, se alejó del 
infeliz suplicante sin manifestarle piedad ni reconcilia

c i ó n , y dejóle de rodillas sin dignarse hacerlo poner 
cu pie. Abandonando el landgrave por sí solo tan hu
millante postura, acercóse ,al emperador para besarle 
la mano, lisonjeándose deque habiendo plenamente es
piado su crimen, podía permitírsele semejante liber
tad; rúas detúvolo el elector de Brandeburgo , temero
so de qué tal familiaridad no ofendiese al emperador , 
y le invitó á que con Mauricio y él pasase á la habi
tación del duque de 41ba en el castillo. 

Fue recibido, con la cortesanía y Miramientos debí-
dos á su rango ; pero después de cenar , mientras esta
ba empeñado en una partida de juego, llamó el duque 
aparte al elector y á Mauricio , y comunicóles las ór
denes del emperador, según las cuales el landgrave de-
bia quedar prisionero allí mismo , custodiado por un Q u e l i a pr:_ 
destacamento de soldados españoles. N o habiendo aque- «onero. 
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Аво «54?. líos príncipes hasta entonces tenido desconfianza algu

na de lá sinceridad y rectitud de las intenciones del 
emperador, estremadas fueron su indignación y su sor

presa , al ver el engaño de que eran víctimas y la infa

me traición por cuyo medio se les habia hecho servir 
de instrumento del oprobio y de la ruina de su amigo. 
Recurrieron á las quejas, á las razones, á las súpli

cas para librarse de la ignominia de que iban á cu

brirse y sacar al landgrave del abismo en que su con

fianza en ellos le habia precipitado; pero mantúvose in

flexible el duque de Alba , alegando la necesidad de 
ejecutar las órdenes del emperador. Cerraba la noche : 

' el landgrave, que nada sabia de cuanto habia pasado 
y que ninguna sospecha tenia de la pérfida red que le 
envolvía, ya disponíase para partir , cuando le parti

ciparon la orden fatal. Embargóle al principio la sor

presa el uso de la voz; pero , tras algunos momentos de 
silencio, prorumpió fuera de sí en las mas violentas 
espresiones que le dictó el horror que le inspiraba ta

maño esceso de injusticia y mala fe. Quejóse, suplicó , 
se enfureció, ya clamando contra los artificios del em

perador como indignos de un príncipe poderoso y mag

nánimo ; ya reprendiendo la credulidad con que se fia

ron sus amigos de las insidiosas promesas de Carlos, 
ó acusándoles de cobardes y de que prestaban su apo

yo á la ejecución de tan vergonzosa perfidia; y re

cordándoles por fin las obligaciones que contrajeran 
con sus hijos, les intimó que las cumpliesen al instan

te. Dejando que se calmasen los primeros transportes 
de su cólera , el elector y Mauricio con la mayor so

lemnidad protestaron de su inocencia y de la pureza 
<le sus intentos en todo aquel asunto , y le hicieron es

perar que , asi que pudiesen hablar al emperador, ob
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tendrían satisfacción de una injusticia en que tan in- Aíio Í547. 
íeresado estaba el honor de los dos como su libertad. A l 
mismo tiempo, para procurar aplacar su furor é im
paciencia, quedóse á su lado Mauricio toda la noche 
en el aposento donde estaba encerrado ( 1 ) . 

P o r la mañana del dia siguiente, el elector y Mau- El elector de 
i. . . r . i i i Brúndeburgo y 

ricio dirigiéronse juntos al emperador, y le represen- Mauricio piden 
taron de cuánta infamia se cubrirían en toda la Ale- fn v a . n o s u l l * 

bertad. 

manía si el landgrave quedaba prisionero; y añadieron 
que nunca le hubieran aconsejado una entrevista, y 
que tampoco él hubiese consentido en ella, á haber po
dido sospechar que la pérdida de su libertad seria el 
fruto de su sumisión; que se habian obligado á pro
curarle aquella, pues habian dado su palabra y empe
ñado sus propias personas para que sirvieran de ga
rante de la suya. .Escuchó Carlos sus esposiciones con 
la mayor sangre fría; conocía que ya no necesitaba de 
sus servicios, y asi vieron con dolor que habíase echa
do en olvido su antigua lealtad , y cuan poco caso ha
cia de su intercesión. Díjoles que ignoraba las obliga
ciones particulares que contraído hubiesen con el land
grave; que no era esto lo que debía reglar su conduc
ta; que ya sabia lo que habia prometido, y que no 
era la absoluta libertad del landgrave, sino que no 
quedaria preso por toda su vida ( 2 ) . Después de pro
nunciar esta resolución con tono firme y absoluto , puso 

( i ) Sleid 433. Timan, lib. IV, p. 147. Slmv. Corp. Ilist. 
Germ. t. IIj p. io5a. 

( Q ) Según varios historiadores que gozan de mucha reputación, 
en su tratado con el landgrave el emperador estipuló que no le de
tendría en prisión alguna. Mas al copiar el acta , que se eseiibió en 
alemán , los ministros imperiales sustituyeron la palabra B W I G E B á la 
de E i K i G E R ; asi , en vez de una promesa de que no se detendría al 
landgrave en ninguna prisión, hallóse en el Datado que no se le de-
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Año i54?. fin á la conferencia; y no viendo el elector y Maur i 
cio esperanza alguna de ablandar ál emperador, que 
parecia habla tomado su partido con reflexión y estaba 
muy resuelto á sostenerlo , tuvieron que participar ai 
desgraciado preso el poco efecto de sus esfuerzos á su 
favor. A esta noticia entregóse á nuevos arrebatos de 
corage aun mas violentos que los primeros ; de manera 
que , para impedir que cometiese algún esceso de deses
peración, los dos príncipes le prometieron que no se 
apartarían del lado del emperador hasta que instando 
é importunando repetidas veces le arrancasen su eon-
sentimiento , para poner en libertad al laiidgrave. D e 
consiguiente pocos dias después volvieron á las súpli
cas ; pero hallaron á Carlos mas fiero aun é inflexi
ble, y hasta se les indicó que: si continuaban insis
tiendo en asunto tan desagradable y del cual no que-
ria que se le hablase, mandaría al punto trasladar el 
preso á España. Temieron pues perjudicar al land
grave con un celo escesivo ó inoportuno, y no solo de
sistieron de su demanda, sino que también resolvieron 
dejar la corte; y como nó quisieron esponerse á los 
primeros movimientos del furor que arrebataría ai 
landgrave, al saber el motivo de su partida, se lo no-

tendria en una prisión perpetua. Pero autores muy versados en la his
toria y escelentes críticos han puesto en duda la verdad de esta anéc
dota popular, y corrobora mucho á esta opinión el silencio de Slei-
dan tocante á este hecho, que por otra parte este historiador no ha 
citado en ninguna de las varias memorias'que acerca de U prisión del 
landgrave ha publicado. Sin embargo, como muchas obras cjue con
tienen las instrucciones necesarias para discutir con exactitud este 
hecho se escribieron en idioma alemán , que yo no entiendo, no pue
do tratar este punto de controversia con la misma precisión con que 
procuré a clarar otros asuntos contestados de que se ha hablado en el cur
so de esta historia. Véase Struv. Curp. Hist. Gemí. i o5¡ , y Mos-
heim , Hist eceles vol. It,p. 1 6 1 , i 6 a d e la traducción inglesa. 
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tifiearon por medio de una carta , en que le eesorta- Año i 
ban á ejecutar todo lo que habia prometido al empe
rador , como el mas seguro medio de alcanzar pron
to la libertad. 

Po r mucha que fuese la violencia de la desesperación 
del landgrave al verse de este modo abandonado por 
aquellos dos príncipes , se decidió á seguir sus consejos 
movido de la impaciencia que le aquejaba por reco
brar su libertad. Pagó la suma que se le habia im
puesto , espidió sus órdenes para hacer demoler sus 
fortificaciones , y renunció á todas las alianzas que po-
dian infundir recelos. Pero ningún efecto produjo esta 
pronta deferencia á la voluntad del vencedor ; pues se 
continuó custodiándole con la misma vigilancia y seve
r idad, , y así le condujeron, como al desventurado elec
tor de Sajonia , donde quiera que iba el emperador , 
renovándose de este modo cada dia el oprobio de ellos 
y el triunfo de este. La grandeza de alma y la firme
za con que sufria el elector repetidos ultrages,no eran 
menos dignos de atención que el furor é impaciencia 
del landgrave, cuyo carácter ardiente é impetuoso 
apenas podia contenerse : cuando traia á la memoria 
los ignominiosos artificios con que le habian arrastrado 
al estado en que se hallaba y la injusticia con que le 
detenian en prisión, aumentaba su enojo y frecuente
mente precipitábalo á cometer los mas estravagautes 
escesos de rabia. 

Los habitantes de las varias ciudades donde Carlos j,ó„u 

asi esponia en espectáculo á esos ilustres presos scnlir.a e c s ; i c c " 
e m p e í a 

vivamente el insulto que hacia al cuerpo germánico una A l e m a 

crueldad tan arbi trar ia , y murmuraban altamente de 
ver tratados de un modo tan indecoroso á dos de los 
principales príncipes del imperio. Mas poco tardaron 

TOMO IV. 5 
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Año 154?- e» tener otros motivos lie queja sobre asuntos que les 
interesaban mas de cerca. E l emperador , añadiendo la 
opresión al ultraje, se arrogó todos los derechos de un 
conquistador , y los ejerció con rigor estremado. Man
dó á sus tropas que se apoderasen de la artillería y de 
las municiones de guerra perteneeienles á los individuos 
de la liga de Smalkalde. Reuniendo de esta manera 
.quinientos cañones , cosa muy considerable para aquel 
tiempo, parte envió á los Paises Bajos, parte á I ta
lia , y parle á España , á fin de esperar por todas par
tes la fama de sus victorias , y para que aquellos tro
feos fuesen monumentos y pruebas que atestiguasen su 
triunfo contra una nación ' tenida hasta entonces por 
invencible. Enseguida, por su sola autoridad, recaudó 
sumas considerables, que impuso asi á los que 1c ha
bian fielmente servido en la guerra como á los que to
maron las armas contra él : á los primeros , como con
tribución para los gastos de una guerra que habiéndose , 
según é l , hecho para el bien común de todos los miem
bros del imperio, debía sostenerse en común á costas 
de todos; y á los últimos, como una especie de mulla 
para espiar su rebelión* Produjeron estas ecsacciones 
mas de un millón seiscientas mil coronas, cantidad pro
digiosa en el siglo décimo sexto. Tan general era la 
consternación que habian hecho cundir entre los alema
nes los rápidos triunfos de Caídos y el terror que les 
inspiraban sus tropas vencedoras , que todos obedecie
ron sus órdenes sin la menor resistencia ; mas al mis
mo tiempo estos nuevos actos de poder arbitrario por 
precisión debían alarmar á un pueblo celoso de sus pri
vilegios , y acnslumbrado siglos habia á considerar la 
autoridad imperial como limitada y poco temible. Por 
mucho que se procurase ocultarlos , el descontento y el 
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resentimiento pronto se hicieron universales, y estas A ñ o i 5 ' | 7 . 

pasiones , comprimidas por entonces , debian por esta 
misma razón estallar en breve con mas violencia. 

Mientras dictaba Carlos la ley á los alemanes como A t D c a j ? e r . 

á un pueblo vencido, en Bohemia Fernando usaba aun nando la liber-

de mas rigor para con sus vasallos. Gozaba aquel reí- salios de Bo • 

no inmunidades y privilegios tan latos como ninguno n e m ' a -

de los estados en que hubiese regido el gobierne feudal, 
pues eran muy limitadas las prerogatives de los reyes 
y electiva la corona. Cuando Fernando fue llamado al 
trono , reconoció y confirmó los derechos de los bohe
mios con todas las ceremonias que estableciera su estre
mado celo por el sostenimiento de una constitución gu
bernativa á que tenían tan fuerte adhesion. Pronto 
con todo se cansó de una autoridad tan limitada, y em
pezó á mirar con desprecio un cetro que no podia 
transmitir á sus hijos. Hollando todos sus juramentos . 
acometió la empresa de derribar la constitución desde 
sus cimientos y de hacer hereditaria la corona ; mas 
no parecieron estar dispuestos los bohemios á dejarse 
tranquilamente despojar de privilegios que de tau an
tiguo gozaban. Y como muchos hubiesen abrazado la 
doctrina de los reformistas, cuyas semillas habian es
parcido por aquel piis á principios del siglo pasado 
Juan Hus y Gerónimo de Praga , á su celo por la de
fensa de su l ibertad civil agregóse el deseo de adqui
rir la libertad de conciencia; y cobrando mutuamen
te con su reunion mas calor y energía estos dos sen
timientos análogos , inspiraron á los bohemios violentas 
resoluciones. No solo se habian negado á servir á su 
soberano contra los confederados de Smalkalde . sino 
que hasta formaron intima alianza con el elector de Sa
jonia . y por medio de una asociación solemne se ha-
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A ñ o i5^7. Lian obligado á defender su antigua constitución, re
sueltos á insistir en este designio , basta obtener nuevas 
concesiones, que juzgaban necesarias, para dar masp er-
feceion ó solidez á la forma de su gobierno. Eligie
ron por su general á Gaspar Phliig , gentil- hombre 
de conocido mérito y distinguido nacimiento , y reunie
ron un ejército de treinta mil hombres para apoyar 
sus pretensiones; pero , ó por la debilidad de su {jefe, 
ó por las disensiones que se suscitaron en cuerpo tan 
vasto y pesado , cuyas partes reunidas aprisa no tenia 11 
unión perfecta , las operaciones militares de aquellos des
contentos no correspondieron al celo y al ardor que bri
llara en sus primeras revoluciones. Dejáronse-entretener 
mucho tiempo con varias negociaciones y proposiciones , 
de manera que antes que pudieran entrar en Sajonia ya 
se habia perdido la batalla de Muhlberg, despojado al 
elector de su dignidad y de sus estados , arrestado a! land
grave en rigurosa prisión , y disuelto enteramente la li
ga de Smalkalde. Sobrecogióles también entonces el te
mor que inspiraba á toda la Alemania el poder del em
perador. Asi que vieron que se acercaba su soberano á la 
cabeza de una división de tropas imperiales, disper
sáronse al punto, no pensando mas que en espiar su 
pasado crimen y en procurarse por medio de una s u r 
misión pronta alguna esperanza de perdón. Pero Fer
nando , que entraba en sus estados rebosando desapia
dado resentimiento , muy natural en los príncipes 
cuya autoridad se ha visto hollada , no estaba dis
puesto á dejarse aplacar por el tardío arrepentimien
to de sus rebeldes vasallos y por aquella forzada vuel
ta á su deber : asi escuchó sin conmoverse las súpli
cas entremezcladas de sollozos de los ciudadanos de 
Praga , que fueron á echarse á sus pies implorando su 
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clemencia. Escesivamente severa fue la sentencia «jue Añu ¡5\1-
pronunció: abolió muchos de sus privilegios , limitó otros 
y mudó la forma de su gobierno, condenó á muerte á 
algunos de los que manifestarán mas ardimiento y ac
tividad en la formación de la postrera asociación con
tra él , y muchos otros mas sufrieron la confiscación de 
sus bienes ó un perpetuo destierro. Obligó á todos sus 
subditos , de cualquiera condición que fuesen, á entre
gar sus armas para depositarlas en fortalezas guarne
cidas por sus tropas; y después de haber desarmado á 
aquel pueblo, cargólo con nuevos y enormes tributos. 
Ta l fue el resultado d é l a desgraciada y mal concertada 
empresa de los bohemios para ensanchar sus privile
gios; no solo ampliaron la esfera de las prrerogativas 
reales que habian querido limitar, sino que aun aniqui
laron casi enteramente aquellas mismas libertades que 
querian establecer sobre una base mas lata y mas só
lida -( 1 ) . 

Habiendo asi humillado y creyendo haber domado el Dieta cele-

espíritu independiente é intratable de los alemanes con ¡^.g^ e " A " 
el terror de sus armas y con el rigor de sus castigos , 
convocó el emperador una dieta en Augsburgo para ter
minar definitivamente las disputas religiosas, que tanto 
tiempo hacia turbaban la paz del imperio. No se atre
vió sin embargo á cometer la*decisión de tan intere
sante objeto i los libres votos de los alemanes , por 
muy dispuestos que debiesen hallarse entonces á obe
decer á la voluntad de su soberano. Entró en la ciu
dad al frente de sus tropas españolas, á las cuales se
ñaló cuarteles, y acantonó el resto de sus soldados en 
las vecinas aldeas; de manera que , al proceder en sus 

t ' l ) Sleid. 4 o 8 . á . i 9 , 33-í. Thuan. lib • IV, p. laü , iñu. Suuv. 
Corp. Hisi. Germ. II. 
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A f u i 5 ' | 7 . deliberaciones, se viesen los miembros de la dicta cer
cados por el mismo ejército que balda vencido á sus 
compatriotas. Luego después de su entrada pública dio 
una prueba de ía violencia que estaba pronto á ejer
cer. Apoderóse a mano armada de la catedral y de una 
de las principales iglesias, y habiéndolas sus sacerdo
tes purificado con diferentes ceremonias para borrar las 
supuestas manchas que, según ellos, allí dejara el mi
nistro protestante, restablecieron en ellas con gran 
pompa los ritos del culto romano ( 1 ). 

El empera- Fue prodigioso el número de miembros que eoncur-
*?or l o s e c s 0 , t a rieron á aquella dieta: la inpoi'tancia de los objetos 
a que se some- a. i .r 
tan al concilio sobre que iba á deliberarse y el temor de ofender al 
general. . . 

emperador con una ausencia que pudiera interpretarse 
mal habían reunido ¿asi todos los príncipes , nobles y 
representantes de las ciudades que tenían derecho de 
votar en aquella asamblea. Abrió el emperador la se
sión con un discurso en que invitó á la dieta á que fi
jase particularmente su atención en el asunto que iba 
á esponerle. Después de haber esplicado las funestas 
consecuencias de las disputas religiosas que se suscita • 
ran en Alemania, y recordado sus constantes esfuer
zos para obtener la convocación de un concilio gene
ra l , único medio de poner remedio á tantos males; ex-
sortó á los miembros de l a dieta á que reconociesen la 
autoridad de aquella asamblea, á la cual habían por 
sí mismos apelado al priucipio , como único juez que 
gozase del derecho de decidir en semejantes materias. T V C . Pero aquel concilio, al cual deseaba Carlos se co-Uiíerentes i " 

revoluciones metiese la decisión de todas las disputas, ya sufriera 
acaecidas en el u u c a x n y 0 considerable. Cada dia avivábanse mas el 
conedto. 
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temor y l a envidia que concibiera e l papa de los pri- A ñ o i 5 . ¡ 7 . 

meros triunfos del emperador contra los confederados 
de Smalkalde. No contento con procurar retardar el 
progreso de las armas imperiales por medio del súbito 
llamamiento de Sus tropas, miraba y a Pablo al euH 
perador como un enemigo que pronto l e haria sentir e l 
peso de su pujanza y contra quien debía precaverse c o n 
mucha anticipación. Previo que e l efecto inmediato d e 
la absoluta autoridad que gozaría el emperador en Ale
mania seria hacerle enteramente dueño de todas las d e 
cisiones del concilio, si continuaba este reunido en Tren
to. E ra peligroso dejar á tan ambicioso monarca la dis
posición de tan formidable instrumento, d e que podrid 
servirse á su antojo para limitar ó para derribar qui
zas e l poder de los papas. Juzgó Pablo que no ha
bia otro medio de prevenir aquella revolución que tras
ladar la asamblea del concilio á alguna ciudad, que es
tuviese bajo su jurisdicción m a s inmediata y donde e l 
emperador tuviese menos influjo , y a j)or el terror de sus 
armas, ya por medio de sus intrigas y de su crédito. 
Felizmente ofrecióse una circunstancia que pareció ha
cia en cierto modo necesaria semejante mudanza. Ha
biendo fallecido de muerte repentina uno ó dos padres 
del concilio y algunos d e sus criados, sin que so supie
s e la causa del mal; los médicos , equivocándose por los 
síntomas ó seducidos por los legados del papa , asegu
raron que era efecto de una enfermedad pestilencial y 
contagiosa. Algunos prelados espantados con tal peli
gro se retiraron precipitadamente; otros clamaron con 
impaciencia por abandonar aquel lugar, y finalmente, 
tras una corta consulta, el concilio fue trasladado á 
Bolonia, ciudad sujeta al dominio del papa. 

Todos los obispados del partido imperial se opusie- " de m o z o 
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( i ) i'1! a - P a o l o , j ' jS , cíe. 

Año t5$7. ron vivamente á semejante resolución, como que se La
se n.isladn de H ' a tomado sin necesidad y fundádose en pretestos fal-
Tr. uto á B o l o - s o s ¿ frivolos. P e r orden espresa del emperador que

dáronse en Trento todos Jos prelados españoles y la 
mayor parte de los napolitanos; y los demás, en nú
mero de , treinta y cuatro, acompañaron los legados á 
Bolonia. De este modo vióse nacer un cisma en aque
lla asamblea convocada para poner remedio á las divi
siones de la iglesia cristiana ; pues los padres de Bolo
nia clamaron contra los que se quedaron en Tren to , 
teniéndolos por desobedientes y refractarios á la auto
ridad del pontífice , al paso que estos les acusaban de 
que se dejaban intimidar por un riesgo imaginario has
ta el punto de retirarse á un lugar, donde ninguna 
utilidad podian traer sus deliberaciones al restableci
miento de la paz y del buen orden en Alemania - ( 1 )• 

Señales de Valióse al mismo tiempo el emperador de todo su 
r i l " t u o f ' , c o n T crédito para hacer volver el concilio á Trento; pero 
tentó el lie el 1 ' i 

p p.i y el era- Pab lo , que altamente se envanecía de su habilidad al 
' tomar una medida que quitaba á Garlos los medios de 

señorear aquella asamblea, no hizo caso de una de
manda cuya instancia le era bien manifiesta. Transcur
rió el verano en negociaciones inútiles acerca de este 
asunto, pues crecia cada dia la obstinación del uno 
cuanto mas importunaba el otro. Sucedió en fin un _he-
cho que enconó mas que nuuca el mutuo aborrecimien
to de aquellos dos príncipes, y que determinó al pa
pa á no dar oidos á ninguna proposición que partiese 
del emperador. Ciarlos, como ya se dijo , negando la 
investidura de P u r i n a y de Plascncia á Pedro Luis 
Farnesio, hijo del papa, habíalo de tal manera irrila-
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do, que Farnesio buscaba sin cesar, con toda la vigi- Año i 5 | 7 . 
laneia de un activo resentimiento, la ocasión de ven
garse. Habia procurado con ahinco empeñar á su pa
dre á uua guerra abierta contra el emperador , inci
tando también vivamente al rey de Francia á que in
vadiese la Italia. Como su odio y su resentimiento se 
estendiau á todos los que el emperador favorecía; per
siguió á Gonzaga gobernador de Milán y animara á Fies
chi en su conspiración contra Andrés Doria , porque 
Gonzaga y Doria poseían la estimación y la confianza de 
Carlos. No ignoraba el emperador aquella enemistad y 
esas secretas intrigas ; solo esperaba ocasión para ven
garse , y nada desea3>an tanto Gonzaga y Doria como 
ser los instrumentos de su venganza. Con sus costum
bres las mas depravadas y cometiendo todo genero 
de csceso , iguales á todos los crímenes que se 
reprenden en los tiranos que mas han afrentado la na
turaleza humana , habíase Farnesio heciio tan odioso 
que toda violencia parecía legítima contra su persona. 
Halláronse enlre sus mismos subditos hombres que se 
apresuraron , ó mas bien miraron como una acciou me
ritoria prestar sus manos para un asesinato. Devorado 
por esa envidia que roe ordinariamente el corazón de 
los pequeños soberanos, bahía Farnesio recurrido a to
dos los medios de crueldad y perfidia, con los cuales 
se procura suplir la falta de poder, para abatir y es-
terminar ia nobleza sujeta á su dominio. Cinco nobles 
de la-primera clase de Plasencia uniéronse para ven
gar los ultrajes que habían tenido que sufrir de parte 
de aquel príncipe, ellos personalmenie y toda su clase 
en general. Concertaron su plan de acuerdo con Gon
zaga ; pero todavía no se sabe con certidumbre si fue 

él quien concibió aquel proyecto ó si no hizo mas que Asesinato del 1 l l J i hijo del pap«. 
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Año i54?. aprobar lo que ellos le propusieran. Combinaron todas 
sus acciones con tanta prevision , con tan 'profundo secre
to procedieron en sus intrigas, mostraron tanto va
lor en la ejecución de su Conjuración, que bien 
puede considerarse como una de las acciones mas au
daces de este género que haya mencionado la historia. 

10 desetiem-Una partida de los conjurados sorprendieron al medio-
dia las puertas de la ciudadela de Plasencia , donde 
residía Farnesio , dispersaron sus guardias , y le dieron 
muerte, mientras los demás se apoderaban de la ciu
dad y escitaban á sus conciudadanos á tomar las ar
mas para recobrar su libertad. Precipitóse la muche
dumbre á la ciudadela, de la cual se habiañ disparado 
tres cañonazos, que era la señal concertada con Gon
zaga. Antes de que pudiese saber la causa y los auto
res del tumulto , vio el pueblo colgado por los pies de 
una ventana de la ciudadela el sangriento cuerpo del 
t irano; mas era tan generalmente abnrrrceido que nin
guno de sus vasallos dio muestras ni de compadecerse 
de tan gran raves de fortuna , ui de indignarse del 
modo ignominioso con que trataban á su soberano. Uni
versal fue la alegría que causó el buen éxito de aque
lla conspiración, y aplaudióse como libertadores de la 
2>atr¡a á los que habían sido stis autores. Echaron el 
cadáver de Farnesio en los fosos que circuían la ciu
dadela, donde quedó espuesto á los insultos del popu
lacho, y luego todos los ciudadanos volviéronse á sus 
acostumbradas ocupaciones, como si nada de estraor
dinario hubiese acontecido. 

Las tropas Aquel mismo dia u n a división de tropas, que venia 
imp' 1 inles se - , _ T - . , . . , 
«pacieran de "c l a s fronteras de! Milanesado donde habían apos-
t ' l i senc ia . tado aguardando el suceso, tomó posesión de la ciudad 

en nombre del emperador'y restableció á los habitan-
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tes en el goce de sus antiguos privilegios. Quisieron A M O I547. 

también los imperiales apoderarse de Parma por sor • 
presa; pero esta ciudad debió su salvación á la vigi
lancia y fidelidad de los oficiales á quienes Farnesio 
confiara el mando de la guarnición. Vivo dolor causó á 
Pablo la noticia de la muerte de un hijo que, apesar de 
sus vicios , idolatraba; y acabó, de hacer mas amarga su 
aíliccion la pérdida de una plaza tan importante como 
Plasencia. E n pleno consistorio acusó á Cronzaga de 
haber cometido un abominable asesinato para abrirse 
la senda de una usurpación injusta, y pidió al pnnto 
al emperador que vengase aquellos dos atentados 
haciendo castigar á CJonzaga y restituyendo Plaseiicia á 
su nieto Octavio, que era su heredero legítimo; mas 
antes que soltar una adquisición tan preciosa , hubié-
rase espuesto Carlos á si mismo á la imputación de ser 
cómplice del crimen que se le habia dado , y á la infa
mia de defrandar á su propio yerno la herencia que le 
pertenecía ; y asi eludiendo todas las instancias del pa
pa , resolvió quedarse en la posesión de Plasencia y 
de su territorio ( 1 ). 

Esta resolución, hija de una ambición insaciable Solícita el 
papa la alian-

que no podia moderar ninguna consideración de decoro Z a del n v de 
ni de justicia , hizo gue rompiese el papa los límites F " n c M >" <1<" 

0 ? 1 r l i l o s venec ianos . 

de su circunspección y de su timidez acostumbradas; de 
modo que estaba pronto á tomar las armas contra el 
emperador para vengarse de los asesinos de su hijo, y 
para recobrar la herencia de que se había querido des
pojar á su familia. Conociendo sin embargo perfecta
mente cuanto distaba de poder lidiar con tan podero
so enemigo, instó con mucho ahinco al rey de Fran
cia y á la república de Venecia á que se le uniesen 

i i , Fra-l'aolo , »57. Pallav. 4 ' , 4 2 . Timan. I. IV, p. i56 . Mém. 
de liiljiei , .V.),(i7 Natalis Comáis Histov l. p. 64-
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Año i547- para formar lina alianza ofensiva contra Car los; pero 
otros proyectos ocupaban entonces á Henrique: ha
biéndolos ingleses batido á sus antiguos aliados los esco
ceses en una de las mas sangrientas batallas en que hayan 
combatido jamas dos naciones rivales;, preparábase á 
enviar á Escocia una numerosa división de sns tropas 
veteranas, asi para impedir su conquista á los ingle
ses, como para enriquecer la monarquía francesa con un 
nuevo reino casando el delfín su hijo con la joven reina 
de Escocia. Y es evidente que debia preferir una em
presa, que reunia tantas ventajas positivas y cuyo buen 
logro parecía seguro, á la lejana esperanza del fruto 
que-podría tal vez sacar de una alianza con un papa 
de ochenta años, de salud achacosa y cuyo único ob
jetó era satisfacer su particular resentimiento. E n lu
gar, pues, de empeñarse imprudentemente en tal alian
za, entretuvo al papa con promesas y vagas protestas, 
suficientes para retraerle de pensar en «justar un tra
tado con el emperador; pero eludia al mismo tiempo 
una promesa bastante determinada para ocasionar un 
inmediato rompimiento con el emperador y precipitar
le en una guerra á que no estaba preparado. Aunque 
no sin inquietud viesen los venecianos Plasencia en po
der de los imperiales, imitaron con todo la conducta 
equívoca del rey de Francia ; y en esto no hicieron mas 
que conformarse al espíritu que ordinariamente diri
gía todas sus negociaciones ( i )• 

Pide la dieta .No obstante de hallarse Pablo falto de todos los 
q u / u ^ a s a m " medios de volver á encender al punto la antorcha de la 
blea del m n - guerra , no por eso olvidó los agravios que se veía for-
cil io vuelva á 

Tiento. zado á sufrir por entonces; velaba el resentimiento en 
el fondo de su corazón, y la dificultad de poderlo 

( 1 ) Mein de Rilútr, tom. II ,p. G3 , 7 ; , 78 , 8 a , 96 . Parula , 
htor. diVenez. i 9 9 , ao3. Timan , l. IV, p. 1 6 0 . 
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satisfacer solo sirvió para acrecentar su violencia. Míen- Año 1547. 
tras llegaban á su colmo sus sentimientos de odio y ven
ganza fué cuando la dieta de Augsburgo , conformándose 
á las órdenes del emperador , en nombre de todo el cuer
po germánico presentó una solicitud al papa pidiendo 
que mandase á los prelados que se retiraron á Bolonia 
volver á T r e n t o , y continuar alli sus deliberaciones. 
Mucho,le costó á Carlos decidir á los miembros de la 
dieta á unírsele para aquella demanda. Habia notado 
mucha diversidad en las opiniones de los protestantes 
relativamente á la sumisión á los decretos del concilio 
que les eesigiera : unos no querían absolutamente tra
tar de semejante artículo , y otros estaban dispuestos á 
reconocer el derecho de jurisdicción del concilio , me
diante ciertas modificaciones. Valióse de toda su sagacidad 
para ganar parte de ellos y para desunir los restan
tes ; y amenazó ó intimidó al elector Palatino , débil 
príncipe , que temía no le castigase el emperador por 
los ausilios que prestara á los confederados de Smal-
halde. L i a esperanza de alcanzar la libertad del land
grave y la solemne confirmación de la dignidad elec
toral vencieron todos los escrúpulos de Mauricio , ó 
alómenos hicieron que no se opusiese á lo que era del 
agrado del emperador. E l elector de ürandehurgo , 
que cutre todos los príncipes de su siglo era el que 
menos se cuidaba de asuntos de religión , fácilmente 
se dejó persuadir de que imitase el ejemplo de los p r i 
meros, defiriendo en un todo á la voluntad de Carlos. 
Faltaba todavía que ganar á los diputados de las ciu
dades , que estaban mas firmes y adictos á sus prin
cipios ; aunque se empleó todo cuanto podia inspirar
les esperanza ó temor , jamas quisieron obligarse á re
conocer la jurisdicción del concilio , á no ser que se 
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( i ) I'ra-Paolo, a6ü.Slr.hl, .j ¡o Timan , l. liu 

Año tomasen eficaces medidas para asegurar á los teólogos 
cié todos los partidos libre acceso á la dieta con en
tera libertad de discusión , y que todos los puntos de 
disputa se decidiesen Conforme al testo de la escritu
ra y á los usos de la primitiva iglesia. Cuando pre
sentaron al emperador el memorial que contenia esta 
declaración; echó mano de un estraordinario artificio. 
Sin leer el papel, y sin tomar ningún conocimiento 
de las condiciones en que insistían las ciudades impe
riales, fingió que creia que habian consentido en lo 
que les pedia , y dio las gracias á los diputados por 
su plena y entera sumisión á los decretos del conci
lio. Aunque se pasmaron ellos de Jo que acababan de 
o i r , se guardaron muy bieu de procurar desengañar 
al emperador; y ambos partidos prefirieron dejar el 
asunto en aquel estado de ambigüedad que entrar en 
una esplicacion que hubiera ocasionado una disputa y 
tal vez un rompimiento ( 1 ) . 

El papa eln- Habiendo obtenido Carlos este aparente sumisión de 
i lapit iclo': j a ¿Jeta a ] a autoridad del concilio, sirvióse de ella 

como de un nuevo motivo para apoyar la demanda 
del regreso del concilio á Trento ; pero llevado el p a 
pa tanto del deseo de mortificar al emperador como de 
su propia repugnancia á lo que se le pedia, resolvió 
sin vacilar no consentirlo : sin embargo , como no qui
siera que pndiesen echarle en cara que se dejaba d o 
minar por el resentimiento , tuvo la astucia de lograr 
una oposición formal de los doctores que estaban e n 
Bolonia. Remitióles la demanda de la dieta para q u e 

la ecsaminásen ; y aquellos doctores , siempre prontos 
á confirmar con su consentimiento l odo l o que les pro-
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( 1 ^ Fra-Paolo, a5o. Pnllavicini , l. II,/J ¡j'J. 

ponía el legado, declararon que > sin faltar a su dig- Año if>¡¡7. 

nidad, no podiá el concilio volver á T r e n t o , á no 20 de di-
ser que los prelados que al quedarse allí tanto espí
ritu de cisma manifestaran , pasasen antes á Bolonia 
para reunirse á sus hermanos; y añadieron que , 
aun después de aquella reunión , no podria el conci
lio renovar sus deliberaciones con la esperanza de 
ser útil á la iglesia , si no probasen los alemanes que 
su intención era obedecer á los futuros decretos .del 
concilio , sujetándose desde entonces á los que ya ha
bia pronunciado ( I ). 

Comunicó al emperador esta respuesta el papa , que j£i empera-

al mismo tiempo le eesortó á que cediese á demandas n o r
 P r o t " t a 

1 1 contra el con

que tan puestas en razón parecían ; mas demasiado cilio de Bolo-

conocía Carlos el artificioso carácter de Pablo para m a ' 
dejarse engañar con tan grosero manejo. Sabiendo 
que los prelados de Bolonia no se atrevían á pen
sar de otro modo que del que les insinuaba aquel 
pontífice , los miró como meros instrumentos en las ma
nos de otro , y en su respuesta no v i o mas que una 
esposicion de las intenciones del papa. No podiendo 
ya tener esperanzas de tomar bastante ascendiente so
bre el concilio para hacerlo cooperar á sus proyec
tos ; comprendió cuanto urgia privar al papa de 
valerse contra él de la autoridad de tan imponente 
asamblea. Con este objeto envió á Bolonia dos ju
risconsultos, quienes en presencia de los legados pro
testaron que la traslación del concilio á aquella 
ciudad habíase verificado sin necesidad y bajo pre- Año i5/ |8. 

testos falsos ó frivolos; que mientras continuasen te
niendo allí sus sesiones, solo podia considerarse co-
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Año 1548 . mo un conventículo ilegal y cismático; que por consi
guiente serian nulas y sin ninguna validez todas 

16 de enero-sus decisiones; finalmente, que habiendo el papa y los 
corrompidos eclesiásticos que de él dependían aban
donado él cuidado de la iglesia ^ el emperador, que 
era su protector, emplearla todo el poder que Dios 
le había dado para preservarla de las calamidades 

a 7 de enero, que la amenazaban. Algunos dias después, el emba
jador imperial en Roma pidió al papa una audien
cia y , en presencia de todos los cardenales y minis
tros estrangeros , protesto contra todo lo que habían 
hecho los prelados de Bolonia en términos no muy 
mesurados ni respetuosos ( i ) . 

El empera- Pronto trató Carlos de procurarse los medios de 
<jor dispone u u , e n p ; e c u c ; o n aquellas amenazas, que alarmaron 
sistema que 1 J * 1 -I 

sirva de regla vivamente al papa y al concilio de Bolonia. Pa r t i -
ruania6" e c ' p ó a I a dieta el poco fruto de sus esfuerzos para 

alcanzar una respuesta favorable á su petición ; y 
añadió que el papa, haciendo tan poco caso de sus 
súplicas como de los servicios que había hecho á la 
iglesia , no había querido permitir que el concilio se 
volviese á reunir en Trento ; que , aunque no se do
bla perder toda esperanza de ver convocada aquella 
asamblea en parage donde pudiese disfrutar de la l i
bertad de discutir y pronunciar , este suceso todavía 
era incierto y lejano ; que la Alemania veiase despeda
zada por las disenciones religiosas; que multitud de 
opiniones nuevas y controversias no conocidas antes 
entre los cristianos turbaban la pureza de la fe y 
el espíritu del pueblo; que considerando lo que de
bía al imperio como su soberano y á la i g l e s i a co-

( 1 ) Frn-Paulo , '26.} • Pul lavicini , ó 1 Sleid. .¡4tí Gold:e>t Cu/lst. 
imperial t l, p 061 . 
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su protector, habia empleado algunos distinguidos tcó- Ario 1548. 

logos , célebres por su talento é instrucción ,, en prepa
rar un sistema de doctrina , al cual tendrían que con
formarse los pueblos hasta que pudiese convocarse 
un concilio tal como se deseaba. Aquel sistema habia 
sido compuesto por Píliig , Helding y . Agrícola; los 
dos primeros eran j dignatarios de la iglesia romana, 
apreciados por su carácter pacífico y conciliador, y 
el último un teólogo protestante, de quien con razón 
se ha sospechado haber recibido dádivas y promesas 
para vender ó descarriar á su partido. Sirvieron de 
modelo al nuevo sistémalos artículos que se habian 
presentado á la dieta de llatisbona en 1 5 4 1 con el 
fui de reconciliar los opuestos partidos. Pero como 
babia cambiado en aquella época la situación del em
perador, y no hallándose ya en la necesidad de tra
tar á los protestantes con iguales_ consideraciones; 
ya no les hacia concesiones tan latas é importantes 
como las que les habia antes ofrecido* Contenia el 
nuevo tratado un completo sistema de teología, Con

forme á la doctrina de la iglesia romana en casi 
todos los puntos ; pero esplicado en su mayor parte en 
estilo mas dulce , con frases sacadas de la Escritura 
ó en términos de concertada ambigüedad. En él se 
confirmaban todos los. dogmas peculiares a los papis
tas , al paso que se mandaban observar todos los r i 
tos que los protestantes condenan como invenciones 
humanas introducidas en el culto de Dios. En .dos 
solos puntos cedia el rigor de los principios, y se 
admitía algún ensanche en la práctica. A los ecle
siásticos que se hubiesen casado y que no quisieren 
separarse de sus mugeres se les permitía ejercer 
todas las funciones del sagrado ministerio ; y las pro-

TOMO I V . 4 
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formarse á él en todo. Pasmóse toda la asamblea asi 
de una declaración tan poco conforme con las reglas 
y la costumbre, como de la osadía con que pre
tendía el elector declarar los sentimientos de la dicta 
acerca de un punto que , hasta entonces , ni siquiera 
habíase puesto en deliberación y discutido ; pero nin
gún miembro tuvo valor para contradecir lo que el 

( i ) .Fra-Pao lo , y.75 Pallav. I. II,p 6 . Sleid 453 , uó7 . Stiuv. 
Corp. io5a. Goldast. Constit. imper- t. I, p. 5:8 . 

Año ¡548 vineias que se habían acostumbrado á recibir el pa« 
y el vino en el sacramento de la Eucarist ía , podían 
canservar el privilegio de comulgar de aquel modo 
en las dos especies ; pero declarábase que aquellos ar
tículos eran, concesiones hechas únicamente por una 
temporada, á fin de procurarse la paz , y por conside
ración á la debilidad y preocupaciones de los pue
blos ( 1 ). 

Este sistema E n lo sucesivo fue conocido aquel sistema de doc-
rln]e'sprescn- ' 1 - i n a con el nombre de Interlnl, porque contenia re
tado á la clie- g-laroentos provisionales , que solo debían valer hasta que 

15 de mayo, pudiese verificarse un concilio libre y general. P r e 
sentólo el emperador á la dieta; y anunciando pom
posamente al mismo tiempo su intención de restable
cer la tranquilidad y el orden en la iglesia, dijo 
que esperaba que aquellos reglamentos, aprobados 
por aquella, contribuirían eficazmente al logro de tan 
deseable objeto. A l acabar de leer su discurso, levan
tóse bruscamente el arzobispo de Maguncia, presi
dente del colegio electoral; y después de haber da
do las gracias al emperador por sus piadosos y cons
tantes esfuerzos para devolver la paz á la iglesia , en 
nombre de la dieta declaró,que esta aprobaba el nue
vo sistema de doctrina , y que estaba resuelta á con
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elector había afirmado: pnes á unos les contuvo el te- A ñ o i548-

mor y otros callaron por complacencia. Recibió el A p r o b a c i ó n 
. forzada de la 

emperador l a declaración del arzobispo como una en-, dieta. 

tora y legal ratificación del Interim, y preparóse á 
sostener su ejecución como de un decreto del impe
rio ( 1 ) . 

Durante esta dieta , la esposa y los hijos del land- N n e v a ¿ 

. , w . . . i c - • inút i l instancia 

grave, vivamente apoyados por M a u r i c i o de Sa jorna , a o u t c m . r 

procuraron interesar los individuos de la asamblea á l a libertad del 
, . . landgrave. 

favor de aquel desventurado principe , que continuaba 
gimiendo en prisión. Pero temiendo Carlos verse en / 

la necesidad de desechar una demanda que le viniese 
de parte de un cuerpo tan respetable, p r o c u r ó anti
ciparse á aquellas r e p r e s e n t a c i o n e s : á este efecto 
presentó á la dieta una d e t a l l a d a r e l a c i ó n d e l o que 
pasara con el landgrave, alegando al mismo tiempo 
los motivos- que al principio habíanle precisado á ase
gurarse de l a persona de aquel príncipe y que no l e 
permitían . según decia , devolverle l a libertad. Ko era 
fácil sin duda e n c o n t r a r b u e n a s razones p a r a justificar 
acción tan i n j u s t a ; p e r o sabia muy bien que bastaría 
alegar los mas f r i v o l o s pretestos ante una asamblea 
que quería la engañasen, y que nada temía tanto , co
mo que pudiese parecer que miraba las acciones del 
emperador bajo su verdadero punto de vista. Admi
tióse, pues, como muy satisfactoria la esplicacion 
que dio de su conducta, y , después de a l g u n a s dé
biles instancias, para moverle á usar de clemencia c o n 
el landgrave, no se habló mas de aquel desgraciado 
príncipe ( 2 ) . 

Quiso sin embargo Carlos disminuir la impresión 

( i ) S l c i d . ,'|6o. F r a - P a o l o , 2 / 3 . l ' a l l a v i c i n i , G3. 
( 3 ) Sleirl , 4 4 ' • 
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( i ) T i m a n llisi. Ub V,p. i 7 6 . S u u v i u s , Gorp. i o 5 ' | . invetii-
tura Mnuritii á Mtimmerano Lucemburgo descrióla, up- Scird. 
í. II, p. 5 o S . 

Año 1 5 4 S . desfavorable (¡no tal vez causarla á los ánimos tan in-
flecsible r igor; y para probar que su gratitud era tan 
sólida é invariable como su resentimiento , dio á Mau
ricio la investidura de la dignidad electoral. Celebró
se aquella ceremonia con todas las formalidades legales 
y con estraordinaria pompa en un patio tan cercano 
al aposento en que estaba encerrado el elector des
tronado j que podia verla desde sus ventanas. Mas no 
alteró aquel insulto su tranquilidad ordinaria ; miró 
aquel espectáculo, y vio á un rival afortunado reci
bir las insignias de dignidad de que le despojaran , 
sin manifestar un sentimiento que desmintiese la gran
deza de alma que conservara enmedio de todos sus in
fortunios ( 1 ) . 

Papistas y Inmediatamente después de disuelta la dieta , man-
prnttstau:es, ¿¿ e \ emperador publicar el lnterim en alemán y 
rrpiueban ' 
igualmente el en latín. l uvo aquel acto la suerte ordinaria de to-
lnterim. j j o s j o s p i a n e s . ( | e conciliación, cuando se proponen 

á hombres enardecidos por la disputa. Declaráronse 
ambos partidos con igual violencia contra el sistema 
del lnterim ; condenáronlo los protestantes como que 
contenia los mas groseros errores del papismo , tan mal 
disfrazados que solo podían ocultarse á los mas igno
rantes , ó á los que quisieran engañarse. Rechazáronlo 
los papistas como una obra en que la doctrina de la 
iglesia estaba ó escandalosamente abandonada, ó vil
mente disimulada, ó enunciada en términos concerta
dos mas bien para estraviár los espíritus débiles que 
para ilustrar á los ignorantes, ó convertir á los enemi
gos de la verdad. Mientras por una parte declamaban 
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con frenesí los doctores luteranos contra aquel sistema , Año 1 6 4 8 . 
por otra , con no menor violencia , lo atacaba el general 
de los dominicos; pero cuando se supo en Roma el con
tenido del acta, estalló furiosamente la indignación de 
los cortesanos y eclesiásticos: clamaron contra la auda
cia impía del emperador, que usurpaba las funciones 
del sacerdocio pretendiendo definir artículos de fe, y 
arreglar formas de culto con el solo concurso de los 
legos; compararon esta temeraria acción con el aten
tado de Ozias que con mano profana Labia tocado el 
arca del Señor, ó con las osadas empresas de aquellos 
emperadores que habían hecho ccsecrable su memoria, 
queriendo reformar á su arbitrio la iglesia cristiana. 
Hasta supusieron que hallaban muy parecida á la de 
Ilenrique V I I I la conducta de Carlos, y pareció que 
temían no siguiese el emperador el ejemplo de aquel 
monarca, usurpando el título y la jurisdicción que per
tenecía al gefe de la iglesia. Todos, pues , sostuvieron 
Huániíuaniente que estaban minados los cimientos de la 
autoridad eclesiástica , y que estando á pique de ser 
derribado por un nuevo enemigo el edificio entero, era 
preciso recurrir á algún poderoso medio de defensa y 
hacer desde el principio la resistencia mas vigorosa , 
antes que los progresos del ataque estuviesen tan ade
lantados que hiciesen inútiles todos sus esfuerzos. 

JE! papa, que ri su buen juicio unia mas larga es- Opimcc <1 
• . . , . ' , , , pipa en este 

ponencia y una observación mas general uc las cosas asunto. 

humanas, juzgó aquel asunto con mas sagacidad, en
contrando mi motivo de tranquilidad en la misma cir
cunstancia que consternaba á sus cortesanos y conse
jeros. Maravillóse de que un príncipe tan hábil , como 
el emperador, se dejase fascinar por una sola victoria, 
hasta el punto de imaginarse que podría dictar la ley á 
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( l ; Slcid 408. r ' r a - l ' W o , ¿"ti , 2 / 7 . l ' a l l a v i n i c i , /• II, p. 64 • 

AIIJ los hombres y hacerles recibir sus decisiones, aun en las 
materias en que con mas impaciencia sufren se les man
de. Conoció que uniéndose á uno de los partidos opues
tos de Alemania fácilmente habia Carlos podido opri
mir a! otro, y que sin duda la embriaguez del trium-
fo'habíale inspirado el vano pensamiento de que se ha
llaba en estado da subyugarlos á los dos; previo que 
no podia durar mucho un sistema al cual atacaban to
dos y que nadie defendía, y que por consiguiente no 
necesitarla cooperar con sus fuerzas'para acelerar su 
caida; y pensó en fin que, luego que cesase de soste
nerlo la poderosa mano que lo erigiera, el edificio 
hundiríase por sí mismo en eterno olvido ( 1 ) . 

El empera- Aficionado á su plan eí emperador, quiso sostenerla 
dm quiere ha resolución erue tomara de hacerlo rigurosamente eiecu-c«r e]ecutar el . i ••• ". J 

Interim. tar ; poro aunque el elector Palatino , el de Brande-
burgo y Mauricio, siempre llevados de las mismas con
sideraciones, parecieron dispuestos á obedecer á ciegas 
cuanto les mandase, no en todas partes encontró igual 
sumisión. J u a n , marques de lírandeburgo-Auspach, 
que se habia comprometido con el mayor celo en la 
guerra contra los confederados de Smalkalde , no quiso 
abjurar principios que miraba como sagrados; y recor
dando al emperador las reiteradas promesas que habia 
hecho á sus aliados protestantes de concederles el libre 
ejercicio de su religión, pretendió por consiguiente le dis
pensase de recibir el Interim. Algunos otros prínci
pes se arriesgaron también á manifestar los mismos es
crúpulos y á pedir la misma indulgencia. Pero en aque
lla ocasión, como en todas las que ecsigian valor, mos
tróse de una manera muy distinguida la firmeza 
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( I ) SI triti - í'|(ii. 

del elector de Sajonia, que mereció los mayores elo- A ñ o JS48. 

gios. Sabiendo Carlos cuanto influirla el ejemplo de 
aquel príncipe cu todo el partido protestante; no per
donó medio alguno para obligarle á aprobar el Inte
rim i y procuró alternativameute seducirle con la es
peranza c intimidarle con el temor, ya prometiéndole 
ponerle en libertad, ya amenazándole de tratarle con 
mas r igor; pero el elector se mantuvo inalterable. 
Después de-haber declarado su inflécsihle creencia en 
la doctrina de la reforma: «No abandonaré , dijo, en 
« mi vejez unos principios á favor de los cuales combatí 
« en los mis primeros años; ni , queriendo procurarme mi 
«libertad durante los pocos años de vida que puedo es
a p e r a r , desertaré de una buena causa por la cual be pa-
« decido mucho-, y mucho quiero aun padecer; prefiero 
« gozar en esta soledad de la estimación de los hombres 
« virtuosos y de la aprobación de mi propia concien-
« cía , que regresar al mundo cargado con el crimen de 
« la apostasia, que acibarara y marchitara el resto de 
« mis dias. » Con tan noble resolución, ofreció el elec
tor á sus compatriotas un modelo de conducta bien di
ferente de la que el emperador esperaba. Irri tado de 
la resistencia de su prisionero, tratólo Carlos con mas 
r igor, hízolo custodiar con mas estrechez, disminuyó 
el número de sus criados, despidió los eclesiásticos 
luteranos que hasta entonces tuviera á su lado aquel 
infeliz príncipe, y hasta se le quitaron los libros de 
devoción , que habían sido su mas dulce consuelo duran
te tan larga y fastidiosa cautividad ( i ). 

No manifestó igual'constancia el landgrave de l í e s : 
s e , su compañero de infortunio, pues la'duración de 
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( i ; ibid. 

A ñ o 1548. sn encarcelamiento habia agotado toda su paciencia y 
valor. Resuelto á comprar su libertad á cualquier pre
cio, escribió al emperador y le ofreció no solamente 
aprobar el lnterim, sino aun someterse en todo y siu 
reserva á su voluntad. Pero sabia Carlos que , cual
quiera que fuese la conducta que observase el landgra
ve, ni su ejemplo, ni su autoridad podrían obligar á 
sus hijos y á sus vasallos á recibir el lnterim} y asi ; 
lejos de aceptar sus ofertas, lo tuvo encerrado con el 
mismo rigor. De este modo sufrió el landgrave la cruel 
humillación de ver puesta su conducta en oposición con 
la del elector, sin reportar la mas pequeña ventaja de 
la vil acción con que se habia acarreado justamente el 
público desprecio ( 1 ) . 

No quieren E n las : ciudades imperiales fue donde mayormente 
los ciudadesli- j l a l | ó (¡arlos l a m a s v i 0 i e n t a oposición al lnterim. Aque-
ores admitir el 1 1 

lnterim. lias pequeñas repúblicas, cuyos ciudadanos estaban acos
tumbrados á la libertad y á la independencia!, abraza
ron con notable entusiasmo la doctrina de la reforma 
asi que cundió por Alemania : pues el espíritu de inno
vación es particularmente propio de los gobiernos l i
bres. E n aquellas ciudades era donde los predicadores 
protestantes hicieron mayor número de prosélitos, y 
donde se establecieron en calidad de pastores los teó
logos mas distinguidos del partido. Teniendo de este 
modo todas las escuelas de instrucción , habían forma
do discípulos tan versados en los principios de su cre
encia , como celosos en defenderla. A aquellos discípu
los ni los debía conducir el ejemplo ni subyugar la au
toridad: corno aprendieran á ecsaminar y discutirlas 
materias disputables , creían tener derecho y hallarse 
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en estado de juzgar por sí mismo; de consiguiente. Aña i5:j8. 

luego que se publicó el Jnterim, reuniéronse y uná-
nimente se negaron á admitirlo. Strasburgo , Constan
za , l í r eme , Blagdeburgo y muchas otras ciudades 
menos considerables presentaron al emperador solicitu
des en las cuales, después de haber espuesto el mo
do irregular é ilegal con que habia pasado el Jnterim 
en la d ie ta , le suplicaban que no forzase sus concien
cias á recibir una forma de doctrina y de culto , que 
les parecia opuesta á los preceptos positivos de la ley 
divina. Pero habiendo Carlos hecho recibir su nuevo 
plan á tantos príncipes del imperio , poco caso hizo de 
las representaciones de aquellas ciudades : si hubiesen 
formado una sola masa, fueran temibles : pero distando 
mucho unas de otras, podían ser subyugadas por sepa?-
rado y fácilmente antes que les fuese posible reu
nirse. 

Para lograrlo , conoció. el emperador cuan necesar Tienen que 
rio 1c era echar mano de medidas fuertes , y de ha¡- s " " a e " i í : ' 
cerlas ejecutar con celeridad , para no dar tiempo de 
concertar un plan común de oposición. Tomando es
ta mácsima por regla de su conducta, dirigió su pri
mera operación contra la ciudad de Augsburgo; mas 
aunque la presencia de las tropas imperiales debiese 
imponer á los habitantes , sabia Carlos que eran tan 
enemigos del Jnterim como ningún otro pueblo del 
imperio. Blando á una división de sus tropas que 
se apoderase de las puertas, apostó el resto en los 
varios cuarteles de la c iudad, y reuniendo todos los 
ciudadanos, por su plena y entera autoridad publicó un 
decreto por el cual abolía su actual forma de gobier
no , disolvia todas sus corporaciones y cofradías , y 
nombraba un corto número de personas á quienes con-
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Año 1548. fiaba en lo sucesiva el cargo de la administración : al 
mismo tiempo cada uno de aquellos nuevos gobernantes 
prestó juramento de conformarse al Interim. A todos 
indignó tan arbitrario é inaudito acto de autoridad, 
que privaba al cuerpo de los habitantes de partici
par en nada del gobierno de su comunidad, sujetán
dolos á hombres que no tenian otro mérito que una 
cobarde y vil sumisión á la voluntad del emperador ; 
mas como no podían oponer la fuerza , tuvieron que 
obedecer y someterse en silencio ( 1 ) . Dejando guar
nición en Augsburgo , marchó Carlos Quinto á Ulm j 
mudó con igual violencia su gobierno, mandó pren
der y encarcelar á los pastores que no qnerian admi
t ir el Interim, y al partirse los llevó consigo carga
dos de cadenas ( 2 ) . Semejante severidad no solo hizo 
recibir el Interim á dos de las mas poderosas ciuda
des , sino que también fué para las demás un presa
gio de lo que las amenazaba, si insistían en desobe
diencia. E l efecto del ejemplo fué tan pronto y efi
caz cuanto podia desearlo , y muchas fueron las ciuda
des que , por libertarse de la venganza de tan temi
ble príncipe, se sometieron á cuanto se les ecsigíó. 
Con todo, esta obediencia , arrancada por el rigor de la 
autoridad , ningún cambio produjo en las opiniones de 
los alemanes: no hicieron mas que conformarse á la 
letra de la ley tanto como lo creyeron necesario para 
guarecerse del castigo. A l esplicar las ceremonias cu
ya observancia prescribía el Interim, los predicadores 
protestantes esponian al mismo tiempo su tendencia y 
sus efectos, de un modo mas propio para confirmar que 
para disipar los escrúpulos de sus oyentes. Habíase ya 

( 1 ') Slcid. 4¡)G.'-
( 2 ) Id- 4 ' 2 . 
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formado una generación de hombres desde el estable- Año 1348. 
cimiento de la religión reformada; y aquellos hombres, 
acostumbrados á la nueva forma del cu l to , miraban 
con horror y desprecio las pomposas solemnidades de 
la iglesia romana; como que en muchas partes los ecle
siásticos católicos q u e volvieron á tomar posesión de 
Sus iglesias^ no sin 'mucho -trabajo se garantieron 
de los "insultos del populacho y ejercieron las funcio
nes de su ministerio. Asi , apesar de la aparente sumi
sión de tantas ciudades , los habitantes, nacidos con 
el espíritu y el amor de la libertad , solo con gran 
repugnancia se sometieron al yugo que les imponían, 
y los dogmas y nuevos ritos que se les forzaba á reci
bir chocaban con sus creencias y con sus pasiones. 
Veíanse precisados á' - ocultar el .resentimiento y la in
dignación en que ardían ; pero esta sujeción debia te-i 
ner un término, pasado el cual reventarían sus senti
mientos con tanta mas- violencia , cuanto mas habían es
tado comprimidos ( i ) . 

Entretanto Garlos , contento por haber doblegado El papa di-

con su autoridad el intratable carácter de los Alemanes , s u , e ' v e , e l „ c ° n " 
' emo de bolo-

partió para los Países Bajos, resucito á hacer reci-
bir á la fuerza, el Jnterim.á. las ciudades que todavía 
se resistían. Elevóse consigo sus dos prisioneros, el 
elector de Sajonia y el landgrave de Hesse , ya fue
se-porqué no se atrevía' á dejarlos en Alemania , ya 
porque quisiese presentar á sus compatriotas los Fla
mencos una brillante prueba del triunfo de sus armas 
y de la grandeza de su poder. 

Antes de llegar á Bruselas, supo que los legados , ; ^ i B l . e l n . 
del papa en líolonia habían disuclto el concilio por U 1 L'-

l 1 ; Mein Je ¡.ubier, ÍÜIII II ¡}. Sleid. 4^' 
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Año 1 5 4 8 . medio de una" proi'Ogacion indefinida, y que los pre
lados que estaban reunidos en aquella ciudad balitan, 
regresado cada uno á su patria. La necesidad habia 
reducido al pontífice á este estremo, Con la separa
ción de los que votaron contra la traslación del con
cilio á Bolonia, y después de la partida de otros 
muchos que se cansaron de morar en donde no les 
era permitido proceder á los negocios en que consistía 
el objeto del concilio , eran tan pocos los que queda
ban y de tan poca suposición é importancia en su ma
yor par te , que sin faltar al decoro ya no se podia 
calificar aquella asamblea con e) pomposo título de 
concilio general. No le quedó á Pablo otro partido 
que disolver una reunión convertida ya en el objeto 
de desprecio , y que estaba presentando á toda la cris
tiandad la mas evidente prueba de la impotencia de 
la Santa Sede. Mas aunque fuese inevitable seme
jante medida , era susceptible de poco favorables in
terpretaciones ; pues dijerase que quitaba el remedio 
en el mismo momento en que aquellos , á quienes se 
destinaba, se dejaban persuadir de reconocer su va
lor y probar sus efectos. No se descuidó Carlos de pre
sentar lá conducta del papa bajo este punto de vista; 
y por medio de una sutil comparación entre los es
fuerzos que hiciera para esterminar la heregia y la 
escandalosa indiferencia de Pablo en tan esencial 
asunto , procuró hacer odioso el.pontífice á todos los 
buenos católicos. A l mismo tiempo mandó á los pre
lados de su partido que permanecieran en T r e n t o , (ra
ra que pareciese que todavía ecsislia el concilio y tal 
vez pudiese , á su tiempo , continuar sus deliberacio
nes para el bien de la iglesia ( í ). 

( i ) l'allaviciui , / ' • ií,l'i. • 
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A u n q u e g u s t a b a C a r l o s tle p a s a r de u n a á o tra p a r - Año 1543-

te de sus e s t a d o s ; no era esta a f i c ión p a r t i c u l a r e l s o 

l o m o t i v o de s u v i a g e á F l a n d e s ; s i n o q u e q u e r i a r e 

c i b i r a l l i s u h i j o ú n i c o , q u e c o n t a b a e n t o n c e s v e i n t e y 

u n años de e d a d , y al cua l h a b i a l l a m a d o n o s o l o p a r a 

d a r l o á r e c o n o c e r á los e s tados de los P a i s e s B a j o s p o r 

su p r e s u n t o h e r e d e r o , s i n o t a m b i é n p a r a f a c i l i t a r l a 

e j e c u c i ó n d e un g r a n p r o y e c t o , c u y o o b j e t o y é c s i t o e s -

p l i c a r e m o s p r o n t o . 

D e j a n d o F e l i p e e l g o b i e r n o d e l a E s p a ñ a e n m a n o s El empera-

d e M a c s i m i l i a n o , p r i m o g é n i t o d e F e r n a n d o , á q u i e n ^ J ^ p ^ p j 

el e m p e r a d o r c a s a r a c o n la p r i n c e s a M a r i a < s u h i ja ; en los Paises-

c'mbarcóse para I t a l i a , a c o m p a ñ a d o de u n n u m e r o s o sé - ' ° S 

q u i t o de la n o b l e z a e s p a ñ o l a ( Ijj). M a n d a b a l a e s c u a 

dra q u e l e e s c o l t a b a A n d r é s D o r i a , q u e , a p e s a r d e 

l o a v a n z a d o d e s u e d a d , s o l i c i t ó e l h o n o r d e e j e r c e r 

p a r a e l h i jo las m i s m a s f u n c i o n e s q u e t a n a m e n u d o 

d e s e m p e ñ a r a para e l p a d r e . D e s e m b a r c ó F e l i p e f e l i z 

m e n t e en G e n o v a , de d o n d e se fue á M i l á n , y a t r e v e -

s a n d o e n s e g u i d a l a A l e m a n i a l l e g ó á la c o r t e q u e e s t a - a5 de noviem-

ba e n B r u s e l a s . E o s e s tados de B r a b a n t e y l u e g o l o s d e 

l a s d e m á s p r o v i n c i a s , s e g ú n s u r a n g o , r e c o n o c i e r o n s u 

d e r e c h o de s u c e s i ó n e n l a s formas a c o s t u m b r a d a s , p r e s 

t a n d o é l p o r s u p a r t e el . j u r a m e n t o de m a n t e n e r sus A f í " 
. . . . • m • 1 d e a l " ' ' -

p r i v i l e g i o s en s u c a b a l i n t e g r i d a d ( 2 ) . F u e reo i d o F e 

l i p e c o n e s t r a o r d i n a r i a p o m p a e n t o d a s las c i u d a d e s d e 

l o s P a i s e s B a j o s p o r d o n d e p a s ó ; 110 se o l v i d ó n a d a 

d e l o q u e p o d i a m a n i f e s t a r e l r e s p e t o d e l p u e b l o á s u 

p e r s o n a ó c o n t r i b u i r á s u r e c r e o : f i e s t a s , t o r n e o s , e s 

p e c t á c u l o s p ú b l i c o s d e t o d a e s p e c i e s u c e d i é r o n s e c o n e s a 

a f e c t a c i ó n de m a g n i f i c e n c i a , q u e tanto p l a c e d e s p l e g a r á 
( 1 ) Ochoa, Cnrolea , 36a. 
( 2 ) Haraus, Anual. Brab. G5a. 



6 2 niSTORIA DEL EMPERADOR 

5 4 9 - las naciones comerciantes ei? toda? las ocasiones qué 
se separaran de sus ordinarias-mácsimas de -economía ; 
pero enmedio de los regocijos-y de las fiestas, dejó 
asomar Felipe de un modo bastante notable la natural 
severidad de su carácter. Aunque estaba todavía en su 
primera juventud, nada agradable veíase en su perso
na , y ni el interés mismo que tenía de complacer á un 
pueblo, cuyos votos venia á solicitar, pudo inspirarle 
maneras amables y finas: siempre conservó grave y re
servado aspecto, y la declarada parcialidad que mani
festó á favor de los españoles de su comitiva, y la cia
ra preferencia que daba á las costumbres de su pais dis
gustaron á los flamencos, siendo el origen de aquella 
antipatía que después ocasionó^ en aquella parte de sus 
estados, una revolución tan funesta á la monarquía es
pañola ( 1 ) . . - . -

Mucho tiempo detuvo á Carlos en los Países Bajos 
un violento ataque de gota , cuyos accesos habíanse he
cho tan- frecuentes y dolorosos que .habían debilitado , 
en gran manera, la robustez de su constitución. Sin em
bargo, no aflojó en sus esfuerzos para la ejecución del 
lnterim. líos habitantes , de Strasburgo , tras larga 
resistencia, conocieron era preciso obedecer; los de 
Constanza, que tomaran ¡as armas para su defensa, 
fueron obligados por la fuerza no solo á aceptar el 
lnterim, sino también á renunciar á sus privilegios 
como ciudadanos de ciudad libre , á prestar honteunge 
á Fernando en calidad de archiduque de Austria , y á 
recibir un gobernador y guarnición austríaca como va
sallos de este príncipe ( 2 ) . Magdeburgo, Brene, üfani-

( i ' Mém. fe Rihier, tom. II, p. a9. I / É m q u r , Mém del 

card, da Gram'elle , t I, 1 1 . 
( 2 ) SleM.' 474, 
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hurgo y Luheck fueron l a s únicas ciudades imperiales Año 1547. 
•le consideración que no se sometieron á la voluntad 
de Carlos. 

FIN DEL LIBRO ¡VOHO. 
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AFANÁBASE C a r l o s c o n i n f a t ¡ « a b l e c o n s t a n e i a p o r v e n - ' S ^ -

" 1 Medidas fiel 
c e r la o b s t i n a c i ó n de l o s p r o t e s t a n t e s ; m a s e n la e j e - pipa c o m í a el 
c u c i o n de es te p r o y e c t o b a i l á b a n s e f rus t rados l o s e f e c - * l n P e 1 , 1 ^ 0 1 -

t o s de su e n e r g í a p o r l o s d e la a n i m o s i d a d d e l p a p a , 

q u e cada día iba h a c i é n d o s e mas . v io l en ta . P o r una p a r t e , 

l a firme r e s o l u c i ó n q u e p a r e c i a h a b e r t o m a d o e l e m p e 

r a d o r d e n o r e s t i t u i r P l a s e n c i a , y p o r o t r a sus r e i t e 

r a d a s t e n t a t i v a s c o n t r a l a j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a y a 

p o r m e d i o d e l o s r e g l a m e n t o s q u e c o n t e n i a e l Jnterim, 
y a e o n e l p r o y e c t o de c o n v o c a r u n c o n c i l i o e n T r e n t o , 

e s c i t a b a n l a mas v i v a i n d i g n a c i ó n d e P a b l o q u e , p o r 

u n a d e b i l i d a d c o m ú n á l o s a n c i a n o s , c o b r a b a m a s a d 

h e s i ó n á s u f a m i l i a , y se hac ia m a s ce lo so d e su a u l o -

r idad á m e d i d a q u e iba e n t r a n d o en años . A n i m a d o p o r 

e s to s s e n t i m i e n t o s , h i z o n u e v o s e s fuerzos para i n c i t a r 

a l r e y de F r a n c i a á e n t r a r en una l i g a c o n t r a el e m -

TOMO I V . 
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( 1 ) Mein de Itihirr, tom- II, 2 3 o . 

Año i549 . perador ( 1 ). M a s . apesar del odio a «Carlos Quínfo, 
que heredara ron su corona, y de los recelos que - le 
infundían el continuo aumento de su poder, no parc
ela estar aquel monarca mas dispuesto que antes á em
pezar una nueva guerra; de consiguiente tuvo el papa 
que limitar sus miras, y , no hallándose en estado de 
vengarse de las pasadas usurpaciones del emperador , 
trató alómenos de anticiparse á las que venir pudiesen. 
Para esto revocó la sesión que hiciera de Parma y do 
Plasencia , y después de haber declarado que las r e u n í a 

á la santa sede, imdemnizó á Octavio con un nuevo 
establecimiento en el estado eclesiástico. Esperaba ob
tener por este medio dos cosas muy importantes: la 
primera é r a l a seguridad de Pa rma , pues estaba bien 
persuadido de que aunque sin escrúpulo podría apode
rarse el emperador de una ciudad que pertenecía á la 
casa de Earnesio , no se atrevería á invadir el patri
monio de la iglesia : en segundo lugar veia alguna pro-
babalidad de recobrar Plasencia , como que podría de
corosamente avivar sus solicitaciones acerca de este 
asunto , al paso que tendrían estas mas peso cuando 
abogase per la causa de la iglesia, y no por la de su 
familia. Mientras lisonjeábase Pablo c o n esta idea como 
con su obra maestra de política; no pudiendo Ocla-
vio . joven lleno de ambición y de osadía , v e r sin im
pacientarse que la rapacidad de su suegro le despoja
ba de la mitad de sus dominios, y que le privaban de 
la otra los artificios de su abuelo, preparóse para atajar 
la ejecución de aquel proyecto. Partióse secretamente 
de Roma y probó de apoderarse de Parma por sor
presa ; pero habiéndose fruslado esta tentativa por la 
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Pablo 111. 
I O de noviem
bre. 

( I ) Entre los muchos ejemplos de la credulidad de los [historia
dores que ataibuyen á causas extraordinarias la mnerte de las perso
nas ilustres, puede citarse el siguiente. Casi todos los historiadores del 
siglo décimo sesto afirman que la muerte de Pablo .111'fue efecto de 
la violenta impresión que causó á su ánimo la inesperada conducta, 
de srt nieto ; que habiéndole participado la noticia de In empresa de 
Octavio contra Pariría v de sus negociaciones con el emperador, 
mientras se paseaba por uno de sus jardines cerca de Roma , desmayó» 
s e , permaneció algunas horas privado de todo sentido, sobrecogió
le luego una gran fiebre y murió al cabo de tres dias. Tal es la rela
ción que de su fallecimiento se baila en la historia de M- de Thou 
lib. IV, p. 2 i i J, en Adríani ( I s to r . di suoi tempi, lib. \\\.p* 
¿j8o ) , y en Fra-Pnolo (Is tor . del concil, Tvid> p- 2 8 0 ) . El mismo 
cardenal Pallavicini, que debió estar mejor instruido que ningún otro 
escritor de lo que pnsaba en la corte de Roma , y que habla de ello 
mas ecsactamente cuando no se deja llevar de las preocupaciones y es
píritu de sistema j está conforme con estos historiadores en las prin
cipales circunstancias de su relación. [Pallavic- l- II, p. 6\) . Del 
mismo modo cuenta la muerte de Pablo, Parutn que escribió su historia 
por orden del senado de Venecia [Paruta , Isior .\Veii vol. IV, p. 
o.\o ) . Pero no hahin para que recurrir á una caus-i cstraord in aria p;i 1 a 
esplicar la muerte de un anciano de ochenta y dus años, y nos hnqu"-
dado una relación auténtica de aquel suceso, en la cu<il no se en
cuentra níogiihajde las circunstancias maravillosas deque gustan tan-

fidelidad del gobcrnuJor á quien confiara el papa la Año i5¡J9 

defensa de la plaza , hizo Octavio proposiciones al 
emperador, ofreciéndole renunciar á todos los vínculos 
que !e unían con el papa y no esperar sino de el sus 
adelantos y su fortuna. Pab lo , que á un carácter na
turalmente triste unia todo el mal humor de la vegez, 
encendióse en cólera al saber la inesperada deserción 
de su nieto y su alianza con un príncipe <¡ue aborre
c ía , pudiéndose decir que 110 hay severidad con que 
aquel pontífice no estuviese prontoá tratar a Octavióla 
quien apellidaba apóstata desnaturalizado. Afortunada
mente para este, la muerte detuvo los efectos de su 
resentimiento terminando su carrera á los diez y seis Muerte de 

años de su pontificado y ochenta y dos de su edad ( 1 ) . 

file:///Veii
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Año i 5 5 o . Como va hacia tiempo que se esperaba este suceso , hu
bo en liorna gran, concurso de cardenales ; y habiendo 
los varios competidores podido con anticipación formar 
sus partidos y combinar sus medidas , su ambición y sus 
intrigas prolongaron muellísimo 1« duración del con
clave. Procuraban á porña la facción imperial y la de 
Francia hacer recaer la elección en una de sus he -
churas, y parecía que alternativamente obtenían la venta
ja. Pero habiendo Pablo en el ecurso de su pontifi
cado creado gran número de cardenales, distinguidos la 
mayor parte por sus talentos y enteramente adictos á 

to los historiadores. El cardenal de Ferrara, encargado de los ne
gocios de Francia en la corte (le Roma y M. de Urfé, que resídia allí 
en calidad de embajador de Henrique, escribieron á este monarca 
los detalles del asunto de Parma y del fallecimiento del ponlífice. 
Según su escrito , vei ¡ficóse á 20 de octubre la tentativa de Octavio 
para sorprender á Parma ; por la tarde del dia siguiente, pero no 
mientras se paseaba por los jardines de Monte Cavallo , recibió el 
pipa la noticia de lo sucedido, encendióse en la mas violenta cólera 
y prorrumpió en gritos que se oyeron en muchos aposentos de su 
palacio; con todo, el se halló en bastante bueu estado de salud 
para dar audiencia al cardenal de Ferrara y despachar varios nego
cios; Octavio escribió al papa, y no al cardenal Farnesio su herma
n o , iinn carta en que le declaraba su resolución de arrojarse en los 
brazos del emperador; el papa la recibió el a i , sin manifestar emo
ción alguna y contestando á el la; el ij. de octubre, dia de que 
fecha la cartí del cardenal de Ferrara, se hallaba el papa como de 
ordinario [Mém. de Ribíer, t. II], p. Por carta de M. de Ur
fé, del 5 de noviembre , vese que el papa gozaha de tan cabal saiud, 
que el 3 de aquel mismo mes había celebrado el aniversario de sn 
coronación enn tudas las ceremonias de costumbre {ibid. 2 5 i ¡ ) . Por 
otra del mismo embajador sabemos que, el 6 de noviembre , "tuvo 
un ataque de una especie de catarro, que le afectó los pulmones con 
tan peligrosos síntomas , que al punto se desconfió de su vida ( ibid-
U ¡ ) . Por otra del mismo consta que murió á lo de noviembre. En 
ninguna do estas eartns se atribuve su muerte á una enusa estrnordi-
naria , al paso que resulta que transcurrieron mas de veinte (lias en
tre la tentativa de Octavio contra Parma y la miu-rte de su abuelo , 
y que la enfermedad de que falleció aquel pontífice fue efecto de lu 
vejez, y no consecuencia de un violento acceso de solera. 
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( 1 ) Mém de iubier. 

su familia, hallóse el cardenal Farnesio ni frente de Añn i55o. 
un partido mnj unido y poderoso, cuya diligencia y 
firmeza lograron elevar al trono pontifical el car
denal del Monte , que Pablo habia empleado co
mo su legado principal en el concilio de Trento , 
y á quien confiara sus mas secretas intenciones. 
Tomó el nombre de Julio I I I , y para manifestar su Elección de 

• • r T • 1 1 • 1 Julio 111 

reconocimiento a su bienhechor , el primer acto de su 7 ,ie febrero, 

administración fue poner á Octavio Farnesio en pose
sión de Parma. Cuando le representaron el perjuicio 
que acarreaba á la santa sede enajenando tan impor
tante territorio , respondió con vivacidad que preferiría 
ser un papa pobre con la reputación de un gentil hom
bre , que mi papa rico con la ignominia de haber ol
vidado los beneficios que recibiera y las promesas que 
habia hecho ( 1 ). Mas pronto una acción indecorosa 
borró el honor de que se cubrió con aquel rasgo de 
sencillez y generosidad. Según una costumbre antigua 
y recibida , al ser elegido cada pontífice tiene el dere
cho de conceder á quien le place el capelo que deja 
vacante al recibir la tiara. Con gran admiración del 
sagrado colegio , confirió Jul io esa brillante prenda 
de distinción , con muy considerables rentas eclesiásti
cas y con el derecho de usar su nombre y sus ar
mas , á un joven de diez y seis años , llamado Inocen
te , nacido de padres oscuros y al cual apellidaban el 
mono, porque en la familia del cardenal cuidaba de 
nn animal de aquella especie. Semejante prostitución de 
la primera dignidad de la Iglesia hubiera parecido cho
cante hasta en aquellos tiempos de ignorancia y de tinie
blas , en que la crédula superstición del pueblo alenta-
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Año. ¡ó.'io. ha á los eclesiásticos á hollar abiertamente todas las 
leyes del decoro. Pero en un siglo ilustrado , en que 
los progresos de la razón y de la filosofía daban á co
nocer mejor los derechos de la decencia y de la v i r tud; 
en que poco á poco iba menguando la ciega veneración , 
que por tanto tiempo se había profesado al carácter 
pontifical; y en que la mitad de la cristiandad había 
alzado el estandarte de rebelión contra la sede romana ; 
no podía dejar de causar horror aquella acción del sumo 
pontífice. Inundaron al punto liorna sinnúmero de libe
los y pasquines, que atribuían á la pasión mas vergon
zosa la estravagante predilección de Jul io por un su
jeto tan indigno de ella. Clamaron los protestantes con
tra el absurdo de suponer que pudiese morar en tan im
puro corazón el espíritu infalible de la verdad divina , 
y con mas brio y apariencia de justicia que nunca , pi
dieron la pronta y entera reforma de una iglesia cuyo 
ge fe deshonraba el nombre cristiano ( 1 ) . 

Correspondió toda la conducta del papa á este primer 
rasgo de su carácter ; pues luego que se vio elevado á 
la cembre de la grandeza eclesiástica , apresuróse á 
satisfacer todos sus deseos, indemnizándose asi del fin
gimiento y privaciones á que se condenara por pru
dencia mientras permaneció en estado inferior. Mani
festó tanta aversión á cualesquiera negocios serios , que 
no se podia recabar de él que pusiese en ellos la me
nor atención , esceplo en los casos de suma necesidad; 
y dándose á la disipación y á todo género de placeres , 
quiso mas imitar la voluptuosa elegancia de León X 
que la severa virtud de Adriano : severidad que le hu
biera sido necesaria para luchar con una secta que á 

í • ' S l .M ¡Ot F r a - P a o l o , 2 S 1 P a l l a v . / 11, p. 7 C T iman . , 
l. 11, p- 115. 
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( i ; F r a - P a o l o , a 8 i . 

la rigidez y austeridad de costumbres de los que la Año 165o. 
profesaban debia gran parte de su crédito y de su fuer-
za- ( 1 ) . 

Ápesar de lo pronto que estaba á cumplir sus pro- "' ' i^ 1 0 y 
i -n . • s u s u ' ' a , 1 , ' i 0 : ' mesas para con la familia dolos Farnesios , no se cui- r e i a i ¡ v ¡ u n n t e 

dó de guardar el iuramento que cada cardenal babia a ' " ! ' L i l ' ° S e " 
u J 1 n c r a i . 

prestado al entrar en el conclave , y por el cual aquel 
en quien recayese la elección obligábase a convocar al 
punto el concilio y hacerle continuar sus deliberacio
nes. Sabia Julio por esperiencia cuan difícil era rete
ner una reunión de semejante modo , compuesta en los 
estrechos límites que tanto importaba á la iglesia roma
na prescribir, y con cuanta facilidad el celo de unos, 
la temeridad de otros y las sugestiones de los príncipes , 
de quienes la mayor parte dependían, podían indu
cir una asamblea popular , sin reglamento y sin gefe , 
á pesquisas y decisiones peligrosas. Procuró , pues , sus
traerse de la obligación de su juramento , y dio una 
respuesta equívoca á las primeras proposiciones que le 
hizo el emperador acerca tle este asunto. Mas , ó por 
efecto de su natural obstinación en seguir las disposi
ciones que empezara á adoptar , ó por solo puro orgu
llo de ejecutar lo que casi rayaba en imposible , insis
tió Caídos en la resolución de obligar á los protes
tantes á volver á entrar en el seno de la iglesia. Co
mo habíase persuadido de que las decisiones autenticas 
del concilio podrían, servir con eficacia para combatir 
la oposición de aquellos , pidió una nueva bula de con
vocación con las mayores instancias , á que no se pu
do negar el papa sin faltar á su dignidad. Viendo Ju
lio que no podían librarse du convocar un concilio , 
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( l ) F i a - i ' a o l u , 2 8 1 . P a l l a v . / l l , p . T i . 

A M U K)5O. procuró al menos hacerse un mérito de semejante ac
ción que era objeto de voto tan general. Una congre
gación de cardenales . ú la cual remitió el eesámen 
de las medidas que debían tomarse para la paz de la 
iglesia , conformándose á sus intenciones recomendó una 
pronta convocación como el mas propio medio para 
llenar aquel objeto; y considerando ademas que en 
Alemania era donde las nuevas beregias promovían mas 
trastornos y hacían mas progresos , propuso se esco
giese la ciudad de Trento para punto de reuniou del 
concilio, á fin de que podiendo desde allí observar el 
mal de mas cerca se le pudiese aplicar el remedio 
con mas prudencia y acierto. Aprobó altamente el pon
tífice esa oponion que el mismo dictara , y envió nun
cios á la corte imperial y á la de Francia para decla
rarles sns intenciones ( 1 )• 

Dic ta c e l e - Entretanto convocara el emperador una nueva die-
1 lia en AugS- 1 

b u r s o para ta en 4ugsburgo, con el objeto de activar la ejecu-
Trierim* ' 1 1 0 1 1 IiUerini y de hacer firmar á aquella asamblea 

un acta mas auténtica j para reconocer la jurisdicción 
del concilio , cou la positiva promesa de conformarse á 

u d e ¡ u a i o . s ; l g J e c r c ( o s . Acudió á ella en persona , acompañado 
de su hijo el príncipe de España ; mas pocos electo
res asistieron , y todos enviaron sus diputados. Apesar 
del tono despótico con que por espacio de dos años 
habia Carlos dictado la ley al imperio , conocia que 
no estaba enteramente apagado en los alemanes el es
píritu de independencia , y esperaba imponer á la die
ta con el aparato de una considerable división de 
tropas españolas , de que se hizo escoltar. 3La necesidad 
de convocar un concilio fue el primer punto que se 
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sometió á las deliberaciones de la dieta. Convinieron Año i5¡>o. 
sin dificultad todos los católicos romanos en cjue aque
lla asamblea debia volverse á establecer en Trento , 
prometiendo sujetarse á ciegas á sus decretos. Intimi
dados y desunidos los protestantes, hubieran seguido 
este ejemplo y sido unánime la resolución de la dieta , 
si Mauricio de Sajonia no hubiese empezado á ma
nifestar nuevos intentos, y á representar un papel muy 
distinto del que hasta entonces. 

Po r medio de una artificiosa simulación de sus pro- Designios 

pios sentimientos . con el aparente celo aue mostrara t ' e ^ , 1 U " L ¡ ° 1 • 1 1 contra el em-
en apoyar los ambiciosos proyectos de Carlos y por perador. 

su asiduidad en hacerle la corte , habia Mauricio as
cendido á la dignidad electoral , y reuniendo á sus do
minios los de la línea primogénita de la casa de Sa
jonia llegara á ser el mas poderoso príncipe de la Ale
mania. Mas á favor de tan larga é íntima unión con el 
emperador habia tenido ocasión de notar cuan peligro^ 
so era el objeto de los proyectos de aquel monarca ; 
conoció que él mismo cooperaba á forjar los hierros 
que debían encadenar á su pais, y considerando los rá
pidos y formidables progresos del poder imperial, vio 
claremente que solo le faltaban ó Carlos algunos pa
sos mas que dar para ser tan absoluto en el imper io , 
como lo había llegado á ser en España. Cuanto mas 
elevado era el rango'á que ascendiera, tanto mas celo
so debia naturalmente estar de conservar sus derechos 
y sus privilegios, y mas tenia que temer el bajar de 
la condición de príncipe casi independiente á la de 
vasallo sujeto á la voluntad de un señor. "Veía al mis
mo tiempo que . en vez de conceder la libertad de 
conciencia que prometiera para empeñar á muchos 
principes protestantes á unírsele contra los confedera-
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Año ift5o dos de Snialkalde , parecía que quería Carlos ecsigir 
que se conformasen ecsactaniente á los dogmas y á los 
ritos de la iglesia romana. Apesar de cuantos sacrifi
cios hiciera ya por motivos de interés, yá por un 
esceso de confianza en el emperador, era Mauricio 
sinceramente adicto á la doctrina luterana , y no pudo, 
permanecer pacífico espectador de la destrucción de un 
sistema que creia se fundaba en la verdad. 

Motivos po- Consideraciones políticas y su interés personal ro-
liticos que in- } i ustecian esa resolución , que le dictaba el amor á la 
fluyen en su. ' ' 1 

conducta. libertad ó el celo por su religión, l ín la brillaulc 
situación en que se hallaba entonces este príncipe , 
ofrecíase á sn imaginación un nuevo porveuir de gran
deza , pues su rango y su pujanza naturalmente le de
signaban para gefe de los protestantes en el imperio. 
Con menos talento y estados menos vastos su prede
cesor , el elector destronado , habia ejercido el mayor 
influjo en todos los actos de su partido , y Mauricio 
tenia bastante ilustración para ver toda la ventaja de 
semejante preeminencia y bastante ambición para de
sear obtenerla ; pero en las circunstancias en que se 
hallaba, la dificultad de la empresa corria parejas 
con la importancia del objeto. Po r una par te , era 
tan estrecha su unión con el emperador que ningún 
partido podía tomar que tendiese á romperla sin que 
alarmase los recelos de tan temible príncipe , y sin 
atraerse encima todo el peso de aquel mismo poder, 
que acababa de aplastar lamas importante coalición que 
jamas se hubiese formado en Alemania. Por o t r a , 
eran tan recientes y terribles las calamidades que 
habia causado á los protestantes , que casi parecía im
posible volver á conquistar su confianza y darles unión 
y vigor, después de haber sido el principal instru-
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mentó de su división y de su ruina. E ra menester Año i55o-
toda la audacia de Mauricio para no desalentarse con 
semejantes consideraciones ; pero la grandeza y los pe
ligros de la empresa eran otros tantos alicientes que á 
ella le incitaban. Sin vacilar tomó una resolución tan 
atrevida , que no hubiera concebido su idea cualquier 
hombre de un genio inferior, si ya no hubiese tembla
do ante los riesgos que á su ejecución debían acom 
pañar, 

Concurrían con sus intereses las pasiones de Mau
ricio para confirmarle en su designio, y el resentimien
to de una injuria, cuyo ultrage aun sentía profunda
mente , daba nueva fuerza á los motivos que le suge
ría una sana política para oponerse al emperador. Con 
sii crédito había decidido al landgrave de Hesse á po
nerse en manos de Carlos , al paso que obtuviera de 
los ministros imperiales la promesa de que no se de
tendría preso al landgrave. Como ya se ha visto , esta 
promesa violóse del modo mas ignominioso , y el des
graciado landgrave quejábase tan amargamente de su 
yerno como del mismo Carlos. Instaban los príncipes 
de Hesse vivamente á Mauricio para que cumpliese 
con la obligación que había contraído con su padre , 
que solo por efecto de su confianza en él perdiera su 
libertad. Po r otra parte , la Alemania entera le. acusa
ba de haber vendido á un amigo á quien debiera pro
teger , y de haberlo entregado á un enemigo implaca
ble. Movido por tantas instancias, por tantas incul
paciones y por el conocimiento de lo que debia á su 
suegro , habíase Mauricio valido no solo de las súpli
cas sino hasta de las instancias y recuerdos para al
canzar la libertad del landgrave , pero fueron inúti
les lodos sus esfuerzos. La vergüenza de verse engaña-
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Año i5So. do y desairado por un príncipe , á quien sirviera con 
tanto celo y prosperidad , habia causado profunda im
presión en el ánimo del elector, que desde entonces 
esperó con impaciencia ocasión para vengarse. 

Con mucha astucia y precaución debia Mauricio 
proceder en las operaciones que á tal objeto se dirigían , 
pues por un lado debia recelar no infundiese prematu
ras sospechas al emperador , y por otro estaba obliga
do á hacer alguna acción ruidosa para volver á po
seer la confianza del partido protestante. Puso en 
práctica toda su sagacidad y disimulo para conciliar 
ambos intereses. Sabiendo que Garlos era inflecsible 
tocante á la sumisión que eesigia al Iñterim, no va
ciló un momento en establecer en sus listados aquella 
forma de doctrina y de cul to; mas como al mismo 
tiempo conocia cuan odiosa era semejante novedad á 
sus vasallos , en vez de forzarles á recibirla por me
dio de la violencia de la autoridad , como se habia prac
ticado en otras partes de Alemania, procuró trans-

Estahlece formar su obediencia en acto voluntario. Para ello reu-
M.UI : i i- .o el . , v . . f 

InierimenSa- n l ° e n Leipsicl; el clero de sus estados, entregándole 
i u , i i a - una copia del Intevim con las razones.que probaban 

la necesidad de someterse á él. Ganó á los unos con 
promesas ; impuso á los otros con amenazas ; y ya á 
todos tenia espantados el rigor con que en las vecinas 
provincias se eesigia la sumisión á aquella nueva ley. 
Melanchton, que por sus virtudes é instrucción mere
cía ocupar el primer rango entre los teólogos pro
testantes , hallábase entonces privado de los varoniles 
y enérgicos consejos de Lutero , que ordinariamente 
reanimaban su valor y le sostenían en medio de los 
peligros y borrascas que combatían á la Iglesia ; asi. 
la timidez natural de su carácter , su amor á la 
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paz v su eseesiva deferencia á las personas de elevada Año i55o. 

clase, 1c arrancaron concesiones que no se pueden jus
tificar. Arrastrada por sus razones y autoridad, y se
ducida por los artificios de Mauricio , declaró la asam
blea que en los artículos puramente indiferentes de
bíanse obedecer las órdenes de un superior legítimo. 
Parlieudo de este principio, tan incostestable en teoría 
como peligroso en la. práctica , mayormente en materias 
religiosas, calificó de cosas indiferentes muchas mácsi-
mas que Lutero había atacado cómo groseros y perni
ciosos errores de la doctrina romana , y la mayor par
te de las ceremonias que distinguen el culto romano del 
de los reformados; de consiguiente, el clero eesortó al 
pueblo á someterse á los mandatos del emperador ( 1 )• 

Con tan astuto proceder logró Mauricio establecer p r o t e s t a d e a u 

el Interim en la Sajonia, sin escitar ninguna de las c . e I ? P o r l n l e ~ 
Iígion protes-

violentas reacciones que aquella novedad había ocasio- tante. 

nado en otras provincias ; pero aunque se hubiesen so
metido los sajones, los mas celosos luteranos clama
ron contra Mclanchton y sus asociados, teniéndolos 
por falsos hermanos que eran ó bastante corrompidos 
para renegar enteramente de la verdad, ó tan artifi
ciosos que la vendían con sutiles distinciones , ó tan vi
les que la sacrificaban , por una criminal complacencia , 
a un principe capaz por si mismo de inmolar á su in
terés político' cuanto había mas sagrado. Conociendo 
cuanto valor daba á semejantes acusaciones su pasada 
conducta y temiendo perder para siempre la confian
za de los protestantes, publicó Mauricio una declara
ción llena de protestas de celo y adhesión á la religión 

r ) Si-id. 481 , 48*' J o Irfinr. M o t b c i m ü Instit Hist. celes. 
I IV. Hclmst. i / ó a , ;V¡-4" , P T^S.Jn. A n d . S c h m i d ü Historia 
Inierimistica, p. 7o , etc. Hclinst. i73o. 
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( i ) Sltid. ',85. 

Año i55o. reformada, prometiendo en ella defenderla contra tolos 
los errores y usurpaciones de la corte de liorna ( 2 ) . 

Habiendo asi logrado calmar los temores de los pro-
Al mismo 

tiemrjo hacela testantes, comprendió cuan necesario era borrar la un • 
radoi-31 e m* > e~ presión que al emperador aquella declaración tal vez 

habría causado. A este fin no solamente le renovó las 
protestas de adhesión inviolable á la alianza que les 
unia , sino que se encargó de reducir á la obediencia á 
la ciudad de Magdeburgo, que aun insistía en no a d 
mitir el lnterim, y al punto levantó tropas desu
ñadas á aquella espedicion. Tan estraordinaría acción 
derribó todas las esperanzas qne la última declaración 
de Mauricio hiciera concebir á los protestantes, que 
mas que nunca se encontraron confusos para adivinar 
sus verdaderas intenciones. Revivieron con mas fuerza 
la desconfianza y las sospechas que les infundiera su pa
sada conducta, y los teólogos de Magdeburgo inunda
ron la Alemania toda con escritos en que le re
presentaban como el mas temible enemigo de la religión 
protestante y como un traidor, que solo aparentaba ce
lo por los intereses de aquella para ejecutar , con mas 
seguridad , el proyecto que formara de destruirla. 

„ Fué tan generalmente adoptada esta acusación apo-Protesta con- " 1 1 

traía forma de yada en hechos recientes y públicos y en la conducta 
«oncluio e " e ' e 1 u í v o c a de Mauricio , que para justificarse se vio obli

gado á tomar una enérgica resolución. Cuando se pro
puso á la dieta reunir en Trento el concilio, protes
taron sus embajadores que su señor no reconocerla su 
autoridad sino con las condiciones siguientes : 1'.' que se 
sometiesen á nuevo eesátnen todos los puntos de contro
versia que ya se habían decidido , y que se tuviese 
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]¡or nula la primeva decisión; 2! que los teólogos pro- Año i55o. 

testantes tuviesen en el concilio plena libertad de ha
blar y voz decisiva; 5V que renunciase el papa á la 
pretensión de presidir en él , se obligase á someterse 
á las decisiones de la asamblea y absolviese á los obis
pos del juramento de obediencia , para que pudiesen con 
mas libertad espresar sus sentimientos. Tan osadas do-
mandas, que los reformadores no se hubieran atrevido 
á pedir en la época misma1 en que más ardiente era el 
celo de su partido y estaban sus negocios en la situa
ción mas favorable, contrabalancearon en parte el efec
to de los preparativos de 3íauricio contra Magdeburgo, 
y sumergieron á los protestantes en nueva incerti-
duiubre acerca del objeto de su proceder. Supo al mis
mo tiempo hacer que el emperador considerase esa ac
ción bajo un punto de vista tan favorable que no pare
ció ofenderse, no alterándose asi en nada la íntima unión 
que entre ellos mediaba. Ninguna noticia nos han deja
do los historiadores contemporáneos acerca de los pre
tes tos de que se valió para p in tar , como inocente , la 
atrevida declaración que acababa de hacer; pero lo 
cierto es que sus razones persuadieron á Carlos, pues 
continuó este monarca insiguiendo con el misino ardor 
su plan , tanto para el establecimiento del Interim co
mo para la convocación del concilio, y manifestando 
la misma confianza en Mauricio locante á la ejecución 
de esos dos puntos. 

No sabiéndose todavía en Augsburgo la resolución del Resuelve la 
papa acerca del concilio , el principal objeto de la die- ^ l e t a hacerla, 

gueria á la cin
ta fué mantener la observancia del Interim. Apesar de dad de Magde-

cuantos esfuerzos se hicieran para intimidarle ó sedu- b u r g 0 , 

cii le , el senado de Magdeburgo no solo se obstinaba 
en no admitir el Interim, sino que empezó á mimen-



80 HISTORIA DEL EMPERADOR 

( l ) S le i ' l . 5p3 , 3 121 

ASo i55o. tar las fortificaciones de la ciudad y á alistar 
tropas para defenderla. Requirió Carlos á la dieta que 
le ayudase á reprimir tan osada rebelión contra un 
decreto del imperio; pero si sus miembros hubiesen te
nido la libertad de seguir el impulso de sus sentimien
tos particulares, sin vacilar hubiesen rechazado aque
lla demanda. Todos los alemanes que masó menos apo
yaban las nuevas opiniones, y otros muchos á quie
nes no podia dejar de infundir recelos el acrecenta
miento del poder del emperador, miraban la resistencia 
de los ciudadanos de Magdebuvgo como un generoso 
esfuerzo á favor de la libertad de su patria ; de modo 
que hasta los que no tuvieron suficiente valor para 
manifestar igual energía admiraban la audacia , de la 
empresa y deseaban su feliz écsito; pero la presencia de 
las tropas españolas y el temor de ofender al empera
dor de tal manera impusieron á todos los que asistían 
á la dieta que, sin atreverse á espouer sus opinioues , 
ratificaron con sus votos cuanto plugo al emperador 
prescribirles. Fueron confirmados los rigurosos decre
tos que de su propia autoridad había Carlos espedido 
contra los habitantes de Blagdeburgo; mandóse alistar 
tropas para hacer el sitio en regla , y nombráronse co
misarios para fijar el contingente que en hombres y di
nero daria cada estado. Pidió al mismo tiempo la dieta 
que se diese á Mauricio el mando de aquel ejército, 
á que asintió Carlos con mucha satisfacción, elogiando 
altamente el acierto de semejante elección ( I ) . Como 
Mauricio guardó en todas sus acciones impenetrable 
secreto, es probable que no tomara abiertamente nin
guna medida para lograr la distinción que le concedían. 
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Asi pues la elección de sus compatriotas fué ó puro Año ¡55o. 

efecto de la casualidad , ó de la opinión general que se 
tenia de sus grandes calidades. Las consecuencias que 
de este nombramiento dimanaron ni podian preverse 
por la dieta , ni infundir recelos al emperador. Acep

tó Mauricio sin vacilar el honor que se le dispensaba, 
y vio con una sola ojeada todas las ventajas que de él 
podría reportar. 

Entretanto , preparando Julio su bula para la con Vuelve á 
! . i • i i • t i . convocarse el 

vocación del concilio , no descuidaba ninguna de Jas m i  с о п с ц ; 0 e n 

nudosas formalidades de que con tauta lluura sabe va Trento. 

lerse la corte de Н о т а , para retardar las operacio

nes que están conformes con sus miras. Promulgóse por Diciembre, 

fin esta bula , y se invitó al concilio á reunirse en 
Trento á 1 de roayo del año siguiente. Como sabia el 
papa que una parte de los alemanes rechazaba ó ponía 
en duda la autoridad y jurisdicción que la santa sede 
pretende ejercer en los concilios generales; puso m u 

cho cuidado en establecer en términos muy enérgicos, 
en el preámbulo del acta, el derecho que tenia no 
solo de convocar aquella asamblea , sino aun de dirigir 
sus operaciones; y nunca quiso permitir que se va

riasen ni que se suavizasen sus espresiones , apcsar de 
las repetidas instancias del emperador , que de antema

no veia cuanto ofenderían y como serian interpreta

das. Muchos miembros de la dieta censuraron en efecto Año i 5Г»i_ 
con amargura aquel artículo , mas aunque iba creciendo 
notablemente el descontento que produjo , habíase el em

perador de tal manera señoreado de las deliberaciones , 
que hizo dar un decreto por el cual la autoridad del 
concilio fue reconocida y declarada único remedio pro

pio para curar los males que afligían á la iglesia; re

quirióse á todos los príncipes y estados del imperio, 
TOMO I V . (i 
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Año 1 5 5 1 . tanto á los quo hahiau Lecho innovaciones en so reli
gión, como á los que permanecían fieles á la religioi! 
de sus antepasadus que enviasen sus representantes- al 
concilio; el emperador prometió un salvo-conducto á 
los que lo pidiesen , asegurándoles la libertad de ha
blar y de discutir su opinión en aquella asamblea ; 
obligóse afijar su residencia en alguna ciudad del im
perio cercana á Trento , para que pudiese proteger 
con su presencia á los miembros del concilio y pro
curar que, dirigidas siempre las deliberaciones confor
me á la escritura y á la doctrina de los padres , pu
diesen tener el resultado que de ellas se esperaba. E n 
este decreto con mas rigor que nunca mandábase la 
observancia del Interim, y el emperador amenazaba á 
cuantos hasta entonces no se hubiesen sometido con el 
peso dé los terribles efectos de su resentimiento , si 
perseveraban en su desobediencia ( i ). 

Nueva ten- Durante aquella dieta probóse otra tentativa para 
i,i poner en poner en libertad al landgrave. E l t iempo, en vez de 
" j ' l i ' . ' ' v " 1 calmar el espíritu de aquel príncipe, habia aumenta

do su impaciencia. Aprovechaban Mauricio y el elec
tor de Jirandeburgo cuantas ocasiones se les ofrecían 
para solicitar en favor suyo al emperador ; mas vien
do el landgrave que ningún efecto producían sus ins
tancias , mandó á sus hijos que intimasen con todas las 
formalidades de la ley á aquellos dos príncipes que 
cumpliesen con la obligación, que contrajeran por 
medio de un acta autentica, de ponerse en su poder 
para ser tratados con el mismo rigor que ejerciese el 
emperador con el landgrave. Bióles esta intimación 
nuevo protesto para renovar sus instancias al empe-

( > ) Sleul, 5 n . Timan, l VI, p. 2 3 3 . GolúVst. Constií imper. 
vol II, p. 3i¡o. 
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rador , y nueva r a z o i i pai'a insis! ir en ellas con mas fir- Año 1 5 5 1 . 

meza. Aunque estaba Carlos bien resuelto á no conce
derles lo que pedian ; sin embargo , como deseaba vi
vamente librarse de sus importunidades; procuró que 
el landgrave desistiese de la promesa que le hicieran 
los dos electores. Pero negándose constantemente este 
príncipe á renunciar una garantía que miraba como 
esencial para su seguridad ; entonces 'corló el empera
dor el nudo que no' podia desatar, y en una acta pú
blica anuló la que firmaran Mauricio y el elector de 
Brandeburgo , dispensándoles de todas ius obligaciones 
que hubiesen contraído con el landgrave. Poder tan 
peligroso y perjudicial de revocar á su antojo las mas 
sagradas leyes del honor y las issa¿ positivas obligacio
nes de la fe pública , hasta entonces solo fuera recla
mado y ejercido por los pontífices romanos que , en 
virtud de su pretendida infalibilidad , se arrogaban el 
privilegio de dispensar de toda especie de deberes y 
preceptos. Pasmóse toda la Alemania al ver que Car
los se apropiaba igual prerogativa , al paso que se tu
vo por mas doro c-intolerable que el de las naciones 
esclavas el estado de servidumbre á que quedaría i-edu
cido el imperio, si por medio de un decreto arbitra
rio podia el emperador disolver contratos solemnes , en 
que se funda la niútuá confianza que mantiene unidos 
á los hombres. 

, Perdida enfin toda esperanza de recobrar la liber
tad por consentimiento del emperador , probó el land
grave de procurársela por su astucia; pero habién
dose descubierto el plan que formara p a r a burlar la 
vigilancia de sus guardias , fueron condenados á muer
te todos los que se probó habían querido favorecer su 
evasión, y se le trasladó á la cindadela de Malinas, 
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Año I 5 5 I . donde se !c encerró con mas rigor' que antes ( I ), 
Proyecta Aquella misma dieta se ocupó de un asunto que 

Carlos traspa- .,,„ interesaba mas al emperador, y que también 
sar la- corona •' . 

imperial á su produjo generad alarma entre los príncipes del iui.-
hijo Felipe. | K , ¡ . ¡ 0 - Aunque dotado de talentos que le báeian pro

pio para concebir y ejecutar vastos proyectos, no se 
bailaba Carlos , como ya se observó , en estado de re
sistir á la embriaguez del triunfo ; y , de tal modo se 
dejaba faeinar por este que v traspasaba entonces todos 
los límites de la moderación , poniendo toda la ac
tividad de su espíritu en otros objetos grandiosos pe
ro quiméricos. T a l habia sido el efecto de su victo
ria contra los confederados de Sm al balde; pronto no 
pudo contentarse con las sólidas ventajas que repor
tara de aquel acaecimiento , y mirándolas como frutos 
poco considerables de tan gran suceso , se propuso 
nada menos que establecer en toda la Alemania la 
uniformidad de religión , y hacer despótica la autori
dad imperial. E ra sin duda brillante semejante pro
yecto; pero acompañaban la ejecución riesgos evi
dentes, y hasta el buen écsito no podía dejar de 
ser incierto y precario; no obstante, habiéndolo te
nido feliz en cuanto habla hecho para alcanzar su ob
j e to , acalorada su imaginación por la grandeza de 
la empresa , ya no veia dificultades ó las desprecia
ba. Y no l e bastaba mirar como infalible el écsi
to de su plan , sino que andaba ya discurriendo 
con que medios perpetuarla en su familia las im
portantes adquisiciones que iba á hacer , trasmitien
do á su hijo á la vez el imperio de Alemania , 
los reinos de España, y sus estados de Italia y 

(i) Sieíd. 5o4. Timan, lib. VI, f>. a34 , a35. 
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délos Países Bajos. -Después de haber por largo tiein- Añ . t 55 i . 

po revuelto en su pensamiento tan alhagücña idea , 
sin comunicarla ni á los ministros en quienes tenia 
mas confianza ; hizo venir de España á Felipe , es
perando que la presencia de su hijo le facilitaría los 
medios de poner su proyecto en ejecución. 

Debía sin embargo encontrar grandes obstáculos O b s t á m ' o s 

y tales, que hubieran bastado para contener una.<

l¡"„-"' '' " ' ° 
ambición menos acostumbrada que Ja' suya á ven
cer las dificultades. E n 1 5 5 0 tuvo la impruden
cia de esforzarse en procurar á su hermano Fer
nando la dignidad de rey de los romanos; y no 
Labia apariencias de que este príncipe , que toda
vía se hallaba en la flor de la edad y tenia un 
hijo joven, renunciase á favor de un sobrino la 
esperanza de ocupar un dia el trono imperial; su
ceso que podían tal vez acelerar los achaques del 
emperador que siempre iban en aumento. No vaci
ló con todo este en proponérselo; y habiéndolo 
rehusado Fernando en tono muy absoluto apesar de 
su profundo respeto á su hermano y de su su
misión á su voluntad, no se desanimó Carlos con 
tal negativa. Hizo que le instase su hermana Ma
ría , reina de Hungría , á quien era deudor Fer
nando de las coronas de Hungría y Bohemia, y 
que con sus grandes dotes , unidas á un carácter 
insinuante y amable, habia cobrado el mayor ascen
diente sobre sus dos hermanos.' Adoptó ella con ar
dor un proyecto que tan visiblemente- tendía á 
engrandecer la casa de Austria ; y lisonjeándose 
de que la actual posesión de un nuevo estable
cimiento tal vez incitaría á Fernando á desistir 
de la sucesión al trono imperial , aseguróle que , 
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Año i 5 5 I . para indemnizarle riel sacrificio que se le pedia, 
estaba pronto el emperador á concederle Esta 'ns 
considerables, en particular, los del duque de "Wi-
teciberga , que podrían confiscarse por varios prc-
tes los. Pero era Fernando harto ambicioso para 
dejarse seducir por la .astucia y súplicas de Ma
ría hasta el punto de aprobar un plan, que del 
primer rango que ocupaba entre los monarcas de 
Europa lo hubiera hecho descender al de un prín
cipe inferior y dependiente. Amaba ademas dema
siado á sus hijos pira arrebatarles, por medio de 
una imprudente concesión . las brillantes esperanzas 
que les hacían concebir su educación y su nacimiento. 

Apesar de la inalterable firmeza que manifestó 
Sus esfuer- Fernando 1, no pudo el emperador resolverse á aban-

zos pnra supe- " 
rnr i-sos obsta- donar su proyecto; confiaba que se podría llevar 

a cabo por otro medio, y que no sena imposi
ble incitar los electores ,á revocar su primera elec
ción hecha á favor de aquel, ó alómenos á nom
brar á Felipe segundo rey de romanos, y a de
signarle para sucesor inmediato de, su tío. Con es
te objeto hizo que le acompañase Felipe á la die
ta : queria proporcionar á los alemanes una ocasión 
de conocer al príncipe á cuyo favor pensaba soli
citar sus votos, y echó mano de cuantos recur
sos de astucia y de insinuación era capaz para ga
nar los electores, y prepararlos á recibir favo
rablemente la medida que iba á proponerles. 
Pero cuando al fin se determinó á comunicársela, to
dos de antemano vieron estremecidos las alteraciones 
que produciría. Ya tiempo hacia que reconocieron cuan 
•incoveniente era poner al frente did imperio un. prín
cipe tan poderoso y posesor de tan vastos estados; y fa-
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fiil les era adivinar que repitiendo la falta que habian Aftu 1551. 

cometido, y conservando la corona imperial en la mis
ma familia como una dignidad hereditaria , daban al 
hijo los medios de continuar el sistema de opresión co
menzado por el padre, y de destruir lo poco que aun 
quedaba íntegro en el antiguo y respetable edificio de 
la constitución germánica: 

Hacia aun mas desagradable á los alemanes esta pro- Disgusto á 
. . . , , , , . , „ los ak-m >iics el 

posición el carácter del principe a cuyo tavor se ve- caráctei de 

rificaba. Aunque devorado por insaciable sed de poder, ^' ' ' ' l 1 0-
carecía. Felipe de cuanto puede atraer la benevolencia. 
Altivo y severo, en lugar-de granjearse nuevos ami
gos, alejaba de si los mas antiguos y adidos partida
rios de la casa de Austria; desdeñábase de tomarse la 
molestia de aprender el idioma de un pueblo sobre el 
cual aspiraba á reinar, y mientras estuvo en Alemania 
ni siquiera tuvo la complacencia de conformarse á las 
costumbres y usos del pais. Permitia que los príncipes 
de mayor categoría permaneciesen delante descubiertos 
en su presencia , afectando siempre un continente orgu
lloso y reservado, que los mas grandes emperadores y el 
mismo Carlos no se habian atrevido á tomar enmedio 
de su gloria y de su pujanza ( 1 ) . 

¡Fernando, al contrario, desde que estaba en Ale
mania procurara hacerse grato al pueblo conformándo
se á sus costumbres sin esfuerzo ni afectación, al paso 
que su hijo Macsimiliano, que habia nacido en aquel 
pais , estaba dotado de las mas amables calidades , que 
le hacían el ídolo de sus compatriotas. quienes miraban 
su elevación al imperio como el acontecimiento para 
ellos mas apatecible. La estimación y afección de los 

( l'l F e r d i m a n A l e l a r a Z u l i c l i , Ditsevl al ¡o /mliticn historien de 
ncevis politicis Curoli V. Lips. i7o(i , tom. IV, p. ui-
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Añ • i . i ' i . alemanes para este príncipe les afirmaron en la resolu
ción que les dictaba su sana política, y los determina
ron ;í preferir las virtudes populares de Fernando y de 
su lujo á la feroz austeridad de Fel ipe , que ni podia 
el interés dulcificar, ni le Labia podido mover á disi
mular la ambición. Todos los electores tanto eclesiásti-

Carlos se ve eos como seglares, manifestaron tan firme y unánime 
n ú n e h r V s u 6 oposición al proyecto de! emperador, que apesar de su 
proyecto. estremada repugnancia á desistir de lo que una vez 

Labia emprendido, vióse este obligado á mirar su plan 
como inpracíicablc. Su intempestiva obstinación en lle
var su ejecución adelante no solo dispertó los recelos 
de los alemanes acerca de sus* miras ambiciosas, sino 
que abrió también un manantial de rivalidad y de dis
cordia en su propia familia. A su hermano Fernando 
el cuidado de su propia defensa, le precisó á procurar
se la amistad de los electores , particularmente de Mau
ricio de Sajonia, y á formar con ellos alianzas capa
ces de quitar á Carlos toda esperanza de volver algún 
dia á su proyecto con mejor resultado. A l mismo tiem
po envió el emperador su hijo á España , para volver
lo á llamar cuando algún nuevo sistema de ambición 
hiciese necesaria su presencia ( 1 ) . 

El papa y el Viendo Carlos fallidas las esperanzas que formara 
'" 'Prec ia"'re- P a r a e^ engrandecimiento de su familia y que tanto 

nhrar Parma tiempo revolviera en su imaginación; creyó que va era 
' j Plasencia. 1 " . ' J 1 J 

tiempo de poner toda su atención en otro proyecto que 
asimismo le interesaba en gran manera, que era estable
cer la uniformidad de religión en el imperio; Obligan
do á los varios partidos á obedecer las decisiones del 
concilio de Trento. Mas la grande ostensión de sus do-

( l ) Nleid- 5 o 5 . T i m a n . 18o , 238. Mém. Je E i b i e r , lom- 11, p. 
a i U , a8i , J14- A d i i a n i Isl. lib. VIII, p. 5o7 , S a o . 
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minios empeñábalo en tantas alianzas y motivaba tan- Añ.i i 5 5 i . 

tos diversos intereses, que casi no le era posible apli
car toda su fuerza á un solo objeto. Era taii vasta y 
complicada la máquina que debia dirigir, que un es
torbo ó una irregularidad imprevista en alguna rueda 
particular impedia amenudo el movimiento general, y 
desconcertaba los mas importantes resultados. Efecti
vamente sobrevinieron circunstancias que produjeron 
nuevos obstáculos á la ejecución de su plan tocante á 
la religión. E n la primera efusión de su alegria y gra
titud cuando su elevación al trono pontifical, Labia 
Julio I I I confirmado á Octavio Earnesio en la po
sesión del ducado de Parma; mas no tardó en arrepen
tirse de su generosidad y á adivinar sus consecuencias, 
que no Labia previsto , ó que no le Labian becLo im
presión , cuando era aun reciente el conocimiento y re
cuerdo de sus obligaciones para con la familia de Far
nesio. Conservara siempre el emperador Plasencia , y 
no Labia renunciado sus pretensiones contra Parina, 
que miraba como un feudo del imperio. Gonzaga, go
bernador de Milán, que fué uno de los principales au
tores del asesinato de Pedro Luis Farnesio, último du
que de P a r m a , conociendo que nunca se le perdonaría 
semejante ultraje, jurara la ruina de una casa que debia 
abominarle, y valióse de cuanto crédito le daban sus 
talentos y sus largos servicios con el emperador, para 
persuadirle que se apoderase de Parma con las armas. 
Elevado por estas instancias y por el deseo en que ar
día de reunir Parma al Milanesado, adoptó Carlos es
ta proposición ; y Gonzaga , á quien alentaba la me
nor apariencia de aprobación , empezó á reunir tropas 
y á hacer otros preparativos para la ejecución de su 
proyecto. 



90 h i s t o r i a d e l e m p e r a d o r 

A ñ o i 55 i . Advertido del peligro que le amenazaba, vio Octa-
Solicita . . , , , . • • s 

Octavio Far- v , ° c u a n necesario le era velar a su propia segundad, 
nesio el onsi • aumentando la ojuarnicion de su capital y alistando sol-
Jiode laFran- -. • , „ , , . *L . 

cia. ciados para defender el resto del país. iYias impidién
dole la cortedad de sus rentas hacer esfuerzos demasia
do costosos, espuso su situación al papa , é imploró la 
protección y asistencia que tenia derecho á esperar en 
calidad de vasallo de la iglesia. Pero como ya el minis
tro imperial habia prevenido al papa , ecsagerándole 
sin cesar el peligro de ofender al emperador . y la im
prudencia de sostener á Octavio en una usurpación tare 
perjudicial á la Santa Sede ; habia logrado separar en
teramente á Jul io de la familia de los Farnesios. Asi 
recibióse con mucha tibieza la petición de Octavio ; y 
desesperando este de alcanzar algún ausilio del papa , 
tuvo que buscar en otra parte la protección de que ne
cesitaba. E l rey de Francia , Melifique I I , era el úni
co príncipe bastante poderoso para apoyarle, y feliz
mente hallábase en circunstancias que le permitían 
adoptar semejante proposición. Acababa de terminar , 
conforme á sus deseos , los asuntos que hacia tiempo ne
gociaba con los dos reinos de la Gran Bretaña, asun
tos que basta entonces desviaran su atención de los del 
continente; debia este buen resultado parte á la fuer-
zade sus armas, y parte á su habilidad en sacar ven
tajas de las facciones políticas , que asolaban ambos rei
nos y que tan violentas y precipitadas hacían las ac
ciones de los escoceses como débiles é inciertas las de 
Jos ingleses. Habia obtenido de estos condiciones de 
paz favorables á los escoceses sus aliados; indujera á 
los nobles de Escocia no solo á desposar su joven reina 
con el Delfín, sino á hacerla pasará Francia para edu
carse alli á su vista; y habia en fin recobrado Boloña 
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y su territorio que fuera conquistado por Henrique V I I I . A ñ o i 5 5 i . 

Terminadas estas disposiciones tan ventajosas para Su alianza 
i i - ' i i - i . i i j i con Henrique su corona, y habiéndose libertado con honor del p e - l t

 n 

so de la guerra que hacia á l a Inglaterra y de los s o 
corros que daba á los escoceses; bailábase en fin 
Henrique en entera libertad de adoptar las medidas 
que naturalmente le sugería su heredada envidia con
tra el poder del emperador. .Recibió p u e s placen
tero Jas primeras proposiciones d e Octavio Farriesio ; 
y asiéndose con avidez de aquella Ocasión d e volver 
á entrar en I t a l i a , concluyó al punto un t ra tado 

en que prometió sostener la causa de Octavio y dar
l e cuantos ausilios hubiese menester. No podia s e m e 

jante negociación quedar por "mucho tiempo oculta a l 
papa , quien . previendo Jas calamidades que acarrea
ría la guerra si se volvia á encender tan cerca del 
estado eclesiástico, espidió al punto cartas monitoria-
Íes en las cuales intimaba á Octavio que r o m p i e s e 
su nueva alianza. Negándose ' aquel príncipe á acceder 
á esta demanda, poco después-público Julio que Oc
tavio había perdido todos sus derechos á su feudo, 
y le declaró la guerra como á vasallo desobediente y 
rebelde. Mas no pudiendo esperar, con sus solas fuer
zas, triunfar de un príncipe sostenido por tan poderoso 
aliado como era el r e y de Francia ; acudió al empe
rador . que por su parte temiendo no se estableciesen 
los franceses en Párma , mandó á Gonzaga que hicie
se marchar todas sus tropas para favorecer al pontí
fice, l í e este modo los franceses tomaron las armas co
mo aliados de Octavio , y los imperiales como protec- Vuelven á 

toros de l a santa sede; v mientras que so rompían y o m P " s e , , a í 

' J 1 r hostilidades 
entre olios las hostilidades, publicaban afectadamente entre Carlos y 

, i r . • • • i i i Henrique. 
C a r l o s y Henrique que permanecerían ínviolsblemen-
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Año i5S i . te fieles á la paz de Grespy. Ningún acontecimiento 
memorable ilustró la guerra de Parma. Trabáronse 
ligeros combates con écsito vario; talaron los franceses 
parte del territorio eclesiástico; los imperiales devas
taron al -Parmesano , y después de haber principiado 
el sitio de Parma , tuvieron que abandonar vergonzo
samente aquella empresa ( 1 ) . 

Retárdase la Las alarmas y movimientos que ocasionaban en I ta -
del'concillo 1 ' o s P r e P a r a t ' v o s y las operaciones de aquella guer

ra . hicieron que la mayor parte de los prelados no 
se hallasen en Trento á 1 de mayo , dia fijado p a r a 

la convocación del concilio. Aunque ya estaban allí 
el legado y los nuncios del papa , tuvieron que empla
zarse para el l de setiembre , esperando que asistirían 
entonces prelados y doctores en suficiente número pa
ra principiar con alguna regularidad las deliberacio
nes. E n aquella época acudieron al concilio unos 
sesenta prelados , la mayor parte del estado eclesiásti
co o de España , y algunos alemanes ( 2 ) . Abrióse la 
sesión con las formalidades de costumbre, y ya iban 
los padres del concilio á principiar las negociaciones 
cuando apareció Amyot , abad de Bellosane , y pre
sentando sus credenciales en calidad de embajador de 

Pi,,i <t i Henrique , pidió audiencia. Habiéndola obtenido, en 

nombre del rey su señor protestó contra una asam-
tra el concilio. -1 1 

blea convocada en circunstancias tan inoportunas , y en 
el momento en que una guerra , movida sin motivo por 
el papa , imposibilitaba á los miembros de la iglesia ga
licana pasar á Trento con seguridad , ó deliberar alli 

( i . 1 Aariani Istor UbVm,p 5o5-, 1 i 4 , 5v.4 Slci.1 5 .3 Pa
rata , p. 'no. Lettcre del Caro scitte al mane del Card. Farne-
s e , 1 . 11, p i i , etc. 

' 2 j F r a - P a o l o , 2Ü8. 
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( i ) Sleid , 5 : 8 . Timan, 3 8 2 . Fra-Paolo, 0 0 1 . 

con 3a tranquilidad necesaria acerca de los artículos Año i 5 5 i . 

de fe y de disciplina ; y declaró que su señor consi
deraría aquella asamblea no como un concilio gene
ral ecuménico, sino como un conventículo particular 
y parcial ( 1 ) . ..Aparentó el legado que despreciaba 
semejante protesta , y á pesar de este incidente proce
dieron los prelados al ecsámeñ y decisión de los 
grandes puntos que estaban en controversia sobre la 
eucaristía , penitencia y estremauncion> Con todo , aque
lla acción de la Francia necesariamente debia con
mover la autoridad del concilio ; pues poca considera
ción podia merecer á los alemanes una asamblea cuya 
autoridad, al empezar sus sesiones, liabia atacado el 
segundo monarca de la cristiandad ; y i>o estaban dis
puestos á respetar las decisiones de un corto número 
de hombres que , sin estar autorizados para ello , arro
gábanse todos los derechos propíos de los represen
tantes de la iglesia universal. 

Echó mano sin embargo el emperador de todos los Violento 

recursos de pu poder para establecer la reputación v P r o c e l ' e l ^el i r 1 . J emperador 
la jurisdicción del concilio. A l paso que liabia te- contra los pro-

' . , . tes tantes . 
nido para con los tres electores, eclesiásticos, que 
después del pontífice eran los mas eminentes príncipes 
de la iglesia en poder y dignidad , bastante crédito 
para determinarles á asistir al concilio en persona; 
obligó á muchos obispos alemanes de inferior gerarquía 
á trasladarse á Trento , ó á enviar allá sus represen
tantes. Concedió salvo-conducto imperial á los em
bajadores nombrados por el elector de Brandeburgo, 
el duque de Wittemberga y otros príncipes protestan
tes para asistir al concilio , eesortando al mismo tiem-
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Año i 5 5 i . po á estos que enviasen también sus teólogos para 
proponer , esplicar y defender su doctrina. Anticipó
se su celo á los decretos del concilio, y como si ' ya 
estuviesen condenadas las opiniones de los protestan
tes , trabajó para acabarlas de aniquilar. Con este ob
jeto hizo reunir los ministros de Augsbürgo, y des
pués de haberles interrogado sobre varios puntos de 
controversia , mandóles que no enseñasen nada contra
rio á los dogmas de la iglesia romana tocante á aque
llos artículos. Negándose ellos á conformarse con una 
ecsigencia tan contraria á las inspiraciones de su con
ciencia ; mandóles Carlos que saliesen de la ciudad en 
el término de tres dias , sin revelar á nadie la causa 
de su destierro ; prohibióles para lo sucesivo predicar 
en ningún pais sometido á la jurisdicción imperial , y 
les hizo jurar que obedecerían escrupulosamente estas 
órdenes. Y no fueron estas las solas víctimas de su des
potismo : en la mayor parte de las ciudades de Suabia 
fué tratado con igual rigor el clero protestante , en 
algunos puntos fueron destituidos bruscamente y sin for
ma judicial los magistrados que se habian distingui
do por su adhesión á las nuevas opiniones, y el em
perador dispuso arbitrariamente de sus cargos á favor 
de sus mas fanáticos adversarios. Fué abolido el culto 
reformado en toda la ostensión de aquella vasta pro
vincia, violáronse ios antiguos privilegios de las ciu
dades libres , y el pueblo tuvo que asistir al ministe
rio de sacerdotes que horrorizado miraba como idó
latras, y sujetarse á la jurisdicción do magistrados 
que detestaba como usurpadores ( i ). 

Sus esfuerzos Habiendo con estas violencias manifestado el «apo
pa ra sostener ol 
concilio. 

( i ) Sleiil. 5¡6 , 5 i 8 . Timan , 3<*6. 
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(i , S I , id. 3:¡lJ. 

rador de un mo;lo nías claro , que no lo hiciera hasta Ano 1551, 
entonces, su intención de derribar la constitución ge.r-
uiániua y estirpar la religión protestante, partió para 
Iuspruck en el T i r o l , y fijó su residencia en aquella 
ciudad, que por su situación cercana á Trento y eu 
los confines de la Italia , parecía plaza cómoda desde 
donde podría observar á la vez las operaciones del 
concilio y los progresos de la guerra de Parn ia , siu 
perder de vista lo que talvez pasase en Alemania ( 1 ) . 

Entretanto proseguíase el sitio de Magdeburgo con sitio de 
vario suceso. Cuando proscribió Carlos los habitantes Magdeburgo. 

de aquella ciudad y los desterró del imperio, valióse al 
mismo tiempo de las eesortaciones y de la autoridad 
para que los estados vecinos tomasen las armas contra 
aquellos ciudadanos , á quienes apellidaban rebeldes y 
enemigos comunes del imperio. Seducido por sus ee
sortaciones y promesas, Jorge de Mechlemburgo, se
gundo hermano del duque reinante, príncipe activo y 
ambicioso . reunió considerable número de los aventu
reros que acompañaran a Henrique de Brunswick eu 
sus caballerescas espediciones; y aunque era un celoso 
Luterano, invadió el territorio de Magdeburgo, espe
rando que el emperador le concedería la propiedad de 
parte de aquellos dominios. Los ciudadanos, que no es
taban aun acostumbrados á suportar con paciencia las 
calamidades de la guerra, hicieron una salida para 
salvar del saqueo sus tierras; atacaron al duque de 
Mechlemburgo con mas valor que prudencia , y fueron 
rechazados con mucha pérdida ; mas como estaban ani
mados de ese indomable espíritu que da el celo de la 
religión , cuando se une con el amor á la libertad, lejos 
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de desalentarse con aquel primer contratiempo, pre
paráronse para la mas vigorosa defensa. Habiendo ofre
cido á los sitiados sus servicios muebos veteranos , que 
sirvieran en las largas guerras del emperador y del rey 
de Francia bajo el mando de oficiales valientes y es-
perimentados, familiarizáronse gradualmente los habi
tantes con los conocimientos militares, y á la actividad 
del valor añadieron la ventaja de la disciplina. A pesar 
de su primer triunfo contra los habitantes, no se atre
vió el duque de MecMemburgo á cercar una ciudad 
tan fuerte y defendida por tan buena guarnición, y 
continuó talando la campiña. 

Acudiendo al campo de los sitiadores gran numera 
de aventureros llevados de la esperanza del botín, 
concibió celos Mauricio de Sajonia del crédito que tai-
vez adquiriría un príncipe que á sus órdenes tenia tan nu
merosa división. Y asi marchando al punto á Magde-
burgo con sus tropas, tomó el mando en gefe de todo 
el ejército: honor á que le daban dereeho incontesta
ble , su rango , sus talentos y el nombramiento de la die
ta. Con aquellas dos divisiones reunidas cercó la ciu
dad y comenzó un sitio en regla; y mientras á los ojos 
de Carlos se hacia un mérito de aquella espedicion y 
de su celo en ejecutar el decreto imperial , todavía 
volvió á esponerse á las censuras y maldiciones del par
tido cuyos sentimientos religiosos eran también los su
yos. Sínembargo, proseguíanse lentamente los ataques de 
la plaza, cuya guarnición traía recelos á los sitiadores 
con frecuentes salidas, en una de las cuales cayó pri
sionero el duque de Mecklembtirgo, y destruía en lo 
posible sus trabajos, llevándose soldados de las avan
zadas. Animados los ciudadanos de Magdeburgo . pol
los discursos de sus pastores , y alentados los soldados 



CARLOS Q!iXTO. 97 

( i 1 Timan , ->77. S ir io. 5 i . j . 

TOMO I V . 7 

de la guarnición por el ejemplo de sus oficiales, sufrían Año i 5 5 t . 

sin quejarse todas las fatigas del sitio y defendíanse 
siempre con el mismo celo que mostraron al principio: 
por otra parte, los soldados de los sitiadores, al con
trario, aflojaban en su ardimiento y murmuraban de 
todos los sufrimientos á que se veían obligados en un 
servicio que les disgustaba, y basta se sublevaron re
petidas veces pidiendo el sueldo que se les debía, que 
Lacia algún tiempo no podia pagárseles porque con mucha 
repugnancia contribuian los alemanes á los gaslos de 
aquella guerra ( I ) . Tenia ademas Mauricio motivos 
particulares , que no se atrevía á declarar , para no es
trechar con vigor el cerco , prefiriendo permanecer al 
frente de un ejército , espuesto :í todas las imputacio
nes que podría motivar la lentitud de sus operaciones, 
á precipitar una conquista que , dándole alguna gloria 
mas , hubiérale puesto en la necesidad de licenciar sus 
tropas. 

Contodo, empezaban los habitantes á sufrir los hor- ^a c i u ^ a , l 
, , se rinde á 

rores del hambre, y viendo Mauricio que era impo- Mauricio. 
sible prolongar por mas tiempo el sitio sin dar al em
perador sospechas que hubieran desconcertado todos 
sus planes, concluyó al fin un tratado de capitulación 3 de noviem-
con la ciudad, bajo las siguientes condiciones: Que los 
habitantes implorarían sumisos la clemencia del empe
rador, que en adelante no tomarían las armas ni entra
rían en alianza alguna , contra la casa de Austria: que 
reconocerían la autoridad de la cámara imperial; que 
se conformarían á los decretos de la dicta de Augs-
burgo en cuanto á religión; que se derribarían las nue
vas fortificaciones que se habían añadido á la plaza ; 
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Año i55 i . <|ue pagarían una mulla de' cincuenta mil coronas, 
que entregariau al emperador doce piezas de artillería : 
.y Analmente que pondrían en libertad, sin rescate al du
que de Meekleinburgo y á todos los demás prisioneros. 
A l dia siguiente salió de la ciudad la guarnición , y Mau
ricio tomó posesión de ella con toda la pompa militar. 

Miras <3e Antes de convenirse enteramente en los artículos de 
M a u r i r i » en la capitulación , Labia Mauricio tenido varias confercn-
rsta» ci r e u n í - * 

tuncia». cias con Alberto conde de Mansfeldt, que tenia t iman
do superior en Magdeburgo , y con el conde I íeideck, 
oficial que sirviera con mucha distinción en las tropas 
tie la liga de Smalkalde , proscrito por el emperador 
á causa de su celo por la causa protestante, y á quien 
Mauricio tomara secretamente á su servicio y admi
tiera eii su mas íntima confianza. Comunicóles un plan 
que tiempo habia ocupaba su ánimo y cuyo objeto era 
volver la libertad á su suegro el landgrave , restable
cer los privilegios del cuerpo germánico , y poner lí
mites á las peligrosas usurpaciones del poder impe
rial. Después de haberles consultado acerca de las m e 
didas que seria necesario tomar para asegurar el buen 
écsito de tan arriesgada empresa, aseguró secretamente 
á Mansfeldt que no serian destruidas las fortificaciones 
de Magdeburgo, ni los habitantes perturbados en 
el ejercicio de su religion , ni privados de sus antiguas 
libertades. Y á fin de empeñar con mas seguridad á 
Mauricio por su propio interés á cumplir sus prome
sas , el senado de Magdeburgo le eligió por su bur-
grave, dignidad que antiguamente perteneciera á la 
casa electoral de Sajonia y que le daba muy amplia 
jurisdicción tanto en la ciudad como en su territorio ( I ). 

( i ; Sleid; 5 8- T h u o n , 9.76. Obsidionis Magdeburg üesrrip. 
per SebaH Besselmeierurn, ap. Scard. I. 11,p- . 'n5 . 
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De este modo después de haber los habitantes de A f i o i 5 5 i . 

Magdeburgo sostenido un sitio de toojo un año, des- j ^ " , " ' ^ 

pues de haber combatido por su libertad civil y reli- negociaciones 

giosa con una intrepidez digna de la causa que defen- tantes deMag-

dian , fueron al fin bastante dichosos concluyendo un deburgo, 
tratado, que les dejó en mejor estado que el de sus 
compatriotas , que por temor y falta de espíritu públi
co se sometieran tan vilmente al emperador. M a s , 
mientras gran parte de la Alemania aplaudía el valor 
de los magdeburgueses, y se regocijaba de ver que se 
habian salvado de la destrucciou que les amenazara; 
todos admiraron la habilidad de Mauricio en el ma
nejo de su negociación con ellos , y la astucia con que 
supo sacar partido de cada acontecimiento. Veíase con 
pasmo que después de haber beebo sufrir á los habi
tantes de Magdeburgo todos los horrores de la guer
ra durante muchos meses, al fin por elección volun
taria se hallaba revestido de la autoridad suprema en 
aquella misma ciudad que acababa de si t iar , y que 
habiendo por mucho tiempo sido el blanco de sus sá
tiras é invectivas , como apóstata y enemigo de la re
ligión que profesaba, parcela que aquellos mismos ha
bitantes ponian una ilimitada confianza en su celo y 
benevolencia ( ! ) . Al misu>o tiempo los artículos públi
cos del tratado de capitulación eran tan ecsactameute 
conformes á los que el mismo emperador concediera á 
las demás ciudades protestantes, y tanto supo Mauri
cio hacer valer el mérito de haber sujetado una pla
za que se habia defendido con tanta obstinación , que 
darlos , lejos de sospechar ó engaño o colusión en las 
condiciones del tratado , lo ratificó sin vacilar y absol-

( i ) A m o l d . Fila Mauril- ap. Menken. I. II, p. 1 2 2 7 . 
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Año i55 i . yió á los niagdeburgueses de la sentencia contra ellos 
pronunciada. 

Medio de g^, {mica dificultad que aun podia estorbar á Mau-
que se v de pa- _ . 
ra mantener ricio era el tener reunidas las tropas que habían ser-
cito" U n ' e r " v ' < ' ° s u s órdenes , y las que estuvieran empleadas en 

la defensa de la plaza ; y para lograrlo ideó u n medio 
de singular astucia. Sus proyectos contra el empera
dor no hablan aun llegado al grado de suficiente ma
durez para que se atreviese á manifestarlos , y á traba
jar abiertamente para ponerlos en ejecución ; y el in
vierno que se acercaba no le permitia entrar al pun
to en campaña. lieeeláha también dar una sospecha 
prematura al emperador reteniendo á su sueldo divi
sión tan considerable, hasta que con la primavera vol
viese la estación de las operaciones militares. Asi lue
go que Magdeburgó le abrió sus puertas , permitió á 
sus soldados sajones regresar á sus casas , pues como 
eran sus vasallos estaba muy seguro de hacerles volver 
á tomar las armas y reunirlos cuando lo hubiere me
nester; pagó al mismo tiempo parte de lo que se les 
debia á las tropas mercenarias que siguieron sus es
tandartes y á los soldados que sirvieron en la guar
nición ; y después de haberles declarado libres de su 
juramento de fidelidad los licenció. Pero en aquel mis
ino instante, tForge , duque de fflccklemburgo , que aca
baba de ser puesto en libertad , ofrecióse á tomar aque
llas mismas tropas á su servicio , y constituirse fiador 
para el pago de lo que aun se les debia. Acostumbra
dos aquellos aventureros á mudar de amo muy ame-
nudo , aceptaron fácilmente la propuesta ; y de oslo mo
do permanecieron reunidas las mismas tropas , y pron
tas á marchar donde quiera que les llamase Mauri
cio. Engañado con este artificio el emperador , y e r e -
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yendo que el duque do Mechlomhergo s o lo habia alis- Año i ' .5i . 

íado aquellos soldados para sostener c o n las armas sus 
pretensiones á una parte de los estados de su h e r 

mano , miró con indiferencia aquel negocio ( i ) . Ma- Sa C ac ¡<I il 

hiendo aventurado acciones tan esenciales para la eiecu-c^e " , ! ' -""° 
í oca tta r a I t-nj -

cion de sus proyectos , y queriendo estorbar que el em- pn-adoi ¡.us íi-

perador adivinase su objeto y anticiparse á las sospe
chas que pudiesen infundirle; conoció Mauricio cuan 
necesario era echar mano de algún nuevo artificio 
para fijar en otra parte la atención de aquel prínci
pe y coufirmarle en su seguridad. Como sabia que e! 
principal asunto que le traía ocupado era obligar á los 
estados protestantes de Alemania á reconocer la auto 1 

ridad del concilio de Trento , y á enviar embajado
res en su nombre y diputados de sus respectivas igle
sias; supo aprovecharse do estas disposiciones de Car
los para entretenerle, y engañarle. Afectó el mayor ce
lo en satisfacer los doSoos del monarca en este asun
t o ; nombró embajadores á quienes autorizó para pa
sar al concilio ; y encargó á Melanchton y á algu
nos de los mas distinguidos teólogos de su comunión 
q u e preparasen una profesión de fó y la propusieran 
á aquella asamblea. A ejemplo suyo y probablemen
te á sus instancias , también nombraron para lo mismo 
embajadores y teólogos el duque de "Wittembcrg, la 
ciudad de Estrasburgo y otros estados protestantes. 
Dirigiéronse todos al emperador para tener su salvo
conducto , que obtuvieron en la forma mas auténtica , 
lo que bastó para la seguridad de los embajadores que 
al punto se pusieron en camino ; poro los teólogos pro
testantes pidieron ademas un salvo-conducto particular 

( i '; Thuan. a78. Struvii Corp. ÍJUt. Germ. 10O4. Anioll . Vita 
Maurit. a¡> Mcukeii. I- II, f> iiil. 
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del mismo concilio, precaución que Lacia necesaria 
y prudente la infeliz suerte de Juan IIus y Geró
nimo de Praga , que el de Constanza condenara á 
las llamas sin hacer caso del salvo-conducto imperial de 
que iban provistos. Mas hallándose el papa tan ocu
pado en impedir que los teólogos protestantes tuviesen 
libertad de hablar en el concilio, cuanto Carlos se mos
trara impaciente en hacerles solicitar esa misma liber
tad; con promesas y amenazas logró el legado que los 
padres del concilio no quisiesen espedir un salvo-con
ducto, en la misma forma que el de IJasilea lo conce
diera á los secuaces de Juan IIus. Insistían por su 
parte los protestantes para que se copiasen ecsacta-
lnente los términos de aquel acta , y los ministros irn--
períales interpusieron su mediación para que se les otor
gase. Propusiéronse algunos cambios en la forma; so 
sugirieron arbitrios; luciéronse protestas y eontra-pro-
teslas; y al paso que el legado y sus asociados procu
raban lograr su objeto por medio del artificio y de los 
ardides, sostenían los protestantes su parecer con fir
meza y obstinación. Ilecibia en Inspruch el emperador 
los detalles de lo que pasaba en Trento; y dejándose 
arrastrar por un esceso de celo ó de confianza en su 
habilidad, probó de unir los opuestos partidos, mas se 
halló enredado en un laberinto de negociaciones inter
minables. Secundaban sinembargo todas esas intrigas 
los planes de Mauricio; pues mientras absorvian todos 
los momentos del emperador , desviando su atención de 
cualquiera otro objeto, tuvo el elector tiempo para de
jar madurar su proyecto, formar sus asociaciones y aca
bar sus preparativos antes de arrojarla máscara ,. y des
cargar el gran golpe que tanto tiempo liaría estaba me
ditando ( 1 ). 
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Pero antes de entrar en estos detalles, es necesario Año I 5 5 I . 

fc . i . . , Asuetos de 
n r una nueva revolución que paso en Hungría, y Hungría. 

que no poco contribuyó á los estraordinarios efectos que 
produjeron las operaciones de Mauricio. Cuando en 
4 5 í l , por medio de una estratagema, mas propia déla 
baja é insidiosa política de un usurpador vulgar que de 
la magnanimidad de un poderoso conquistador , despojó 
Solimán al joven rey de Hungría de los dominios be-
redados de su padre, dejó á aquel desventurado prín
cipe la sola Transilvania, provincia que hacia parte de 
la herencia paterna ; y permitiéndole que conservase el 
título de rey , que ya no era para él mas que un vano 
nombre, confió el gobierno de aquella y el cargo de edu
car al joven príncipe á la reina y á Martinuzzi, obis
po de Warad in , á quien el difunto rey designara para 
tutor de su hijo y regente de sus estados , en tiempos 
en que eran de la mayor importancia esos dos empleos. 
E n tan pequeño principado escitó aquella división de 
autoridad las mismas disenciones que hubiese ocasionado 
en un dilatado reino; y una reina joven , ambiciosa y 
capaz para el gobierno, y un prelado altivo y no me
nos ambicioso disputáronse sobre quien ejercerla mas 
influjo en la administración. Ambos tenían su partido 
en la nobleza, y ya empezaba Martinuzzi á cobrar 
ascendiente, gracias á sus grandes talentos, cuando tor
ció Isabel contra el mismo los artificios de que se va
lia y solicitó la protección de los turcos. 

Envidiosos los bajaes vecinos del poder y crédito Apoya Mar-
i i i . ' . ' i - i tinii7.i;i las jue 

uel obispo, gustosos prometieron a la reina Jos socor- ,, n s ¡ O I 1 1 . s 

ros que pedia; y pronto hubieran obligado á Martinuz- t'ei'iando. 

zi á abandonar la dirección délos negocios, si su ambi
ción, fértil en recursos, no le hubiese inspirado un nue
vo medio que solo no tendia á conservar , sino aun á au-
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Año 1 5 5 1 . mentar su autoridad. Mientras transigió con la reina 
por la mediación de algunos nobles que temían ver ;i 
su patria presa de las calamidades de una guerra civil ; 
envió secretamente á Viena uno de sus confidentes, y 
entabló negociaciones con Fernando. Como no era di
fícil persuadir á este príncipe que el mismo hombre, 
cuya enemistad é intrigas le habian echado de parte de 
sus estados, podría asimismo servirle para recobrar lo 
que perdiera; recibió con alegría las primeras propo
siciones de un convenio. Presentóle Martinuzzi venta
jas tan considerables, y con tanta confianza se obligó 
á hacer lomar las armas en su favor á los mas pode
rosos nobles de la Hungría que . apesar de la tregua 
que firmara con Solimán , prometió Fernando entrar á 

1 mano armada en la Transilva:iia. Componíanse las fuer

zas destinadas á aquella espedicion de viejos soldados 
alemanes y españoles; y diese el mando á Castaldo , 
marques de Piadena, que se formara en la escuela 
del famoso marques de Pescara , á quien se parecía sin
gularmente, tanto por su genio emprendedor en los nego
cios , como por su gran talento en el arte de la guerra. 
Martinuzzi y los húngaros de su partido secun
daron vigorosamente aquel ejército, menos temible 
por el número que por la disciplina de los soldados y 
la habilidad del general. Hallábase entonces el sultán 
en las fronteras de Persia á la cabeza de su ejército; y 
no podiendo los bajaes turcos dar á la reina ausilios 
tan poderosos y eficaces como los cesigiese el estado de 
les negocios, pronto conoció que tocaba á su fin su au
toridad, de regenta, y empezó á desesperar de la se
guridad de su hijo. 

Feliz, écsit•> Martinuzzi de aprovechar tan favorable ac-

(le sus dispo- clon par;; lograr su objeto; sino (rué cuando vio á isa-, 
siciones. 
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Leí en aquel estado de desaliento , atrevióse á Laeerle Año ( 55 i . 
una proposición que en cualquiera otra circunstancia 
hubiera ella desechado con desprecio. Representándole 
su imposibilidad de resistir á las armas victoriosas de 
Fernando; demostróle que , aun cuando la pusiesen los 
turcos en estado de hacerles frente , no por esto mejo
rana su situación, y"que no podria mirarlos como li
bertadores , sino como amos , á cuyas órdenes tendria que 
sujetarse; y suplicándole por lo que debia á su dignidad , 
á la seguridad dé su hijo y al sosiego de la cristian
dad , que cediese la Trausilvania á Fernando y le sa
crificase las pretensiones de su hijo á la corona de 
Hungría,, antes que ver entrambas presa de los invete
rados enemigos de la religión cristiana. Al mismo tiem
po, en nombre de Fernando prometió procurarle, á 
ella y á su hi jo, una compensación proporcionada á su 
rango y al valor de lo que debían sacrificar. Viéndose 
abandonada por muchos de sus partidarios , desconfian
do de otros , sin amigos y rodeada por las tropas de 
Castaldo y de Martinuzzi , convino Isabel aunque con 
gran repugnancia en tan duras condiciones. De consi
guiente entregó las plazas fuertes que todavía tenia en 
su poder, y cedió todas las insignias de la monarquía 
particularmente una corona de oro que , según una 
traducción húngara, bajara del cielo y daba al que la 
llevaba incostestable derecho al trono. Y no pudiéndo
se resolver á quedarse reducida al rango de Tina perso
na particular, en un pais donde antes ejerciera el po
der supremo , partió al punto con su hijo á la Silesia 
para tom;>v* ?!>>'ÍJM;;>! de los principados de Oppelcn y 
de Ra tibor, c u y a investidura, acompañada del enlace 
con una de sus bijas , habia Fernando prometido al 
joven príncipe. 
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Año i 5 5 1 . Publicada la renuncia de este, Martinuzzi y á sis 
es nombrad" e j e m p l o el resto de los nobles de Transilvanin presta-
gobernador de v o n iurameuto de fidelidad á Fernando , «ue por su 
la parte del re¡- , , , , , , V 
no de Hungría parte afecto honrar a aquel prelado con los mas es-
que estaba su -pi j c j ( . o g testimonios de favor v de confianza, para mos-
jeta a r ernan- r • J . • 1 

do. trarse agradecido al celo y prosperidad con que le 
sirviera. Nombróle gobernador de Trar.silvania con 
autoridad casi ilimitada ; mandó á Castaldo que en todo 
defiriese á su dictamen y voluntad ; aumentó las consi
derables rentas que ya gozaba , dióle el arzobispado 
de Gran , y obtuvo del papa la promesa de (¡ue se le 
nombraría cardenal. Sinembargo no era sincera tanta 
ostentación de benevolencia , y solo servia para ocultar 
sentimientos enteramente opuestos. Temia Fernando el 
talento de Martinuzzi , desconfiaba de su fidelidad , y pre
veía que aquel prelado , cuyo crédito habia sido bas
tante poderoso para frustrar todas las tentativas , que 
hasta entonces se hicieron para abolir ó cercenar los 
privilegios eesorbitantes de la nobleza húngara , pre
feriría en toda ocasión el papel de defensor de las li
bertades de su pais al de virey sumiso á la voluntad 
de su soberano. 

Empieza Encargó pues en secreto á Castaldo que observase 
Fern.mdo a i 0 , ] o s ] o s movimientos de Martinuzzi . desconfiase de 
r u r n r i r d e s u 
nios contri, él. sus designios y pusiese estorbos á todas sus m e d i d a s ; 

mas , ya porque no reparó que Castaldo era el espía 
de todos sus pasos , ya porque despreciase ¡os insidio
sos artificios de Fernando, tomó el prelado la dirección 
de la guerra contra los turcos con el tono de autoridad 
que le era peculiar , y la condujo con mucha energía 
y no menor fortuna. Recobró algunas ciudades de que 
se habian apoderado los infieles y frustró las empre
sas que .concibieran contra otras, estableciendo la auto-
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ridad de Fernando no solo en la Transilvania , sino aun A ñ o I55 I . 
en el baunato de Teniesvvar y en inuebos de los paí
ses vecinos. E n estas operaciones era amenudo de opi
nión contraria á la de Castaldo y de sus oficiales , y 
trataba á los prisioneros turcos con una humanidad y 
hasta generosidad que aquel reprobaba altamente. P in 
tóse en Viena este proceder como artificio de Mar
tinuzzi para concillarse la amistad de los infieles, ase
gurarse su protección y ponerse en estado de hacerse 
después independiente del soberano que entonces reco
nocía. Aunque para justificar su conducta alegaba Mar
tinuzzi cuan contrario seria á la sana política irr i tar , 
con nuevas crueldades inútiles, á un enemigo siempre 
ardiente en sus deseos de venganza, no por eso men
guó la impresión que produjeron las acusaciones de 
Castaldo en el ánimo de Fernando , que abrigaba ya 
cierta prevención contra el prelado y estaba tan rece
loso de todo lo que pudiese menoscabar su autoridad 
en Hungría , cuanto sabia hasta donde llegaba su poca 
solidez. Confirmaba Castaldo todas esas sospechas con 
los continuos avisos que comunicaba á los confidentes 
del r ey , envenenaba, por decirlo así , las acciones ino
centes de Martinuzzi , y presentaba las equívocas ba
jo el punto de vista menos favorable ; atribuíale de
signios que nunca concibiera , y le acusaba de crímenes 
de que no era culpable ; por medio de estos manejos 
logró finalmente persuadir á Fernando de que solo des
haciéndose de tan ambicioso prelado podria conservar 
la corona de Hungría. Pero convencido aquel de cuan 
peligroso seria emplear los procedimientos del ordina
rio curso de la justicia, contra un subdito que tenia 
bastante poder para desafiar á su soberano , resolvió 
valerse de la violencia para lograr la satisfacción que 
iii) pedia darle la ley. 
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Afio 15bi . • Mando de consiguiente a Castaldo que le dcsemba-
Martinuzzi , 

EI asesinado razase de Jíiartinuzzi, abominable 'encargo que atjueí 
por orden de a c e p t ó gustoso; y comunicando su intento á algunos 
Femando. . . . 

oficiales italianos y españoles de confianza , concertó 
con ellos los medios de ejecutarlo. Entraron un dia 
muy de mañana en la habitación de Martinuzzi so.pre-
testo de presentarle algunos despachos que convenia es-

18 de ¿ici-pedir al punto para Viena ; y mientras leia con aten-
embre. ^ escrito , uno de los conjurados le dio una 

puñalada en la garganta. Como no era mortal la he
rida , con su natural intrepidez arrojóse Martinuzzi 
sobre el asesino y le derribó á sus p ies ; pero precipi
tándosele encima los demás, aquel anciano , solo y de
sarmado , poco tiempo pudo resistir á tan desigual 
combate, y .cayó traspasado de cien puñaladas. Aun
que , contenidos por la presencia de las tropas estran-
geras , no se atrevieron los pueblos de la Transilva-
nia á tomar las armas para vengar la muerte de un 
prelado , que por tanto tiempo fuera objeto de su res
peto y de su amor ; hablaron con todo con eesecracior» 
de aquel asesinato ; clamaron contra Fernando que , 
apesar de lo agradecido que debiera estar á tantos 
recientes é importantes servicios y de la veneración 
que merecía un carácter mirado por los cristianos co
mo sagrado é inviolable, no habia temido derramar la 
sangre de un hombre cuyo único crimen era su amor 
á su patria. Detestando la suspicaz y cruel política 
de una corte, que por sospechas no probadas é in
verosímiles , hacia asesinar á un sugeto tan distinguido 
por su mérito como por su rango; retiráronse los no
bles á sus tierras , ó si permanecieron en el ejército 
austríaco solo sirvieron con mucha repugnancia y ti
bieza. Animados al contrario los turcos con la mucr-

Efe d o s de 
este ases inato. 
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( i ) Sleid. 5 3 5 . Thuau , L IX, p. 3o9 ,e íc . lstuanhaifii Hist regn. 
Illing. I. XVI . v. i 8 3 . Mam de Hibier , /o»¡. II, p. 87 i. Natalis 
Cooiit's Ilist I. IV, p 84 , etc. 

te de un enemigo cuyo talento temían, preparáronse Año I55 I . 
para volver á romper las hostilidades á principios de 
la primavera ; asi , en vez de la seguridad que espera
ra Fernando tener quitando de enmedio á Martinuz
zi , vio á sus estados de Hungría en vísperas de s e r 
atacados con mas vigor y defendidos con menos celo 
que antes ( 1 ) . 

Entretanto habiendo Mauricio combinado todas sus Solicita Mau-
• . . . , . j • • ric.io la protte-

mtrigas y c a s i concluido todos s u s preparativos, e s - c i o n Af,(rejáe 

taba á punto de dar á conocer sus proyectos y rom- Francia, 

per las hostilidades contra el emperador. Tomada esta 
resolución , fue su primer cuidado no admitir aquella 
supersticiosa y mezquina política por la cual evitaron 
los confederados de Smalhalde toda suerte de alianza 
con los estrangeros. Viendo cuan funesto fue á su cau
sa esta mácsima , é instruido por su falta, puso tan
to empeño en solicitar la protección de Henrique I I 
cuanto mostraran los confederados en desechar la me
diación de Francisco I . Afortunadamente para Mau
ricio; halló á aquel muy dispuesto á acceder á las 
primeras proposiciones que le hizo y en estado de po
ner en movimiento todas las fuerzas de la monarquía 
francesa. Hacia tiempo que observaba Henrique con 
envidia los progresos de las armas del emperador, y 
ardía en deseos de medir sus fuerzas con aquel ene
migo de la Francia y de señalarse por una rivali
dad que habia formado la gloria del reinado de s u 
padre. Habia sido la primera ocasión que se le presen
tara de atravesarse en los proyectos de Carlos , toman
do el ducado de Parma bajo s u protección ; y ya no 
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Año IS5I . solo en este sino también en el Piamonte empezaron 
las hostilidades. Después de haber terminado una guer
ra con la Inglaterra con una paz tan ventajosa para 
é l , como honrosa para los escoceses sus aliados ; vio 
cuan impaciente estaba la nobleza francesa por desple
gar su valor inquieto y emprendedor en mas brillante 
teatro que el de Parma y del Piamonte. 

Su tratado Joan de Fienne , obispo de Bayona, á quien envia-
con Hemique. ra Ilenrique á Alemania so color de alistar tropas des

tinadas á servir en la guerra de I ta l ia , recibió auto
rización para firmar un tratado en forma con Mauri
cio y sus asociados. Como no fuera decoroso que IUS 
rey de Francia se obligase á defender la iglesia protes
tante , en ninguno de los artículos se hizo mención de 
los objetos de controversia, cualquiera que fuese la 
parle que en el tratado tuvieron. Según este, aban
donábanse enteramente á la disposición de la divina pro
videncia los intereses de la religión ; y los únicos mo
tivos que se alegaban , para formar semejante confede
ración contra Carlos, eran poner en libertad al landgra
ve, é impedir la ruina de la antigua constitución y de 
las leyes del imperio germánico. Para lograr estos dos 
objetos, acordóse que ambas partes contratantes de
clararían á un mismo tiempo la guerra al emperador; 
que no se podría firmar ni paz, ni tregua sin el uná
nime consentimiento de todos los confederados, y sin 
estar comprendido cada uno de ellos; que para preve
nir los inconvenientes de la anarquía , Mauricio se de
clararía gefe de la confederación con absoluta autori
dad en todas las operaciones militares; que aquel y sus 
asociados pondrían en campaña siete mil hombres de 
caballería con proporcionado número de infantes; que 
para proveer á la subsistencia de aquel ejército durante 
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los tros primeros meses de la guerra , daría Henrique Año I55 I . 
doscientas cuarenta mil coronas, y después sesenta mil 
caiia mes mientras durase la campaña ; que este ata-
caria al emperador por la Lorena con poderoso ejér
cito ; finalmente que si se juzgase conveniente elegir otro 
emperador, solo se podría nombrar al que fuese del 
agrado del rey de Francia ( 1 ). Firmóse este tratado el 
primero de octubre, poco antes de la toma de Mag
deburgo; y con tan profundo' secreto se practicaron 
las negociaciones preliminares, que de todos los prínci
pes que después accedieron á é l , solo á dos lo confió 
Mauricio , que fueron Juan Alberto , duque reinante de 
Mecklemburgo, y Guiilebno de Hesse , hijo del land
grave. La misma liga estuvo tan feliz y cuidadosamente 
oculta que ni el emperador, ni sus ministros dieron 
señal alguna de la menor sospecha. 

Activo en buscar de todas partes nuevos socorros , 
. . , _ Solicita el au-

dirigióse Mauricio á Eduardo V I , rey de Inglaterra , sil iodeEduar-

F'diéndole un subsidio de cuatrocientas mil coronas , en í?° Y*' r e y ^ e 

' Inglaterra. 
apoyo de una confederación formada para la defensa de 
la religión protestante; mas las facciones que ardían en 
la corte de Inglaterra durante la menor edad de aquel 
príncipe , y que privaban al consejo y á las armas de 
la nación de su acostumbrada firmeza, quitaba á los 
ministros ingleses el tiempo y el deseo de ocuparse 
en negocios estrangeros, y no pudo Mauricio alcanzar 
el socorro que debia esperar de su celo por la re
forma ( 2 ). 

Seguro empero de la protección de tan poderoso Mauricio 

monarca como era Henrique I I , procedió con confian- d ^ N " libertad 

za, pero con igual circunspección , á la ejecución de su ' n n ' lg' 'avt. 

( i ) lieeueil des traites, t. II, p. a58. Timan. I. VIH,p. 2 7 9 . 
( a j Burnet, Ilist. ofthe reform. vol. II, append. 3 7 . 
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Año I55I . plan , y juzgando necesario hacer todavía un esfuerzo 
para alcanzar del emperador la libertad del landgrave, 
envió á Inspruch una solemne embajada en nombre su
yo y del elector de Brandeburgo. Después de recordar 
detalladamente todos los hechos y razones en que fun
daban su demanda, y de representar en términos los 
mas enérgicos las particulares obligaciones que contra
jeran con el landgrave; renovaron en favor de este 
príncipe la petición que tantas veces en vano presen
taran. E l elector Palat ino, el duque de ^V rittembeig , 
los duques de Mecklemburgo, el duque de Reux-Ponts , 
el marques de Brandebur-Bareithy .el de Bcde enviaron 
también embajadores encargados de apoyar aqucüa- de
manda,, al paso escribieron para el mismo objeto el rey 
de Dinamarca, el duque de Baviera y los duques de 
Lunciiurgo. E l mismo rey de romanos unióse á ellos 
en apoyo de sus instancias , ya se compadeciese de la 
infeliz situación del landgrave, ya le-dominase tal vez 
un secreto recelo contra su hermano, cuyo poder y 
designios miraba con otros ojos después de su tentativa 
para cambiar el orden de la sucesión al imperio. 

Firme en la resolución que tomara socante al land
grave, eludió Carlos una demanda que le dirigían tan 
poderosos intercesores ; y declarando que participaría 
sus intenciones á Mauricio luego que llegase este á Ins
pruch, donde le esperaban de un dia á o t ro , no qui
so el emperador dar ninguna esplicacion mas detalla
da ( ! ) • Ninguna utilidad reportó al landgrave seme
jante paso ; pero Mauricio supo sacar grandes ventajas. 
A l paso que justificaba las disposiciones que luego to
mó, y demostraba la necesidad de valerse de las ar-
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mas para arrancar el acto de justicia'que no pudieran. Año 1 5 5 2 . 
alcanzar ni su mediación ni sus ruegos ; sirvió tam
bién para confirmar al emperador en su seguridad, 
pues que , en vista de la solemnidad de la demanda y 
del interés que parecía tomaban en ella tantos prínci
pes , debió convencerse que solo de su voluntad 
podíase esperar la libertad del landgrave. 

De mas sutiles artificios aun se valió Mauricio para Continua 
. . . T , i , Mauricio cn-

ocultar sus intrigas , distraer al emperador y ganar t r e t e n i e n d o al 
tiempo. Fingió estar mas que nunca ocupado en bus- emperador , 

car algún espediente para vencer todas las dificultades 
relativamente al salvo-conducto que pedian los teólo
gos protestantes nombrados para asistir al concilio. Sus 
embajadores en Trento tenian frecuentes conferencias 
acerca de ello con los del emperador , á quienes comuni
caban sus sentimientos aparentando confianza sin reser
va. Queriendo por fin que se creyese que le parecía es
taban terminadas todas las disputas sobre aquel artícu
lo , y á fin de acreditar esa opinión; mandó á Me-
lánchton y á sus colegas que se pusiesen en camino pa
ra Trento. A l misino tiempo mantenía seguida corres
pondencia con la corte imperial residente en Insprnck , 
renovando en todas ocasiones sus protestas de adhesión 
y fidelidad al emperador. Hablaba continuamente dé 
su intención de ir á Inspruck , donde hasta hizo al
quilar para sí una easa , y dio órdenes para que á la 
mayor brevedad posible la pusiesen cu estado de reci
birle ( 1 f 

Por hábil que fuese Mauricio en todos los artifi- EMPIPZA el 
1 1 i»' • • , • i 1 1 1 emp;vador á cíos del ungimiento y por impenetrable que le pare- s 0 9 p C C i l a r ¿ e cíese el velo con que encubría sus designios , hab í a l n s intenciones 

1 de Mauricio. 

( 1 ) Arnnld. Illa Maura, ap Menken. I II, p 
TOMO I V . 8 
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( i) Sleiil .0.¡í). Tima.. .539. 

Año i5aa. con tollo en su conducta muchas circunstancias que ate
nuaban la seguridad del emperador y que le- hacían sos
pechar algún estraordiuario intento. Pero no fundán
dose sus sospechas mas que en hechos poco importan
tes por si solos , ó de naturaleza incierta y equívoca , 
la astucia de Mauricio destruía fácilmente sus efectos ; 
y por otra parte temía el emperador privar con de
masiada ligereza de su confianza á un hombre á quien 
la diera entera y colmara de favores. Una sola cir
cunstancia le pareció bastante grave para merecer una 
esplicacion. Habiendo establecido su cuartel enThur in-
gia . las tropas que después de la capitulación de Mag-
dehurgo Jorge de Meeklemburgo tomara á su sueldo ; 
vivían á discreción á costa de las tierras de los ri
cos eclesiásticos de su vecindad. Los que sufrian ó te
mían sus ecsacciones quejáronse altamente al empera
dor , y le hicieron considerar aquellos soldados como 
una división destinada'á alguna desesperada empresa. 
Mauricio ya disminuía los escesós que se imputaban 
á aquéllas tropas , ya esponia la imposibilidad de li
cenciarlas ó de sujetarlas á regular disciplina , hasta que 
se les hubiese pagado el sueldo que el mismo empe
rador les debía; y de este modo supo calmar los rece
los que hubiese producido este asunto , si es que 5 no 
lialLintlo.se Carlos en estado de satisfacer las demandas 
de aquellos soldados, no se vio obligado á guardar 
silencio sobre el particular ( i ). ' » 

Prepárase á Acercábase sin embargo el tiempo de obrar. Mau-
''" M ' " m " ricio enviara secretamente á París Alberto de Bran-

(¡eburgo por confirmar su confederación con Ifunriijiíc 
y apresurar la marcha dei ejército francés, al paso 

http://lialLintlo.se


que tomara disposiciones para hallarse en estado de küo i 55s . 

reunir sus vasallos cuando lo necesitase, y para de
fender la Sajonia durante su ausencia ocasionada por 
el mando de las tropas , de las cuales las de Thurin-
gia , sobre quienes contaba particularmente estaban 
prontas á marchar á la primera señal. Verificáronse 
tan complicadas operaciones sin que la corte imperial 
tuviese de ellas la menor noticia. Continuaba Carlos 
en Inspruek en la mas completa tranquilidad , única
mente ocupado en contraminar las intrigas del legado 
do Trento , y en arreglar las condiciones bajo las cua
les pudiesen los teólogos protestantes ser admitidos en 
el concilio ; y ni siquiera sospechaba que pronto iban 
á llamar su atención objetos de: diferente importancia. 

Tan imprudente seguridad por parte de un prínci- Circunstan-
. , cias que con-

pe cuya observación de cuanto pasaba a su aireae- tribuyeron í 
dor le llevó imíchas veces á un esceso de desconfían- engañar al em

perador y á 
za , parecerá tal vez inesplicable , y solo á una cegué- sus ministros, 
dad estraordinaria se ha podido atribuir ; pero ademas 
de la singular sagacidad con que supo Mauricio dis
frazar sus acciones . dos circunstancias concurrieron pa
ra engañar al emperador. Poco después de su llegada 
á Inspruck aquejóle con mayor violencia la gota . que 
con tan frecuentes ataques debilitó su temperamento , 
y perdiendo también su espíritu su fuerza natural , ya 
no podia dedicarse á los negocios con su ocostumbra-
da vigilancia y penetración. Granvelle , obispo de 
Arras su primer ministro, aunque uno de los mas há
biles políticos de su siglo y quizas de todos los si
glos , fué en aquella ocasión juguete de su propia sa
gacidad. Tenía tan alto concepto de su habilidad . y 
en tanto menosprecio á los talentos políticos de los 
alemanes , (pie ningún caso hizo de los avisos que le 
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( i ) M e l v i l , AIemuir\s ,fo¡ edil-p- 13 . 

Año i55a. dieron sobre las secretas intrigas y lus osados proyec
tos de Mauricio. Habiendo el duque de Alba por 
efecto de su sornbria desconfianza concebido sospechas 

* de la sinceridad del elector , propuso se le llamase 
al punto á la corte para dar cuenta de su conduc
ta ; pero Granvelle contestó Con desprecio que semejan
tes sospechas carecían de fundamento , y que la ca
beza de un alemán embriagado era incapaz de formar 
proyecto alguno que no le fuese fácil adivinar y frus
trar. Pero no era solo su confianza la que le dictaba 
un tono tan decisivo pues habia sobornado dos minis
tros de Mauricio , que le enviaban frecuentes y deta
lladas noticias de todos los pasos de su señor ; mas es
te mismo medio, por el cual esperaba penetrar todos 
los designios y pensamientos del elector, solo sirvió pa
ra mejor burlarle. Habiendo Mauricio descubierto se
cretamente la correspondencia de sus dos ministros con 
Granvelle , en lugar de castigarlos supo hábilmente em
plear contra aquel prelado sus mismos artificios. Aparen
tó que los trataba con mas confianza que nunca; admi
tiólos en sus deliberaciones particulares y dijérase que 
les descubría sus mas secretas intenciones ; pero cuidaba 
de dejarles entrever únicamente lo que le convenia que 
supiesen , de manera que los dos espías solo servían 
para convencer mas á Granvelle de la sinceridad y 
buenas intenciones de Mauricio ( 1 ) . E l misuío empe
rador estaba tan confiado que no paró la atención en 
un memorial , que le presentaron en nombre de los 
electores eclesiásticos, y en el cual le avisaban que 
se guardase de Maar ic io; pues s o l o contestó á el 
con demostraciones de su entera confianza en la 
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fidelidad y adhesión de aquel príncipe ( 1 ). Año i552-

Terminó eníin este sus preparativos y gozó el placer Entra Mau-

de ver que continuaban ignorados sus proyectos é in- n c l ° e n c a m -1 u i ^ pana contra el 
trigas; pero , aunque estaba tan próesimo á romper las emperador, 

hostilidades, no quiso arrojar la máscara que con
servara hasta entonces , y por medio de un nuevo ar
did supo todavía burlar algunos dias mas á sus ene
migos. Anunció que iba á emprender el viage para 
Inspruck de que tanto hablara , y escogió para que le 
acompañase uno de los dos ministros que Granvelle ha
bía sobornado. Después de haber corrido algunas pos
tas , fingió que se hallaba fatigado del viage, y des
pachó á Inspruck su pérfido ministro con el encargo-
de presentar al emperador sus escusas por aquel relar
do y de asegurarle que llogaria á la corte dentro dé 
pocos dias. No bien hubo partido aquel espía, montó 
Mauricio á caballo, voló á la Hungría, reunióse con su 
ejército compuesto de veinte mil hombres de infantería 
y cinco mil caballos, y al punto lo puso en movi
miento ( 2 ). 

Publicó al mismo tiempo un manifiesto que contenia Publica un 
•s . i i i - i manifiesto para Jas razones porque tomaba las armas, y alego tresmo- j u s t ¡ f ¡ c a i , ¿ u 

tivos- 1 ° defender la religión protestante amenazada conducta. 

de próesima destrucción; 2 ! mantener la constitución y 
las leyes del imperio, y libertar á la Alemania del 
mando de un monarca absoluto; 5? arrancar al land-
grave de líesse de los horrores de un largo é injusto 

( i ) Slcid. a35. 
( 2 ) Melv , Memoirs, p. i 3 . Ningún historiador alemán men

ciona las-circunstancias referidas tocante á los ministros sajones so
bornados por Granvellej; pero, como el caballero James Mclv.il. reci
biera del mismo elector Palatino arpadlos detalles, que son perfecta
mente conformes á toda la conducta de Mauricio, se pueden conside
rar cerno autt'nticos. 

http://Mclv.il
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Año [ 5 5 2 . cautiverio. Con el primero sublevaba á su favor los nu
merosos partidarios de ia reforma, formidables por su 
entusiasmo , y á quienes la opresiou incitaba á temar un 
partido desesperado, don el segundo grangéabase el 
apoyo de todos los amigos de la libertad asi católicos 
como protestantes, igualmente interesados en unírsele 
para defender derechos y privilegios comunes á unos y 
á otros. Finalmente, dejando á un lado la gloria de 
que se ¡leñaba por su celo en cumplir sus promesas al 
landgrave, el tercer motivo era ya objeto de general 
interés no solo por la compasión que inspiraban los 
padecimientos de aquel desventurado príncipe, sino 
aun por la indignación que esciíára el rigor é injusti
cia con que le trató el emperador. Ademas del de 
Mauricio, apareció otro manifiesto en nombre de A l 
berto, marques de Brandebourg-Ciulmbach , que se le ha
bía reunido con una división de aventureros que alis
tara; y en él esponia los mismos agravios, pero con 
esecsiva amargura y violencia, propia del carácfsr del 
príncipe en cuyo nombre se publicaba. 

También el rey de Francia dio un manifiesto en él 
Le apova 

poderosamente suyo: después de recordar en él la antigua alianza que 
Fi'aricifu subsistió entre la francesa y la germánica, descen

dientes ambas de unos mismos antepasados, y habien
do indicado las proposiciones que á consecuencia de 
aquella primitiva unión le habían hecho para pedirle 
su protección algunos de los mas ilustres príncipes de 
la Alemania; declaraba que tomaba las armas para res
tablecer la antigua constitución del imperio , libertar 
de la esclavitud á algunos de sus príncipes , y asegu
rar los privilegios é independencia de todos lus miem
bros del cuerpo germánico. Tomaba en aquel manifies
to el título de protector de las libertades do la Ale-
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miinin y da sus príncipes cautivos, y habia hecho gra- Año 15 5 2 . 
bar al principio un birrete , antiguo símbolo «le la li
bertad, puesto entre dos puñales, como si quisiese dar á 
entender á los alemanes que solo con las armas podían 
adquirir y conservar la libertad ( 1 ) . 

Tenia entonces que representar Mauricio un papel Op<-radones 

enteramente nuevo , mas su genio flecsible acomodaba- ^ e M a u n c l ° -
se á todas las circunstancias ; asi es que desde el mo
mento en que tomó las armas, mostróse tan osado é in
trépido á la cabeza de su ejército cuanto fuera circuns
pecto y sagaz en el gabinete. Avanzando á marchas rá
pidas hasta la alta Alemania, abriéronle sus puertas 
todas las ciudades que se encontraban á su paso. Repu
so en sus cargos á los magistrados destituidos por el 
emperador, y devolvió la posesión de las iglesias á los 
ministros protestantes que habían sido echarlos de ellas. 
Dirigióse hacia Augsburgo; y , no siendo bastante fuer
te para probar una defensa , la guarnición imperial 
retiróse precipitadamente, y Mauricio se apoderó de i de abril, 
aquella ciudad en la cual hizo las mismas mudanzas que 
en las demás por donde pasara ( 2 ). 

No hay términos para esplicar el pasmo y la cons- p a S m o y con

tení ación, que se apoderaron del emperador al recibir ^ u s ' ° " e m " 
la noticia de tan inesperados sucesos. Veía armados 
contra él muchos príncipes de Alemania y prontos los 
demás á reunírselés deseando su-triunfo, y que al mis
mo tiempo un poderoso monarca se aliaba con ellos y 
secundaba sus operaciones , mandando en persona un 
formidable ejército, mientras por causa de una negli
gencia y credulidad que le esponjan á la vez al pú-

( i ) S l e i d . 5.)9. T i m a n , lib. X,p 33') . Mein, de U i b i e r , tom. 
II,p. 3 7 , . 

(a] Sleid. 5 5 5 Timan 3:ja. 
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Añu ií)5¿. blico escarnio y al mayor peligro, no se bailaba en es
tajo de tomar disposición alguna eficaz ni para repri
mir la rebelión desús vasallos, ni para rechazar la in
vasión de estrangeros enemigos. Par te de sus tropas 
españolas enviáranse á Hungría contra los turcos, al 
paso que se llamaron las restantes á Italia para la 
guerra qué se continuaba en el ducado de Parma. l ú -
ceneiáranse las partidas de veteranos alemanes , porque 
no podía pagarlas, y muchas se habían alistado á las 
tanderas de Mauricio después del sitio de Magdebur-
go, quedando asi Carlos en Inspruek con una división 
ajanas suficiente para guardar su persona. Hallábase 
agotado su tesoro; y hacia tiempo que no habia reci
bido ninguna cantidad del Nuevo Mundo, al paso, que 
perdiera todo su crédito con los comerciantes de Geno
va y Venecia que , apesar de ofrecerles ínteres eesor-
Lilante , no quisieron prestarle. De este modo aquel 
príncipe , que sin disputa era el mas considerable po
tentado de la cristiandad y el mas capaz de desplegar 
mayores fuerzas, pues ningún menoscabo habia pade
cido aun su poder , hallábase con todo en la impo
sibilidad de librarse del riesgo que le amenazaba por 
medio de un esfuerzo bastante pronto y vigoroso. 

Procura ga- Cifró toda su esperanza en las negociaciones , tínico 
nar tiempo con - n i i 
negociaciones, recurso de los que conocen a fondo su debilidad; pero 

temiendo comprometer su dignidad si hacia él las prime
ras proposiciones á subditos rebeldes, evitó este inconve
niente valiéndose de la mediación de Fernando. Lleno de 
confianza en sus talentos y no dudando que sabría sacar 
partido de semejante negociación , esperó Mauricio que , 
aparentando facilidad en escuchar las primeras decla
raciones de convenio, podría entretener al emperador 
y entorpecer la actividad de los preparativos que este 
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empezaba para ponerse en defensa; asi es que sin diii- Añu i 5 5 o . 

cuitad consintió en tener una entrevista con Fernan
do en la ciudad de jLeutz , en Austria , á donde se di
rigió al punto , dejando que su ejército continuase su 
mareta á las órdenes del duque de Meckleniburgo. 

Ejecutó fielmente el rey de Francia todo cuanto pro- p C O g r e s o s 

metiera á sus aliados , pues pronto entró en campaña 'j^1 e]«r<"¡t0 

con un ejército numeroso y bien pagado ; y , marchando 
directamente á la Lorena , Toul y Verdun le abrie
ron sus puertas sin resistencia. Presentáronse luego 
sus tropas delante de Metz , y habiendo el condestable 
de Montmorency obtenido permiso de pasar por alli 
con un corto destacamento -para su escolta , introdujo 
en la plaza cuantos soldados se necesitaban para con
tener á la guarnición ; asi por medio de tan engañosa 
estratagema se apoderaron los franceses de aquella 
ciudad, sin derramar una gota de sangre. Celebrando 
Ileurique con mucha pompa su entrada en todas aque
llas plazas; obligó á los habitantes á prestarle jura
mento de obediencia , y agregó á su corona tan impor
tantes adquisiciones. Dejando en Metz fuerte guarni
ción, avanzó hacia la Alsacia para probar nuevas con
quistas que ; parecían prometerle los primeros triunfos 
de sus armas ( I ). 

Ningún convenio produjo la conferencia de Lentz. Al j f ¡ n g U n efec_ 
consentir en ella , seguramente no tenia Mauricio m a s ' 0 producen 

i • i i . « ' a s negociado» oljeto que engañar al emperador , pues hizo , en favor n t s entre el 
de sus confederados y del rey de Francia su aliado, « m P e * a d o 1 J 

J J ' Mauricio, 
demandas que no podía aceptar un príncipe dema
siado altivo para someterse al punto á las condiciones 
que le dictaba un enemigo. Pero aunque durante to-
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Año 155a. da la negociación pareció que defendía constantemente 
los intereses de sus asociados, y si ];jen nunca perdió 
de vista los objetos q u e le habían hecho empuñar las 
armas , siempre manifestó el mas VITO d e s e o de termi
nar amistosamente todas sus cuestiones con el e m p e r a 

dor. Animado por a q u e l l a aparente disposición á la 
paz , p r o p u s o Fernando una segunda entrevista para 
el 2 8 de mayo, y pidió una tregua que empezaría 
aquel dia y d u r a r í a hasta el 10 de junio , ó fin de q ; i e 

hubiese tiempo de decidir todos los puntos en cuestión. 
AvanzaMau- Entretanto reunióse Mauricio el 0 de mayo con su 

ricio bácia . , . i i - i i . i i . *n "i i • 
Inspiuxk. . ejercito que se había adelantado hasta (brunaeisingen. 

Por la mañana d e l dia siguiente piiso sus tropas en mo
vimiento; y quedándole todavía diez, y se is dias para 
operar antes de q u e principiase la tregua, resolvió 
acometer en aquel intervalo una empresa c u y o écsito tal 
vez fuese bastante decisivo para inutilizar las nego
ciaciones de Passan, y para ponerle en estado de impo
ner las condiciones que juzgase convenientes. Conoció 
que la idea de un cercano armisticio y la hábil soli
citud que manifestara para el restablecimiento de la 
paz infundirían al emperador falsas esperanzas, que 
calmando sus temores le volverían á sumergir en p a r 
te en la seguridad que tan fatal l e había sido. Lleno 
de confianza en semejante conjetura, marchó Mauricio 
directamente á Inspruck ; avanzando con l a mayor ra
pidez que fué posible á un ejército tan considerable. 
Llegó el 18 á Fiessen, posición muy importante á la 
entrada del Tirol , donde se encontró con una división 
de ocho cientos hombres bien atrincherados que alli co
locara el emperador para a tajar los progresos de los 
confederados. Atacólos Mauricio con tanto ímpetu y 
violencia que abandonaron sus líneas precipitadamente , 
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y replegándose sobre otra división apostada cerca de A Ñ O i 5 5 a . 

I lu ten , le cotsr.micEí'on su terror pánico, de manera 
que lodos tensaron la fuga después de una débil resis
tencia. • 

Gozoso por aquella victoria que sobrepujaba á to- Apodérase 
1 * i - M . . , ™ , t - del castillo d 

tíos b u s aeseos , marcho .Mauricio a Ührenberg , cssti- £ij,enberg. 

lio situado sobre un peñasco muy alto y esaarpado, 
que dominaba el único pasó que liabia á través de las 
montañas. Habiéndose ya aquel fuerte rendido á los 
protestantes ;ú principiar la guerra de Smalkalde, 
porque entonces la guarnición era muy corta para de
fenderse , y conociendo el emperador su iniportaucia, 
no se descuidó de poner en él una división suficiente 
para rechazar los ataques del mayor ejército j pero un 
pastor , persiguiendo una cabra que se liabia separado 
del rebaño , descubrió una senda desconocida por don
de podia subirse hasta la cima del peñasco , y lo puso 
en noticia de Mauricio. A l punto se destinó para se
guir aquel guia un pequeño destacamento de soldados 
escogidos , capitaneados por Jorge de Meelilemburgo. 
Pusiéronse en camino por la noche, y trepando por una 
sonda escarpada con trabajo y no sin peligro , llegaron 
enfin á h ctimbrn sin ser descubiertos. Comenzando 
Binar,:M I «l to por uno de los lados del castillo, 
de i r j H - á - t : 1 «a momento y señal convenidos aparecie
ron p;/r oíeo , y preparáronse para escalar los muros 
que en "aquel lugar eran muy débiles, pues que hasta 
entonces se tuviera por inaccesible. Espantada la guar
nición al verse atacada por un punto por donde se creia 
segura de todo riesgo, al instante se tundió. De este 
modo , casi sin derramar sangre y sin perder tiempo , 
cusa que le importaba mas, hallóse Mauricio dueño 
de uu;¡ plaza cuya rendición hubiera podido detenerle 
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( i ) Amold. fita Mnliril. 1-23-

Año i55a mucho, y para la cual debiera echarse inaao de los 
mayores esfuerzos de valor y habilidad ( í ). 

TJn motín Distaba entonces de Inspruek solo dos jornadas , y 
de sus tropas 
retarda su sin perder un momento hizo avanzar hacia aquel pun • 
marcha. ^Q s u i n f a n t e l . f a j pues no pudiendo la caballería ser 

de ninguna utilidad en aquel montañoso país , la dejó 
en Fiessen para guardar la entrada del desfiladero. 
Proponíase adelantarse con suficiente rapidez para anti
ciparse á la noticia de la pérdida de Ehrenberg , y 
sorprender al emperador con todo su séquito en una 
plaza abierta é incapaz de defenderse ; mas apenas em
pezaban sus tropas á ponerse en movimiento cuando 
se amotinó un batallón de mercenarios, declarando 
que no pasarían adelante hasta que se les pagase la 
gratificación que , según la usanza del tiempo, se les 
debía por haber asaltado una plaza. Solo con mucho-, 
trabajo y peligro, y á costa de un tiempo precioso 
logró Mauricio apaciguar aquella sedición y obligar a 
sus soldados á seguirle á una ciudad donde encontra
rían un rico botín j que les recompensaría de todos sus 
servicios. 

Fúgase de Sola al retardo ocasionado por tan imprevisto acci-
emperado^en dente debió su salvación el emperador. Hasta la noche 
el mayor de- n o s u p 0 c l peligro que le amenazaba , y viendo que úni

camente podía librarle unapronta fuga , al punto aban
donó Inspruek apesar de la obscuridad de la noche , de 
la violenta lluvia que entonces caia y de hallarse tan de -
hilitado por los dolores de la gota que no podía sufrir 
otro movimiento que el de una litera. Dirigiéndose hacia 
los Alpes , viajó á la luz de las antorchas por sendas casi 
desconocidas , y le seguían con igual precipitación sus 
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cortesanos y domésticos , unos montados en caballos qne se Año i55a. 

procuraron del modo posible, muchos á pie , y todos con 
el mayor desorden. Con tan miserable equipage, bien di
ferente de la pompa de que durante los cinco años pre
cedentes se habia visto constantemente rodeado al con
quistador de la Alemania , llegó Carlos á Vil lach, en 
la Carinthie, con su séquito asustado y rendido de 
cansancio,, y apenas se creyó seguro en aquel lugar ig
norado é inaccesible. 

Entró Mauricio en Iiispruck algunas horas después E n t r a Mau-

de haber partido el emperador y los suyos. Desespe- ri^ioe» lacm-
rado al ver que se le escapaba su presa en el mismo 
momento en que estaba tan seguro de asirla persi
guió al emperador basta algunas millas de distancia ; 
pero considerando la imposibilidad de alcanzar unos fu
gitivos á quienes el temor daba alas , regresó á la ciu
dad y entregó a! saqueo todos los bagajes del empera
dor y de sus ministros, prohibiendo al mismo tiempo 
que se tocase nada de lo perteneciente al rey de ro
manos, ya porque le uniesen á aquel príncipe los la
zos de la amistad , ya porque asi quiso darlo á enten
der. Con tanta precisión y acierto habia calculado el 
tiempo de sus operaciones, que solo faltaban entonces 
tres dias para principiar la tregua convenida ; y partió 
por tanto al punto para avistarse con Fernando en Pas-
sau el dia que se fijara. 

Antes de salir de Inspruck, puso Carlos en liber- El emperador 
1 1 1 pone en liber

tad al elector de Sajonia , á quien despojara de suelee- tad al elector 
. i i - , i i de Sajonia. 
torado y que hacia cinco anos arrastraba en pos de si; 
quizas esperaba suscitar dificultades á Mauricio soltan
do un rival que podia disputarle su título y estados, ó 
talvez conocía cuan indecoroso era retener preso á 
aquel príncipe , cuando el mismo corría peligro de per-
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decretos. 

( i ) fra-Paolo , 353. 

Año i55a. d e r su l i b e r t a d . P e r o no v i e n d o e l e l e c t o r o t r o m - d í o 

d e s a l v a r s e q u e e l de s e g u i r al e m p e r a d o r , y t e m b l a n d o 

á la so la i d e a de c a e r e n m a n o s de u n p a r i e n t e á q u i e n 

c o n r a z ó n c o n s i d e r a b a a u t o r de todos sus i n f o r t u n i o s ; 

t o m ó l a r e s o l u c i ó n d e a c o m p a ñ a r á C a r l o s en su fuga , 

y aguardar la d e c i s i ó n de s u suer te de l a n e g o c i a c i ó n 

q u e d e b i a e n t a b l a r s e . 

Disuélvese p f 0 f u ¿ e s t e e ] s o ] 0 e f e c t o de l a s o p e r a c i o n e s de M a u -
eon desorden . . . m , ' -, 
«1 concilio de ricio. A p e n a s en 1 r ento s e s u p o q u e h a b í a tomado las 
Trento. a r m a s , c u a n d o fue g e n e r a l l a c o n s t e r n a c i ó n en l o s p a d r e s 

de l c o n c i l i o . E o s p r e l a d o s a l e m a n e s al p u n t o r e g r e s a r o n á 

su p a t r i a p a r a c u i d a r de la s e g u r i d a d de sus d o m i n i o s ; 

l o s d e m á s m o s t r á b a n s e a s i m i s m o i m p a c i e n t e s p o r r e t i r a r 

se , y el l e g a d o , q u e has ta e n t o n c e s se Labia r e s i s t i d o á 

todos l o s es fuerzos d e l o s e m b a j a d o r e s i m p e r i a l e s q u e 

q u e r í a n o b l i g a r al c o n c i l i o á a d m i t i r l o s t e ó l o g o s pro
t e s t a n t e s , as ió g o z o s o a q u e l l a o c a s i ó n p a r a ; Í Í - J ! v i . 

Asamblea q u e t a n d i f í c i l de g o b e r n a r l e ¡>.' .í 'fí.r; ; ,v 

c o n g r e g a c i ó n c e l e b r a d a el 2 8 de a b r i l ESPIÍVIO ».:; <i/vr--

t o para s u s p e n d e r e l c o n c i l i o p o r dos años. y ¡ i , , ; . Í:{¡;¡-

v o c a r l o d e n u e v o p a s a d o es te t é r m i n o , si e s taba e n 

tonces r e s t a b l e c i d a la paz en E u r o p a ( - 1 ) . E s t e n d i ó s e 

a q u e l l a p r o r o g a c i o n basta d iez a ñ o s ; pero las o p e r a 

c i o n e s del c o n c i l i o , c u a n d o su r e u n i ó n en 1 5 6 2 , n o 

p e r t e n e c e n y a al p e r í o d o q u e abraza esta h i s t o r i a . 

Efecto'de sus T o d o s los es tados de la c r i s t i a n d a d habían a r d i e n t e 

m e n t e d e s e a d o la c o n g r e g a c i ó n de un c o n c i l i o ; e s p e r á 

b a s e q u e de la s a b i d u r í a y p i e d a d de los p r e l a d o s , q u e 

representaban t o d o el c u e r p o de l o s fieles , r e s u l t a r í a n e s 

fuerzos c a r i t a t i v o s y eficaces p a r a p o n e r t é r m i n o á l a s 

d i s p u t a s q u e d e s g r a c i a d a m e n t e se h a b í a n p r o m o v i d o 
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la iglesia. Pera otras eran las miras de los varios pa- Año i552 . 

pas que convocaron aquella asamblea , pues pusieron en 
práctica todos los resortes de su política y de su auto
ridad para lograr su objeto. Los talentos y habilidad de 
sus legados, la ignorancia de muchos prelados, y la vil 
sumisión de los obispos de Italia diéronles tanto influ
jo en el concilio, que dictaban todos sus decretos, y 
que al redactarlos menos pensaban en restablecer la 
unidad y concordia en la iglesia que en arraigar su pro
pio dominio, ó en consolidar los principios en que creían 
que este se fundaba. Definiéronse con escrupulosa ecsacti-
tud y confirmáronse por la sanción de la autoridad ponti
ficia , dogmas , que hasta entonces solo en í'é de la tradi
ción se recibieran y en cuya interpreta cien se admitía 
algún ensanche. Los decretos de la iglesia establecieron 
y declararon partes esenciales de su culto ceremonias 
que solo se observaran por respeto á costumbres 
que se teuian por antiguas. E n lugar , pues, de cerrar 
la herida , la ensancharon , y el mal se hizo irreme
diable y en vez de procurar conciliar los opuestos par
tidos, aparentóse que se tiraba una línea precisa que 
fijaba su separación.. Aun boy sirven estos manejos para 
mantenerlos divididos, y si no intervienene en ello la 
divina Providencia harán eterna la separación. 

T i es son los autores á quienes debemos el conoci- Carácter de 
miento de las operaciones de aquella asamblea. E l pa- l ° s lnsionado-

nn> « r . . 1 . , . - i i . r e s del conci-

dre Pablo de \ enccia escribió su historia del c o n e i - yl0, 

lio de 'STrento cuando era aun reciente la memoria de 
lo acontecido, y viviendo todavía muchos de los que á 
él asistieran. E n ella desarrolló lns intrigas y artifi
cios . que alli reinaron , con tal libertad y severidad que 
de ella se han resentido la autoridad y reputación del 
concilio, y describió sus deliberaciones y esplicó sus de-
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Año i55a. cretos coa tanta claridad y profundidad, con tan va

riada erudición y maduro juicio, que su libro es jus

tamente considerado como una de las mejores obras que 
en el género histórico ecsisten. Unos cincuenta años 
después el jesuíta Pallavicini publicó una historia del 
concilio enteramente opuesta ta la del padre Pab lo ; va

lióse de todos los recursos de un designio sutil y astu

to para debilitar el testimonio y refutar los raciocinios 
de su antagonista; procuró probar , justificando las 
operaciones del concilio é interpretando sutilmente sus 
decretos ,, que la .imparcialidad .dirigió sus deliberacio

nes, y que sus decisiones fueron dictadas por la razón y la 
buena fe. Vargas , jurisconsulto español, que fué nom

brado para acompañar á Trento los embajadores im

periales, enviaba al obispo de Arras una relación ce

sada de cuanto alli pasaba , esplicándole todos los ar

tificios de que usaba el legado para hacer que el ron

cilio obrase según su arbitrio. líase publicado una car

ta en que clama Vargas contra la corte pontificia con 
la severidad natural en un hombre que por su situación 
hallábase en estado de observar á fondo los manejos de 
aquella , al paso que estaba obligado á emplear todos 
sus talentos y cuidado para frustrarlos. Cualquiera de 
estos tres autores que tenemos por guia en el juicio 
que se formará del espíritu del concilio, en unos de 
los que lo componian dcscubriráse tanta ambición y 
artificio, y tanta ignorancia y corrupción en la mayor 
parte de los demás, óbservaránse en él tan marcadas las 
pasiones humanas y tan poca y débil aquella sencillez 
de corazón, aquella pureza de costumbres, aquel 
amor á la verdad , que son los únicos que pueden dar 
á los hombres el derecho de decidir cual doctrina sen 
digna de Dios y cual culto debe serle agradable; que 
con dificultad se creará que un sobrenatural .intimo del 
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Espíritu Santo haya animado á . aquella asamblea é in»- Año i 
pirado sus decisiones. 

Mientras negociaba en Lentz Mauricio con el rey L o s f i 
de romanos ó hacia la guerra al emperador en el T i - g o r ^ - e n , ; ' 

ro l , habia el rey de Francia avanzado en Alsacia has- S t r a s b m ; 

ta Strasburgo. Pidió al senado permiso para atravesar
la ciudad, esperando que, á favor de la misma estrata
gema que le valió la posesión de Metz, podria apode
rarse de la plaza y abrirse por el Rin un camino al 
corazón de la Alemania ; pero escarmentados los de 
Strasburgo con la credulidad y desgracia de sus veci
nos , cerraron sus puertas, y reuniendo una guarnición 
de cinco mil hombres repararon sus fortificaciones , ar
rasaron las casas que embarazaban sus arrabales . 
y se mostraron resueltos á defenderse hasta el úllim • 
apuro. Al mismo tiempo enviaron al rey una diputa -
cion de los mas respetables ciudadanos para suplicarle 
que no ejerciese ninguna hostilidad contra ellos. S'uk 
ronseles los electores de T reveris y de Colonia, el ih¡ -
que de Cleves y otros príncipes comarcanos para rogar 
á Henrique que no olvidase el título que tan generosa
mente tomara , y que no se erigiese en opresor de la 
Alemania de la cual, se habia apellidado libertador, 
Apoyáronlos con celo los cantones suizos, é instaron á 
Henrique á que tuviese alguna consideración con una 
ciudad que tanto tiempo habia estaba unidla á una re
pública por la amistad y por tratados. 

Po r muy poderosa que fuese aquella intercesión reu
nida , no hubiera determinado á Henrique á renunciar 
una conquista tan importante á encontrarse en estado 
de asegurársela ; pero en aquel siglo se tenían escasos 
conocimientos acerca de los medios de hacer subsistir 
numerosos ejércitos lejos de las fronteras de su pais . 

TOMO I V . 9 
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A ñ o i 5 5 2 . y las reñías de los príncipes a la-par de su habilidad en 
el arte de la guerra , eran muy inferiores á los compli
cados y vigorosos esfuerzos que eesigia semejante em
presa. Aunque todavía no distaban mucho-los franceses 
de-sus fronteras, ya comenzaban á escasear sus víve
res y no tenían almacenes suficientes para abastecerles 
de provisiones , durante un sitio que necesariamente se
ria largo ( 1 ) . A l mismo tiempo la reina de Hungría , 
gobernadora de los Paises-Bajos , reuniera considerable 

¿¡ •"' número de tropas , que al mando da Martin de Rossein ta
laban la Champaña y amenazaban las provincias vecinas. 
Estas circunstancias obligaron al rey , apesar de su re
pugnancia , á abandonar la empresa; pero quiso ai-
menos hacerse para sus aliados un mérito de aquella 
retirada que no podia evitar, y aseguró á los suizos 
que solo por consideración a sus instancias no tomaba aque
lla resolución ( 2 ). Mandó enseguida que llevasen todos los 
caballos á beber en el l i i n , para probar que hasta 
allí habíanse estendido sus conquistas , y volvió á tomar 
el camino de la Champaña. 

Operaciones Mientras practicaban estos movimientos el rey de 
miliian-s ¡le Francia y el grande ejército de los confederados , 
Alhefto fie 
Biandebui-go. confiárase á Alberto de Brandeburgo el mando de 

una división separada de ocho mil hombres , compues
ta principalmente de mercenarios , que se alistaron á sus 
banderas llevados del deseo de pillage, mas bien que 
de la esperanza de cobrar un arreglado sueldo. Viéndo
se al frente de aquellos aventureros determinados á 

' seguirle á todas partes , pronto empezó aquel príncipe 
á mirar con desprecio el estado de subordinación en 
que estuviera hasta entonces , y á formar esos vastos 

( t ) Timan. 35 i , 35 
¡ 2 ) Sleid. 557. liiüiiioine, í. VII, p 3<). 
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proyectos de grandeza que raras veces se presentan á Afío i 5 . i 2 . 

los mas ambiciosos espíritus , á no ser cuando las guer
ras civiles y las facciones les incitan á arriesgadas em
presas , sonriéndoles con la esperanza de un cercano 
triunfo. Lleno de tan grandes pretensiones , hizo A l 
berto la guerra de muy diferente manera que los con
federados; procuró esparcir el terror de sus armas con 
la rapidez de sus movimientos y con la ostensión y vio
lencia de sus devastaciones. E n todos los distritos por 
donde pasó ecsigió contribuciones con el fui de reunir 
una suma suficiente para pagar y mantener su ejército 
en el mismo pie. Procuró apoderarse de Nnremberg , 
de Ulm ó de cualquiera otra ciudad libre de la alta 
Alemania que le sirviese de capital y donde pudiese 
fijar la residencia de su gobierno ; mas encontrándo
las á todas prevenidas y preparadas para resistirle , 
desahogó todo su furor• contra los eclesiásticos papistas, 
cuyas tierras taló con 'tan'desapiadada barbarie que les 
causó muy desfavorables impresiones contra el espíritu 
de aquella religión reformada , cuyo celoso defensor pre
tendía ser. Los que por su situación se vieron mas es
puestos á sus violencias fueron los obispos de Bam
been' y de Wurtzbnrgo ; pues obligó al primero á que 
le cediese la propiedad de casi la mitad de su vasta 
diócesis , y forzó al otro á'pagarle una suma enorme 
para salvar su pais de la devastación y de la ruina. 
Enmedio de aquellos escesos de tan cstraño furor , nin
gún caso hizo ni de las órdenes de Mauricio , apesar 
de la obligación que contrajera de obedecerle como 
general en gefe de la liga , ni de las representaciones 
de los demás confederados; y claramente probó que so
lo pensaba en su propio ínteres , sin curarse de la 
causa común , ni del general motivo que indujera á 
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A ñ o i a ñ i . los confederados á empuñar las armas ( I )• 
nes pa"' ¡'¡Tpuz 'Entretanto' habiendo Mauricio hecho regresar su 
en Pass.u. ejército á Baviera , y publicando un manifiesto en que 

mandaba al clero luterano y á los preceptores dé la 
juventud que volviesen á ejercer sus funciones en to
das las «iudades , escuelas y universidades de donde 
se les había echado; se reunió con Fernando en 
Passau á 2 6 de mayo. E ra blanco de la atención de 
toda la Alemania aquel congreso, donde se iban á 
tratar negocios de l:i mayor importancia para el sos
ten de la paz y de la independencia del imperio; asi 
es que , ademas de Fernando y de los. embajadores del 
emperador , acudieron á Passau el duque de Baviera , 
los obispos de Saltzburgo y de Aydistat , los ministros 
de todos los electores y los diputados de las ciudades 
libres de mas consideración. Abrieron la negociación 
Mauricio, en nombre de los confederados, y Fernan
do , como representante del emperador, y los príncipes 
que estaban presentes y los diputados de los ausentes 
obraron como intercesores y mediadores. 

Condiciones E n un largo discurso espuso Mauricio los motivos 
Mauricio'* s u conducta , después de haber enumerado todos 

los actos de despotismo contrarios á la constitución del 
imperio ejercidos por el emperador en su administra
ción; limitóse á tres objetos ya enunciados en el mani
fiesto que publicara al tomar las armas: pidió que al 
punto se pusiese en libertad al landgravc de I lesse, 
que se hiciese justicia á las quejas y cargos que pre
sentaban los confederados contra la administración ci
vil del Imperio, y que los protestantes tuviesen el pú
blico y tranquilo ejercicio de su culto. NÚ mostrándo

la ; Sie id .'iiíí' . T i m a n . . 1 a 7 . 
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dose Fernando y los embajadores del emperador muy dis- Año i 5 5 i . 

puestos á conceder aquellas tres condiciones ; los media
dores escribieron en común una carta á Carlos para supli
carle que librase á la Alemania de las calamidades de 
una guerra civil, dando á Mauricio y á su partido todas 
las satisfacciones que pudiesen determinarles á deponer 
las armas. A l mismo tiempo obtuvieron de Mauricio 
que se prolongase el armisticio por un corto interva
lo , en cuyo tiempo procurarían con ahinco lograr una 
contestación decisiva á las demandas de los confedera
dos. 

Fué aquella petición presentada al emperador en Apóyanlas 
- - i . i i í i - » . . vígoi'usumente 

nombre de toaos los principes del imperio , a s i papis- ) o s príncipes 

tas como protestantes, tanto de los que secundaran sus a e l l m P t ' r l o -

ambiciosos designios como de los que miraran con te
mor y envidia el acrecentamiento de su poder. Tan 
sincera y no muy común unanimidad, en apoyar las de
mandas de Mauricio y recomendar la paz , procedía de 
varios motivos, líos mas adictos á la iglesia romana 
veian a no dudarlo que un numeroso ejército sostenía 
al partido protestante, al paso que el emperador ape
nas empezaba los primeros preparativos para defenderse ; 
y conocían cuantos esfuerzos les seria preciso ha
cer para luchar con un enemigo al cual se le habia 
dejado reunir tan considerables fuerzas. Enseñárales la 
espericncia que solo el emperador recogería el fruto de 
sus esfuerzos, y que la mas completa victoria no ser
virla mas que para hacer mas pesadas é insuportables 
sus cadenas. Por estas consideraciones temian contri
bui r , por segunda vez con un celo indiscreto, á poner 
al emperador en posesión de una pujanza que llegaría á 
ser fatal á la libertad de la Alemania ; asi , no obs
tante la indomable violencia del supersticioso espíritu 
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Ano I5D2. de aquel siglo, prefirieron ver gozar á los protestantes 
de la liberta.! de-conciencia que pedían, que ayudar á 
Carlos á oprimirlos y ponerle en estados de derribar 
la constitución del imperio, ensanchando mas aun las 
prerogativas imperiales. Hacia mas válidas estas con
sideraciones el temor de ver otra vez á / l a Alemania 
presa de todos los horrores de la guerra civil. Muchos 
estados del imperio habian ya sido víctimas del furor 
destructor de las armas de Alber to ; otros temían ser
l o , y todos deseaban entre el emperador y Mauricio 
una transacción que les libertase de tan terrible azote. 

Motivos que Tales eran los motivos por los cuales tantos prínci-
inducian en- . . 
tonces al em- P G S s e unían, apesar de la diferencia de sus intereses 
radorá firmar políticos y de sus opiniones religiosas, para instar al 
la paz. f ^ t 

emperador á que hiciese con Mauricio una composi
ción que les parecía no solameute saludable sino tam
bién absolutamente necesaria, al paso que razones casi 
tan numerosas, y tan fuertes hacian que el mismo Car
los lo desease. -Veía todas las ventajas que por su des
cuido habían adquirido los confederados, y conocía en
tonces cuan insuficientes eran sus recursos para oponér
seles. Sus subditos los españoles , descontentos de tan 
larga ausencia y cansados de sus eternas guerras que 
ninguna utilidad podian acarrear á su pais, ya no que
rían enviarle subsidio alguno ni en hombres, ni en di
nero; y aunque ialvez se lisonjease de arrancarles nue
vos socorros con su astucia ó con su importunidad, bien 
veía que no llegarían estos bastante á tiempo para va
lerse de ellos con utilidad, en circunstancias que ecsi-
gían la mayor rapidez. Estaba agotado ,su tesoro, dis
persas ó licenciadas sus veteranas tropas , y poco 
podia contar con el valor y fidelidad de las nuevas le
vas que se veía precisado á hacer. Tampoco í 'C.'IUI es-



CAütOS QUISTO. 1 5 5 

perar usar con acierto y seguro écsito de los mismos Año ¡ 0 2 . 
artificios de que echó mano para debilitar y arruinar 
la liga de Smalkalde; pues sus ambiciosas ¡airas eran 
harto notorias, y ya nadie hubiera creído . en los falsos 
pretestos con que al principio las ocultara. Estando des
confiados y prevenidos todos los príncipes de la Ale
mania; en vano hubiera intentado hacerles desconocer 
por segunda vez sus intereses y servirse de una parte 
de ellos para sujetar á los demás. Habíale ademas des
mostrado la experiencia que una confederación , que te
nia por gefe á Mauricio, seria dirigida muy de otro 
modo que lo fué la liga de Smalkalde , y que no ma
nifestaría ni la misma irresolución en sus proyectos, ni 
la misma flojedad en sus operaciones. Si se determina
ba continuar la guerra, debia contar con que se 
le declararían enemigos los mas considerables es
tados de la Alemania; al paso que de los demás 
solo podia esperar una neutralidad equívoca; y era 
también de temer que, mientras todas sus. fuerzas es
tuviesen operando en un lugar, aprovecharla el rey 
de Francia el momento favorable pava hacerle la guer
ra en otro con casi segura victoria. Gomo ya había 
este hecho algunas conquistas en el imperio , estaba 
tan impaciente Carlos por rccobrai'las, como por ven
garse de los ausilios que habia aquel dado á sus rebel
des vasallos. Aunque Heurique se había entonces re
tirado de las orillas del I l in , no habia hecho mas que 
cambiar el teatro de la guerra, llevando todas sus fuer
zas álos Países llajos. Incitados los turcos por sus ins
tancias y por su resentimiento propio contra Fernan
do, que violara la tregua en Hungría . aprestaban una 
poderosa armada para saquear las c o s í a s de K ¡«polos y 
Sicilia, que aquel de jara casi i n d e f e n s a s sacando tic 
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Afi•-. i '.éa. sus estados la mayor parte de sus tropas regulares pa-
¡ ( 1 , i , p c r . ra reforzar el ejército que entonces queria reunir. 

• ••I» ¡ i r a el Fernando, que en persona se trasladara á Villaeh 
para esponer al emperador el resultado de la confe
rencia de Passau, tenia también sus motivos particula
res para desear la paz , por los cuales apoyó con el 
mayor ardor las razones que para alcanzarla habían 
alegado en el congreso los príncipes reunidos. Ademas 
de haber mirado con cierta satisfacción el golpe fatal 
que sufriera el despótico poder que usurpara en el im
perio su hermano; trabajaba por impedir que Carlos 
recobrase- lo que perdiera, pues preveia que si lo lo
graba volvería con nuevn empeño y con mayor espe
ranza de bueu écsito á su proyecto favorito de trans
mitir el poder á su hijo, escluyendo á su hermano de 
la sucesión al imperio. Proponíase , pues , echar ma
no de todos sus medios para limitar la autoridad im
perial, á fin de asegurarse asi su posesión. Ademas, 
irritado Solimán por la pérdida de la Transilvania y 
aun mas por los engañosos artificios que la ocasiona
ron , había puesto en campaña un cjúrcito de cien mil 
hombres (pie , después de derrotar una división de Fer
nando y tomar muchas plazas importantes , amenazaba 
no solo acabar de conquistar la provincia, sino tam
bién echar á Fernando de la porción de la Hungría 
que aun obedecía su mando. Y no podía este resis
tir á tan poderoso enemigo; pues ning'un ausilio le da
ría su hermano mientras estuviese metido en una guer
ra civil , y tampoco debia esperar que los príncipes de 
Alemania le enviasen el contingente en hombres y di
nero que acostumbraban para rechazar las invasiones de 
los infieles. Notando Mauricio la perplejidad y emba
razo de Fernando tocante á este iStimo artículo, ofre-
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cíérále marchar en persona á la Hungría en su ayuda AKo i 552 . 

á la cabeza de sus tropas, si se restablecía sólidamente 
la paz; de modo que tan ventajosa proposición para 
Fernando hizo en su ánimo tan profunda mella, que , 
viéndose por otra parte falto de todo socorro, se con
virtió en defensor el mas ardiente de la causa de los 
confederados , y consintiera en las mas duras deman
das antes que retardar una paz que miraba como el 
úuico medio de afirmar en sus sienes la corona de Hungría. 

Conspirando tantas circunstancias á determinar un Cirrunstan-

tratado, era natural qne todos esperasen verle pronto j a " ^ " p . ' j ' 3 ' 
concluido. Pero el inflecsible carácter del emperador 
y la repugnancia que mostraba á renunciar súbitamen
te un plan que con tanto ardor y constancia siguiera , 
contrabalanceaban la fuerza de todos los motivos que 
le inducían á la paz , y no solo la retardaban , sino 
que aun parecía la hacían incierta. Cuando le represen
taron las demandas de Mauricio y la carta de los me
diadores de Passau , negóse redondamente á hacer jus
ticia tocante á las quejas que en ellas se esponian y 
á conceder ninguna estipulación para la actual seguri
dad de la religión protestante , y propuso que se remi
tiese á la siguiente dieta la discusión de aquellos dos 
puntos. Pidió por su parte que se le indemnizase al 
punto de cuantas pérdidas sufriera en aquella guerra , 
ya por la desenfrenada licencia de las tropas confedera
das , ya por las ecsacciones de sus gefes. 

Conociendo Mauricio todos los artificios del em- Las vigoro-
. . ! . . . sas oneraaio-

perador, convencióse ele que sus proposiciones solo l ) e s ( i e a j m . ¡ . 
tendían á hacerle perder tiempo y á engañarle. Sin c i o facilitan la 

• composición, 
atender por tanto á las súplicas de Fernando , sale de 
I-'assau bruscamente , y reuniéndose con sus tropas , 
q n e estaban acampadas en Merghcntheim . ciudad de 
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Afio i5Ss' Franconia perteneciente á los caballeros del orden ten-
tónico , pócese en movimiento y vuelve á romper las 
hostilidades; y como se hubiesen tres mil hombres al 
sueldo del emperador metido en Francfort sobre el 
Me in , pudiendo desde allí invadir el vecino ííesse , 
marchó hacia aquella ciudad y le puso sitio. La cele
ridad de la empresa y el vigor con que empezó á ata
car la plaza de tal manera alarmaron al emperador, 
que escuchó mas favorablemente las razones de Fernan
do á favor de la paz , al paso que , á despecho de su 
orgullo y natural obstinación , couoeió era necesario 
ceder , y mostró cierta disposición á hacer algún sa
crificio si Mauricio aflojaba un tanto en sus demandas. 
Asi que observó Fernando que el emperador comenza
ba á ceder , no cesó un momento de importunarlo , has
ta que le determinó á declarar que concederia cuanto 
qnisiesen para la seguridad de los confederados. Gana
do tan difícil punto , envió un correo á Mauricio , por 
el cual participándole la ultima resolución del empe
rador , le suplicó que no inutilizase los esfuerzos que 
para restablecer la paz hiciera y no frustrase con una 
obstinación inoportuna las esperanzas que toda la Ale
mania tenia en tan feliz suceso. 

También Aunque se hallaban en tan próspero estado sus asun-
auriciodesea . . j -m« • . 
p a z > tos , estaba XrJtaurrcio muy dispuesto a convenir en 

aquel dictamen. Apesar de haber sido sorprendido , ya 
empezara el emperador á reunir tropas ; y por dé
biles que pudiesen ser sus esfuerzos mientras durase la 
impresión de la consternación primera , veia que Car
los obraria al fin con energia proporcionada á la os
tensión de su poder y de sus estados , y conduciría á 
Alemania un ejército formidable por el número , y mas 
«un por el terror de su nombre* y la fama de sus pa-
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sailas victorias. Ko podía'casi esperar que una eonfe- A Ñ O ió5:¡. 
deraciou compuesta de tantos asociados continuase por 
mucho tiempo obrando con suficiente unión y perseve
rancia, para resistir á los esfnerzes- sostenidos y bien 
dirigidos de un ejército conducido por un gefe absoluto 
y acostumbrado á mandar y á vencer; y . aunque no 
le instruyera aun ningún adverso suceso, ya conocía 
que al cabo no era mas que gefe de uu cuerpo forma
do de mal unidos miembros. E l ejemplo de Alberto de 
iirandeburgo le demostraba que , apesar de toda su ha
bilidad y crédito , bien podía alguno de los gefes con
federados separarse de la asociación, sin que fuese posi
ble hacerle volver á entrar en los deberes de la subor
dinación y disciplina. Por estas consideraciones temía 
por la causa común, mientras otra no menos podero
sa le traía inquieto acerca de sus propios intereses. 
Poniendo en libertad al antiguo elector , y revocando 
el acto que le privaba de su rango y de sus estados , 
podia el emperador herir á Mauricio por la parte mas 
sensible ; pues que aquel desgraciado príncipe , amado 
de sus antiguos vasallos y venerado por todo el partido 
protestaute , al procurar recobrar los dominios de que 
injustamente le despojaron , no dejaria de escitar en Sa-
jonia algunos movimientos que pondrían á Mauricio 
en peligro de perder cuanto á fuerza de tanto disimulo 
y artificio adquiriera. P o r otra parte , solo del empe
rador dependía hacer inútiles todas las instancias de 
los confederados á favor del landgrave , y no se nece
sitaba mas que añadir otra violencia á la injusticia 
y crueldad con que tratara á su prisionero ; y ya ba
hía prevenido á los hijos de este que , si persistían en 
su empresa, en vez de ver á su padre en libertad , 

http://ca.sii.os
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Año i55a pronto sabrían que habia recibido el justo castigo de 
su rebelión ( 1 ) . 

Fírmase en Deliberó Mauricio con sus asociados todos estos pun-
Passau la paz ' . . 

de religión, tos ; y aunque las condiciones que ofrecía el emperador 
fuesen menos ventajosas que las que la confederación 
propusiera . juzgó que era mas prudente aceptarlas que 

.esponerse de nuevo á los inciertos sucesos de la guer-
a de agosto. r a ' (2) , Volvió á Passau y firmó el t ratado, cuyos 

principales artículos eran : que antes del 12 de agosto 
los confederados dejarían las armas y licenciarían sus 
tropas; que por uquel entonces ó antes seria el land
grave puesto en libertad y conducido con seguridad ¡i 
su castillo de Ilheinsfeld; que dentro de seis meses se 
celebrada una dieta para deliberar acerca de los me
jores medios de prevenir en lo sucesivo las disputas y 
las querellas de religión , que entretanto , ni el empe
rador , ni ningún otro príncipe por pretesto alguno vio
lentarían á los que seguían la confesión de Augsbur-
g o , y que al contrario se les concedería el libre y 
tranquilo ejercicio de su culto; que los protestantes , 
por su parte no turbarían á los católicos ni en el 
ejercicio de su jurisdicción eclesiástica, ni en la ob
servación de sus ceremonias religiosas ; que la cámara 
imperial administraría imparcial justicia á los subdi
tos del imperio de entrambas religiones, y que se esco
gerían indiferentemente de los dos partidos los miem
bros de aquel tribunal; que si la siguiente dieta no 
lograba terminar las contiendas religiosas, las cláusu
las del actual tratado favorables á los protestantes 
quedarían válidas para siempre; que ningún confedera
do podría ser molestado por lo sucedido en el decur-

( i ) Sleid. Hist. 571. 
( a ) Sleid. 563, ttc- Timan, lib- X p 359. 
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e 

( i ) licitiicil líes traites, l. II, p. . ,6 1 . 

so de la guerra; que se reniitiria ala dieta la discusión Año i55r . 

de las infracciones que pretendía Mauricio se habían 
cometido tocante á la constitución y libertad del impe
r io; finalmante que Alberto de Braiideburgo seria com
prendido en el tratado, con tal que quisiese acceder á 
él y que licenciase sus tropas antes del 12 de agosto 
( 1 ) . 

Este fué el célebre tratado de Passau , que echó al Reílecsiones 

suelo el grande edificio que afanábase Carlos en levan- «obre aquel 

" * tratado J acer

tar tantos años habia con todos los recursos que le pro- ca del proceder 

porcionaba su poder y su política , anuló todos los re- i e Mauricio, 

glamentos que hiciera tocante á los asuntos religiosos , 
desvaneció todas las esperanzas que concibiera por ha
cer la autoridad imperial absoluta y hereditaria en su 
familia, y estableció finalmente sobre mas segura base 
la religión protestante , que hasta entonces subsistiera 
en Alemania solo por la tolerancia y por precarios 
medios- Ciípole á Mauricio toda la gloria de haber 
ideado y llevado á cabo tan inesperada revolución; y es 
cosa bien singular que deba en Alemania la reforma su 
restablecimiento y solidez á la misma mano que poco 
tiempo antes la condujera al borde del abismo de su rui
na , y que ambos acontecimientos hayan sido efecto de 
unos mismos artificios y de un mismo fingimiento. Conto
do parece que mas se atiende al objeto que se propuso 
Mauricio en esas dos diferentes conyunturas, que á los 
medios de que se valió para su logro. Celebráronle en
tonces tan umversalmente' por su celo y patriotismo , 
cuan rigurosamente 1c condenaron antes por su indiferen
cia é interesada política. Debemos también observar que 

1 rey de Francia , monarca celoso por la fé católica. 
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del rey de 
Francia. pusieron i V J l a u r i o i o y 

confederados en favorecer un aliado á quien talvez con
sideraban que las conquistas que hiciera en JLorena le 
habían en demasía remunerado por los servicios que les 
prestara. Pareció que no reconocían los confederados to
das las obligaciones que le debían mas que insertando 
en el tratado una cláusula, que autorizaba á í lenrique 
I I á esponer sus pretensiones particulares y los moti
vos que creyese tener para quejarse, para presentarlos 
al emperador. 

Fué en aquella ocasión tratado Henrique como debe 
esperar serlo todo príncipe que preste su nombre y su 
ausilio á los autores de una guerra civil. Luego que em
pezó á calmarse el furor de las facciones y á vislum
brarse la posibilidad de composición . olvidáronse sus 
servicios, y sus asociados se hicieron para con sus res
pectivos soberanos un mérito de su ingratitud á su pro
tector. M a s por muy indignado que estuviese Henri
que de la perfidia de sus aliados y de la precipitación 
con que á sus costas firmaban la paz con el emperador, 
conoció que le importaba mantenerse en Inicua infelí-
gencia cou el cuerpo ¡j 
vengarse de ninguno i 

germánico; y lejos de procurar 
podií. 'i ' i" ; I!AJARSE . J c v o l v í ó 

Afio i 5 5 2 . perseguía á sos vasallos protestantes con toda la cruel
dad de la superstición, al paso que empleaba todo su 
poder en favorecer y apoyar la reforma en el imperio , 
y que un obispo católico negoció y firmó la liga que 
tan fatal debia ser á la iglesia romana : tan maravi
llosas son ¡as vias por las cuales la sabiduría divina 
dirige el capricho de las pasiones humanas , y las ha
ce cooperar al cumplimiento de sus designios! 

Descmdanse Poco se trató en las negociaciones de Passau de los 
en el tratado . . . 
los intereses intereses del rey de Francia. Habiendo obtenido loque 

deseaban, ninguna atención pusieron Maurioio v los 
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FIN DEL LIBRO DÉCIMO. 

á Mauricio y á los confederados los rehenes que de ellos Айв i55a. 
recibiera, y continuó manifestándolas mismas disposi

ciones y fingiendo el mismo celo por el sosten de la 
antigua constitución y libertad del imperio. 





H I S T O R I A 

D E L 

GARLOS V. 

L I B R O O N C E . 

FIRMADO el tratado de Passau , para cumplir Man- Añni5'ij. 
. . j I T . . " • r -ŵ  I 3 de agosto. 

rieio con la obligación que contrajera con f e m a n d o , Mauricio 
marchó á Hungría á la cabeza de treinta mil hombres, morena a Hun-
^ m _ gría contra los 
Pero las superiores fuerzas de los turcos , los motines turcos, 

que la falla de paga ocasionó entre sus soldados alema
nes y españoles, y su desavenencia con Castaldo, que 
solo con despecho le sedia el mando en gefe , hicieron 
que no ejecutase nada digno de su celebridad ó venta
joso al rey de romanos ( I ) . 

Apenas se pusiera en camino cuando le dejó el prín- Recobra el 
i n . • i . i landgrave de 

cipe de Hesse con sus tropas por i r al encuentro de Resse i a ] ¡ u e r -

su padre el landgrave y entregarle las riendas del go- t a c l -
bienio, que habia tomado en su ausencia ; pero no se 
habia aun cansado la fortuna de perseguir aquel des
graciado preso. Reifenberg, hombre emprendedor que 

( i ) fstnanliaflii Hist. ¡Jungar. 2 8 8 . Timan, lib X, i 7 1 • 
TOMO J V R . 10 
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Año 1 5 5 2 . ríe soldado ascendiera á coronel de un batallón de mer
cenarios al sueldo de Ilesse , los sobornó secri - ta inule 
durante su marcha y los llevó á Alberto de l íramie-
burgo que. habiéndose negado á consentir en el trata
do de Passau , continuaba sus hostilidades contra el 
emperador. Desgraciadamente para el landgrave súpose 
aquella deserción cuando , acabando de salir de la cin
dadela de Malinas donde estaba preso, no habia aun 
pasado las fronteras de los Paises Bajos. Creyéndole 
culpable de la violencia de un tratado á que debía so 
libertad, la reina de Hungría que allí mandaba hízole 
arrestar y volviólo á entregar al mismo capitán'espa
ñol que durante cinco años custodiáralo con la m a s se
vera vigilancia. De este modo, puesto otra vez entre 
los horrores de una cárcel, perdió Felipe el valor que 
cobrara con el corto intervalo de su libertad y cayó en 
desesperación , creyéndose condenado á prisión eterna. 
Con todo tardando poco el emperador en saber que ni 
el landgrave, ni su hijo tenían parte alguna en la defec
ción de los mercenarios de lleifenberg , mandó soltar 
al preso , y Felipe vióse en fin libre del cautiverio en 
que tanto tiempo babia se estaba consumiendo ( 3. ). 
Pero aunque volvió á cobrar sus estallos . parecia que 
sus pasados padecimientos habian amortiguado la ener
gía y natural actividad de su espíritu; y aquel prín
cipe , antes el mas osado é intrépido de los soberanos 
del imperio, fué desde entonces el mas tímido y cir
cunspecto , y pasó el resto de sus días' en el reposo y 
la indolencia. 

Tamliien es También obtuvo su libertad por la paz de I'asRau 
hmníl «l'elec- < ! ' e ' c e t o r Sajonia despojado de sus dignidades. i*re. 
tor (le Sajonia. 

( l ) Sle',1. 3 3 . I! Ira iü (niiníient S . i i . 
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cisailo el emperador á desistir de su proyecto de des- Afín 10 

t rnir la religión protestante, ningnna razón tenia ya 
para retenerle preso; y ademas , para volver á conci
llarse la adhesión y confianza de los alemanes, de cu
yos socorros necesitaba en la espedicion que meditaba 
contra la Francia , era el mejor medio soltar un prín
cipe que era no monos estimado por su mérito que 
compadecido por sus desgracias. Volvió pues Juan Fe
derico á tomar posesión de aquella p T t r t e de su territo
r io , que se le habia reservado cuando Mauricio se apo
deró de su electorado ; y no menoscabando el cambio 
de fortuna aquella grandeza de ánimo por la cual fué 
objeto de la admiración en un estado mas venturoso y 
brillante, y que supo conservar aun en las prisiones, 
vivió todavía muchos años con la alta reputación que 
tan justamente adquiriera. 

Futretanto' estaba el emperador profundamente a"i- Rcsurl 

gido por la p.'rdiila de Metz , de Toul y de Verdón ; arcarla' 
y acostumbrado á terminar con ventaja todas sus guer- cia
ras contra la Francia , creyó que importaba á su glo
ria no sucumbir en aquella . y que seria afrentoso bor
rón para su reinado consentir que para siempre se des
membrase del imperio tan importante dominio , en lo 
cual tan empeñado estaba su ínteres como su honra, 
domo aquella frontera de la Champaña era mas 
abierta que las demás provincias de la Francia , por 
allí entrara siempre en aquel reino. Pero si lograba 
líenríque conservar sus últimas conquistas . ganaba la 
Francia una formidable barrera en aquella misma par
te por donde fuera '¡asta entonces mas débil. Al mis
ino tiempo peniia el emperador cuanta seguridad cobra
ba el 'enemigo con aquellas tres ciudades ; pues antes 
cubrían su pnis , y perdiéndolas , como que apenas es-
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taban fortificadas , quedaban, sus propias plazas espuer
tas á una invasión. Po r estas consideraciones re
solvió Carlos probar su recobro : resolución que pronto 
pudo ejecutar , merced á los preparativos que hiciera 
contra Mauricio y sus aliados. 

Apenas firmada la paz de Passau , avergonzado de 
su humilde retiro de Yillacb , avanzó hacia Augsburgo , 
al frente de una considerable división de alemanes á 
su sueldo y de todas las tropas que llamó de sus esia-
dos de Italia y España. Pasáronse á su servicio mu
chos de los batallones que acababan de licenciar los 
confederados , y hasta escitó á que se le uniesen con 
sus vasallos algunos príncipes del imperio. Para mejor 
ocultar el destino de tan formidable armamento que tal 
vez alarmarla á la Francia y la obligaría á prepa
rarse , hizo cundir la voz de que marchaba á Hun
gría en ausilio de Mauricio contra los infieles ; pero 
no sirviendo ya osle pretesto luego que se adelantó ha
cia el R in , publicó que como gefe del imperio , pre
cisado á reprimir los escesos de uno de sus miembros , 
iba á castigar á Alberto de Brandeburgo que talaba 
parte de la Alemania. 

Pero harto aprendieron los franceses á sus costas á 
desconfiar de los artificios de Carlos para no espiar 
cuidadosamente todos sus movimientos ; y adivinando 
ílenrique el verdadero objeto de tan grandes prepara
tivos , resolvió defender sus importantes conquistas con 
tauta energía cuanta usare el enemigo para arrancárse
las. Conociendo que Metz sufriría todo el peso de la 
guerra y que de la suerte de aquella ciudad depende
ría la do Toul y "Vcrdun ; dio el mando de ella du
rante el sitio á Francisco de jLorcna . duque de íiuisa , 
obligado á defender bien aquella plaza por la gloria 



CARLOS QUINTO- 1 5 5 

y la seguridad de su pais , y ciertamente difícil era Año i5,5a 
I - • i • i - i i • i i e s nombrado hacer mejor elección. A todas las calidades propias del g 0t,cmarlor de 

valor juntaba el duque esa sagacidad y presencia de áni- la ciudad, 

mo necesarias á todo hombre encargado de mandar ; era 
uno de aquellos ánimos heroicos que , no ambicionan
do mas que las grandes empresas , aspiran á la fama 
por medio de brillantes acciones. Complacióse de 
hallar en la peligrosa comisión que se le confia
ba una ocasión de desplegar sus raros talentos á los ojos 
de sus compatriotas, que ya estaban dispuestos á aplau
dirlos. 121 espíritu belicoso que distinguía entonces á la 
nobleza francesa, y que le hacia mirar la inacción co
mo vergonzosa siempre que hubiese gloria que adqui
r i r , condujo de todas partes multitud de guerreros que 
se alistaron á las banderas de un gefe digno de serles 
uiodelo y guia en el camino de la victoria ; y metié
ronse en Metz en clase de voluntarios algunos prínci
pes de la sangre, muchos gentileshombres de primer 
rango y todos los jóvenes oficiales que pudieron obte
ner el permiso del rey. Su presencia infundió nuevo 
valor á la guarnición , y el duque de Guisa tuvo la 
Ventaja de haber de mandar solamente hombres que ar
dían por distinguirse. 

Mas , apesar del calor con que se encargó de a que- Prepárase pa-
Ha empresa, halló á Metz en tan pésima situación , que H (LÉFENS»° 

otro ánimo menos intrépido que el suyo hubiese deses
perado de salvarla: era una ciudad de considerable re
cinto con grandes arrabales, débiles muros y sin for
tificaciones; estrechos fosos, viejas torres en vez de ba
luartes y demasiado distantes entre si para defender el 
muro que las separaba: defectos que se repararon con 
tanto cuidado y actividad como lo permitió el tiempo. 
Mandó el duque arrasar los arrabales, sin perdonar los 
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( i ) Tliii.-m \ \ 

Año i55a. monasterios é iglesias , aun la ¡Se San Arnulfo donde 
estaban enterrados muchos reyes de Francia. Pero á 
fin de evitar las inculpaciones de. impiedad á que qui
zas le espondria la demolición de aquellos edificios y 
la 'profanación de los sepulcros, ordenó que se trasla
dasen á una iglesia de la ciudad los vasos sagrados y 
las cenizas de los reyes con todas las solemnidades de 
uua procesión, á cuya cabeza iba él coa la cabeza des
cubierta y tiu cirio en la mano. 'Derribáronse las casas 
demasiado cercanas á las murallas; ensancháronse y 
limpiáronse los fosos; reparáronse las antiguas fortifi
caciones y construyéronse otras : y como estas obras ec-
sigian la mayor celeridad , trabajó el duque en ellas 
por su propia mano. Siguieron su ejemplo los oficiales 
y los voluntarios, y viendo los soldados que sus gefes 
participaban también de los trabajos, suportaron placen
teros las mas duras, fatigas. Llenáronse los almacenes 
de municiones de boca y guerra; incendiáronse los mo
linos, y taláronse los granos y forrages á algunas mi
llas de los alrededores. Hasta los ciudadanos mostraron 
el mismo ardor que los soldados en secundar al gene
ral ; tanto ascendiente le daban sus maneras sencillas y 
papulares. Acallando la voz de su interés personal el 
celo que supo inspirarles, sin dar la menor señal de pe
sadumbre miraron sacrificados á la necesidad de recha
zar al enemigo sus bienes, sus casas y sus públicos 
edificios ( 1 ) . 

A V . 1 N 7 . . I ( ,.N - JEntrolanto i después de reunir todas sus fuerzas , con-
b hacia McU. ' l 1 

tinuó el emperador marchando hacia BIctz; y al pasar 
por las ciudades del l i i n , vio las tristes señales de los 
estragos que en aquella comarca hicieron las tropas de 
Alberto. Al saber su llegada , retiróse Alberto á la i JO-
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( i ) iNatal. C o n i i t i s Uisl. iil. 

rena como si quisiese unirse al rey de Francia , cuyas Afio i 5 5 i . 

armas habia ya puesto en todas sus banderas. Pero aun
que se hallaba al frente de veinte mil hombres , no le 
permitía su situación venir á las manos con los impe-
periules ( 1 ) , cuyo ejercito , que alómenos constaba de 
sesenta mil hombres , era uno de los mas brillantes que 
hubiese aquel siglo visto en las guerras de Europa. 

Confióse la dirección del sitio, bajo las órdenes del Pone sitio á 
emperador, al duque de Alba , ayudado del marques ' a c m ( l a ^ ' 
de Marinan y de los mas hábiles generales de I tal ia 
y de España. Como estaban entonces á últimos de oc
tubre, representaron el inminente riesgo que se corría 
principiando en tan adelaatada estación una empresa 
que precisamente debia prolongarse ; pero Carlos de
masiado obstinado para desistir de su plan, y confiando 
ademas que sus grandes preparativos le darian la victo
r i a , mandóse cercase, la plaza. Asi que pareció el du
que de Alba , una numerosa división délos franceses bi
so una salida , atacó con furor su vanguardia, púsola en 
desorden, y mató é hizo prisioneros muchos imperiales. 
Aquel principio , por el c.¡al podíase juzgar de la ha
bilidad de los oficiales y del valor de los soldados , 
manifestó á los sitiadores con (¡ue enemigos tenían que 
h'atirse y cuanto talvez les costarían las mas pequeñas 
ventajas. Cercóse sinerabargo la plaza , abriéronse las 
trincheras, y principiaron los trabajos del sitio. 

Pero una y otra parte fijaron su atenciou en A l - Procuran arri

barlo de Urandcburgo , y cada partido procuraba ganar c ° n Jí'^','.,,,08 

¡.ara si aquel príncipe que permanecía en aquellas in- Alberto de 
1 Biandebur¡>0. 

mediaciones con la irresolución de un hombre que, no 
estando al mando de ningún príncipe , fluctuaba entre 
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( l ) Slei.l :>:.; T!.u..i. lib X ! , 3 8 9 , 392. 

Año láfu. opuestos intereses. Hacíale la Francia muy ventajosas 
ofertas , y no olvidaban los imperiales ninguna de las 
promesas que creían propias para tentarle. Enfin , des
pués de haber mucho tiempo vacilado, decidióse por 
Carlos, cuyo favor podia acarrearle mas sólidas é in
mediatas ventajas. E l rey de Francia , que comenzaba 
á desconfiar de él , encargara ya al duque de Aumale , 
hermano del de Guisa, que vigilase de cerca todos sus 
movimientos; pero Alberto arrojóse por sorpresa enci-

í df noviem- m a de la división que le observaba , y la derrotó, mu-
riendo en la refriega muchos oficiales , y quedando he
rido y prisionero el mismo Aumale. Tras aquella vic
toria , marchó triunfante el príncipe á Metz y reunió
se con sus tropas al emperador, que en consideración 
de aquella acción y de tan numeroso refuerzo , perdo
nóle lo pasado , y le garantió la posesión del territorio 
que durante la guerra había usurpado ( i ). 

Valiente ¿le- Aunque profundamente afligido por la desgracia de 
fensa rl,l Ju- s u hermano, no aflojó el duque de Guisa en sus pre-
q u e i l e Guisa 

i ¡ lesu^uar- parativos para la defensa de la plaza, sino que fatiga-
" K l c m " ba á los sitiadores con frecuentes salidas, en las cua

les mostrábanse sus oficiales tan ansiosos por distinguir
se que con toda su autoridad difícilmente podia conte
ner su impetuoso valor. Hasta se vio muchas veces precisa
do á cerrar las puertas y ocultar las llaves , para qnc los 
príncipes de la sangre y la alta nobleza no saliesen á in
sultar al enemigo. Po r su parte atacaban los imperiales 
la plaza por diferentes lados; pero como no babia en
tonces el arte de sitiar llegado a l a perfección que reci
bió á fines del siglo décimo sesto en la larga guerra de los 
Paises Bajos , después de continuos trabajos de muchas 



l e n o 

v i e m b r e . 
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semanas apenas podían los sitiadores envanecerse de lia- Año i 5 5 a . 

bcr hecho algún progreso. Las brechas que abria su 
artillería eran reparadas durante la noche , ó levan
tándose nuevas fortificaciones sohre las ruinas de las 
antiguas amenazábanles con nuevas fatigas y peligros. 
Irritado por tan obstinada resistencia , salió el empera
dor de Thionville donde hasta entonces le detuviera la 2 6 il 
gota , y apesar de estar aun enfermo pasó en litera á 
su campo para animar con su presencia los soldados; 
y en efecto , á su llegada estrechóse el sitio y redo
bláronse los esfuerzos. 

Manifestándose ya el rigor de la estación, veíase el Triste rsta-
campo ora inundado por las lluvias , ora cubierto de < 1° d e . f ' i c i u t 0 

1 1 ' imperial. 

nieve ; escaseaban tanto mas los víveres como que an
daba por aquellos alrededores una división de caballe
ría francesa interceptando los convoyes , ó alómenos 
turbando y retardando su llegada. Empezaban las en
fermedades á postrar los soldados , mayormente los ita
lianos y españoles no acostumbrados á tan rigurosa tem
peratura , y murieron muchos . quedando buena parle 
imposibilitados de servir. Con todo , pareciendo practi
cables las brechas , resolvió el emperador aventurar un 
asalto general contra el parecer de sus mejores genera
les , que esponian cuan imprudente era atacar con sol
dados debilitados y desanimados á una guarnición nu
merosa , mandada por los varones mas valientes de la 
nobleza francesa. Adivinando el duque de Guisa el in
tento de los enemigos por el estraordinario movimiento 
que advertía en su campo , preparó para recibirlos to
das sus tropas, que al punto dejáronse ver en los mu
ros y en las brechas con tan firme continente y tan dis
puestas á rechazar á los sitiadores , que en vez de avan
zar al toque de ataque permanecieron estos inmóviles , 
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A ñ o i 5 5 2 silenciosos y abatidos. A l ver el desaliento de su ejer
cito , retiróse bruscamente el emperador á su t ienda, 
quejándose de verse vendido por soldados que apenas 
merecían el título de hombres ( ' ! ) . • ' . 

h'l empero- Aunque vivamente aíligidoy humillado por tal afrei i -
der muda de 

plan de ataque.
 t j » , no-levantó Carlos el s i t io; sino que . contentándo
se con variar su plan de ataque . mandó cesar el fuego 
de artillería, resuelto á emplear 1.» mina , cuya acción 
era mas lenta pero mas segura. Entretanto continuaban 
cayendo lluvias y nieve; los encargados' de aquel t ra
bajo suportaban fatigas increíbles, y el duque de 
Cíuisa , tan hábil como valiente descubría é inutiliza
ba todas las minas. Conoció Carlos que era imposible 
luchar no solo contra los rigores de la estación , si que 
también contra enemigos que no podían ser vencidos 
por la fuerza ni por la astucia ; veía ademas víctimas 
sus tropas de una enfermedad contagiosa , que le arreba
taba cada dia multitud de ge Tes y soldados; y preci
sado por fin á ceder á las instancias de sus generales , 
que le suplicaban salvase con una pronta retirada los 
restos de su ejército: « La fortuna, dijo, es como las 
« raugeres ; prodiga sus favores á la juventud y despre-
(i cia los cabellos blancos. » 

?.Ci de di- Inmediatamente mandó levantar el s i t io, que le cos-
ei.'inbie. , 

Tiene que tara cincuenta y seis (lias de traoajos , en cuyo tiempo 
levantar el si- p e r ( i ¡ ¿ m a s t ¡ u ¡_¡.e¡,¡ta U í i j hombres que sucumbieron 
lio. 1 • 

al rigor de la enfermedad ó de las armas enemigas. 
Apenas notó el duque de ffiuisa el intento de los im
periales , tomó prontamente sus disposiciones para in
quietarles en su retirada, y destacó muchos cuerpos de 
caballería é infantería que picasen retaguardia y cogie-

( i ) Timan. 3 9 7 
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sen á lus rezagados. Verificóse con tal desorden la mar- Año i 5 5 a . 

, i 1 • - •. ,• , i • • U e s t l l i c c i o u 

cha del ejercito que se podía atacarle s i n riesgo y ma- i ] e ) e j e r ( . ¡ t 0 

tarie mucha genio: pero , asi que salieron los france- " n P e r i a l v se-
_ * 1 n e i o s l d n d d e 

ses de la ciudad . el mas espantoso espectáculo trocó lus franceses , 

cu compasión toda su furia. Veíase el campo imperial 
cubierto de enfermos , heridos, muertos y moribundos, 
y llanos todos los caminos de infelices , que después de 
vanos esfuerzos por escaparse volvían á caer de puro 
débiles y perecían por falta de ausilíos. Sus enemigos 
les prodigarún- todos los servicios que no podían pres
tarles sus amigos ; y el duque , al paso que envió vive-
re;; para los hambrientos , encargó á los cirujanos que 
cuidasen de los enfermos y heridos. Unos fueron con
ducidos á las vecinas aldeas , y otros , no hallándose en 
estado de ser trasladados tan lejos , ocuparon los hospi-
Jal'es de la ciudad que estaban preparados por sus sol
dados. A medida que iban restableciéndose , restituíalos 
á su pais con buena escolta , dándoles algún dinero pa
ra los gastos del viage. Semejantes actos de humanidad , 
tan raros en un siglo en que la guerra se hacia con mas 
encarnizamiento y ferocidad que en'nuestros tiempos, 
pusieron el sello á la reputación á que era tan justa
mente acreedor el duque de Guisa por la gloriosa de
fensa de Metz , y los mismos vencidos elogiaron á aquel 
héroe tanto como sus compatriotas ( 1 ) . 

Aquel año fué el mas desgraciado del reinado del Mal e s tado 

emperador, pues1 todavía sufrió nuevos reveses en I ta- a^i'emperador 
lia. l í ura ni o su'permanencia en Vil lach, pidió á Cos- c n

 I ta l ia , 

«no de Mediéis que le prestara doscientos mil escudos ; 
pero gozaba entonces de tan poco crédito que , para lo-

' i ) Sleid. 5 7 5 . Timan, ¡ib- XI, 3 8 9 , etc. 151 P . Daniel , ILst de 
/•'ruare , t. III, 31)2 sacó la relación que de este si Lio presenta del il ¡ario 
del -scuoi'de Saliíjnac. (jue asistió á él, Natal. Cvaut. lltMor. i;:\K 



1 6 0 IIISTOIUA DEL EMPERADOR 

Año 5 , 5 a grar tan módica cantidad , tuvo que ceder á Cosme 
el principado de Piombino ; cesión que , al paso que 
quitaba á Carlos el único establecimiento que tenia en 
Toscana , erigió oh independiente la soberanía de aquel. 
Pero mientras de este modo veíase el emperador re
ducido á sacrificar su territorio, sufrió su ambición 
mas sensible golpe con la pérdida de Siena, motiva
da por el mal gobierno de 13. Diego de Mendoza ( 1 ) . 

Uebelion de Del mismo modo que la mayor parle de las gran-
ena. 

des ciudades de I ta l ia , regíase tiempo había Siena por 
gobierno republicano bajo la protección del imperio. 
P e r o , despedazada por las disenciónes de la nobleza 
y el pueblo, que traían entonces divididos todos los 
estados libres de Italia , la facción del pueblo, 
mas poderosa, suplicó al emperador que apoyase la 
nueva administración que estableciera , y hasta dio en
trada en la ciudad á una corta división de soldados es
pañoles que envió Carlos para mantener la ejecución de 
las leyes y la pública tranquilidad. Dióse el mando á 
Mendoza , entonces embajador imperial en l iorna; y 
este general supo persuadir á la siempre crédula muche
dumbre , que construyendo una ciudadela , quedaría la 
ciudad para siempre garantida contra los intentos de 
los nobles. Esperando por este medio ponerla en poder de 
Carlos, apresuró la obra con la mayor celeridad; pe
ro , antes que estuviese acabada la fortaleza , arrojó la 
máscara , y dejándose llevar de su carácter naturalmen
te duro y orgulloso , trató á los ciudadanos con la ma
yor insolencia. Mal pagados los soldados de la guarni
ción , como lo eran comunmente las tropas del empera
dor , vivían á discreción en las casas de los habitantes , 
cometiendo los mayores escesos. 

( i) Timan, lib XI, 376. 
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Con tantos ultrajes abrieron finalmente los ojos los Año 1 0 0 2 . 
, ' • 1 1 • i ^ o s Sifiieses 

sieneses . y convencíaos de que era preciso parar el p ^ , , socorro 

mortal golpe que se intentaba contra su libertad antes * 1 : 1 í i : " l c , a -
que se concluyeseu las obras de la ciudadela , acudie
ron al embajador de Francia en Roma que les prome
tió socorro y la protección de su rey. Acallando el co
mún peligro todos las antiguos odios , enviáronse di
putados á los nobles desterrados, invitándoles á que 
viniesen á salvar la patria de la servidumbre que la 
amenazaba. No babia que perder un momento ; tomá
ronse proutas y seguras medidas, y ejecutáronse con 
energía. Corrieron á las armas los ciudadanos, los des
terrados y todos sus partidarios entraron por diferen
tes lados en la plaza con algunas tropas que pudieron 
juntar, y acudieron á sostenerles algunas divisiones de 
mercenarios al servicio de la Francia. Aunque sorpren
didos y muy inferiores en número, defendiéronse los 
españoles valerosamente; pero desesperando enfin de ser 
socorridos y de sostenerse niucho tiempo en un fuerte 
medio construido , resolvieron abandonarlo. Apenas sa
lieron , arrasáronlo los sieneses basta los cimientos , á 
fin que ningún vestigio quedase de aquel odioso mo
numento alzado para su esclavitud. Desde entonces , 
rompiendo todas sus relaciones con el emperador , en
viaron embajadores al rey de Francia dándole gracias 
por su libertad y rogándole les asegurase su tranquilo 
goce, continuando en dispensar su honrosa protección 
á ¡a república ( 1 ) . 

A tantas desgracias para Carlos añadióse un aconte- Desembarcan 
cimiento mas fuerte todavía. Como la severa adminis- losttreos en el 

reino as Ca
poles. 

( . 1 ) Pecci Memoire «le Siena, vol. III, p 2 ,3o, 2 6 1 . Timan. 
3 7 5 , 3 7 7 , etc. Pailita, Hist. Venet. 2 6 7 . Mein, de Ribicr , 
4 , ele 
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Año i55a. t ración- «le D . Pedro de Toledo -virrey de Ñapóles, 
habia suscitado en todo el reino murmuraciones y odio 
al gobierno; el príncipe de Sálenlo, gefe de los des
contentos, retirárase á la corte de Francia , donde to
do el que aborrecía al emperador, encontraba segura 
protección y ayuda. Usando del presuntuosa lenguage 
de todos los refugiados de su rango , j achirase de te
ner bastantes partidarios y crédito para poner á Hen
rique en posesión de Ñapóles; y aseguró á este mo
narca que , si quería entrar en la ciudad . hallaría un 
numeroso partido pronto á unírsele. Mas, no despre
ciando semejante declaración, no creyó el rey conve
niente fiarse solo en las promesas del príneipe de Sa
lomo para el écsito de tamaña empresa'; sino que, á 
imitación de su padre , contó siempre con Solimán co
mo que era el mas formidable enemigo qne pudiese opo
ner al emperador. Instóle pues á que enviase al Me
diterráneo una poderosa ilota para apoyar su invasión. 
Acogió favorablemente su demanda el "sultán , á quien 
tenían entonces sumamente indignado las hostilidades; 
de la casa de Austria en .-Hungría, Mandó equipar 
ciento cincuenta embarcaciones , que debían aparejar á 
un tiempo señalado por su aliado, para favorecer las 
operaciones do los franceses, líióso el mando de aquel!a. 
armada al corsario 35 ragut , general que aprendiera ,-'s 
las órdenes de líarbarroja , y que no cedia á tan gran 
maestro ni en valor, ni en talento, ni aun en fortuna. 
Apareció en las costas de la Calabria á la época fija
da , hizo muchos desembarcos, saqueó, quemó muchas 
poblaciones , y anclando en la bahía de Ñapóles , der
ramó la consternación en toda la ciudad. Entretanto 
:\ 'tenida por algún .accidente que no han esplícado los 
historiadores, no llegó la ilota francesa al tiempo pros. 
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criío'; y habiéndola esperado los turcos veinte días A ñ o i 5 6 a . 

sin recibir de ella noticia alguna , volvieron á tomar el 
rumbo de Constantinoplá , y vióse el virrey libre de 
una invasión que no hubiera podido rechazar ( 1 ) . 

Como nunca causara tanta inquietud y temores al A^'g°e V ¡ V . J . 
emperador, mostró la Francia inmoderada alegria por m e n t e al e m -

„ . . nerailor el m a l 

los triunfos de aquella primera campaña; y Carlos, e s t a j 0 d e s ú s 

acostumbrado á una larga serie de.-prosperidades, sin- c o s a s -
tió profundamente sus descalabros, y de Metz se retiró 
á los Países Bajos. Abandonado por la fortuna eu su ve
jez , atormentado por ios dolores de la gota, que en
teramente aniquilaran el vigor de su constitución , que
dó melancólico , solitario y á veces incapaz de darse á 
los negocios. Contodo , cuando disfrutaba algunos inter
valos de salud , la venganza era el objeto de sus pen
samientos; y meditaba <le continuo en los medios de hu
millar á los franceses y borrar la mancha estampada 
cu su fama y en la gloria de sus armas. Desde que la 
paz de Passau desconcertó sus ambiciosos proyectos, 
ya no ocupaban mas que un lugar secundario en su áni
mo los asuntos del imperio, y su mas fuerte pasión fue 
el odio á la Francia. 

Entretanto turbó aquel año á toda la Alemania la V i o l e n c i a s 

inquieta ambición de Alberto de Brandeburgo. Aun- heiVo^'lTlSian 

que perdió este príncipe mucha gente en el sitio de l l e b u , S ° -

Metz , el emperador, que quería mostrarse, agradecido 
á sus importantes servicios en aquella ocasión , ó tal -
vez fomentar ¡á desunión - entre - los príncipes del im
perio , pagóle cuanto le debía , cotí cuyo medio le pu
so en estado de formarse un ejército tan numeroso co
mo autos con los restos del que licenciaran los inipe-

( i ) T i l í n » . w 5 , 3 ( H ) Mein de l i i b l t T . II, . ' , , . 3 . ( ; : . i u n i i r i . 
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••¡alus. Habiendo bis obispos de líamberg y de W u r l z 

hurgo pedido á la cámara imperial que anulase las ini

cuas condiciones que Alberto les obligara afirmar, por 
unanimidad declaróles aquel tribunal libres de seme

jantes promesas arraneadas, por la fuerza , prohibió á 
Alberto proseguir su ejecución y ecsortó á todos los 
príncipes de Alemania á hacerle la guerra si insistía 
en sus injustas demandas. A este decreto objetó Alber

to que el emperador habia confirmado sus tratados con 
ambos prelados en recompensa de haberse unido al ejer

cito imperial delante de Metz ; y para atemorizar á sus 
enemigos y convencerles de que no abandonaría sus 
pretensiones , puso en marcha sus soldados para apo

derarse de los territorios que se le disputaban. Propu

siéronse muchos recursos , probáronse varios medios pa

ra impedir que se volviese á encender la guerra en Ale

mania; mas Alberto , impelido por su ardiente carác

ter á las mas osadas empresas y no dudando jamas de 
la victoria, hasta en las mas cstrañas espediciones , de

sechó con orgullo todas las proposiciones razonables de 
acomodamiento. 

De consiguiente espidió la cámara imperial su de

creto , y requirió al elector de Sajonia y otros muchos 
príncipes á tornar las armas para hacerlo ejecutar. T o 

maron gustosos á su cargo Mauricio y sus aliados soste

ner la autoridad de aquel tribunal , de que la tranqui

lidad pública dependía; y conocieron que sin perder un 
instante convenia poner coto á las usurpaciones de un 
príncipe ambicioso cuyas únicas mácsimas eran las de 
su ínteres, y su sola guía la fogosidad desús pasiones. 
Sospechábase que el emperador animaba á Alberto á 
tan injusto y violento proceder, y que auu en secreto 
1c dalia austlio ; asi daba á Mauricio un rival , de quien 
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podia valerse á la primera ocasión para oponer nn con- Afín i5:>3. 

traposo al crédito que había aquel adquirido en el im
perio ( 1 ) . 

Al punto loa m a s poderosos príncipes de la Alema- 3 de abril. 

nia formaron contra el usurpador una lirea de la cual F?"''sft. 
i o ricio al l i tote 

nombróse generalísimo á Mauricio. No vaciló por esto de una confc-
. . deracion con-

la decisión lie Alberto ; pero , conociendo le era ím- l r a Alberto. 
posible resistir á tantas fuerzas juntas , apresuróse á im
pedir su reunión , marchando primero contra Mauri
cio , que de sus enemigos era de quien mas temia. A c e r 
tados anduvieron los aliados al confiar sus asuntos á tan 
hábil príncipe ; pues animados con su autoridad y ejem-
p ' o . ejecutáronse sus preparativos con una celeridad 
que raras veces pueden usar las confederaciones , y asi 
vióse Mauricio en estado de oponerse ó Alberto . antes 
que hubiese este hecho progresos de consideración. 

Encontráronse ambos ejércitos en Sieverhausen , du- ^taca á Al

eado de L m i " burgo . y componíase cada uno de cer- beito. 

ca veinte y cuatro mil hombres. P o c o tiempo estuvie
ron en inacción , pues no se lo permitía el odio perso
nal en que ardían sus generales. 

Participando de su impaciencia, marcharon las 1ro- i 9 de j u l i o , 

pas fieramente al combate , que fué encarnizado p o r 
una y otra parte . y supieron los generales aprovechar 
con tanto acierto las mas pequeñas ventajas , que man
túvose buen espacio indecisa la suerte de la batalla , 
pues cada uno ganaba alternativamente terreno contra 
su enemigo. Declaróse finalmente la victoria por Mau
ricio cuya caballería era mas numerosa, y el ejército 
de Alberto , puesto en derrota , dejó cuatro mil hom
bres en el campo de batalla , quedando en poder de sus 

{ i". Sleid. 5S5 Man.de Ribier, 11, Aiuoldi Vita Maurit. 
ap Mf.nlen II. i 9 q ' i . 

T O M O I V . 1 5 
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Año 1553. vencedores su campo, sus bagages y su artillería. Cara 
compraron semejante ventaja, pues murió mucha gente 
de sus mejores tropas , y alli perdieron la vida dos hi
jos del duque de Brunswick , un duque de Lunebur-
go y otras personas de distinción ( 1 ) . Pero pronto la 
muerte de Mauricio hizo que se olvidaran todas las 

Marre Mau- demás pérdidas. Al conducir por segunda vez á la car-
ricio en la ba
talla, ga un cuerpo de caballería que había retrocedido , re. 

cibió aquel príncipe en el vientre un pistoletazo, y 
murió de aquella herida dos dias después de la bata
lla , á treinta y dos años de edad y seis de su elevación 
al electorado. 

Su carácter. Debe ciertamente Mauricio ocupar el mas distingui
do lugar entre los sugetos que figuran en la historia de 
aquel siglo guerrero , en que con los grandes aconteci
mientos y súbitas revoluciones despuntaban grandes la-
lentos y hallaban abierta vasta carrera. Si por una 
parte deben privarle de los elogios reservados á la vir
tud su ambición escesiva; y la injusta usurpación de 
los títulos y estados de su pariente ; por otra su habi
lidad en combinar sus disposiciones , su firmeza en la 
ejecución y su constante prosperidad en todas sus em
presas elévanlo al menos al rango de los grandes prín
cipes. E n una edad en que ordinariamente la impetuo
sidad de las pasiones sobrepujaba la voz de la pruden
cia , y cu que el mas feliz esfuerzo de un genio aun 
de primera clase se limita á concebir un proyecto atre
vido, y á ejecutarlo con prontitud y valor; supo for
mar y seguir un complicadísimo plan, que engañó al 
mas artificioso soberano de la Europa. Ilabia casi lo-

( i ) Historia pugnre i afeitéis Ínter Mtiarit. el ¿líbert. Thom-
IVintzero auclnrc , upad Scard II, Ó59 SI. id :VQ3- HwsrelU Epí-
tres atix prinees , i f> ¡. A n i o l d i file Mtntrít I Í ' | 5 . 
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grado el emperador ejercer ilimitado despotismo , cuan- Ano i5!)3. 
do con fuerzas (pe parecian poco proporcionadas á su 
audacia lo obligó Mauricio á renunciar á sus usurpa
ciones , y á establecer no solo la libertad dé conciencia 
sino hasta la civil de Alemania , sobre bases que hasta 
hoy dia han subsistido indestructibles. Su conducta, es 
verdad, escitó por algún tiempo la desconfianza de los 
protestantes y el resentimiento de los católicos; mas 
tuvo el arte de contemporizar con unos y otros con 
tanta astucia , que ningún príncipe de sus contempo
ráneos gozó de igual crédito en ambos partidos, y que 
generalmente le lloraron como defensor el mas podero
so y el mas fiel de la constitución y de las leyes de su 
pais. 

Consternadas con la muerte de Mauricio sus tro¡ a i Alberto cou-
, _ „ tinuo la guer-

no pudieron aprovecharse de su victoria. Jbntrctanlo r a . 
Alberto , que por impetuoso valor y prodigalidad e i a 
el ídolo de una banda de aventureros , que poco cuida
ban de la justicia de su causa, pronto volvió á reunir 
sus dispersas fuerzas; y por medio de rápidos alista
mientos hallóse á la cabeza de quince mil hombres , re
comenzando sus rapiñas con mas furor que nunca. P e - . I a , ^ 6 s e ' 

1 1 tiemble. 

ro Hcnrique de Brunswick , que tomara el mando del 
ejército de los aliados , derrotólo en otra batalla casi 
tan sangrienta como la primera. No estaban agotados 
el valor y los recursos de Alberto apesar de semejante 
pérdida , y aun hizo vigorosos esfuerzos para reparar 
sus descalabros ; pero viéndose desterrado del imperio 
por la cámara imperial . despojado de sus dominios he
reditarios y de los que usurpara , abadernado de la 
mayor parte de sus oficiales , oprimido por el número 
de sus enemigos , fué á buscar un asilo en Francia. Se ve preci-

Aquel hombre, que por tanto tiempo fué el terror y Alemania" 
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cu muerte-

de i;*)57. 
Augusta , 

ht-rni.ino ile 
Maur ic io , ie 
buce le en su 
e lectorado. 

1 0 8 lliS'i'üttlA DEL EMPERADOR 

( i '• Sleid. 5 9 j , 5©4 , 5 9 9 . St/uv Co<p. Itm Cerm. io75. 

azote de ia Alemania , consumióse algunos años en la 
indigencia y en la precaria situación de un refugiado , 
víctima de toda la amargura de los infortunios , que no 
le permitían suportar con paciencia su inquietud y Su 
natural fiereza. Cumo no dejaba posteridad, sus estados, 
de que se apoderaron los príncipes confederados, por un 
decreto imperial devolviéronse después de su muerte á 
sus herederos colaterales de la casa de Jlrandcbur-
go ( 1 ) . 

ia de enero Entre tanto no se pasó mucho tiempo sin que se sus
citase una grave cuestión por la sucesión á los títulos y 
dominios de Mauricio. Su hija única , esposa de Guillelmo 
príncipe de Orange , tenia un hijo que , habiendo he
redado el nombre y los talentos de su abuelo, podia 
revindicar todos sus derechos. Ademas, el antiguo elec
tor Juan Federico reclamaba sus dignidades y la por
ción de su patrimonio que se le quitaron después de 
la guerra de la liga de Smalhaldc , y al mismo tiempo 
Augusto , único hermano de Mauricio , aspiraba no so
lo á los bienes hereditarios que tenia aquel por su fa
milia , sino también al electorado de que se apoderara, 
t a s distinguidas calidades de Augusto , su candor y 
sus amables maneras hicieron olvidar á ¡os estados de 
Sajonia el mérito y los infortunios de su primer due
ño , y declaráronse altamente á su favor. Apoyaron 
con todo su poder sus pretensiones el rey de Dinamar
ca , cuya hija estaba casada con aquel príncipe , y el 
rey de romanos por respeto á la memoria de Mauri
cio. De este modo Federico , aunque secretamente pro
tegido por el emperador su antiguo enemigo , tuvo ca 
fin que renunciar á sus derechos sin mas indcinniza-
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( i ) Slcid. ,r)87. Timan. 4o9. Struv Corp. R:st Cerm 

«ion que un corto aumento de territorio y la sucesión Año i553. 

eventual para su familia á falta de herederos varones 
en la línea albertina. Aquel desventurado y siempre 
magnánimo príncipe murió al siguiente año, poco des
pués ile haber ratificado este tratado . y todavía pose
en los descendientes de Augusto el electorado de Sajo-
nia ( 1 ) . 

Mientras esto acontecía en Alemania, proseguían la HostilicIi.de* 

guerra con ardor en los Países Sajos , pues impaciente <W'•"jp-raiior 

Carlos por vengar la afrenta que recibiera delante de Bajos, 

los muros de Metz , puso poco después en campaña otro 
ejército y comenzó el sitio de Térouannc. Aunque era tan 
importante aquella plaza que Francisco I la llamaba una 
de las almohadas sobre las cuales podia dormir seguro 
un rey de Francia , hallábanse en pésimo estado sus 
fortificaciones, y Henrique, confiando demasiado por 
sus pasadas victorias, creyó que para desconcertar los 
esfuerzos de su enemigo bastaba reforzar la guarnición 
con un numeroso alistamiento de jóvenes caballeros. 
Pero habiendo perecido de Essé , veterano oficial que 
la mandaba, estrecharon los imperiales el sitio con tan
to ardor y constancia que ganaron la plaza por asalto. 
Inmediatamente, para que no volviese á caer en manos ar de j;mio. 

de los franceses , mandó Carlos arrasar sus fortificacio
nes y hasta los edificios ; y dispersó á los habitantes 
por las vecinas poblaciones. Orgulloso con este triunfo 
rl ejército imperial , puso cerco á Mesdin, que a pesar 
de la mas obstinada defensa fué también ganada por 
asalto, quedando prisioneros los (lela guarnición que es
caparon al filo de la espada. Dirigió aquel sitio por 
encargo del emperador Manuel Filiberto de Saboya. 

http://HostilicIi.de*
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( i ) T h u n i . 4 ' ' - l l a n c a s , Antadcs Brabant- GG'J. 
( 2 ) ilaiujus , d, Í T k u m . \ i \ . 

Año i.l .3. príncipe del Piainonte , y allí fuá donde brilló el pri
mer ensayo de su talento militar , que pronto le elevó al 
mugo de los primeros generales de aquel siglo . pre
parándole los medios de recobrar sus estados heredita
rios , que habia Francisco I invadido en sus guerras de 
Italia ( I ) . 

Alarman al La pérdida de dos ciudades , en que perecieron ó ca
rey de Francia , • , . , . , . 
los |)io«resos yeron en poder del eneungo muchos guerreros de dis-
<1 clos imperta- tinción, no era una leve desgracia para la Francia, y 

Ilenríque la sintió profundamente ; pero creíase aun mas 
humillado viendo que el emperador, cuyo poder creía 
para siempre abatido , desde su retirada de Bletz , reco
braba tai» pronto su primera superioridad. Arrepin
tióse de semejante confianza que le indujera á no em
pezar antes la campaña; reunió con prontitud un nu
meroso ejército, y marchó á los Paises Bajos. 

A l ver que se le acercaba tan formidable enemigo , 
salió Carlos de Bruselas , donde permaneciera tan es
trechamente encerrado siete meses que corrió por varios 
puntos de la Europa la fama de su muerte ; y aunque 
le habia la gota puesto tan débil que apenas podia su
frir el movimiento de una litera, apresuróse á reunir
se á su ejército. La atención general fijóse entonces en 
aquellos poderosos é implacables rivales, con la espe
ranza de una batalla decisiva; pero era Carlos muy pru
dente para arriesgarla, al paso que no pudiendo los 
franceses por causa de las abundantes lluvias del oto
ño emprender ningún sitio, retiráronse sin hacer nada 
que correspondiese á la grandeza de sus preparativos 
( 2 ) . 

' Sufien en No fueron tan dichosas en Italia las armas del em-
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( 1 ; Tliuan. 4 1/. 

perador, pues el mal estado de su hacienda casi no le A ñ o i 6 n 3 . 
. . . i , . , , Ital ia a l g u n o s pcriuilw obrar con energía en dos puntos a la vez. r e v e l e J . 

Cuantos mas esfuerzos hacia en los Paises Bajos, me
nos recursos hallaba á la otra parte de los Alpes. P o 
niéndose de acuerdo con Cosme de Mediéis, á quien 
traía inquieto la entrada de las tropas francesas en Sie
na , quiso el virrey de Ñapóles apoderarse de aquella 
ciudad, pero al asomar la escuadra de los turcos, que 
amenazaba las costas napolitanas, abandonaron pronta
mente su empresa los imperiales para ir á defender su 
pais. De este modo pudo la Francia fácilmente no solo sos
tenerse en Toscana, si que también conquistar con el so
corro de los turcos buena parte de la isla de Córcega , 
sometida entonces á los genoveses ( 1 ). 

Aquel año los asuntos de la casa de Austria no to- Y tambian en 
marón mejor aspecto en la Hungría. Mal pagadas las l i u n 8 n ' 1 ' 

tropas que Fernando tenia en la Transilvania vivian á 
discreción en las casas de los habitantes , que al fin se 
cansaron irritados de su insolencia y de sus rapiñas. 
Abandonó la nación entera á un soberano que saquea
ba á sus vasallos en lugar de protegerlos, y á esta in
dignación añadíase el deseo de vengar la muerte de 
Martinuzzi. Estaban prontos á sublevarse asi la noble
za , de suyo turbulenta y altiva, que con impaciencia 
sufria tantas injurias como el pueblo, naturalmente in
constante y feroz; y en semejante coyuntura apareció con 
s.i hijo en Transilvania Isabel , que había sido su rei-
J ¡ : « . No pudinndo aquella ambiciosa muger , que se ar-
Ji 'pentia de haber cedido su corona en 1 5 5 1 , sufrir ya 
la soledad y el ocio de una vida privada ; salió de su 
retiro , esperando que los húngaros, llevados de su 
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y I ) Tliuaii \ j o . 

.Año i f j j j . descontento, quizas volverían á reconocer los derechos 
de su hijo al trono. Al punto se declararon á su fa
vor algunos de los nobles mas distinguidos; el bajá de 
Belgrado por orden de Solimán apoyó su partido con
tra Fernando , y no recibiendo paga alguna los solda
dos españoles é italianos, en vez de avanzar al enemi
go, dijeron que querían regresar á "Vieua. Asi Castal-

Tiene Fer- j 0 8 U ( j e i l e r a i tuvo que abandonar la Trausilvania á 
nando que u 1 

abandonar la Isabel y á los turcos, y volverse á ia cabeza de los 
Tiausilvania. , . , 

amotinados para impedir ai meaos que saqueasen en su 
tránsito al Austria ( 1 ). 

Disgustos Hallábase á la sazón muy ocupado Fernando en 
domésticos de i tt ¡ i • i A i • . i . 
Solimán turbulencias ue Alemania, y estaban por otra par

te muy agotados sus fondos con estos últimos esfuerzos 
para intentar el recobro de tan importante provincia. 
Sin embargo oí'recíasele entonces ocasión favorable, 
pues estaba Solimán empeñado en una guerra contra 
la Persia, al paso que consumíanlo disgustos y discen-
ciones de familia. Oscureciendo con sus glandes cali
dades á todos los demás príncipes de la familia de los 
Otomanos , tenia todas las violentas pasiones de aquella 
orgullosa ; y era celoso de su autoridad , pronto y terri
ble en su cólera , capaz de sentir en todo su furor aquel 
amor que produce en Oriente las catástrofes mas fuertes. 

Trágica h i s - l 1 ue su favorita una esclava ciruaciana de rara belleza, 
jó^lustafá. ' ' l 1 " 2 ^ e u " bijo llamado Musíala ; y Solimán nom

bro sucesor suyo á aquel joven príncipe no tanto por 
su nacimiento como por mérito. Mas conquistando el 
corazón del sultán lioxclana , esclava rusa, pronto su
plantó á su rival ; y , teniendo bastante astucia para 
conservar su conquista, gozóla sola muchos años, y uu-
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¡ajenió con muchos hijos é hijas ia prole tic Solimán. 
Con todo , Ljos de estar satisfecha de su ilimitado po
der sobre el ánimo de un monarca á quien adoraba ó 
temia la mitad del mundo , amargaba toda su dicha 
la idea de ver un dia á Mustafá en el trono , y á sus 
hijos sacrificados para la seguridad del nuevo empera
dor , según la bárbara política de los turcos, l i e vol
viendo sin cesar en su imaginación semejante pensamien
to , miró al heredero de la corona como el enemigo de 
sus hijos , y como á tal le juró el odio de una madaü-
tra. Poco tardó en desear su perdición para asegurar 
el trono á uno de sus hijos , y con su ánimo ambicioso 
y fecundo en artificios era capaz para todo probarlo y 
ejecutarlo. Después de haber casado , conforme á los 
deseos del sultán , su hija única con el gran visir Rus
tan , confió su proyecto á aquel sagaz ministro . quien 
como su propio interés le incitaba á secundar el en
grandecimiento de la familia real, le prometió ayudar
la con todo su poder. 

Concertadas estas primeras disposiciones, fingió 
Itoxelana el mayor celo por la religión mahometa
na, á que era Solimán escrupulosamente adicto, y 
propuso fundar una mezquita, empresa muy eos-
tota pero considerada entre los turcos como la 
obra mas meritoria. Consultado el inufti acerca de 
tan piadosa intención, prodigóle los mayores elo
gios ; pero como estaba sobornado por Rus tan , di
jo á Roxelana que privándole su estado de escla
va hasta la propiedad de sus aecioues , solo Soli
mán su amo recogería lodo el fruto de tan santa em
presa. A esta respuesta pareció que lo oprimía el 
mas profundo pesar ; fingióse alucinada en la mas negra 
melancolía , cual si le fastidiasen la \ída y los place-
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Año 1563 . ceres. informado de su dolor y de su motivo Solimán . 
que estaba entonces al frente de su ejército , mostró 
toda la solicitud de un amante que quiere consolar ;'t 
la que adora, y la declaró libre por un escrito de su 
propia mano. Contenta con esta primera victoria , co
menzó ella á construir su mezquita, y recobró toda 
su alegría y vivacidad primitivas. Entretanto, á su re
greso á Constantinopla , envió Solimán un eunuco al ser
rallo , según se acostumbraba , para invitará su favorita 
á partir con él su lecbo ; mas Koxelana , aparentando 
el pesar mas íntimo, con tono firme y resuelto negó
se á obedecer , diciendo que lo que era honor por una 
esclava seria un crimen en una muger l ib re , y nunca 
consentiría en que con ella se hiciese el sultán culpa
ble de tan manifiesta violación de las leyes del profe
ta. Avivando esta falsa delicadeza el fuego de la pa
sión de Solimán, acudió á los consejos del mufti, 
quien , conformándose al Alcorán , respondió que eran 
muy fundados los escrúpulos de íloxelana , y añadió , 
según las insinuaciones de Rustan , fácilmente podría el 
sultán ponerles térmiuo tomándola por muger legítima. 
E r a esto derogar una mácsima política que el orgullo 
otomano mirara como inviolable desde Bayaceto I . 
Habiendo los tártaros violado inhumanamente la muger 
de este príncipe mientras era prisionero de Tamcrlan ; 
los sultaues que le sucedieron , para librarse de seme
jante afrenta , solo esclavas admitieron á su lecho. Con 
todo aceptóse con placer la proposición del muflí . y 
el enamorado Solimán casóse solemnemente con su que
rida. 

Toda la grandeza del sacrificio convenció á íloxela
na de cuanto era su ascendieule sobre el corazón de 
aquel monarca , y esperando lodo y no temiendo ya na-
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t ía, aventuróse á tramar la ruina de Mustafá. Según Año 1553. 
la costumbre de los sultanes. habíase dado al joven 
príncipe el cargo del gobierno de muchas provincias . y 
acababa su padre de confiarle la administración del 
©iarbequír , la antigua Mesopotamia , que Solimán agre
gara á su imperio después de quitarla á los persas. E n 
todos estos empleos mostróse Mustafá justo y modera
do ; por su valor y generosidad , era á la vez el favo
rito del pueblo y el ídolo de los soldados; y. tanta 
prudencia acompañaba á aquel arte de ganar los cora
zones , que nunca causó el menor recelo á su padre. 

No podia imputársele vicio ni falta alguna que pu
diese desvanecer la alta opinión que de el Solimán con
cibiera ; era mas refinada la malicia de Hoxelana , é 
hizo servir las mismas virtudes de Mustafá de instru
mento para su perdición. Mas de una vez afectó delan
te del sultán que admiraba las brillantes calidades de 
aquel joven príncipe ; su valor , su liberalidad y sus 
maneras populares. Malignamente ecsagerados y harto 
amenudo repetidos hicieron estos elogios todo el efecto 
que aguardaba ; todo el afecto de Solimán para con su 
hijo no pudo disipar las mas siniestras sospechas , y no 
pudiendo por último pensar en Mustafá sin celos é in
quietud. Notólo Boxelana y aprovechóse de ello. Es -
lando un dia con el sultán, como por casualidad, hizo 
recaer la conversación en el dolor que sintió Bayaceto 
ni ver rebelarse su hijo Selim , en seguida habló del 
valor de las veteranas tropas que mandaba Mustafá , 
y observó que el ©iarbequir era limítrofe de los esta
dos del sofí de Persia , enemigo mortal de Solimán. 
Las malignas insinuaciones de Boxelana insensiblemen
te fueron revistiéndose á los ojos de su esposo de to
dos los colores de la verdad , y el furor de la envidia 
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Año i553 acabó de apagar en su corazón el ultimo resto de ter
nura paternal. Sucediendo á los sentimientos de la na
turaleza un odio profundo, rodeó Solimán, á su hi
jo de espías que observasen todas sus palabras y ac
ciones , y desconfió de él como de su mas peligroso 
enemigo. 

Entonces creyó Roxelana que podía arriesgar otro 
paso, que fué pedir al sultán permiso para que sus 
hijos se presentasen en la corte. Esperaba que pudicn-
do tratar libremente con su padre, con proceder su
miso y amables calidades , ocuparían tal vez en su co
razón el lugar de Mustafá. Siempre complaciente ,-
consintió aun el monarca en apartarse en aquella oca
sión de las mácsimas de la familia otomana ; pero no 
bastaba esto , y á semejantes intrigas de muger añadió 
Rustan el mas sutil artificio. Escribió á los bajaes de 
las provincias vecinas al ©iarquebir que mantuviesen 
con él seguida y arreglada correspondencia para infor
marle del proceder de Mustafá en su gobierno , y ad
vertía á cada uno en particular , como si quisiese obli
garlos , que nada seria tan agradable al sultán como 
el saber las bellas acciones de un hijo á quien desti
naba para sosten de la gloria de la sangre otomana. 
Ignorando los bajaes los perversos intentos del visir, 
y teniéndose por dichosos de hacer á semejante precio 
la corte á su soberano, llenaron sus cartas de estudia
dos elogios , funestos para Mustafá , á quien pintaban 
como un príncipe digno de suceder á su ilustre pa
dre , dotado de todas las prendas necesarias para se
guir sus huellas , y tal vez para igualar algún dia su 
gloria. Vio Solimán todas aquellas cartas , y buen cui
dado se tuvo de escoger para enseñárselas el momento 
en que mas fatal impresión debían producir. Cada elo 
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:jio ilado á su hijo era una puñalada para su corazón ; Año 1553. 
llegó á sospechar qne los bajaes estaban prontos s fa
vorecer los atentados de un príncipe á quien con t^nta 
imprudencia ensalzaban; y creyendo ya ver á Mustafá 
atacar su trono con las armas, tomó la resolución de 
prevenir el golpe y de afirmar en sus sienes la corona 
coa la muerte de su hijo. 

Con pretesto de nueva guerra contra los persas, 
mandó á Rustan que marchase al Diarquebir con nu
meroso ejército , y le librase de un hijo cuya ruina im
portaba á su seguridad, pero el hábil ministro guar
dóse muy bien de atraerse el odio público encargándo
se de ejecutar una orden tan cruel. Asi que llegó á 
Siria , escribió á Solimán que el peligro era tan inmi
nente que eesigia su pronta presencia ; pues Mustafá , 
decia él , habia llenado el campo de emisarios suyos , 
estaban sobornados la mayor parte de los guerreros, 
poseía e l afecto de todo el ejército , al mismo tiempo 
habíase descubierto una negociación entablada con el 
sofi de Persia para casar á Mustafá con una de sus hi
jas. Anadia e l visir que no eran suficientes ni en su ce
lo ni en su crédito en tan crítica coyuntura , y que so
lo el sultán poseia bastante habilidad para resolver 
cual fuese el partido que se debia tomar y bastante au
toridad para ponerlo en ejecución. 

Aquella calumniosa acusación de correspondencia con 
el sofi era el último golpe que reservaba á Mustafá el 
complot de la sultana y del visir ; y en efecto produjo 
todo el efecto que era de esperar del odio inveterado de 
Solimán contra los persas, al paso que indujo á este 
príncipe á los mas violentos arrebatos de furor. Part ió 
al puuto á la Siria , y precipitó su marcha con toda 
la impaciencia del temor y de la venganza. Asi que se 
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Año i jf>3. üubo reunido con su ejército juoto á Alep y concerta
do sus medidas con üus tan , envió á su bijo un ebaua 
con ia orden de comparecer á su presencia. No ignora
ba Mustafá las intrigas de su madrastra ; y conocía la 
perversidad del gran visir y el violento carácter del sul
tán ; mas , esperaado que su inocencia y su pronta su
misión fácilmente destruirían las acusaciones de sus 
enemigos . obedeció inmediatamente los preceptos de su 
padre. Al llegar al campo , biMéronle entrar en la tien
da de Solimán , donde nada vio al principio que pudie
se inquietarle , ni guardias armadas , ni numeroso sé
quito ; en una palabra reinaban alli el orden y el si
lencio acostumbrados. Pero poco tardaron en venir a l 
gunos mudos, y al verlos conoce Mustafá cual va á 
ser su suerte. E n vano grita « se atenta á mí vida», y 
procura huir ; arrojánsele encima los mudos , se resis
te , forceja, lucha, suplica con instancia que le dejen 
hablar al sultán. Eníln, dándole nuevas fuerzas ó su 
misma desesperación ó la esperanza de ser socorrido 
por los soldados , si puede salir de la tienda , detiene 
por mucho espacio los esfuerzos de sus verdugos. Pero 
oye Solimán los gritos de su hijo y el ruido de su re
sistencia; ardiendo en impaciencia por vengarse, y te
miendo no se le escapase la víctima , abre la cortina 
que divide la tienda , asoma por alli su cabeza , lanza 
una terrible mirada á los mudos , y parece que con sus 
amenazadores gestos les acusa de lentitud y cobardía. 
Al aspecto de un padre furioso é inflecsible, pierde 
Mustafá sus fuerzas y su valor , echante los mudos ai 
cuello el cordón fatal, y al instante ponen fin á su 
vida. 

Espusieron su cadáver delante de la tienda del sul
tán ; rodeáronlo mudos de sorpresa los soldados, y con-
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templando aquel triste objeto á la par con indignación A ñ o t553. 

y sentimiento . estaban prontos á sublevarse si alguien 
se hubiese puesto á su cabeza. .Tras aquel primer testi
monio de su adhesión , encerróse cada uno eu su tien
da á llorar en secreto la funesta suerte de su querido 
príncipe , y durante el resto del dia no tomaron ali
mento alguno , ni siquiera agua. A la mañana siguiente 
reinaban aun en el campo la soledad y el silencio; y 
temiendo Solimán que tan tenebrosa calma amagaba una 
tempestad, para apaciguar los soldados quitó los sellos 
al gran visir , mandóse que se separase del ejército, y 
dio su empleo á Achmet , valiente oficial apreciado por 
las tropas. Pero era un manejo concertado la desgracia 
de Rustan , que habia ideado aquel medio como el úni-
c o que podia salvarle á él y á su señor. A l cabo de 
algunos dias , comenzó á calmarse el resentimiento de 
los soldados y á borrarse de su memoria el nombre de 
Mustafá; entonces por orden de Solimán fué Achmet 
ahogado, Rustan recobró su dignidad de visir, y al as
cender de nuevo al poder prosiguió el designio de es
terminar la raza de Mus tafá, como se lo inspirara Roxe-
lana. Dejaba aquel desventurado un hijo único que tai-
vez algún dia vengarla la muerte de su padre , volvie
ron á escitar contra él los recelos del sultán que , ju
guete aun de los mismos artificios , consintió en la muer
te de aquel joven príncipe. Un eunuco que enviaron á 
llursa donde se hallaba aquella inocente víctima , eje
cutó su comisión con bárbaro celo , y los hijos de Ro-
xelana ya no tuvieron rivales en el camino del trono ( 1 ) . 

Escenas tan trágicas, y catástrofes tan funestas casi so-

( i ) Augeri i Gis len i i Busbequü LegalionisTurcicre Epistolce IV, 
F r a n c . I ( H 5 , p. 3 7 . T i m a n , lib- XII, p. Íf3i.. Mém. de Ribler , 
iom. II, p. ' |57. Mauíocen i Hiitor. Véneta, ¡ib- VII, p. 6 o . 
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( i ; P a l l o v . Ilistor ronr.il. Trid. vol. II, <: i 3 , ¿ > . l 5 o . 

A fio lo se veo en la historia de las grandes monarquías del 
Oriente, iSonde parece que el ardor del clima resalta 
todas las pasiones , al paso que las del soberano hallan 
ancho campo en la ilimitada estension de su autoridad. 

Proyecto Mientras ocupábase Solimán en intrigas palaciegas , 
su hi |ocou trabajaba Garlos en un nuevo designio que para el en-
"laterra" " grandecimiento de su familia formara. Eas virtudes de 

Eduardo V I , rey de Inglaterra , hicieron concebir á 
su» vasallos tan justa esperanza de ser felices bajo su 
gobierno , que sufrían sin quejarse cuantos males les 
acarreaban durante, su menor edad las disencionea de 
sus ambiciosos ministros. Mas, después de muy corto 
reinado, atacó al príncipe una enfermedad de langui
dez que amenazaba su vida; y apenas lo supo el empe
rador cuando, aprovechando aquella ocasión de aumen
tar el poder ó los dominios de su hijo, concibió el pro
yecto de unir la Inglaterra á sus demás reinos casan
do á Felipe con Maria , heredera de la corona de Eduar
do. Sin embargo, temiendo que su hijo, que entonces se 
hallaba en España , no quisiese cargarse con una prin
cesa que , contando treinta y ocho años de edad , tenia 
once mas que él y ( 1 ) ; apesar de la vejez y do sus acha
ques resolvió Carlos ofrecerse en persona por esposo á 
Maria , que era su prima. 

Mas aunque carecía aquella princesa de esos e i i e n n -
Fel ipecon- 1 ; , . . 

siente en ello tos que sobreviven á la juventud é inspiran amistad ó 

interés , consintió Felipe sin vacilar en aquel enlace, y 
sacrificó sus afectos á su ambición , conforme lo acos
tumbran los príncipes. No esperó el emperador que mu
riese Eduardo para preparar de antemano el buen éc-
sito de aquella alianza. Asi , luego que se halló vacan-

http://ronr.il
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te el trono , como con las pretensiones de Juana Gray . cu- A ñ o 1 5 5 3 . 
yo écsito fue tan desdichado como poco sólidos habían sido 
sus fundamentos, quedaba María en posesión de todos sus 
derechos ( i ) ; envió Garlos á Londres una pomposa em
bajada felicitando á la nueva reina y ofreciéndole la mano 
de su hijo, proposición que fué recibida favorablemente. 
Dejando á un lado la lisonjera gloria de casarse con e l S e n t i m i e n t o s 

heredero del mayor monarca de la üuropa , hallaba i o s ¡ n g i e s e s 

también aquella princesa la ventaja de unirse con vín- a c " c a , l c ' ' " 
1 A J enlace. 

culos mas estrechos á l a familia de una madre, que siem
pre amara liern&niculi- . y de asegurarse un poderoso 
apoyo para secundar su favorito proyecto de restable
cer en Inglaterra la religión católica. Mas no era es
te el pensar de sus vasallos ; temían semejante enlace 
los numerosos partidarios de la reforma ; sabíase que 
sostenía Felipe tolos los dogmas de la iglesia romana 
con celo sanguinario , que aun escedia á la misma su
perstición española ; y acostumbrado el pueblo inglés 
á cierta familiaridad con sus soberanos, que á veces 
de la clase de subditos ascendieran a l trono , no esta
ba en disposición de sufrir el orgullo y la gravedad 
castellana. Esposo ya de su reina, un príncipe estran-
gero necesariamente debía ejercer grande influjo en e l 
consejo ; temíase e l imperioso carácter de Felipe , y 
recelábase que educado en las mácsimas de la monar
quía española, tan contrarias á las libertades naciona
les de la Inglaterra , no hiciese adoptar su política á 
María , proveyéndola de dinero y tropas contra sus 
mismos vasallos. 

La cámara de los comunes, aunque sometida enton- R e p r e s e n t a 

ees á la voluntad de sus soberanos . presentó una enér v - o n t ' ' ' Í S l L 

( i ; C . o t ' s fí;„. of Enghuid, Ul, ? . 8 7 . 

T O M O I V . 1-1 

m a t r i m o n i o 
cámara d« ¡ 
c o m u n e s . 
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t r i m o r n o . 

cuines le propusieron los ministros de María , ya para 
vencer la repugnancia del pueblo ingles , ya para cal
mar sus temores y la desconfianza que les infundía el 

A n o j55: | . m a n ( j 0 ( ] ñ , m r e y cstranu'cro. Los principales artículos 
12 e n t r o . J a i i 

del tratado fueron : que durante la vida de la reina 
tendida Felipe el titulo de rey de Inglaterra , pero que 
esta princesa gobernaría sola , y dispondría enteramen
te de todas las rentas , oficios y beneficios del reino 
que los hijos que nacerían de aquel matrimonio no solo 

( r , C a r t ' s , a88 

A ñ o 15 5 3 . gica esjiosieion contra aquella alianza. Publicáronse 
muchos folletos saiíricos, que, al paso que e sp l ioab , it 
sus peligrosas consecuencias , pintaban con los mas o d i o 

sos colores la beatería y arrogancia de Felipe. Pero 
inflecsible en todas sus resoluciones , ningún Caso hizo 

;,. María ni de l a esposicion de los comunes , de los sen
timientos de s u pueblo. Seducidos y a por los artificios 
del emperador , que les enviara considerables cantida
des para ganar el resto del consejo , los ministros en 
quieUCí! tenia ella mas confianza aprobaron altamente la 

e l e c c i ó n de su reino. Luego que este ascendiera a l tro
no . envió e l p a p a á Inglaterra a l cardenal La Pole 
en calidad de legado , para que reconciliase su patria 
con la santa sede ; pero por orden del emperador fue 
aquel ministro detenido e n liillingen en Alemania. Te
míase que su presencia jierjudicaria las pretensiones de 
Felipe , y que tal vez emplearía su crédito á favor de 
Clourtenay , su pariente , conde de líevoushire , á quien 
¡os votos d e su nación llamaban á desposarse con l a 
reina ( 1 ) . 

F í r m a s e el Entretanto prosiguiéronse con actividad las negoeía-
iratatlofle m u - . f -t - i-- • x-i i ' i •. 

cíones ; y liarlos accedió sin titubear a cuantas condi-
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( i ) r.ymcr, KeJer. ,<»/, XV, 377 , 393. Mem. de lübícr . U, .¡'.¡o. 

heredarían el trono de Maria , sino que también ten- Año i5b!¡. 

drian la posesión del ducado de llorgoíia y de los Paí
ses Bajos ; que si moría sin sucesores el príncipe Car
los , único hijo que le quedaba á Felipe de su prime
ra inuger , los hijos de la reina , varones ó hembras , 
sucederían á la corona de España y á todos los esta
dos hereditarios del emperador. Antes de consumar el 
matrimonio , debía Felipe jurar solemnemente que so
lo á vasallos de la reina admitiría á su servicio, y 
que no introduciría en Inglaterra estrangero alguno que 
pudiese sobresaltar á la nación ; que no haría varia
ción alguna ni en las constituciones ni en las leyes del 
reino , y no procuraría jamas que saliesen de él la rei
na ni ninguno de sus hijos. E n caso de que Maria mu
riese sin dejar herederos , prometía ceder el trono al 
sucesor legítimo sin pretender ningún derecho á él ; 
cnlin , á consecuencia de aquel enbscc no debía hallar
se obligada á guerra alguna entre la Francia y la 
España . al paso que subsistiría en todo su vigor su 
alianza con aquella (1 ) . 

Pero en vano habian el emperador y los ministros Descontento 

echado mano de toda su sagacidad para no of-nder l-\ f0j ;"„|es!'s 
recelosa inquietud de los ingleses , pues estos artículos . 
tan ventajosos eo apariencia , no calmaban sus temo
res. Conocían que meras palabras y promesas eran un 
débil dique contra la ambición de un príncipe á quien 
el solo título de esposo de la reina ponía en estado de 
eludir todas las condiciones que restringieran su auto
ridad, ó que se opusieren á sus deseos; y cuanto mas 
ventajoso á la nación parecia el tratado, tanto mas te
m í a n que intentase Felipe violarlo. Bel mismo modo 
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/Vñ<. 10S4 que Ñapóles, Mi lán , y los demás países anecsos á la 
corona de España , corría la Inglaterra riesgo de su
frir pronto el peso del mando tiránico de aquella mo
narquía , y de verse como aquellos estados forzada á 
derramar sus riquezas y sus fuerzas en guerras eslian-
geras , en las cuales no se consultaría su ínteres ni su 
utilidad ; consideraciones , que produjeron un general 
descontento y la mayor indignación contra los partida
rios del enlace. 

Wyatsepu- JJ1 caballero Tomas W y a t , sugeto de alguna consi-
an» sedición, deracion y lleno (le celo por el bien público , viendo 

la disposición de los ánimos , escitó á los habitantes de 
Ken t á tomar las armas para libertarse de un yugo es-
trangero , y reuniendo en poco tiempo á su bandera 
gran número de hombres , marchó prontamente á Lon
dres. No estaba la reina preparada para defenderse , y 
los negocios tomaban tan mal aspecto que aquella sedi
ción hubiese tal vez sido fatal á su autoridad, si al
gunas personas distinguidas se hubiesen unido á los des
contentos , ó si hubiese W^yat tenido tanta capacidad 
como osadía. Pero sus imprudentes disposiciones y su 
resolución motivaron la deserción de la mayor parte de 
sus tropas; un puñado de hombres puso el resto en fu
ga , y él cayó prisionero sin haber hecho tentativa al
guna gloriosa para su causa y correspondiente al celo 
que le animaba. Sufrió pues el castigo merecido por su 
temeridad y rebelión , y la autoridad de la reina con
solidóse y creció con el écsito desgraciado de aquel 
vano atentado. Juana Cray , á quien la ambición de 
sus parientes impidió á disputarle el trono , apesar de 
sn juventud é inocencia fué conducida al cadalso ; Isa
bel , hermana de Maria , vióse observada con toda la 
vigilancia de que es capaz la desconfianza , y por 



eAItJLOS QUISTO. 183 

fia el parlamento ratificó el tratado de matrimonio. Año 1553. 
Desembarcando en Inglaterra Felipe seguido de mag- Celébrase el 

nífica comitiva, celebró sus bodas con la'mayor pompa, e r ' 'ace. 

y ya que no pudo disfrazar su carácter sereno y alti
vo , ni afectar maneras afables y populares , procuró al-
menos atraerse la nobleza inglesa con una liberalidad 
estraordinaria. Como aspiraba a ejercer poderoso influ
jo en el gobierno del reino; para quitar estorbos de 
fnmedio , tenia el emperador en las costas de Flandes 
«na división de doce mil hombres, prontos á embarcar
se para la Inglaterra , y á secundar las empresas de 
Felipe. 

Animada por tan favorables circunstancias , con el j y i a r ¡ a inten-

mas ardiente celo insistió María en su proyecto de des- ta destruir en 
, Inglaterra la 

truir en sus estados la religión protestante. Revocaron- religi™ pro-

se las leyes que Eduardo V I dictara á favor de la t , s t ' " ' t e -
reforma ; desterróse el clero protestante , y adoptóse el 
culto romano con todas sus ceremonias. E l cardenal de 
La F o l c , que inmediatamente después de casada la 
reina tuvo libertad para continuar su viage á Inglater
ra y ejercer allí sus funciones de legado con poder sin 
límites, dio á la nación absolución solemne del crimen 
de apostasía y la reconcilió con el papa. Mas no le bas
taba á María haber restablecido su religión sobre 
l.'S ruinas de la iglesia protestante, sino que ecsigió 
que todos sus vasallos se conformasen á su culto y á su 
fórmula de fé, y abjurasen todas las prácticas ú opi
niones que no estuviesen acordes con su creencia. Nom
bráronse algunas personas para que conociesen en el 
crimen de heregía , y , cosa minea vista en Inglaterra, 
revístióseles de u n poder mas formidable que el do la 
inquisición. La vista del peligro no intimidó siuembar-
go á los ministros de la doctrina protestante . que co-
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Afío 1553. 1110 creian defender verdades eseuciales para la felicidad 
del género humano , confesaron altamente sus sentimien
tos. Persiguióseles con esa barbaridad que solo puede 
inspirar el fanatismo, y sufrieron en fin lá muerte afren
tosa y horrible que la iglesia romana tenia reservada 
para sus enemigos. E l pueblo ingles, que á ninguna na
ción de la Europa cede en sentimientos de humanidad , 
y que siempre se ha distinguido por ia moderaciou de 
sus leyes penales , miró entonces á la vez indignado y 
pasmado condenados á tormentos jamas imaginados, ni 
aun para el castigo de los crímenes mas atroces á hom
bres revestidos de las primeras dignidades de la iglesia 
protestante, y venerables por la edad, por su piedad y 
su ciencia. 

Obstáculos Tan estremado rigor no dio los efectos que espera
rle a su d e s i g - j ) a JJXai'ia; pues con la paciencia y valor de aquellos 
«no se oponen. 1 1 *' 1 

mártires de la reforma comedio de sus padecimientos, 
aquel heroico desprecio de la muerte que manifestaban 
personas de cualquier edad , rango y secso , mas bien 
afirmáronse en su creencia de los protestantes, que va
riaran de pensar con la rabia de sus perseguidores. 
JJ O S jueces encargados de formar proceso á los hereges 
recibian cada dia nuevas acusaciones, y no veian el 
término de su odioso oficio. Conocieron las mas hábi
les ministros de la reina que era imprudente y peli
groso irritar al pueblo con el frecuente espectáculo de 
aquellos suplicios que tenia por tan bárbaros como in
justos; y hasta el mismo Fe l ipe , convencido de que 
Maria llevaba su rigor al es tremo, contra su propio ca
rácter aconsejóle de moderación y suavidad ( 1 ). 

Desconfían E n vano procuró por este medio hacerse grato á los 

( i ) Godwin , Aunáis nf, Q. Mary, frp Kennel.; \>ol. II, p. 
329 . Buroct, Ilist. ój'retf II, »98 , 3o5. 
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( 0 C a v t e ' s Tlist. of Enghind, 111, 3 i / t 

Ingleses, que siempre manifestaron la misma deseon- Añn l S ^ 4 
fianza acerca de sus intenciones. Habiéndose algunos j?e|,pe

a. 
miembros de los comunes, seducidos por la corle, atre
vido á proponer á la cámara que concediese socorros 
al emperador contra la Francia, su moción fué gene
ralmente reprobada; y al mismo tiempo tan poco feliz 
fué una tentativa que se hizo en el parlamento para 
insitarle á consentir que fuese Felipe coronado en ca
lidad de esposo de la reina , que pronto desistió de ella 
la corte ( 1 ) . 

Entretanto no sin grave inquietud vio el rey fie Alármase el 
„ . . . i » . T I , i ;y d e F r a n c i a 

I< rancia las negociaciones del Austria en Inglaterra; „,,„ e l enlace 
pues ademas de conocer cuanto aumento podian el eré- ¡J" Felipe y 
1 . . . "lana, 
dito y las fuerzas de un enemigo por sí temible recibir 
del enlace de Felipe con la soberana de tan poderoso 
estado , preveía que , apesar de sus temores y precau
ciones , ballaríanse pronto los ingleses empeñados en las 
guerras del continente y obligados á servir á los ambi
ciosos proyectos del emperador. En esta persuacion en
cargara líenrique á su embajador en Londres que em
please toda su habilidad para romper ó retardar aquel 
casamiento; y como no tenia la Francia ningún prín
cipe de sangre real que se pudiese presentar á la reina 
por rival de Fel ipe, recibió el ministro orden de fa
vorecer el voto de los ingleses, que deseaban se casa
se su reina con uno de sus vasallos. Pero habiendo 
frustrado todas estas disposiciones la precipitada elec
ción de Maria , tuvo Ilenriquc la prudencia de negar 
socorros á ^kVyat y á los demás gefes de los desconten
tos, que procuraban incitarle con ofertas ventajosísimas 
á la Francia , y hasta encargó á su embajador que fe-
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estado de opo- perador hacíanse mas lentos y difíciles con las fuertes 
uérsele. . . . . , , T 1 —T . 

cantidades que enviara a Inglaterra. i>io tenia ninguna 
división para atajar las primeras hostilidades do los 
franceses , y aunque reunió precipitadamente todas sus 
fuerzas, todavía era su ejército muy inferior al de sus 
enemigos ; pero Manuel Filibcrlo de Saboya . á quien 
diera el mando, halló en sus operaciones y actividad re-

Ano i 5 5 . ' | . '¡citase á la reina por la estincion de la revuelta. 
Sus grandes Mas solo aparentes eran semejantes disposiciones, y 

preparativos L.,¡ vista de las consecuencias que debía temer de una 
para la cam- - 1 

paña. ¡onza que indemnizaba al emperador de sus pérdidas de 
Alemania determinó enviar á la vez tropas á Italia y 
á los Paises Bajos. Importábale lograr de Carlos 
equitativas condiciones de paz , antes que pudiese Ma
ría obtener que sus vasallos peleasen en el conti
nente ó diesen al emperador socorros en hombres ó en 
dinero- Hizo Henrique los últimos esfuerzos para reu
nir con tiempo un ejército numeroso en las fronteras 
de los Paises Bajos; y mientrns parte destacóse 
para talar el abierto pa's del Artois , avanzó el resto 
por el bosque de las Ardenas hacia las provincias de 
liieja y del Henao, á las órdenes del condestable de 
Montmorency. 

Progresos de Abrió la campaña el sitio de Mariemburgo , plaza 
..ui .n inas . c n C U y a fortificación gastara gruesas sumas la reina 

de Hungría , gobernadora de los Paises Bajos; pero 
como no se hallaba en ella mas que una débil guarnición, 

20 de |unio. rindióse la ciudad al cabo de seis dias. Orgulloso Hen
rique contal suceso, y poniéndose al frente de su ejér
cito , cer'eó á Bouvines que tomó por asalto casi sin ha
llar resistencia; y después de haberse con la misma fa
cilidad apoderado de Dusant, torció á la izquierda y 

iNo se llalla el ! l ! n l , c j i ) ( j ; j Artois. Entretanto los preparativos del em-
empei-idor en 1 
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cursos para suplir el oúmero. Tan felizmente supo escoger A ñ , N '"^í 
sus posiciones y observar sin comprometerse todos los mo
vimientos de los franceses , que después de haberles puesto 
fuera de estado de atacarle y de emprender ningún sitio (le 
consecuencia , les obligó á volverse á sus fronteras por ca
recer de provisiones. Mas á su paso incendiaron todas las 
plazas abiertas y saquearon el pais con una crueldad y li
cencia dignas mas de un cuerpo de tropas ligeras que 
un grande ejército mandado por su rey. 

En esto , no queriendo Ilenrique licenciar sus tro- L o s france 
i i i i i • ses s i t ian á 

pas sin haber hecho alguna conquista que correspondie- R e n t i . 

se á la grandeza de sus proyectos y de sus preparati
vos . puso sitio á Ren t i , plaza tanto mas importante 
entonces como que , situada en los confines del Artois 
y del Solones , cubría la primera de estas provincias y 
protegía las incursiones de las tropas imperiales en la 
última. Con buenas fortificaciones y numerosa guarni
ción hizo la ciudad vigorosa defensa ; pero poco tiem
po podia sostenerse contra los vivos ataques de ejérci
to tan poderoso. Tanto deseaba salvarla , el emperador , 
á quien entonces no daba la gota uu momento de re
poso , que pudieudo apenas sufrir el movimiento de la 
litera se puso á la cabeza de su ejército, y con los 
r- fuerzos que este acababa de recibir hallóse cu esta
do de presentarse al enemigo. Esperaban impacientes 
los franceses la llegada de Carlos para trabar una 
batalla que decidiese la suerte de Renti ; pero puso 
•el emperador todo su cuidado en evitar el combate , y 
queriendo solamente librar la ciudad , creyó lograrlo 
s:a esponerse á los azares de una acción decisiva. 

A pesar de todas estas precauciones , con la disputa A m b o s eje 

de una posición de que querían apoderarse una y otra lüs'nvmos'" 

p si-íi: empezóse una acción, casi general. E l duque de i3 de ogosi 
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Talan los 
imperiales la 
l'icardía. 
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Sucesos de 
Italia. 

Entretanto empeorábanse cada dia en Italia los asun
tos de Ilenriquc. Cosme de Mediéis, príncipe hábil y 

( i ) Timan ¡fio, ele. Hatwi Ann. Brab 67/j 

Guisa . que mandaba el ala de los franceses que soste
nía todo el peso del ataque , sostuvo el choque con una 
liabilibad y valor dignos del defensor de Melz. Tras 
un obstinado combate fueron rechazados los imperiales , 
quedando los franceses dueños de la posición ; y si el 
condestable, á quien detuvo entonces ó su 11« tur al len
titud é irresolución , ó la animosidad contra un rival , 
hubiese á tiempo hecho avanzar su división de reser
va para apoyar los progresos del de Guisa , fuera eom-
p'eta la derrota de los enemigos. Sin embargo , a pesar' 
de la pérdida que sufriera , permaneció el emperador 
en su campo , mientras los franceses abandonaban el su
yo , forjándoles á ello la falta de provisiones y la im
posibilidad de emprender sitio alguno delante del ejér
cito imperial; pero retiráronse con tal orden y continen
te , que parecía desaliaban á sus enemigos mas bien que 
los evitaban. 

Logrado su principal objeto , no los inquietó «Carlos 
en su marcha. A l llegar á sus estados , puso Ilenríque 
guarniciones en sus ciudades fronterizas y licenció el 
resto de su ejército. Semejante precipitación alentó á 
los imperiales á avanzar con una gran división dentro 
de la Picardía que destruyeron á fuego y sangre, pa
ra vengarse de los estragos que los franceses hicieron 
en el Henao y en el Artois ( i ) : pero , no hallándo
se con suficientes fuerzas para apoderarse de ninguna 
plaza considerable , no sacaron mas fruto que sus ene
migos de tan bárbara y vergonzosa manera de hacer la 
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emperador. 

emprendedor, estaba lleno de la mayor inquietud al Año '554' 
ver que los franceses se establecían en Siena ; y con ra
z ó n temia su vecindad , pues cuantos en Florencia sus
piraban por ia antigua democracia bailaban en ellos na
turales protectores contra la autoridad absoluta que le 
ayudara á usurpar el emperador. A l paso que no ig
noraba que su adhesión á este le'hacia odioso á la Fran
cia , preveia que pronto esperi mentaría la Toscana los 
efectos de su resentimiento si á su placer se les dejaba 
fortificar en Siena. Era pues el mas seguro partido Designios 

„ de Cosme de 
echarlos de allí antes que enviase la JPrancia socorros Médisis contra 
«rué les hiciesen mas temibles. Mas como á la gloria é c m d - a d ü e 

1 u o i e n a . 

inlcrés de Cosme importaba lanzarlos del corazón de 
sus estados; Carlos solo trató al principio de echar so
bre aquel príncipe todo el peso do, la guerra , y duran
te la primera campaña solo le ayudó con algún antici
po para el sueldo de las tropas imperiales. 

Como solo débilmente podia entonces operar en Sta- Sus negocia-

l ía el emperador , ocupado en la defensa de los Paises c l o n e s c o n e l 

Bajos y cuyo erario estaba exhausto; conoció Cosme 
que los franceses quedarían dueños do ella, á no en
cargarse él en persona de hacerles la guerra y prose
guirla con firmeza; pero, ya que su situación le pre
cisaba á tomar semejante part ido, quiso almenos que 
le produjese otra ventaja ademas de la de echar á los 
franceses de su vecindad. A este fin , por un comisiona
do que le envió , ofreció á Carlos que declararla la 
guerra á Henrique y á sus costas se apoderarla de Sie
na , con la condición de que se le cederían cuantas con
quistas hiciese , hasta el entero reembolso de sus prés-
¡auios . Viéndose el emperador sin recursos para soste
ner tantas guerras á la vez, convino gustoso en seme
jan ¡o proposición; y Cosme, que bien sabia el mal es-
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Prepárase 
para hacer la 
guerra á la 
Francia. 
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( 1 ) A d r i a n i Jstor. di suoi tempi, vol. 1, p- 6 6 2 . 
( 2 ) A d r i a n i Istoria, vol. J, GGì-

taílo de las rentas de aquel príncipe , esperó que , pues 
no podria pagar le , le dejarla Carlos poseer tranquila
mente las ciudades de que se hubiese apoderado ( 1 ) . 

Con esta confianza, hizo grandes preparativos, y sa
biendo que el rey de Francia habia dirigido todas sus 
fuerzas á los Paises Bajos, lisonjeóse de que podria 
reunir tropas suficientes para resistirle en Italia. Y 
siéndole necesaria , si no la asistencia , alíñenos la neutra
lidad del papa , dio una de sus hijas por esposa al so
brino de aquel pontífice , y ofreció otra al duque de los 
Ursinos para separarle de los franceses, á cuyo partido 
tiempo habia que era adicta su casa. También logró 
que Juan Jacobo Medicino , marques de Marinan , to
mase el mando de su ejército , cosa para él la mas iin-

Medecino portante ( 2 ) . Aunque nacido de bajo origen, habia 
rcciUe el man- r . 7 

do de su ejér- aquel oficial ascendido de grado en grado al de general, 
c l t 0 ' y la celebridad de sus talentos le ponia en la clase de 

los mas hábiles capitanes de aquel siglo guerrero. No 
estaba aun sin embargo satisfecha su ambición, sino que 
avergonzándose de su oscuro nacimiento , quiso á favor 
de una semejanza en el nombre darse por descendiente 
de los Mediéis. Contento Cosme con hallar en su vani
dad un medio de atraerlo á su partido , reconocióle por 
pariente suyo , y le permitió usase sus armas. Desde 
entonces , ufano Medecino por servir al gefe de una 
ilustre familia de la cual parecía individuo , con el ma
yor celo emprendió el ¡evanlamiento de las tropas; y , 
como largo servicio le valiera mucho crédito entre los 
oficiales de las bandas mercenarias que componían 
las fuerzas de la Italia , logró que los principales se 
alistasen en las banderas de Cosme. 
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( i] Pecci Memoire di Siena , voi. IV', p. i u 3 , etc. 

Creyó Henrique que á tan hábil general debia opo- A ñ o 1554• 

„ _ . . . . . „ . , Pedro Strcz-
uer P e d r o S t r o z z i , g e n t i l h o m b r e U o r e n t i n o , d e s t e r r a - z ¡ s e n e ¿ | a 

do que hacia mucho tiempo residia en Francia , y cu- cabeza ü e l rte 

1 1 los iranceses en 
yo mérito y celebridad le habian elevado al mando délos Italia. 

ejércitos. Era hijo de aquel Felipe Strozzi , que habien
do en 1557 trabajado con ardor por echar de Florencia á 
los Médicis y restablecer el gobierno republicano, pereció 
en aquella arriesgada empresa ; y Pedro , que heredara el 
odio implacable de su padre á aquella familia y su en
tusiasmo por la libertad , unia á estas personas el de
seo de vengar su sangre. Henrique puso toda su con
fianza en un general c u y o celo por la Francia aumen
taban tan poderosos motivos , y que debiendo pelear en 
su patria , hallaría en ella numerosos partidarios pron
tos á favorecer sus operaciones. 

Pero la elección de Henrique, aunque apoyada en Imprudente 
1 Í Í j elección de 

motivos que tan justos parecían, fué contado funesta á Henrique. 
la Francia. Luego que supo Cosme que habíase nom
brado al enemigo mortal de su familia para que man
dase en Toscana, dedujo de ahi que no se limitarían á 
protejer á los sieneses , sino que también él tendria que 
temer por sus estados si no hacia los mas vigorosos es
fuerzos ( 1 ). 

Por otra parte, el cardenal de Ferrara , que tenia 
la entera dirección de los negocios de la Francia en 
I ta l ia , solo vio en Strozzi un temible rival , y para 
impedir que con el triunfo de sus armas le arrebatase 
una autoridad de que era tan celoso , dejólo frecuente
mente falto de provisiones y dinero para la manuten
ción de sus tropas. E l mismo Strozzi, cegándole su re
sentimiento contra los Médicis, en vez de portarse con 
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( 1 ) Pecci Memo iré di Siena , vol. IV, /'• 157. 

Año 5154 'la circunspección y prudencia de un hábil general, so
lo siguió en sus operaciones los impetuosos impulsos de 
la venganza. 

Batalla de Abrió la campaña atacando muchas ciudades del ter-
Marciano. . . , 1 ? 1 . . c . . 

ritorio de Florencia, y verihcolo con tanto vigor que 
para contener sus progresos tuvo Medecino que sacar 
la mayor parte de su ejército del sitio de Siena, que 
ya empezara antes de llegar el enemigo. Cosme, que 
sostenía solo todo el peso de aquella guerra . pronto hu
biera agotado todas sus rentas ; ni el virrey de Ñapó
les ni el gobernador de Milán hallábanse en estado de 
socorrerle, y las tropas que dejara Medccino delante de 
Siena nada podían emprender en su ausencia. En semejan
tes circunstancias, debiera Strozzi prolongar la guerra y 
operar en el territorio de Florencia ; pero impacieníe 
por destruir á su enemigo con un golpe decisivo , presen
tó la batalla á poca distancia de Marciano. Eran am-

3 de .-mosto ' ) 0 S ejércitos casi iguales en uúmero; pero habiéndose 
Los francesis puesio en fuga sin combatir una división de caballería 

son derrota
dos, italiana en quien tenia Strozzi su mayor confianza , ya 

fuese por traición ó cobardía de los oficiales, quedó 
sola la infantería espuesta á los ataques de todo el ejér
cito enemigo : slnembargo mantúvose firme . pues la ani
maba la presencia y el ejemplo de su general que, ape
gar de haber recibido una peligrosa herida queriendo 
rehacer su caballería , manifestó la mayor serenidad y 
valor. Mas rodeadas por todas partes , cañoneadas por 
una batería y cogidas de flanco por la caballería flo
rentina , sufrieron sus tropas una derrota general; y 
debilitado Strozzi con la pérdida de su sangre y de
sesperado de las consecuencias de su imprudencia , di
fícilmente pudo escaparse con un puñado de hombres ( 1 ) 
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Volvió pues Medecino á conducir sus tropas vie- A ñ o i5:>4-
^ Medecino 

toriosas al sitio de Siena , sin que apesar de todos sus s ¡ t ¡ a a siena, 

esfuerzos pudiese el general enemigo reunir una divi
sión capaz de hostigarle en sus operaciones. Pero lejos Valiente de-

de acobardarse los sieneses con una derrota que les qui- f l :"j a ^ e I ü s 

1 1 c iudadanos y 

taha toda esperanza de socorro, preparáronse á defen- de Monluc. 

derse hasta el último apuro con esa invencible firmeza 
que solo puede infundir el amor de la libertad , y se
cundó resolución tan generosa Monluc , comandante de 
la guarnición francesa. Este oficial , que por su méri
to y valentía obtuviera aquel puesto de confianza, 
no queriendo nías que á esos títulos ser deudor de un 
ascenso que su ambición le presentaba ilimitado , pro
c u r ó distinguirse en la defensa de Siena con prodigios 
de valor y constancia. Fué el primer objeto de su acti
vidad reparar las fortificaciones , al paso que ejercitó 
á los ciudadanos en todos los servicios militares , acos
tumbrándolos á partir con los soldados las fatigas y los 
peligros. Como cerraba el enemigo todas las avenidas 
de la ciudad , estableció la mas rigurosa economía en 
la distribución de víveres , y obligó asi á la guarnición 
como á los moradores á contentarse con una escasa por
ción para su diaria subsistencia. Aunque no eran sus 
tropas en bastante número para ganar la plaza á vi
va fuerza , dos veces probó Medecino de entrarla por 
asalto ; pero el valor con que se le opusieron y la con
siderable pérdida que tuvo no le dejaron otra espe
ranza que la de rendirla por hambre. 

Fortificó su campo con el mayor cuidado , y apode- Medecino 

rándosc de las mas importantes posiciones de los aire- cambio el sitio 

dedores de la ciudad para cortar á los sitiados toda co- e " b l o c l u e 0 , 

municacion esterior, aguardó á que la necesidad les 
precisase á abrirle sus puertas. Pero llevados de ar-



1 9 6 H1STOU1A D E L E l I l ' K H A D O R 

Año i555. diente entusiasmo por la libertad , largo tiempo sufrie
ron los ciudadanos la escasez hasta llegar á los horro
res del hambre ; y con su ejemplo y eesortaciones en
señó Monluc á sus soldados á imitar en aquel apuro la 
constancia de aquellos. Diez meses sostuvieron el sitio , 
y solo después de haberse visto reducidos al último bo
cado , después de haberse comido hasta sus caballos , 
perros y demás animales, pidieron capitulación , ecsi-
giendo todavía honrosas condiciones; y no ignorando 
Cosme su horrible situación y temiendo que les ins
pirase alguna resolución desesperada , concedióles una 
capitulación mas favorable de lo que debieran esperar. 

2 3 Je abril. Ilízose en nombre del emperador: obligóse este á 

obliga'áSiena tomar á Siena bajo la protección del imperio; prome-
a capitular. j j ^ q U e mantendría las libertades de la república , de

jaría á sus magistrados en entero ejercicio de su auto
ridad , y garantiría á los ciudadanos la tranquila pose
sión de sus bienes y privilegios. Concedió amnistía ge
neral y sin restricción á cuantos hablan, peleado contra 
él , y reservándose el derecho de poner guarnición ere 
la ciudad , dio al mismo tiempo su palabra de no vol
ver á construir la ciudadela sin el consentimiento de 
los ciudadanos. A Monluc y á los franceses se les per
mitió salir de la plaza con todos los honores de la 
guerra. 

Muchos sie- Observo Medecino con la ecsactitud que de él de-
" l o n t e - A l - 6 pendía los artículos de la capitulación , y los habitan-

tino, tes n o recibieron ninguna violencia ni insulto , al paso 
que la guarnición francesa fue tratada con todas las 
consideraciones que su valor merecía. Pero tan favora
bles condiciones , concedidas con tanta facilidad , hicie
ron sospechar á muchos ciudadanos que el emperador 
y Cosme solo esperaban ocasión para quebrantarlas. 
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A s i , despreciando una libertad precaria, abandonaron Año íS'.'i. 

el lugar que les vio nacer, y siguieron á los franceses 
á Monte-Alcino , á Porro-Ercolc y otras pequeñas ciu
dades de los dominios de la república. En la primera Restablecen 

allí su anticuo 
establecieron la forma de gobierno de que gozaban en gobierno. 
Siena , nombraron magistrados encargados de igual ju
risdicción , y consoláronse de sus pérdidas con aquella 
imagen de su antigua libertad. 

Entretanto la conducta de los vencedores harto jus- Los cuidada-
^ nos de hiena 

tificó los temores y sospechas de los sieneses. Apenas son maltiata-
tomaran las tropas imperiales posesión de la ciudad , ' ' s 

cuando Cosme , sin atender á los artículos de la capi
tulación , no contento con desemplcar los magistrados 
que estaban ejerciendo sus funciones, y con substituirles 
otros adictos á su partido , mandó que todos los vecinos 
entregasen sus armas. A la primera injusticia se some
tieron con la repugnancia natural á hombres que nun
ca habían tenido señores ; pero cuando se dio la ordeu 
del desarme , muchos de los mas distinguidos huyeron 
á reunirse con sus compatriotas en Monte-Alcino , pre
firiendo esponerse á las desgracias y peligros que les 
aguardaban en aquel último asilo de su libertad á de
jarse tratar como esclavos. 

Temiendo Cosme la vecindad de tantos enemigos Cosme nt.i-

inplacables y desesperados , que todavía conservaban un C¿01°* " "°'J 

resto de poder , dióse prisa á que Medecino los ataca
se en sus respectivos retiros. Aunque con las fatigas 
del sitio de Siena disminuyóse considerablemente el 
ejército de aquel general , con todo puso cerco á Por -
to-Ercole , cuyas fortificaciones hallábanse en tan mal i5 de junio, 

estado que los ciudadanos le abrieron las puertas asi 
que llegó. Esta fue su úllima espedícion : una inespe
rada orden de) emperador le precisó á destacar la ma-

To.un S V . i7í 
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i i Slei-1. 6x1. Timan, lib. XV, p. 5 » 0 , 5:>7. Joan. Cmerarii 
adnot ver prcccipiiariiíii ub anuo i ó 5 o , ad i 0(i i ap. í'rehcru/ii 
val, 111, p. óci j . Peett Alcmcric di Si, na , IV. ifi.j, ele-

Año iáo5. yoi' parta de sus soldados liáeia el Piamonte , pndlon-
do asi respirar un tanto los refugiados de Monte-A !•-
eino. Entretanto crecían los apuros de los habitantes de 
Siena , pues lejos de conformarse Carlos á los artículos 
de la capitulación , dio á su hijo Felipe la investidura 
déla cit 'dady de sus dependencias. E n nombre de aquel 
lluevo amo, Francisco de Toledo trató á los sieneses co
mo un pueblo conquistado ; y sin hacer caso ni de sus pri
vilegios ni de su antigua constitución , estableció allí el 
gobierno civil y militar de la monarquía española ( 1 ). 

Operaciones La disminución del ejercito imperial en el Piamonte , 
enell'ian'onte. y j a ¡ l l a c c | o n j g s u s oficiales, al paso que obligaban al 

emperador á sacar de la Toscaua sus tropas en medio 
de sus conquistas , ecsigian que pusiese al frente de 
aquellas fuerzas un general cuya reputación y pericia 
pudiesen contrarrestar el gran talento del mariscal de 
Brissac . que mandaba los franceses en Italia. 

Carlos nom- Pero el escoger el emperador al duque de Alba , mas 
bra «eneralisi- ,, „ , . . . . . . 

mu al duque lúe-electo uc una intriga que propia opinión acerca 
de Alba. j e j m é r i t o de aquel general. Haciendo desde mucho 

tiempo el duque la corte á Felipe con la mayor fre
cuencia , habíase insinuado en su confianza por medio do 
todos los artificios á que puede humillarse un ánimo 
inflecsible y altanero. Ya por la conformidad de carác
ter con el de aquel príncipe gozaba con él de mucho 
valimiento , cuando temiendo los progresos de semejan
te rival en el corazón de su señor , tirvo í luy íaomez de 
Silva , favorito de Felipe , la habilidad de incitar al 
emperador á darle el mando del ejército del Piamon
te. Aunque bien sabia el duque que solo era deudor de 
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{ i T i m a n , lib XV,p i¿9. Guichcnon , Hisl ¡le Suvinse , /. ¡,(>~o. 

semojantc distinción á los manejos de un enemigo Año 1555. 
que quería alejarle de la corte , tenia mucha dieade-
za y pundonor para rehusar un encargo á la par peli
groso y diíicil; pero al mismo tiempo no queriendo 
aceptarlo sino con condiciones que alliagasen su vanidad, 
insto al emperador á que le nombrase su lugar tenien
te general en Italia con el título de generalísimo de 
los ejércitos imperiales y españoles. Carlos consintió en 
todo , y el duque de Alba fué revestido de aqtfellas 
dignidades con autoridad casi ilimitada. 

Pero tan vasto poder no le dio al principio victorias Poco fruto 

. . . " . de sus prime-

que correspondiesen a su gran reputación y a las espe- ,. a s Operacio-
ranzas del emperador. E l ejército que Brissac manda- n e s " 
ba podia suplir la superioridad numérica con la venta
ja de tener tropas escogidas que . acostumbradas tiem
po habia á servir en paises cuyas ciudades y castillos 
eran otras tantas fortalezas . aprendieran perfectamen- " 
te el arte de pelear con ellos. Con su sabio proceder y 
valor no solo frustró todas las tentativas del enemigo , 
sino que aun añadió nuevas conquistas á los territorios 
de que ya se apoderara, líespucs de haberse jactado el 
duque de Alba con su acostumbrada arrogancia que 
en pocas semanas echaría á los iranceses del Piamonte , 
tuvo que retirarse á sus cuarteles de invierno, llevan
do consigo la vergüenza de no haber podido conservar 
entera al emperador aquella parte del pais que le ha
llara poseyendo ( í ). 

Eas operaciones de aquella campaña no fueron mas Conspiración 

decisivas en los Paises .Bajos que en el Piamonte. Ni M™z ¿"jo/im-
cl emperador ni el rey de Francia podían entonces le- penales, 
vantar ejércitos bastante poderosos para acometer consi-
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Año i555. derables empresas; mas Carlos esperó suplir la fuerza 
c O n una atrevida estratagema que á tener buen éc-
silo hubiérale valido muchas victorias. Durante el 
sitio de Mclz el padre Leonardo, guardián de un 
convento de franciscanos de aquella ciudad , conci
llóse la estimación y el favor del duque de Guisa con 
su adhesión á los franceses, y activo c intrigante había 
sabido hacerse útil, ya sosteniendo con sus eesortaciones 
el valor y constancia de los ciudadanos, ya procurando 
obtener por medio de secretas inteligencias contigua y 
fiel noticia de los movimientos y designios del enemi
go. Atendiendo á tantos servicios, al partirse de Metz 
el duque de Guisa recomendólo eficazmente á "Ville-
vielle , que acababa de ser nombrado gobernador,y que 
depositó su confianza en aquel religioso hasta el estre-
n i o de permitirle conversar y mantener corresponden
cia con quien quisiese sin concebir la menor sospecha. 
Pero por efecto de la osadía y veleidad natural á los 
aventureros, ya porque no se creyó suficientemente re
compensado por la Francia , ya porque le sedujese la 
misma facilidad que tenia de probarlo tedo impune
mente , concibió Leonardo el proyecto de entregar 
Metz á los imperiales. 

Plan de la Comunicólo á la reina viuda de Hungría , goberna-
conspiracion. (J 0 l . a j c l o s Paises Bajos, quien sin manifestar escrú

pulos en un acto de traición que podía ser ventajoso al 
emperador, ayudó al guardián á concertar su plan de 
manera que fuese casi seguro su feliz cesilo. Acordóse 
que Leonardo procuraría que entrasen en el complot 
los religiosos do su convento , en donde introduciría 
disfrazados de frailes cierto número de soldados esco
gidos; que cuando todo estuviese preparado para la 
ejecución , el gobernador do Thionville se acercaría á 
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Matz de noshc cno una división numerosa , y probaría Año i555. 

ilc escalar los muros; que mientras la guarnición esta
ría pugnando por rechazar al enemigo, los frailes pega
rían diego á diferentes partes de la ciudad; que en fin 
saldrían del convento los soldados que allí se escondie
ra:) v atacarían por las espaldas ;í los que defendiesen 
las fortificaciones. No dudaron deque enmedio del ter
ror y confusión que causarían tan imprevistos sucesos , 
los imperiales fácilmente se apoderarían de la ciudad ; 
y estipulóse que en reconocimiento de semejante servi
cio , el padre guardián seria nombrado obispo de Metz , 
y que se darían grandes recompensas á lodos los frai
les que apoyasen su designio. 

Activó Leonardo sus disposiciones con prontitud y Sus progre-
seercto, y con su autoridad, con sus vivas instancias y S 0 S ' 
el porvenir do riqueza y honores que hizo entrever á 
ios religiosos , logró que lomasen parle en la conspira
ción. Habiendo introducido en el convento cuantos sol
dados pudo sin causar sospechas, avisó cou tiempo al 
gobernador de Thionville que, sabiendo ya el proyec
to , tenia sus tropas prontas á marchar; y se acercaba 
el momento en que iba Ifcnriquc á perder su mas im
portante conquista. 

Felizmente para la Francia el día misino señalado Descúbrese ta 
i - i i i -sr ¿uiispir aciuu. 

para la ejecución del complot, V illevielle , que era un 
oficial hábil y vigilante, por medio de nu espía que te
nia cu Thionville tuvo aviso de queso reunian alli cier
tos frailes franciscanos con mucha frecuencia, que el go 
he-mador les admitía á conferencias secretas, y que se 
preparaba con gran misterio alguna espedicJon. Bastó 
esto para dispertar las sospechas de Villovielle . que 
sin comunicarlas á nadie, al punto fue á visitar el 
convento de los franciscanos, descubrió los soldados que 
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A ñ o T055. alli estillan ocultos y les precisó á revelar cuanto acer
ca (le la conspiración sabian. 131 guardián , que habia 
jilo á Thionville para acabar de concertar el plan de su 
empresa, fué detenido á las puertas de Metz á su r e 
greso, y espontáueauíeute sin esperar el tormento de
claró todos los detalles de su proyecto. 

Derro ta de Mas no se contentaba Villevielle con haberse apode-
una división rado de los traidores y desconcertado su conspiración, 
i m p e l í a . ^. ^ ^ resolvió valerse de aquel descubrimiento para 

vengarse de los imperiales. Con este fin, salió de la 
ciudad con los mejores soldados de su guarnición; y po
niéndose e n emboscada junto al camino por donde sabia 
que vendría el gobernador de Thionville , echóse so
bre sus tropas que marchaban en perfecta seguridad. 
Pasmados y confusos l o s imperiales con tan brusco ata
que de un enemigo á quien creían sorprender, apenas 
opusieron resistencia; perecieron ó cayeron prisioneros 
la mayor parte, entre los cuales iban muchos sugetos 
de distinción ; y antes de que despuntase el dia Vil le
vielie volvió á Metz triunfante. 

Son castiga- Entretanto estuvo algún tiempo indeciso el destino 
dos los autores • • • < • • ! 

d é l a conspi- de! guardián y de los i r a d o s q u e t r a m a r a n Lan peligro-
rac ion . s a < ;„uspiracton, y sinduda fueron los motivos de se

mejante dilación las consideraciones que se creia eran 
d e b i d a s á un cuerpo tan numeroso y respetable como 
cí délos franciscanos, y el temor de dar un objeto de 
regocijarse á los enemigos de la iglesia romana. Pero 
conociendo c n l i n que era preciso un ejemplo de seve
ridad para espantar á l o s d o m a s traidores, mandóse for
marles proceso. Averiguadas y bien demostradas las 
pruebas d o su crimen , fueron sentenciados á muerte el 
padre Leonardo y veinte de sus frailes. La víspera 
del dia señalado para s u suplicio por !a t a r d e , sacó-
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los el carcelero de los calabozos donde hasta entonces Año i 5 í>5 . 

habían estado encerrados por separado, y los metió en 
«na gran pieza para que pudiesen con facilidad confe
sarse unos á otros y prepararse á morir. Asi que les 
dejaron solos, en vez de emplear aquel corto tiempo 
en los deberes de su religión, dirigiéndose al padre 
guardián y á otros cuatro ancianos frailes que les ha
bían seducido, los mas jóvenes les echaron en cara con 
amargura una ambición que era la cansa de su muerte, 
y que echaba sobre toda su orden la mas humillante 
mancha. De los vituperios pasaron á las maldiciones ; 
finalmente en un arrebato de rabia y desesperación ar
rojáronse con furor sobre los ancianos, asesinaron al 
padre guardián, y maltrataron tanto á los cuatro reli
giosos , que á la mañana siguiente se tuvo que llevarlos 
con el cadáver de Leonardo en un carro hasta el lugar 
del suplicio, fueron perdonados los seis mas jóvenes; 
pero los demás sufrieron su merecido castigo .( 1 ) . 

Aunque aniquilados por tan larga guerra , no mani- S ° n " '"t i 'es 
las negoci.-n-iu-

feslaban disposición alguna para la paz ni el empera- nes para la paz. 

dor ni el rey de Francia , y para restablecerla entre 
aquellos príncipes cristianos no perdonó el cardenal de 
La Pole cuantos medios le sugirió ei celo de la reli
gión y la humanidad. Logró que la reina de Inglaterra 
les ofreciese su mediación , y hasta decidió á Carlos y 
Ilenriquc á que enviasen sus plenipotenciarios á un 
pueblo situado entre Graveline y Ardres , donde tam
bién acudió él con Grardiner, obispo de ^Vinchester , 
ambos para presidir en calidad de mediadores á las 
conferencias, en las cuales debian f i j a r s e los artículos en 

( i ) Thuan. lib. XV, p. 5 2 2 . Hulear. Co:n. Ilcr. Culi- 8 G í ) Mein.-
du maréchal d e V i l l c v i e l l e , par M. Cliatloix, l. III, p. 2 4 " , c í e ' 
/>. 3 4 7 . Par. 1 757-
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( i ) T i m a n . 1¡I, XV,),. 5*3. M. m . de RiLicr , l. ll,¡> 6 i 3 . 

Año i5.>5. cuestión. Pero apesar de que los dos monarcas habían 
cometido semejante negociación á los ministros que les 
merecían mas confianza , fácil era conocer que ni una 
11 i otra parte tenían sinceros deseos de hacer la paz. 
Eran tan fuera de razón las condiciones que se propu
sieron , qne hacíase imposible el acceder á ellas ; de mo
do que , después de haber La Pole echado mano inútil
mente de todo su celo y habilidad para persuadirles 
que renunciasen á tan estravagantes demandas y que á 
ellas sustituyesen otras mas justas, viendo que era tiem
po perdido querer reconciliar tan obstinados enemigos . 
rompió las conferencias y regresó á Inglaterra ( 1 )• 

Asuntos de Enmedio de esos disturbios políticos, gozaba la 
la Alemania. ' 

Alemania de una paz profunda , y era llegado el mo
mento de celebrar una dieta en que debía deliberarse 
el asunto mas importante para el reposo interior del 
imperio. Por el tratado de Passau del año 1552 . 
remitiérase á esa asamblea el encargo do confirmar y 
perfeccionar el plan que se acordó para la paz de la 
religión ; pero la turbación y terror que las hostilidades 
de Alberto de JBrandrhurgo hicieron cundir por toda 
la Alemania , y la continua aleación que las cosas de 
Hungría reclamaban de Fernando, impidieron hasta en
tonces la reunión de la dieta , apesar de haberse fijado 
para Augsburgo luego de concluido el tratado. 

Celébrase la Enlin la necesidad de convocar semejante asamblea 
bur••o6" obligó á Fernando ;í pasar á Augsburgo á principios 

Discurso de f { 0 aquel año; y no obstante de constar la dieta de un 
Fernando a la r 

asamblea. corto número de príncipes y diputados, abrióla pro
poniendo poner término á las disenciones que las dis
putas religiosas habiaii promovido. Este era . según de-
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cía , el primero y mas importante asunto, y el que Año 1555. 
mas ocupaba el ánimo del emperador. Recordó en se
guida todos los obstáculos que tuviera Carlos que su
perar para obtener la convocación de un concilio gene
ral , y los contratiempos que al principio habian retar
dado y al fin suspendido sus operaciones. Observó que 
siendo á corta diferencia iguales los tiempos , debían 
esperarse iguales dificultades ; que un concilio general 
veríase siempre detenido ó interrumpido por las hos
tilidades de los príncipes cristianos; que un concilio 
nacional en Alemania, donde se esperaba encontrar mas 
facilidad y seguridad en las deliberaciones , seria una 
asamblea de que no ecsistia ejemplo y cuya jurisdicción 
no permitía ni límites ni fórmulas fijas y determinadas ; 
que no veia mas que un medio de poner fin á tan des
graciadas disenciones; que si basta entonces habíase ya 
probado sin buen cesito , era de esperar que diese me
jores frutos empleándolo con intentos mas rectos y pa
cíficos ; que para esto debíanse escoger algunos varones 
sabios , juiciosos y moderados , quienes en amistosas 
conferencias discutiesen los puntos de la doctrina has
ta llevar á los dos partidos , sino á la unidad de senti
mientos , al menos á la tolerancia mutua en la diversi
dad de opiniones. 

Este discurso , que según costumbre se imprimió y Sospechas 

repartió por todo el imperio , dispertó todos los temo- t e t n o r e s d e 1 
1 1 1 ' 1 protestantes. 

res y desconfianza de los protestantes , quienes obser
varon sorprendidos, que Fernando no habia en él hecho 
mención del tratado de Passau que ellos miraban como 
la mas segura garantía de la libertad de conciencia. 
Crecieron sus sospechas con las noticias que cada dia 
recibían acerca del estremado rigor con que eran tra
tados los reformistas en los estados hereditarios del rey 
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Año i555. do romanos ; juzgaron de las intenciones de aquel prín
cipe por su proceder , y no se tuvo confianza alguna en 
estudiadas protestas de moderación y de celo, que á, 
cada paso desmentía con sus acciones. 

Contribuye C o n l a U e g a d a d e l cardenal Morón, á quien el pa-
aumentarlos la " " * * 
lli u.ula de un pa nombrara su nuneio para presidir á la dieta , aca-
r.imcio. envia- , • , ,. . 
do por el pa- barón de convencerse de que se urdía alguna trama 
Pa- contra la paz ó la seguridad de la iglesia protestante. 

Orgulloso Julio con la inesperada sumisión de los in
gleses al yugo de la santa sede , lisonjeóse de que ago
tadas ya las fuerzas del espíritu de rebelión , recobra
ría triunfante la iglesia sus derechos y su autoridad en 
la obediencia de los pueblos ; y lleno de estas esperan
zas , envió Morón á Augsburgo con el encargo de eni-
pb'ar toda su elocuencia para lograr que los alemanes 
siguieran el ejemplo de la Inglaterra , y de procurar 
con su sagacidad que ningún artículo de la dieta fuese 
perjudicial á la fé católica. Morón , que en negociación 
c intriga tenia todas las grandes calidades de su padre 
el famoso canciller de Milán , seguramente hubiera su-
ci',a:!o dificultades á todas las disposiciones de los pro
testantes. 

Muerte de Pero por ira inesperado acontecimiento viéronse li-
Julio 111. Id-eg fie cuanto podían recelar de la presencia del nun

cio. Entregándose á placeres y diversiones que ya no 
convenían á su edad ni á la dignidad de la tiara , ha
bia Julio de tal manera coiitrairlo el hábito de la di
sipación que mostrábase tan incapaz como enemigo de 
todo asunto serio. Instado tiempo hacia por su sobrino 
para que celebrase un consistorio , eludía siempre sus de
mandas , temiendo hallar en aquella asamblea una fuer
te oposición á los proyectos que formara para ia ele
vación de aquel joven. Sinembargo . después de haber 
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apurado cuantos protestos pudo, y creciendo cada dia Año i555. 

su aversión al trabajo , fingió una disposición para desr-
bacerse de 1 as importunaciones de su sobrino ; pero á 
fin de dar á semejaute ardid alguna apariencia de ver
dad , encerróse en su aposento y mudó enteramente su 
método de vida. Con su perseverancia en representar 
tan ridículo papel, contrajo una enfermedad verdadera 
de que murió á pocos dias , dejando á su infame favo-
rito el cardenal del Monte uní ilustre nombre que sos-
teucr y dignidades que deshonraba con sus vicios ( 1 ) . 
¡Luego que supo Morón el fallecimiento de J u l i o , 
partió precipitadamente de Augsburgo después de una. 
corta permanencia , y corrió á asistir á la elección de 
un nuevo pontífice. 

Con la ausencia del nuncio tranquilizáronse los pro- Motivos p o r -

testantes , que poco tardaron en observar que eran in- ^ r / a n d T í T l o s 

fundados sus temores , y que no tenia Fernando inten- protestantes, 
cion de violar con perjuicio suyo el tratado de Passau.. 
Desde que desbarató Mauricio todos los planes del em
perador cu Alemania, y derrotó el despotismo civil 
y religioso que iba á establecer en ella , cediera aquel 
monarca el gobierno interior del imperio á su berma-
no que , dotado de una ambición menos inquieta que la 
de Carlos , lejos d e continuar un proyecto que este no, 
pudo ejecutar con todo su poder y recursos , solo pen
só en atraer á su partido los príncipes de la Alemania 
por medio de una administración equitativa y modera
da. Semejante conducta era tanto mas sincera cuanto 
mas le importaba entonces ceder á sus pretensiones pa
ra asegurarse sus votos. 

Deseaba aun Carlos con ardor transmitir la coro-

! <) Onuplir. Panvinius, d¡i Viliis poiilificum, p. 3'io. Timan. 
III, XV, S i 7 . 
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( i ) Cliylrai'. Snxnnta, ^tío. 

Año i 5 5 5 . na imperial & su hijo Felipe 5 pues que la oposición 
s ¡ s ^ e

a g n

0 * , i n " que al principio se suscitara contra aquel proyecto le 
proyecto ¿Ve Labia precisado á suspenderlo, pero no á abandonarlo, 
cambiar el or- ¥ 

den de la su- Insto de nuevo á su hermano á que cediese mediante 
c e s i ó n al trono a ] „ . u n a indemnización sus derechos á la sucesión del 
imperial. 4 1 

imperio, y que á aquel precio los sacrificase al esplen
dor de la casa de Austria. Fernando estaba tan poco 
dispuesto como siempre á dar tan estraordinaria prue
ba de desinterés; pero conociendo que no le bastaría to
da su firmeza si no se declaraban abiertamente á su fa
vor todos los príncipes del imperio , procuró concillárse
los accediendo á tadas sus demandas. 

l'rcpáranse Por otra parte necesitaba que la dieta le concediese 
los turcos para , . i o . . i 

invadirla prontos y poderosos socorros para hacer trente a los 
Huneua. turcos, que después de haberle despojado en Hungría 

de la mayor parte de sus territorios, aun amenazaban 
atacar con un ejército formidable las provincias que le 
quedaban; mas para incitar á los protestantes á empe
ñarse en una guerra eslrangera que pedia todo su ce
lo, era preciso asegurar la paz interior del imperio so
bre bases sólidas é indestructibles. 

Ponen cuida- Creció la circunspección de Fernando envista de una 
dos,, á l?er- acción de los reformistas poco después do la apertura 
unido algunas , „ . . . . . . . 
acciones de los de la dicta. Cuando la publicación del mencionado 
protestantes, discurso esciió sus temores y sospechas, los electores de 

Sajonia y de lír-andeburgo y el landgravo do líesse jun
táronse en Wamburgo, donde renovando el antiguo tra
tado de confederación que por tanto tiempo uniera á 
sus familias, le añadieron un nuevo artículo por el 
cual se obligaban á profesar la confesión do Augsbur-
go, jurando sostener su doctrina en sus respectivos es
tados ( 1 ). 
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Empleó pues Fernando toda su Labilidad en condu- Año _ 1555. 
i-i • « T i . i Esfuéizase eir las deliberaciones de la dieta de manera que no conciliar á 

irritase a un partido cuya amistad érale tan necesaria arobospam-

cuanto podia serle perjudicial su odio. Adhiriéronse 
los miembros de la asamblea á su dictamen , que era , 
tratar de la religión antes de todo; mas luego que en
traron en discusión, una y otra parte mostraron todo 
el calor y animosidad que lleva consigo asunto tan pro
pio para producir la fermentación de los ánimos y que 
habían ido inflamándose con la acrimonia de las dis
putas y con' el furor de las guerras civiles. 

Pretendían los reformistas que la libertad de con- prensiones 
ciencia que reclamaban en virtud del tratado de Pas- a e l o s <="tóU-

. . . eos y de los 

sau debía estenderse sin escepcioo a cuantos habían protestantes, 

abrazado ó abrazarían la doctrina de í-utero. ILos ca
tólicos , después de haber sentado el principio de que 
el papa debía ser el solo juez en última apelación en 
las materias de fé, sostenían que, si la situación en 
que se hallaba el imperio y el amor á la paz les habia 
hecho consentir á la tolerancia de las nuevas opiniones, 
no podia esta estenderse ni á las ciudades que se ha
bian conformado al interim, ni á los eclesiásticos que 
en adelante se separasen de la iglesia romana. No era 
fácil conciliar tan opuestas pretensiones , que el celo y 
habilidad de teólogos ejercitados en disputar sostenían 
por una y otra parte con sutiles argumentos y con to
da la amargura del lenguage escolástico. Fernando ar
rancó concesiones á eada partido; dio una interpreta
ción favorable á los puntos equívocos, y ya haciendo 
presente cuan necesaria y útil era la concordia, ya 
amenazando cen la disolución de la dicta . logró al fin 
atraer los ánimos á una determinación que satisfizo 
igualmente á entrambos partidos. 
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Año 1555. De consiguiente redactóse un decreto que se apro-
l 5 de sctíem- , , i i • . i P I • , i i -i 

jjjg iio y publico con las tormahdades de estilo, y cuyos 
Establécese principales artículos fueron: que los príncipes y las 

la paz de reh- , >

 J 

glon. ciudades que se habían declarado á favor de la confe
sión de Augsburgo podrian con libertad profesar su cul
to y doctrina sin ser inquietados por el emperador, ni 
por el rey de los romanos ni por nadie; que por su 
parte los protestantes no turbarían ni á los príncipes 
ni á los estados que admitían los dogmas y las cere
monias de la iglesia católica ; que en adelante solo por 
los pacíficos y persuasivos medios de las conferencias se 
intentaría poner término á las disputas religiosas : que 
el clero romano no podría reclamar ningún derecho de 
jurisdicciou espiritual en los estados de la confesión de 
Augsburgo; que los que estaban poseyendo bencíieios 
ó rentas de la iglesia continuarían pozándolos , sin que 
la cámara imperial pudiese molestarlos tocante á este 
artículo; que el poder civil tendría derecho de esta
blecer en cada estado la doctrina y culto que estimase 
conveniente , y que los vasallos que no quisiesen con
formarse tendrían la libertad de retirarse con todos sus 
haberes adonde quisiesen ; que si algún prelado ó ecle
siástico en lo sucesivo abandonaba la religión romana, 
renunciria á su diócesis ó á su beneficio que desde en
tonces se consideraría vacante como por la trans
lación ó la muerte del t i tular, y que el colador tendría 
derecho de nombrar un sucesor de reconocida fidelidad 
á la antigua doctrina ( 1 ). 

Reflecsiones Estos son los estatutos de aquel famoso decreto , ha -
acerca de los j j religiosa en Alemania y vínculo de unión profusos de r o j 
los principios entre estados cuyos sentimientos difieren en los puntos 
de tolerancia. 

( i ) Sleid. G20. Fra-Paolo , 368. Pallav. t. II, I G I . 
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mas importantes. En nuestro siglo y en una nación Año i555. 

donde se conoce ya la tolerancia y sus felices efectos , 
pasmárase alguien sin duda de que ambos partidos uo 
cebasen mano ya desde el principio de semejantes me
dios de conciliación tan propios de la muchedumbre y 
caridad del cristianismo. Pero por natural que fuese 
tan saludable espediente , fuéranle tan opuestos la práe-
tica y la opinión que apenas nadie pensaba cu él. Si 
entre los gentiles la diversidad de opiniones en materias 
religiosas nunca fué un manantial de querellas y discor
dias , debióse á que siendo locales todas sus deidades , 
la veneración que cada pueblo profesaba á un dios 
no escluia la ecsistencia ó poder de los demás , al pa
so que el culto de un pais no era incompatible con el 
de las demás naciones. ¡De este modo los errores en sus 
sistemas teológicos no atacaron la paz de los estados , 
y apesar del prodigioso número de sus deidades y de 
la infinita variedad de sus ceremonias religiosas subsis
tió siempre entre ellos el espíritu de sociabilidad y 
tolerancia. 

Mas luego que la revelación cristiana anunció que no 
habia mas que un Dios y un solo culto digno del ser 
supremo , los que reconocieron su verdad debieron de 
mirar á los demás como absurdos ó impíos , y de ahí 
el celo de los primeros cristianos en propagar su doctri
na y su ardor en destruir las demás. Sin embargo solo 
usaron al principio medios conformes al espíritu de la 
relig-.ou ; persuadían los ánimos con la fuerza de sus 
razones , y ganaban sus corazones con los atractivos de 
una virtud sublime. Eufíu , habiéndose el poder civil 
declarado á favor del cristianismo, y aunque á imita
ción de los gefes la mayor parte de los gentiles se so
metieron á la iglesia; muchos permanecieron adictos 
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Año 1555 á sus 'antiguas supersticiones. Indignados de semejante 
obstinación , los ministros del evangelio . cuyo celo no 
aflojó aun después de pasado el primer entusiasmo, qui
sieron forzar las conciencias; y traspasando los límites 
de su misión, armaron al poder del trono contra los 
infelices á quiénes no habían podido convencer. 

Entretanto entre los mismos cristianos suscitáronse 
cuestiones acerca de los artículos de fé, y pronto em
plearon contra sí mismos las armas con que batieran a 
los enemigos de la religión. Cada teólogo quiso que el 
magistrado tomase parte en su causa , y cada uno á su 
turno provocó al poder temporal para reprimir ó es
terminar á sus antagonistas. Poco tardaron los obispos 
de Roma en pretender que eran infalibles en la espli-
caciou de los dogmas y en la decisión de los puntos de 
controversia, y persuadiéndolo á la credulidad de los 
hombres á fuerza de artificios y de perseverancia , con-
viertieron una pretensión en derecho. Euego que aque
llos jueces dogmáticos fallaran sobre un punto de doc
trina, oponerse á él ó dudar era no solo resistir contra 
la verdad sino aun rebelarse contra una autoridad sa
grada ; y para vengar una y otra emplearon continua
mente el brazo del poder temporal de que supieran en
teramente apoderarse. 

Hacia , pues, muchos siglos que estalla la Europa acos
tumbrada á ver propagadas ó sostenidas con la fuerza 
opiniones puramente especulativas. Echáronse en comple
to olvido aquella indulgencia y caridad mutua que tan 
sinceramente recomienda el cristianismo; ignorábase esa 
libertad de conciencia que permite á cada cual seguir 
•su juicio en materias de doctrina, y era por fin desco
nocida la idea de tolerancia, y aun esa misma palabra, 
en el sentido con que hoy se aplica. Pensaban entun-
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ees que emplear la violencia contra el error era una 
de las prerrogativas de los que poseían el conocimien
to de la verdad; y corno cada partido pretendía ser 
posesor de semejante tesoro, todos e j e r c í a n tanto como 
podian los derechos que creían acompañaban á seme
jante posesión. Guiados los católicos romanos por las 
decisiones de un juez infalible , y creyendo que ellos 
solos conocían la verdad, reclamaron altamente el 
apoyo de la autoridad civil contra los innovadores. Los 
protestantes , no menos confiados en la bondad de su 
doctrina , solicitaron á su vez los príncipes de su par
tido para que reprimieran á los que se atrevían á com
batirla ú oponerse á ella. Lulero , Calvino , Cranmer , 
Knox , fundadores de la reforma en su pais respecti
vo , luego que tuvieron poder y ocasión lucieron sufrir 
á cuantos dudaban de la verdad de su creencia los mis
mos castigos que la iglesia romana destinaba contra sus 
discípulos. Sus secuaces y quizas sus enemigos hubie
ran creído que desconfiaban de la bondad de su causa, 
si no hubiesen reunido á los violentos medios que juz
gaban lícitos para el triunfo de la verdad. 

Solo á fines del siglo décimo séptimo admitióse ¡a 
tolerancia en la república de las Provincias-Unidas , 
de donde pasó ;i Inglaterra. Los males ocasionados por 
las persecuciones , la influencia de la libertad en la per
fección del gobierno , las ciencias que ilustrando á los 
hombres los hicieron mas humanos , en fin la prudencia 
y la autoridad de los magistrados, todo concurrió á 
establecer tan sabia costumbre, que tan contraria era 
al celo furioso que debieran todas las sectas en sus fal
sos principios acerca de la naturaleza de la religión y 
los derechos de la verdad , ó que les infundieran las 
«nácsiuias de la iglesia romana. 

TOMO I V . 1 1 
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Año I 5 J T . Cualquiera podrá notar que no diciaron el decreto 
B e m l i c i o s j Auifsburffo ideas tan instas y vastas sobre la liber-

u e l a paz. ue n - o a .> j 

ligion liara los t a ( | J c conciencia y acerca de la naturaleza de la to
lerancia. No era mas que un plan de pacificación que 
algunas consideraciones meramente políticas sugirieran 
á entrambos partidos . y que el interés de su seguridad 
y tranquilidad inúiua bacía tan necesario al uno como 
al otro. Pruébase esto claramente con el artículo del 
mismo decreto, que declara que los beneficios de la 
pacificación solo comprenderán á los católicos y á los 
que profesen la confesión de Augsburgo , con cuya res
tricción los partidarios de Zwingle y de Calvino ba
iláronse abandonados ai rigor de las penas señaladas á 
los hereges. Casi un siglo transcurrió antes que obtu
viesen la protección de las leyes , y hasta el tratado de 
Westfalia no se les admitió á gozar con los lutera
nos de todos los privilegios de la paz de religión. 

T n m i n e n es Si los discípulos de Lulero miraron regociíados pro
ven tajos 1 para . . , . t a i 

los cató l icos , teguia su doctrina por el decreto de Augsburgo, tam
bién sus adversarios pudieron felicitarse del artículo 
que reservaba para el clero católico el disponer de los 
beneficios, de cuantos en adelante abjurarían la reli
gión romana , y aquel artículo , conocido en Alemania 
con el nombre de reserva eclesiástica , era m u y con
forme á la idea que entonces reinaba sobre los derechos 
de una iglesia establecida. Pareció muy justo que las 
rentas aplicadas en su origen para la manutención de 
los que profesaban su doctrina no caminasen de desti
no ; de esta misma opinión fueron los protestantes , 
y cualesquiera que fuesen las consecuencias que pu
diesen o rever entonces , desistieron de la oposición 
que al principio hicieran á ello. Como los príncipes 
católicos del imperio hicieron en todas ocasiones obser-
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( O Timan. 0 2 0 . Fra-Paolo, 3 6 3 . Ouupb. Panvin 3 • • i , etc. 

var ecsactamenl» aquella convención, llegó á ser en .\íir> > >r>r>. 
Alemania la mas fuerte barrera de la iglesia romana 
contra la reforma. Desde entonces . no incitando el in
terés á los eclesiásticos á mudar de creencia . muy po
cos hubo que estuviesen bastante dispuestos á favor do 
la nueva doctrina para sacrificarle los ricos beneficios 
que estaban poseyendo. 

Durante la asamblea de la dieta , Marcelo Cervino, Marcelo II 

cardenal de Santa Cruz , fue elegido papa por muerte ^ e , < V ^ ° 1M 

de J u l i o , y como Adriano, no mudó su nombre. Lleno 9 de abril, 

de tan puros intentos como los de aquel pontífice, 
escedíale en la ciencia de gobernar y mas aun en el 
conocimiento del cerácter de la corte romana. Conocía 
á fondo toda la corrupción de aquella corte y la espe
cie de reforma de que era susceptible, y esperábase 
que su sabiduría dictase reglamentos que , al paso 
que corrigiesen los mas escandalosos abusos, hicie
sen tal vez volver al seno de la iglesia los que 
solo de ella se alejaran por indignación contra los vi
cios del clero ; pero aquel respetable pontífice solo i m 
momento brilló en la silla de San Pedro. La rigurosa Su muñir, 

clausura del cónclave ya comenzara á alterar su salu ! , 
y con la fatiga de las largas ceremonias de su ccsal-
taciou , acompañada de la asidua y profunda aplicación 
que ecsigia el plan de reforma que estaba meditando , 
aniquilóse de tal manera su constitución débil desoyó , 
que cayó enfermo doce días después de su elección y 
murió al vigésimo ( I ) . 

Pusiéronse en práctica los mas refinados artificios I'.iirc-i.n, ,],-
. . . . ' . , i . i i l^blo ' v -c intrigas , tan propios de los conclaves , para dar un 
sucesor á Marcelo. Los cardenales de la facción im-
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Año 1555. perial y los de la francesa trabajaron con igual áí-
dor para ganar los votos , cada cual para un candida'-

i3 Je mayo. to ^ e s u partido. Pero tras debates tan acalorados, cuan 
importante era el objeto que los movia , reuniéronse 
para elegir á Juan Pedro Carafia , deán del sacro co-
}c¡:\c é hijo del conde Montario , de una ilustre fami
lia del reino de Ñapóles. La habilidad é influjo del 
carden il Farnesio, que favorecía las pretensiones de 
Caraffa , el mérito de este , y tal vez su avanzada edad , 
que en parte suavizaba el pesar de los pretendientes eon 
la esperanza de ver pronío vacante la silla pontificia , 
todo eufin concurrió para su elección. Po r respeto á la 
memoria de Pablo Í I Í , que le hizo cardenal , y por 
reconocimiento a la familia de los farnesios , tomó el 
nombre de Pablo I V . 

So carácter. La elección de un prelado de tan singular carácter , 
y que tanto tiempo había seguía una carrera que debia 
alejarle de la primera dignidad de la iglesia , causó al
guna inquietud á los italianos , que habían observado 
demasiado sus costumbres y conducta para que dejasen 
de estar dudosos acerca de lo que de él debían espe
rar. Aunque nacido de un rango que le dispensaba de 
todo mérito para ascender á las mayores dignidades 
eclesiásticas , desde su juventud se habia Pablo dedica
do al estudio como un hombre que solo á sus calida
des personales quiere deberlo todo. Versado en todas 
las sutilezas de la teologia escolástica , poseia ademas un 
profundo conocimiento de las lenguas sabias y de las 
bellas letras , cuyo estudio hacia poco que habia rena
cido en Italia donde se cultivaba coa mucha emulación. 
Sin embargo su espíritu naturalmente sombrío y seve
ro inclinábase mas á la acrimonia de las controversias 
que á esa elegancia y cortesanía que da de si la litera-



CARLOS QUINTO. 217 

tura, y tenia las ideas y sentimientos de un rnonge mas ¿ o o I 5 5 " J . 

Lien que los talentos necesarios para la dirección de los 
grandes negocios. Gozando de varios ricos beneficios al 
entrar en la iglesia, empleado co;¡io nuncio en dife
rentes cortes, cansóse pronto de semejante carrera y 
apeteció una vida mas adecuada á sus inclinaciones y 
carácter, y á este fin renunció á la vez todas sus digni
dades eclesiásticas. Habiendo instituido una orden de 
regulares, que apellidó Teatinos del nombre del arzo^ 
bispado que ocupara , asocióse á aquella comunidad y 
conformóse á todo el rigor de las reglas que prescri
biera, prefiriendo la soledad de la vida monástica y el 
honor do fundar una nueva orden á las grandes espe
ranzas que á su ambición ofrecía la corte de liorna. 

Mucho tiempo hacia que moraba en aquel retiro, 
cuando movida de la sola fama de su santidad y de su 
ciencia, Pablo I I I le llamó á Boma para consultarle 
acerca de los medios de destruir la heregía y de resta-
3)!ccer la antigua autoridad de la iglesia. Después de 
haberle sacado de su soledad, logró el papa, ya con sú
plicas, ya con su autoridad, que aceptase el capelo, 
recobrase los beneficios que renunciara, y volviese á 
entrar en el camino de los honores. Pero durante el 
reinado de dos pontífices, de los cuales el uno agitó á 
toda ia corte de Roma con todos los manijes de la am
bición , y el otro con los mas escandalosos escesos, con
servó siempre Caraffa su austeridad monástica , y ene
migo declarado de toda innovación en doctrina . y estre-
madamente rígido en cuanto á la observancia del cul
to, fue quien mas contribuyó á establecer en los esta
dos del papa el formidable y odioso tribunal de la in
quisición. Siempre defendió la jurisdicción y discipli
na de la iglesia , al paso que censuró vivamente toda 
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A ñ o i 5 . . 5 . aceion dictada por miras de política y de interés, mas 
Lien que por el celo del honor y dignidad de la santa 
sede. Bajo el mando de un papa de semejante carácter 
esperaban los cortesanos un pontificado duro y auste
ro . en que todos los principios de la sana política sa-
crificaríanse á las mezquinas preocupaciones de la devo
ción, y el pueblo temia que la parisimonia y rapidez 
de costumbres reemplazare la alegria y magnificencia 
que por tanto tiempo reinara en la corte de Homa. 

. Pero dióse prisa Pablo á desvanecer esos temores , 
Su conducta 

después de su pues asi que tomó posesión del mando renunció de re-
ei vilt i L i o n . p C u t e ¿ ] a austeridad que hasta entonces distinguiera á 

él y á su familia, y cuando c! mayordomo de su casa le 
preguntó de que manera quería vivir : « Como un gran 
príncipe», contestó con orgullo. Celebróse con la ma
yor pompa la ceremonia de su coronación , y para con
quistar el afecto de los habitantes de liorna, ilustró su 
elevación al trono con muchos actos de clemencia y l i 
beralidad ( I ) . 

Su cscesiva Contado sin duda hubiera vuelto á cobrar con él su 
.iln i.ii a sus ascendiente la severidad que le era peculiar justificando 
s o b r i n o s ^ 1 ¿ J 

asi las conjeturas de ¡os cortesanos, si luego después de 
su elección no hubiese llamado junto á su persona dos 
sobrinos suyos, hijos de su hermano el conde de Mon
tano. El mayor lué nombrado gobernador de Boma, 
y el segundo, que hasta entonces había servido en cla
se de voluntario en los ejércitos de Francia y España, 
y cuyo carácter y costumbres eran nías propios para 
aquella profesión que para el estado eclesiástico, fué 
creado cardenal y enseguida legado de ¡Solón!», que 
era por su rango y autoridad el segundo puesto de que 

( i ) P l a t i n a , /i. 3 2 7 . C a s l a l d o Vidn di l'mil.u II' , finm. i ó i 5 , 
f>. lo. 
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podía disponer un pontífice. Y no contento con (laidos .•Wu> lááü. 
semejantes testimonios de favor, añadió Pablo una con
fianza v estimación sin límites, y se manifestó dispues
to á hacer cualquier sacrificio para el engrandecimien
to de sos sobrinos, cuya ambición desgraciadamente s a „ . | , ¡ c ¡ 0 . 
para el pontífice era ilimitada. Sl-ahiendo visto á los , , 1 S i | r j y c c i u s . 

5Üédicis elevarse en Toscana al poder supremo por 
medio de los papas de aquella familia, y á la casa de 
los Earnesios adquirir los ducados de P a r i n a y de 
Plasencia con la habilidad de Pablo I I I ; aspiraron 
también á obtener algún establecimiento que los eleva
se á la misma independencia y poder; pero como sa-
bian que no llegaría á tanto la debilidad de su t í o , 
que secularizase una parte del patrimonio de la igle
sia, parecióles que la desmembración de Lis dominios 
del emperador en Itclia ora el único medio de satisfa
cer su ambición , y con la esperanza de rocojor algunos 
restos hubiérales bastado esto motivo para fomentar la 
discordia entre Carlos y el papa. 

Foro ademas de esto tenia el cardenal Cara (Ta mo- Causis óVsu 
resfoitimie n lo 

tivos personales para aborrecer al emperador. Cuando e n t r a oí em-
servla en las tropas españolas, no recibió el trato res- P c r a a 0 1 -

peluoso y la distinción que creia se debía á su naci
miento y á su mérito, do lo cual disgustado dejó repen
tinamente ol servicio de Carlos y pasó al de Francia, 
donde lisonjeando su vanidad la acogida que se le hizo , 
quedó desdo entóneos muy adicto á los intereses de 
aquella monarquía. Por otra parle . habiendo traba
do estrecha amistad con Strozzi, que mandaba el ejér-
to francos en Toscana, inspirólo osle mortal enemistad 
contra el emperador, á quien miraban como el mayor 
contrario de la independencia y libertad de los oslados 
de Italia. E l mismo papa hallábase muy dispuesto á 
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Añ" i5'>5 recibir impresiones desfavorables á aquel príncipe , pues 
traia siempre á la memoria la oposición que hicieran 
á su eleecion los cardenales del partido imperial . y 
crecia su resentimiento con el recuerdo de las pasadas 
injurias que de Carlos y de sus ministros recibiera. 

P r o c u r a n ¡TI - Valiéndose de esas disposiciones, usaran sus sobrinos 
dispnnpral p a - yarios artificios para enemistarle con el emperador de 
p:> contra aquel . . . . 7 1 „ , , 

monarca.
 u n modo írreconciliaole. Jlicsageraron todo lo que po

día indicar el descontento que recibió aquel al saber 
la elección de Caraffa, y enseñaron á su tio una carta 
interceptada, en que reprehendia Carlos de negligen
tes é ineptos á todos los cardenales de su facción por 
no haberla impedido. Un día pretendieron que habían 
descubierto una conspiración tramada contra su vida 
por el ministro del imperio y Cosme de Mediéis, y en 
otra ocasión le alarmaron con los detalles de un com
plot formado, según decían , para hacerles asesinar. 
Asi manteniendo en perpetua ansiedad su espíritu de 
suyo violento, y que por efecto natural de la vejez ha
bíase vuelto suspicaz, arrastráronlo á cometer acciones 
que en otros tiempos hubiera condenado el primero 
( 1 ) . Mandó arrestar algunos de los cardenales mas 
adidos al emperador y los encerró en el castillo de S. 
Angelo; persiguió con estremado rigor á los Colonas y 
á los demás barones romanos que pertenecían al bando 
imperial; enfin manifestó en todo desconfianza . temor 
y odio al emperador , y principió á procurarse la amis
tad del rey de Francia, como si quisiese poner toda 
su confiaza en su ayuda y protección. 

Esto era precisamente adonde querian conducirle 
1ncitanle a 

pn ¡ m u s e t a sus sobrinos . como medio el mas propio para favore-
' i ) B ipa inoutü Hist. Patries, lib III, \ iífi- dp Graeev. 'Hits, 

fol 11. Mein, de Ki l j ier , 11, ( n o Adriaui IsL&r. I, 'Juti. 
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eer sus. ambiciosos proyectos ; mas viendo que su écsi- Año 1565. 
to dcpendia enteramente de la vida de su lio , cuya j " f r a n c i a . 1 ^ 

avanzada edad no les permitía ya perder un momento 
en negociaciones inútiles , en vez de tratar con el em
bajador de Francia residente en lionw , lograron que 
el papa despachase un sugelo de confianza á la cor
te de Menrique con tan ventajosas proposiciones que 
no hubiese que temer una negativa. Propúsose pues 
aquel monarca hacer con el papa alianza ofensiva y 
defensiva , en virtud de la cual juntarían sus fuerzas 
para atacar el ducado de Toscana y el reino de Ñapó
les. Si la fortuna protegía sus armas , volveríase al 
primero de aquellos estados su antigua forma de go
bierno republicano ; daríase la investidura del segun
do á un hijo dql rey de Francia . pero segregando cier
ta porción de territorio que se añadiría al patrimonio 
de la iglesia y de la cual se formarían dos principados 
para los dos sobrinos del papa. 

Fascinado el rey con tan especiosos proyectos, re- El condrsta-

ciliió al enviado del modo mas favorable: mas cuando ^ J c M o i , t " 
usoreney se 

se presentaron al consejo aquellas proposiciones, el «poneá la 
condestable de Moutmorency , naturalmente enemigo de ^¡q^^cori el" 
las empresas aventuradas , y cuya circunspección ere- P a P a -

cicra con la edad y la esperieucia , opúsose enérgica
mente á aquella alianza, llecordó cuan funestas habían 
sido á la Francia durante tres reinados consecutivos 
todas las espediciones de Italia ; dijo que si la nación 
Labia sido vencida cuando sus tropas y hacienda se 
hallaban en el mejor estado , menos debia entonces es
perarse feliz éesito en medio del aniquilamiento á que 
la redujeran los estraordinarios esfuerzos que hiciera en 
cincuenta años de guerras sostenidas casi sin interrup
ción .; y representó cuan imprudente seria contraer em-
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Año 1555 . piño alguno eon un pontífice que contaba ya óchenla 
años , que solo ofrecía esperanzas tan frágiles como su 
vida , y cuya muerte precisamente ocasionaría una sú
bita revolución en los asuntos de I ta l i a , y dejaría al 
rey con todo el peso de la guerra. Añadió que habien
do formado el emperador el proyecto de renunciar al 
mundo , sin duda quería restablecer la paz en sus 
estados antes de entregarlos á su hijo . y que por tan
to debíase esperar un próesimo arreglo con aquel mo
narca; y en fin que infaliblemente se atraerían las ar
mas de la Inglaterra contra la Francia si se daba moti
vos para creer que la ambición de esta monarquía era 
el único obstáculo que se oponía a! restablecimiento 
de la paz en Europa. 

Apóyala el Con tan poderosas consideraciones , espuestas con 
duque de Guí- , .. • • . » i n 

s a

 1 mucho fuego por un ministro de la mayor confianza , 
hsbvínse probablemente abstenido el rey de aliarse con 
el papa ; pero el duque de Guisa y su hermano el car
denal de ijorena , que buscaban las empresas peligro
sas y aventuradas tanto como Montmorcncy las temia , 
declaráronse por la alianza. Esperaba el cardenal que 
se le nombraría encargado de negocios en la corlo de 
liorna , y el duque confiaba mandar el ejército que se 
destinaba á la espedieion de Ñapóles , en cuya perspec
tiva veian ambos abrirse á sus vastos y ambiciosos 
proyectos la mas bella carrera. E n efecto su crédito , 
apoyado por e! do la querida del rey , Diana de Foi -
tiors . que entonces era enteramente adicta á los inte
reses de los Guisas , fue mas que suficiente para triun
far de los sabios consejos de Monlmorency , y para 
impulsar á un príncipe inconsiderado á escuchar las 
proposiciones del enviado del papa. 

El cardenal Como lo habia previsto , fué al punto el cardenal 



CAÜLÍ'S QUIiVTO. 2 2 5 

de liorena enviado á Iloma con plenos poderes para A n o i 5 5 5 . 
. . . ile Lorena re-

concluir el tratado y concertar todas las medulas pro- ( ¡ b ( , e l e , ) C n r „ 0 

5¡ias para apresurar su ejecución. Entretanto empezá- »<= negociar 
4 1 1 J . con el papa, 
ra el papa á entibiarse en sus negociaciones con la 
Francia , y aun manifestaba cierta repugnancia á con
tinuarlas , ya porque hubiese reílecsionado acerca de la 
jncertidunibre de los sucesos de la guerra , ya porque 
íalvez el embajador imperial hubiese sabido infundirle 
alguna inquietud. Pa ra sacarlo de aquella especie de 
irresolución y volver á encender su resentimiento , echa
ron mano sus sobrinos de los espedientes que tanto 
les aprovecharan en otras ocasiones. Volvieron á dis
pertar sus tensores acerca de las intenciones del empe
rador, hablaron de las amenazas que proferían sus mi
nistros , y de nueras, conspiraciones prontas á estallar 
contra la vida del pontífice. 

Pero ya no producían el mismo efecto artificios re- Indígnase 

petidos tan amenudo, y su impresión hubiera queda- j . '^'et^de'la 
do sin consecuencia si la animosidad de Pablo no se diei.a. 

hubiese inflamado olra vez con un nuevo motivo de 
ofensa que no podia perdonar. Con la noticia del de
creto de la dieta de Augsburgo y de la tolerancia que 
aquel acta garantía á los protestantes, entregóse de re
pente á tan furiosos arrebatos de cólera contra el em
perador y el rey de Romanos , que por sí mismo prac
ticó los mas violentos pasos á que querían conducirle 
sus sobrinos. Como concibiera la mas alta idea de las 
prerrogativas de la santa sede , y dejándose llevar de 
un celo implacable contra la beregia , en las disposi
ciones de aquella dieta , compuesta en su mayor parte 
de legos que se arrogaban el derecho de dicidír en ma
terias de fe , únicamente vio un temerario atentado con
tra una jurisdicción que á él solo pertenecía . al pa-
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Año 1555. so que en la libertad concedida á los protéstenles so
lo hallaba el criminal abuso de un poder usurpado.. 
Quejándose altamente al amb.ijador imperial de aque
llos dos ultrajes, pidió que al punto se declarase nu
lo é ilegal el decreto de la dieta ; amenazó al empe
rador y al rey de Romanos con los mas terribles 
efectos de su venganza , si se negaban ó diferian sa
tisfacerle en aquel artículo; y eníin lomó el tono de 
autoridad de aquellos pontífices del duodécimo si
glo , que con un solo decreto hacían estremecer ó der
ribaban el trono de los mayores monarcas. Pero seme
jante estilo era ya fuera de razón , mayormente con el 
ministro de un príncipe que mas de una vezv hiciera 
sentir todo el peso de su poder á pontífices mas temi
bles. Sin embargo el embajador escuchó con mucho 
sufrimiento sus proposiciones y sus estravagantes ame
nazas y procuró calmarle , haciéndole presente la apu
rada situación en que el emperador se hallara en Ins-
pruck , las obligaciones que se habia visto precisado á 
contraer con los protestantes para salir de ella , y en-
fin la necesidad que tenia de cumplir sus promesas 
y de conformar su conducta á su posición. Mas por 
convincentes que fuesen semejantes razones , ninguna 
mella hicieron en el ánimo de un pontífice altivo y 
fanático. Respondió que en virtud de su autoridad 
apostólica absolvia al emperador de todas sus prome
sas y le prohibía cumplirlas; que tratándose de la 
causa de ©ios y de ia Iglesia , no se debía ya atender 
á las mácsimas de la política y de la prudencia huma
na ; que las desgracias del emperador en Alemania eran 
un castigo del cielo por haber consultado mas so inte
rés que el de la religión ; y tras este discurso , sepa
róse bruscamente del embajador sin esperar respuesta-



CAKLOS 01,'IXTO. 225 
No dejaron sus sobrinos de alabar el proceder y de l ™ i">í>5. 

Sus sobrinos 

adular los sentimientos de aquel orgulloso puntillee , c s c ¡ t ; i n m a s s u 

que siempre lleno de las ideas monásticas acerca la es- resentimiento, 

tensión de la autoridad pontificia, incesantemente repe
tían que era el sucesor de aquellos que habían destro
nado reyes y emperadores, y que roas elevado que to
dos los poderosos de la tierra , bollaría con sus pies 
los que osasen resistirle. Estas eran sus disposiciones 
para con la casa de Austria cuando llegó el cardenal 
de Lorena. Fácil le fué á este encargado de negocios Firma su tra-

inducir al papa á que firmase un tratado cuyo objeto j> r a n C ¡a . 

era la ruina de uu príncipe á quien mas que nunca 
aborreeja. Las condiciones fueron las mismas que ha
bía propuesto en París el enviado de Pablo, y convi
nieron en que se mantendría secreta aquella alianza 
hasta que por ambas partes estuviese todo pronto para 
abrir la campaña ( 1 ) . 

Pero durante la negociación de aquel tratado puso El emperador 

fin de repente á los temores que eran.su pretesto , un acón- " s u e l v e a ' J " 
* i i . ? dicar sus esta-

tecimiento que debía inutilizar sus medidas, la abdica- dos heredita-
cion que el emperador hizo de sus estados hereditarios "° S° 
á favor de su hijo Felipe , y su resolución de renun
ciar para siempre á los negocios del mundo y de pasar 
el resto de sus dias.cn el retiro y la.soledad. No son 
menester profundas reflecsíones ni un gran discerni
miento para conocer que un rey no está eesento de cui
dados y de penas, y que la mayor parte de los hom
bres que ascienden al trono compran cara aquella pre
eminencia, que tanto se les envidia , con las inquietu
des, el cansancio y el fastidio que de ella son insepa
rables ; pero descender de un rango supremo á un cs-

i ) Pallav. lib XIII, p. K5j. Fra.Paolo, 3(¡5. 'liman, lib. 
XV, 3'.5: lib. XVI, o jo . Mém. de Ribi.r, / / , Go9; etc. 
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Año 15 5 5 . lado de subordinación , y desechar el poder para bus
car la felicidad , esfuerzo es este que parece superior ;: 
las fuerzas humanas. La historia presenta sinrmhargo 
mas de un ejemplo de príncipes que abandonaron el 
trono para acabar su vida en el retiro , pero fueron 
todos ú hombres débiles, que se arrepintieron pronto 
de una determinación tomada con lieereza. ó ilustres 

O / 

desgraciados que , privados de la corona por un rival , 
solo con pesar suyo caian en uua condición privada, 
ííiodeciano es talvez el único monarca digno de reinar 
que haya abdicado el imperio como filosofo , y pa
sado largos años en un retiro voluntario sin echar á lo 
pasado una ojeada ó un suspiro de pesar a la grandeza 
y poder de que se despojara. 

Mot ivos ile su Pasmó á toda la Europa la adeticaeion de Carlos , 
i l x l i c i t i o n . s u s contemporáneos y los historiadores de su siglo 

perdiéronse en conjeturas para dar con los motivos, livt 
efecto, casi nadie podía esperar tan singular resolu
ción por parte de un monarca cuya pasión favorita fué: 
siempre el amor al mando, y que no contando todavía 
mas que cincuenta y seis añoi hallábase precisamente 
en la edad en que la ambición , mas fuerte por menor 
distraída, prosigue su objeto con mas ardor. Mucho6; 
autores han atribuido semejante acción á causas frivo
las y estrañas que no pueden influir en el corazón hu
mano; otros la han mirado como el resultado de algún 
profundo misterio de política; pero historiadores mas 
perspicaces y mejor informados han creído que era inú
til recurrir á caprichos singulares ó á secretos de es
tado , cuando razones sencillas y palpables podían espii-
car la conducta del emperador. En su juventud habíale 
atacado la gota , cuya violencia crecía á medida que 
entraba en años apesar de los desvelos de los mas há-



CAÜLOS yiJIiNTÜ. -<!^'-í 

hiles facultativos, al paso que sus ataques hacíanse ca- Año i5'>5. 

da año mas frecuentes ó insufribles. Sus dolencias , des
truyendo el vigor de su complecsion , hablan alterado 
las facultades de su alma ; de modo que incapaz cuan
do le aquejaba la gota de dedicarse;* los negocios, y no 
teniendo mas que algunos momentos de alivio que ape
nas le dejaban por cortos intervalos aplicarse á asun
tos serios, pasaba lo restante del tiempo en juegos ó 
diversiones propios para dar algún descanso á su espí
ritu debilitado y casi aniquilado por sus dolorosas en
fermedades. En semejante estado el curso de los nego
cios de su reino era una carga harto pesada para él , y 
mucho menos podia llevar adelante la ejecución de los 
vas.tos proyectos que formara cuando estaba en la fuer
za de su edad, ó sostener aquel gran sistema político 
cuya cadena ceñiíí á todas las naciones de Europa y á 
los complicados intereses de tantas cortes diferentes. 
Acostumbrabo por tanto tiempo ¡í fijar su vigilante vista 
en todos los ramos de la administración y á decidir 
por sí solo en todas las operaciones, veia con pesar 
que los progresos de su enfermedad le precisaba á 
abandonar la dirección de los negocios, y así no dejó 
de atribuir las desgraciase accidentes que sobrevenían , 
cualquiera que fuesen , á la imposibilidad en que se 
hallaba de gobernar en persona. Quejábase de la suer
te , que á la fin de su vida le oponia un rival en la 
flor de la edad , dueño de concertar y ejecutar por sí 
m i s m o sus proyectos, mientras él se veia reducido á 
confiar á otros el eTieargo de velar por sus intereses. 
Acometido prematuramente por las incomodidades de 
la vejez, creyó que cual hombre prudente debía escon
der su debilidad ;í las miradas del público, y que se
ria esponcr su gloria y vencer su faina obstinarse en no 
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Año i556 . soltar las riendas del gobierno cuando ya no podía te
nerlas con firmeza ni manejarlas con habilidad \ 

Pero varias eran las razones que hasta entonces se 
opusieran á la ejecución del proyecto del emperador, 
aunque habíalo meditado muchos años y comunicado á 
sus hermanas las reinas viudas de Francia y de Hun
gría , que lo aprobaron . ofrecieudo acompañarle al lu
gar de su retiro- No podía resolverse á encargar á Fe
lipe el gobierno de sus estados hasta que tuviese la 
edad y experiencia necesarias para sostener tan pesada 
carga. Mas como cumpliera aquel príncipe veinte y ocho 
años , y habituado desde jóyen al trabajo mostrase pa
ra lé! tanta inclinación como talento; no se podría atrí-
buii* á la prevención de ia ternura paternal la resolta-

* En sus Metnoires du cardinal de Granuclle Dom Leíesque 
atribuye la abdicación del emperador á una causa de que no C I T O 

haya hecho mención ningún otro historiador. Dice que habiendo 
aquel monarca cedido a su hijo, cuando su casamiento con la re'na 
de Inglaterra, el gobierno de JNápoIes y del ducado de Milán, ape
sar de los consejos y súplicas de su padre desterró Felipe todos ios 
ant'guos ministros y oficiales de aquellos dos estados para poner era 
su lugar hechuras suyas; que aquel príncipe solicitaba abiertamente 
y sin rebozo tomar parte en la administración de los negocios cu 
los Peises Bajos; que procuraba oponer obstáculos á todas las m t ? -
dídas del emperador y limitar su autoridad; que enfia viendo Car
los que era preciso ó ceder á su hijo ó recurrir á la fuerza, y uu> 
queriendo litigar á estreñios doloiosos para un padre, resolvió cedei» 
le todos sus estados y ret ir¿irse del mundo, {toni, i , p. 2 4 J etc ) . 
Dom Levesque, al contar brevemente estos singulares hechos, pre
tende que los sacó de los manuscritos del cardenal de Granvelle j 
mas aunque esa numerosa colección de papeles, conservada y puesta 
en orden por el abate Boizot de Besancon» es uno de los mas precio
sos monumentos de la h¡stori;> del .siglo décimo pépti-mo, y aclara 
mucho los acontecimientos del reinado de Carlos Quinto , sinembargo 
corno tod-'i vía no se ha publicado esa obra, no puedo decir que gra
do de confianza merece el trozo que se acaba de leer, y esto es !o 
quii me determinó á no insertarlo en mi relación de la abdicación 
de Curios Quinto, 
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cion que tomase Carlos de ceder desde entonces á su Año I O J S . 

hijo un trono que queria abandonar. Pero su madre era 
la que oponga un obstáculo mas positivo á su abdica
ción. Aunque bacia cincuenta años que aquella prince
sa vivia encerrada en el mismo estado de enajenación 
mental en que la puso la muerte de su marido, sin-
embargo considerábase siempre que gobernaba la Espa
ña en unión con el emperador. Insertábase su nombre 
en todas las ordenauzas al lado del de su hijo , y sus 
vasallos le profesaban tan profundo respeto que hubié-
ranse mostrado muy escrupulosos en reconocer á Fel i
pe por su soberano , á no ser que ella consintiese en 
asociarle al trono. ¿Mas en el deplorable estado en que 
se hallaba , como obtener de ella semejante consenti
miento ? Con su fallecimiento. que fue aquel mismo 
año, desaparecieron todos los obstáculos , dejando á Car
los único señor de"la corona de España y libre de dis
poner de ella á favor de su hijo. Y como la guerra con
tra la Francia podia aun retardar semejante abdicación, 
sin duda deseaba poner término á las hostilidades para 
dejar sus estados en completa paz antes de bajar del 
trono. Mas no mostrándose Henrique dispuesto á nin
guna composición , y habiendo recibido proposiciones 
de paz justas y razonables con un tono que anunciaba 
un ilrme propósito de continuar la guerra ; conoció Car
los que seria imítil esperar por mas tiempo un aconte
cimiento demasiado incierto. 

A s i , luego que creyó haber hallado el momento fa- r . > n v a l i i l a ó Y s 

, 1 • • i 1 • ' • • c i m v i - N F I C - a i - M I 

voraole para la ejecución de su gran designio , quiso ) ( , l u m c i a , 
verificarlo con toda la solemnidad que requirian las cir
cunstancias é ilustrar su último acto de soberanía con 
un esplendor y magnificencia que dejase profunda im
presión en el corazón de sus vasallos y de su sucesor. 

TOMO I V . 1 3 
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Año i.;>S5. Mandó pues á Felipe fine saliese de Inglaterra, donde 
era víctima del desigual carácter de la reina , agriado 
aun mas por el pesar de no tener hijos , mientras 
por otra parte el odio y envidia de los ingleses le 
quitaban toda esperanza de poder gobernarles algún 
dia. Después de haber convocado los estados de los 
Paises Bajos en Bruselas para el 2 5 de octubre , acu
dió alli el emperador á sentarse por la vez postrera en 
su trono , teniendo á su derecha su hijo , á su izquier
da su hermana la reina de Hungría y regente de los 
Paises Bajos, y detras de sí un brillante séquito de 
grandes de España y príncipes del imperio. E l presi
dente del coftsejo de Flandes esplicó en breves pala
bras con que intención el soberano habla mandado la 
convocación estraordinaría de aquella asamblea. Eeyó 
en seguida el acta de renuncia por la cual cedia el em
perador á su hijo Felipe todos sus dominios, su juris
dicción y su autoridad en los Paises Bajos , declaran
do á sus vasallos libres de la obediencia que le debían , 
traspasándola á Felipe su legítimo heredero , para que 
le sirviesen con el CPIO y fidelidad que siempre le ma
nifestarán en el decurso de tantos años que les go
bernó. 

Entonces , apoyándose Carlos en el hombro del prín
cipe de Orang.? , que tan débil estaba , levantóse de su 
asiento, y dirigiéndose á la asamblea, teniendo en su 
mano un papel para ayudar ó su memoria , recordó 
con dignidad y sin ostentación todas sus grandes em
presas que había acometido y ejecutado desde el prin
cipio de su reinado. Dijo que , habiéndose dedicado en
teramente á los desvelos de su gobierno desde la edad 
de diez y siete años , no había jamas conrteido el re
poso y menos los placeres ; que ya en el seno de la paz, 
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ya en medio de la guerra había atravesado nueve ve
ces la Alemania , seis la España , cuatro la Francia , 
siete la I t a l i a , diez los Paises Bajos , dos la Inglater
ra , otras tantas el África , y surcado once veces el 
mar ; que mientras su salud le habia permitido cum
plir con sus deberes , mientras habian bastado sus fuer
zas para el penoso gobierno de sus vastos estados , nun
ca.le arredró el trabajo ni se quejó de la fatiga; pero 
que agotado su vigor por las dolorosas crisis de una 
enfermedad incurable , sus dolencias que cada dia iban 
en aumento le advertían que abandonase el mundo; 
que no tenia tantos deseos de reinar que quisiese em
puñar el cetro con débil mano , cuando ya no podia ni 
proteger á sus vasallos ni velar para su felicidad ; que 
en vez de un soberano que sucumbía al rigor del mal 
y á quien solo le quedaba un soplo de vida, les daba 
un príncipe que hermanaba la fuerza de la juventud, la 
esperiencia y madurez ; que si en el decurso de su larga 
administración habia cometido alguna falta, si en la 
confusión y complicación de los grandes negocios que 
absorvitran toda su atención habia sido injusto para 
con alguno de sus vasallos , les pedia perdón ; que 
siempre conservaría viva gratitud á su fidelidad; que 
llevaría este recuerdo á su' retiro como su mas dulce 
consuelo y como la mas lisongera recompensa de sus 
trabajos , y que sus últimos votos solo pedirían al To
dopoderoso la felicidad de sus pueblos. 

Euego, dirigiéndose á Felipe., que se pusiera de 
rodillas y besaba la mano de su padre: «Si solo por 
« mi muerte , le dijo . os dejase esta rica herencia que 
<( tanto he aumentado, ciertamente deberíais pagar al-
« gun tributo á mi memoria; mas cuando os cedo lo que 
«yo podría conservar todavía, tengo derecho de espe-
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A ñ o i 5 J o - « rar de vos la ¡yrai.ii.iid mas profunda. Os dispenso con 
« lodo de ella , y vuestro amor á vuestros vasallos y 
ó vuestros desvelos para hacerlos felices serán para 
»i mí las mayores pruebas de vuestro reconocimiento. A 
ó vos loca justificar el estraordinario testimonio que de 
¡i mi afecto paternal os doy en este d ia , y mostra-
« ros digno de la confianza que vuestra sabiduría me 
ii merece. Tened inviolable respeto á la religión ; U I A U -

ii tened la íé católica en toda su pureza ; sean sagradas 
« para vos las leyes de vuestro pais ; no alentéis ni á 
<i los derechos , ni á los privilegios de vuestros súbdi-
« tos; y si algún dia deseareis como yo gozar de lá 
<i tranquilidad de una vida privada, ojalá tengáis un 
<i hijo que por sus virtudes merezca que le cedáis el ee-
« tro con tanta satisfacción como yo os lo cedo ahora. » 

Acabado este discurso , echóse Carlos en su asiento , 
pronto á desmayarse por la faliga de tan grande esfuer
zo. Mientras hablaba, todos los asistentes deshacíanse 
en llanto , unos admirando su grandeza dé ánimo , otros 
enternecidos por las vivas espresiones de su amor á su 
hijo y á sus pueblos , y todos con profundo sentimien
to de perder un soberano que siempre habia distin
guido su pais natal c O n muestras de particular aféelo. 

Púsose en pie Felipe , que permaneciera á los pies 
de su padre , y con voz baja y sumisa le dio gracias 
de la merced que le hacia su bondad sin igual; luego , 
dirigiéndose á la asamblea y manifestándole cuanto sen-
tia no poder hablar el flamenco con bastante facilidad 
para espresar en tan interesante ocasión todo lo que 
creía deber á sus fieles vasallos de los Países Ka jos, 
suplicó que permitiesen que hablase t n su nombre Grau-
velle , obispo de A r r a s , quien en un largo discurso 
ponderó el celo de Felipe por eí bien de sus subditos , 

http://�yrai.ii.iid
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sи resolución de consagrar todo su tiempo y talentos á Año i5.>5. 

Librar su felicidad y á instar el ejemplo de su padre, 
tratanto á los flamencos con la mayor distinción. Maes, 
abogado muy elocuente , contestó en nombre de los esr 
fados con protestas de fidelidad y adhesión á su nuevo 
soberano. 

Entonces Mar ia , reina viuda de Hungría, renun

ció la regencia que por encargo de su hermano ejer

ciera durante veinte y cinco años. E l dia siguiente, en 
presencia de los estados prestó Felipe el acostumbrado 
juramento de mantener los derechos y privilegios de sus 
vasallos ; y todos los miembros de la asamblea , ya en 
su propio nombre, ya en los de sus representados, le 6 de enero de 
juraron obediencia ( ! )• . 5 5 6 . 

Algunas semanas después , en una asamblea menos 
solemne, abdicó Carlos á favor de su hijo la corona de 
España con todos los territorios que de ella dependian 
en el antiguo y nuevo mundo. l í e tantas y tan vastas 
posesiones no se reservó mas que una pensión anual de 
cien mil escudos para los gastos de su casa y para dis

tribuirlos cu actos de beneficencia y caridad (2). 

( i ] Godleveus, Jíelatio abelicationis Car. V, np Goldast Po

lit. imper. p. 377. Strada , de Bello Bélgico, lib. T , p. 5 
[i ) Aunque debiera esperarse que todos los historiadores guarda

rían la mayor ecsactitud acerca de la fecha precisa de u n aconteci

v miento tan memorable é importante como la abdicación del empe

rador; sinembargo todos difieren en este punto de u n modo ineou

ovible. Convienen todos en que el acta con que Carlos traspasó á 
su hijo s u s estados de los Paises Bajos data de Bruselas á 20 de oc

tubre. Saudoval, que se halló píeseme á la transacción, pretende 
que las ceremonias de la cesión s e verificó el 28 del mismo mes (lom 
11,p. 2 9 5 > . Godleveus, que publicó u n tratado de la abdica

c i ó n de Carlos Quinto , lija la ceremonia pública y la lecha del acta 
de la renuncia á 25 de octubre. VA P. B a i l a , n o sé r o n que hnda

mento, la coloca á 24 de noviembre ( Tlisi. d* Allema^a? . Vil, 
У 7 6 ; . Herrera, es del mismo, parecer que Gudíevus ; t I, i 5 5 ; . y 
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A i . i55fi. Escogió la España para su residencia, esperando; 
ge la España ^ a salubridad del aire y el calor del clima calma-
pira Jijaren , . ¡ a n s u „ o t a „ u e habian irritado la humedad y los cru-
• lia su mora- . . . . 
tía. dos inviernos de los Paises Bajos. Aunque estaba im

paciente por embarcarse como que conocía la imposi
bilidad de deshacerse enteramente de los negocios mien
tras permaneciese en Bruselas; representáronle con 
tanto ahinco sus médicos el peligro que corría nave-

T ¡ e n e q U e p e i . gando en la estación mas fria y tempestuosa del año , 
inaneceralguu g u e aunque á su despecho, consistió en diferir pora l -
tu-mpo en los . 
l'.oses Bajos, gunos meses su viage. 
negociaciones Antes de par t i r , tuyo la satisfacción de hacer una 
I i a a p.z. p e j j z tentativa para concluir la paz con la Franc ia ; 

acontecimiento que deseaba con fervor, no solo por el 

también Pallavicini, cuya autoridad es de mucho peso en las fechas 
y en todo cuanto ecsige una ecsactitud escrupulosa ^ Hist. lib. XVI, 
p. 168 ). ÍNo están mas acordes los historiadores en cuanto al dia co que 
renunció Callos á la corona de España en su hijo. Según M . de 
Thou fué un mes después de haberle cedido sus estados de los Paises 
Bajos, esto es , á a5 de noviembre (Thuan. lib- XVI, p. 571 ) . San-
doval dice que fué el 16 de enero de 1556 { Sand. II, 6o3 ) , y de su 
parecer es Anloniode Vera {Epitome- de la vida, de Car. V, p . n o ) . 
Pallavicini señala el 1/ ( Pal. lib XVI, p. 168 ¡, lomismo que Her
rera {Vida de D. Felipe , tom I, p- 'i33). Pero Ferreras lo pone 
en el i ° . de enero. Hist. gen. tom IX,p. 3 7 i ) , y M. deBeaucaire 
supone quela renuncia de la corona de España hízose algunos dias 
después de la de los dominios de los Paises Bajos , Com de Heb Gall.p. 
S 7 9 j . Auncjue C:irlos cedió todos sus estados á su hijo algunas ser 
manas antes de la conclusión de la tregua de Vancelles,es de notar 
que todas las estipulaciones de aquel tratado hiciéronse en nombre 
del emperador, y que en ellas Felipe únicamente está designado co
mo rey de Inglaterra y de INápoIes. Es cierto que este no íué procla
mado rey de Castilla , etc. en Valladolid hasta el ii\ de marzo ( Sand. 
II, p. 6u6); y que antes de esta ceremonia no quiso sinduda tomar 
el título de rey de todas las Españas, ni ningún acto de real autori
dad. En on documento adjunto al tratado de la tregua y fecho del 
l9 de abril osa del título de rey de Castilla , etc. como acostumbra
ban los monarens españoles de aquel si^lo. [Corps. diplom tom IV, 
apcnd p. b'5). 
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interés Je su Lijo , sino aun para tener la gl o r i a , al A ñ o J » D ( Í . 

dejar al inundo , de volver á la Europa la tranquila 
dad de que le habia privado casi desde el principio de 
su reinado. Poco antes de su abdicación , el rey de 
Francia y Carlos nombraron comisarios para tratar de 
iia eange de prisioneros.. E n las conferencias que para 
ello se tuvieron en la abadia de Vancelles , cerca de 
Cambra! , la casualidad proporcionó un espediente ap
to para poner término á las hostilidades , y fué propo
ner una larga tregua, durante la cual , sin averiguar 
las pretensiones de los dos partidos,, cada uno conser
varla lo que entonces estaba poseyendo. "V'ientlo Car
los aniquilados sus reinos por las continuas y peligro
s a s guerras á que le habia precipitado su ambición, y: 
conociendo ademas que su hijo necesitaba de la paz pa
r a afirmarse en el trono; declaróse decididamente a f a 
vor de la tregua, apesar de las humillantes y perjudi
ciales condiciones que le proponían Respetábase tanto, 
su sabiduría y esperiencia que Felipe no se atrevió á 
oponerse al dictamen de su padre , aun que en su in
terior le repugnase comprar la paz á costa de tan gran
des concesiones. 

No hubiera Ilenriquc vacilado un instante en acep- C o n c I i i y f M 

tar una tregua cuyas condiciones le dejaban tranquilo.""" T L P S U ; ' -

posesor de la mayor parle del ducado de Sabnya y de 
las importantes conquistas que hiciera en las fronteras 
de la Alemania; pero no era fácil consiliar aquella 
nueva obligación con alianza del papa. Sincmbargo 
aprovechando el condestable de ¡Hontmoreney de la a u 
sencia del cardenal* de Loreaa , que fué quien impulsó 
á Ilenrique á unirse con los Carall'as, hizo presente al 
rey con tanta viveza el peligro que corría de sacrifi
c a r los verdaderos intereses del reino á promesas iiu-



an> 
cas 
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Año I O J G . prudentes, que aquel príncipe, ya de suyo indeciso y 
6 ile febrero, siempre pronto á seguir el último consejo que se le da-

La , autorizó á sus embajadores para firmar una tregua 
por cinco años con ¡as condiciones propuestas. Pero á 
fin de calmar un tanto el euojo del papa, que ya co
nocía había ofendido con semejaüte acción , insistió pa
ra que también fuese comprendido espresamente en la 
tregua ( 1 ) . 

• Rnuficania Pasó á JBlois el conde de ¡Lalain, y el almirante de 
ni bos mónar- Coliguy á Bruselas, ambos para asistir, cada uno por 

su parte , á la ratificación del tratado y al juramento 
por el cual el emperador y el rey de Francia obligá
banse á observar todas sus condiciones ( 2 ) . Cuando se 

r>i iic11 s i - r e c ¡ h l ó en Roma la primera noticia de las conferen-
r u a ' i o n del pa • 
pa. eias de Vancelles y se supieron las condiciones que á 

la tregua se ponían, no concibió el pontífice inquietud 
alguna. Confiaba mucho en el honor de Henrique para 
creerle capaz de violar las promesas de una reciente 
alianza ; y como ademas la opinión que de la pruden
cia del emperador tenia no le permitía, imaginar que 
pudiese consentir en tan desventajoso tratado , no vaci
ló en decir que aquellas negociaciones quedarían sin 
cfect'i como las precedentes. Pero es mal raciocinar en 
política el inferir que no sucederá un acontecimiento de 
su poca probabilidad. Pronto estuvo de esto conven-

( 1 ) Mein de Ribier, II, 62(1. Corps- diplom- tom. IV, ap. 8 1 . 
( 2 ) Escribiendo un individuo del sérpiitodel almirante de Coligrav 

á la corte de Francia algunos detalles acerca de lo ocurrido e n Biuse-
las mientras aili residia aquel ministro, como u n ejemplo de la in
discreción de Felipe que citó que recibió al embajador de Henrique 
en un aposento cayos tapices representaban la batalla de Pavía , el 
modo c o a que cayó prisionero Francisco T, su viage á España, con 
todas las eiiciihstanci is d e su detencion en Madrid. (Ment. de Ri
bier , 11, (ia.'i ). 
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pillo el papa , y supo á la par con sorpresa y dolor la Año i556. 

conclusión de la tregua. No atreviéndose el cardenal de 
ILorena á presentarse ante un pontífice orgulloso é in-? 
dignado , que tantos motivos tenia para quejarse , par-: 
tió de liorna bruscamente , dejando al cardenal Tour-
11011 el encargo de calmar aquella borrasca. Conocieron 
el papa y sus sobrinos el riesgo que les amenazaba; 
pues habiendo Felipe manifestado su enojo por una li
ga que no pudo permanecer mucho tiempo oculta , te
mían la violencia de su carácter implacable , y ademas 
el duque de A l b a , que por sus talentos y natural se-: 
veridad era el mas apto para ejecutar las venganzas 
de su rey , marchaba de Milán á Ñapóles, y empezar 
ha á reunir sus tropas en las fronteras del estado ecle
siástico. E n semejante situación, si la Francia les 
abandonaba, era preciso renunciar á cuantas esperan
zas les hiciera concebir su ambición , y quedar espues-r 
los al resentimiento de Fe l ipe , sin que ningún aliado 
viniese á socorrer sus débiles fuerzas contra tan pode.r 
ruso enemigo. 

E n aquella ocasión , valióse Pabla de todos los arti- p l 0 c u r a vol-
ficios é intrigas que también sabe emplear siempre la v , r a encender 

» 1 1 1 la guerra , 
corte de liorna, para parar los golpes que la amenazaban. 
Fingió que aprobaba altamente la tregua , como un me
dio feliz de evitar la efusión de sangre cristiana, y 
protestó que ardientemente deseaba que fuese la precur
sora de una sólida paz, Ecsortó á los príncipes rivales 
á que aprovechasen aquel momento de descanso para 
Irabajar por el la, y como padre común se ofreció 
á servir de mediador , bajo cuyo pretesto envió en cla
se de nuncios á la corte de Bruselas el cardenal H e 
billa , y su sobrino el cardenal Garafla á la de Francia. 
Unas fueron las instrucciones públicas de aquellos dos 
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KRo i556- ministros j mandábaseles hacer los mayores esfuerzos par 
r/a lograr que ambos monarcas aceptasen ia mediación 
del pontífice, á fin de que restablecida la paz pudiese 
tratarse de la convocación de un concilio general. P e 
ro aquellas demostraciones de un celo que tan edécuado 
era á la importancia del objeto de las negociaciones y 
al carácter de un gefe de la iglesia , solo llevaban por 
objeto ocultar intenciones bien diferentes del fin que 
servia de prelesto á todos aquellos actos. Ilabia Carafl'a. 
recibido el secreto encargo, de incitar al rey de Fran
cia á romper la tregua , no perdonando súplicas , pro
mesas ni dádivas para lograr que se renovase el trata
do con la santa sede- Este era el verdadero objeto de 
la embajada , mientras las apariencias servian para di
vertir el vulgo y engañar á Carlos y su hijo. Par t ió 
al punto el cardenal para Paris donde llegó eu breve 
tiempo ; pero Rebiba detúvose en liorna algunas sema
nas ; y cuando se tuvo por conveniente que se pusiese 
en camino , recibió, la orden secreta de prolongar su 
viage , á fin de que hubiese tiempo de saber el éesi-
to de la negociación de Caraffa antes de su- llegada 
á Bruselas , y para prescribirle el modo con que debían 
espliearse con el emperador y Felipe ( 1 ) . 

Sus negocia- l í izo CaraíXa su entrada eu Paris con pompa estraor-
tc'obj'eto" 6 8 diñaría. Después de haber ofrecido á Ilenriqne una es

pada bendita , como al defensor cuya asistencia espera
ba el papa en tan urgente necesidad , suplicóle que no 
desechase los ruegos de un padre angustiado, y que 
desnudase aquel acero en su ayuda , lo cual era , decia 
é l , no solo un deber de piedad filial, sino también u » 
acto de justicia. Ya que el papa , confiando demasiado 

( i ) Pallav. lib- Xlll,j). i69 . Buriiet, Hist- o/. reJ'oriH- ií, 

tip- 3o'J. 
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en su tratado con el rey , habíase obligado con hechos Año »566. 
que acarrearon el resentimiento de la Francia sobre Pa
blo y sus sobrinos ; suplicaban á Henrique que no con
sintiese fuesen víctimas de su adhesión á la Francia. A 
tan fina manera de mover la generosidad del rey aña
dió Caraffa motivos capaces de encender su ambición. 
.Aseguróle que era aquella ocasión favorable para ata
car con ventaja los estados de Felipe en Italia ; que la 
flor de sus veteranos tercios españoles habían perecido 
en las guerras de Hungría , Alemania , y Paises B a 
jos ; que el emperador solo dejaba á su hijo reinos sin 
hombres y sin dinero; enfin que ya no se trataba de lu
char contra la habilidad, la esperiencia y la fortuna 
de Carlos, siuo contra un príncipe que acababa de sen
tarse en el trono, no acostumbrado al mando, aborre
cido de la mayor parte de los estados de Italia y te
mido de todos. Añadió que el papa habia ya alistado 
bastantes soldados para poner en campaña un ejército 
considerable que con una división francesa podría por 
medio de un vigoroso esfuerzo echar de Ñapóles á los 
españoles y poner en mano del rey de Francia una 
conquista que , durante cincuenta años , habia escitado 
la ambición de sus predecesores y sido el objeto de to
das sus espediciones en Italia. 

Cada palabra de Caraífa hacia profunda impresión Su efecto, 
en el ánimo de Henrique. Conocía que el pontífice te- 3 i dejulio 

nia derecho de echarle en cara el haber faltado á las 
leyes del honor y de la generosidad rompiendo su alian-* 
za para firmar la tregua de Vancelles ; y por otra par
te deseaba ardientemente hacer célebre su reinado con 
una conquista que en vano habían intentado tres reyes 
de Francia , y que formaria un establecimiento conside
rable para uno de sus hijos. Con todo estuvo alguii 
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Año. 15,5.6. tiempo indeciso , pues el recuerdo del juraaienlo con 
que acababa de ratificar su último tratado , la vejoz> 
del pontífice , cuya muerte podia ocasionar una com
pleta revolución en el sistema político de Italia , enfin 
las nuevas instancias de Montmorency que no cesaba 
de esponerle los peligros de la liga y las ventajas de la 
tregua ; todas estas consideraciones opusiéronse podero
samente á las proposiciones de Caraffa. Mas conocien
do este todos los rodeos y mañas de las negociaciones , 
no le faltaron nunca medios para desviar ó vencer aque 
líos obstáculos. Manifestó, los poderes que le diera el; 
papa para absolver al rey de su juramento; y en cuan
to, a l peligro que podia resultar de la muerte, de sa 
tío , podia prevenirse nombrando al punto el mismo 
pontífice nuevos cardenales , con lo que quedase Hen
rique dueño absoluto de los votos en la próesima elec
ción , y bailándose asi en estado de hacer elegir un pa.-
pa enteramente adieto á sus intereses. 

Pero para contrarrestar el influjo de los consejos 
del condestable , empleó Caraffa la actividad del duque 
de Guisa , la elocuencia del cardenal de Lorena , y la 
sagacidad de la reina , apoyada por los artificios mas 
poderosos aun de Diana, de Poitiers que , desgraciada
mente para la Francia , estuvo acorde con Catalina en 
aquel punto, aunque en cualquiera otra ocasión afeita
se ponerla estorbos y mortificarla. Fácilmente las ins
tancias de aquel complot lograron que el rey adoptase 
un partido al cual ya se sentía vivamente inclinado. 
Ya no se hizo caso de las reflecsíones de Montmoren
cy , y después de haber el nuncio declarado á Henri
que libre de su juramento , hízole firmar con el papa 
una nueva liga que volvió á encender la guerra en Ita
lia y en los Países Iíajos v 
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Asi que supo Pablo que su sobrino tenia fundadas A»<> i5.i6. 

* _ . , V i o l e n t a s dis-

Csperanzas de llevar á cabo su negociación , mandó un |> u si ciones del es preso á Bebiba por el camino de Bruselas ordenan- P ; l P n c o , l t l a 

1 1 Felipe. 

dolé que regresase á Boma. Como ya no necesitaba 
usar el tono de moderación que fingiera disfrazado con 
el carácter de mediador ni contener su indignación con
tra Felipe , arrojó la máscara con osadia y cometió 
violencias que bacian inevitable el rompimiento. H i 
zo arrestar y encarcelar al enviado de España ; esco-
mulgó á los Colonuas , y después de haber despojado 
del ducado de Paliana á Maria Antonio, gefe de aque
lla familia , dio aquel principado y los territorios que 
de él dependian á su sobrino el conde de Montorio. 
Enseguida hizo entablar contra Felipe una acusación 
jurídica en pleno consistorio , por la cual aparecía que 
aquel príncipe , menospreciando la fidelidad y sumisión 
que habia jurado á la santa sede de la cual recibiera 
la investidura del reino de Ñapóles , no contento con 
conceder un asilo en sus estados á los Colounas esco
mulgados y declarados rebeldes, les proporcionaba aun 
armas y se disponía á reunírseles para invadir el pa
trimonio de San Pedro ; que semejante conducta de un 
vasallo era una traición á su señor feudal y debía cas
tigarse con la confiscación del feudo. Po r estos moti
vos el abogado del consistorio requirió al papa que to
mase conocimiento de aquel asunto y señalase dia para 
oir las pruebas de la acusación , esperando que su san
tidad baria justicia con una sentencia proporcionada á 
la enormidad del delito. Orgulloso Pablo con citar 
ante su tribunal á tal rey , consintió en la petición del 
abogado ; y como si le hubiese sido tan fácil ejecutar , 7 ¿je u i ¡ 0 

una sentencia penal como pronunciarla , declaró que se 
pmulria de acuerdo con los cardenales acerca de las 
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( i ) Pnllav. lib. XIII, i 7 i . 
( a ] Fentr . Hisl. cV Ер. IX, 373. Herrera, I, 3o8. 

Año i55G formulas que se requerían para un procaso de tanta im

portancia ( 1 ). 
Pero mientras dejábase el papa llevar de la inipe

Supersticio .
 J N I . ' 

sos escrúpulos tuosidad de su rencor, mostraba Felipe una moderación 
de Felipe. estraordinaria. Enseñado á profesar profunda venera

ción á la santa sede por los eclesiásticos españoles que 
tuvieron el encargo de dirigir su educación , la edad 
bábia robustecido aquel sentimiento cu Un ánimo som

brío, melancólico y naturalmente supersticioso. Luego 
que previo su rompimiento con el papa , la idea de te

ner que tomar las armas contra el vicario de Cristo , 
padre común de los fieles , dióle tan violentos escrúpu

los que consultó acerca de la legitimidad de aquella 
guerra á varios casuistas de España , los cuales acomo

dando^con su ordinaria destreza la respuesta á las cir

cunstancias , le aseguraron que habiendo usado de sú

plicas y reflecsiones para hacer entrar en razón al pon

tífice . las leyes divinas y humanas le autorizaban, no 
solo para defenderse si le atacaban , sino aun para 
atacar cuando no hubiese otro medio de oponerse á los 
efectos de la violencia é injusticia de Pablo. Apesar 
de esta decisión aun vacilaba Fel ipe , mirando como el 
mayor infortunio dar principio á su reinado con una 
guerra contra un pontífice cuya dignidad y sagrado ca

rácter reverenciaba ( 2 ). 
El duque de Entretanto el duque de Alba , que por considera

Alba abre la c j o n ¿ ] o s escrúpulos de su señor hasta entonces nego

cainpaña con , 

na el papa, ciara en vez de obrar, viendo pornn que Pablo estaba 
inecsorable , y que todas las negociaciones y hasta las 
dilaciones solo servían para darle mas arrogancia , co

menzó las hostilidades entrando en el territorio del es
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t.ulo eclesiástico. No pasaba su ejército de doce mil Año 1556. 
hombres, pero componíase de antiguos soldados, y lo 5 d e setiembre, 

mandaban los barones romanos que Pablo habia dester
rado , de modo que suplió al número el valor de las 
tropas y la animosidad de los gefes que combatían por 
su propia causa y para recobrar sus bienes. Entretanto 
no llegaba de Francia socorro alguno. Rindiéronse va
rias plazas por la cobardía de sus guarniciones, cuyos 
soldados eran tan indisciplinados como inespertos sus 
oficiales; y los habitantes de otras, abrieron por sí 
mismos las puertas á sus antiguos señores. Asi el du
que de Alba pronto se halló dueño de la campaña de 
Roma ; pero , temiendo que recayese sobre él la acusa
ción de impiedad por invadir el patrimonio de la igle
sia , tomó posesión de todas las plazas en nombre del 
sacro colegio, declarando que las abandonaría luego que 
se procediese á la elección de otro pontífice. 

Los rápidos progresos de los españoles, cuyas tro- ^ J ^ p p / y " 

pas ligeras, hacían frecuentes correrías hasta las mis- F e l i p e , 

mas puertas de Roma , llenaron á la ciudad de cons
ternación ; Y apesar de su dureza y obstinación tuvo Pa
blo que ceder á los temores é instancias de los carde
nales , y envió diputados al duque de Alba para pro
ponerle un armisticio. Mas al resolverse á semejante 
partido, esperaba sacar doble ventaja: calmar prime
ro el terror de los habitantes de Roma , y ganar tiem
po para que le llegasen los socorros que de la Francia 
esperaba. Admitió Alba las proposiciones del pontífi
ce , pues sabia que Felipe deseaba ver terminada una 
guerra que solo con repugnancia emprendiera , al paso 
que, disminuido su ejército coa todas las guarniciones 
que dejara en las ciudades, no se hallaba en estado de 
sostener la campaña sin nuevas levas. Firmóse pues una 
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tregua , primero por diez y luego por cuarenta dias; 
en cuyo tiempo una y otra parte hicieron proposicio
nes de paz , y continuaron las negociaciones que erar» 
muy poco sinceras por parte del pontífice. Con la vuel
ta del cardenal sobrino á Roma , con una considera
ble suma que enviaba Henrique, la llegada de una di
visión francesa y la esperanza de ser reforzado por otras 
que estaban en camino, mostróse Pablo mas inflecsible, 
que nunca, y su corazón solo respiró guerra y vengan
za ( 1 ) . 

( i ) Pallivíc. lib XIII, i 77. Timan, lib. Xflí, 588. Mém- ífc 
Ribier, II, 664. 

F I N DEL LIBRO OTSCKXO, 
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MIENTBAS estas operaciones, ó por mejor decir estas Año i55f i 

intrigas traían ocupados al papa y á Felipe , deshízosc tU-(le0Cnri'< 
cnfin el emperador de los lazos que aun le unian á es- P a r a C ! ""l > | : i 

1 la suces ión il 
te inundo , y marchó al lugar de su retiro. Hasta en- imperio. 
tonces conservara la dignidad imperial , no porque no 
estuviese dispuesto á renunciarla , pues habiéndose des
pojado de la autoridad efectiva y casi absoluta de que 
gozaba en sus estados hereditarios , no era para él ¡pan 
sacrificio abandonar la jurisdicción limitada y muchas 
veces ideal que es inherente á una corona electiva. Con 
aquella dilación solo procurara ganar algunos meses 
para probar con otra tentativa si podría ejecutar el pro
yecto que formara á favor de su hijo , y cuyo logro tan
to ansiaba. Cuando mas convencido parecía estar Car
los de la vanidad de las c o s a s del mundo , renuneián-
dol as no solo con ¡ndiíerencia . s i n o también con des
precio : pensaba todavía su alma en aquellos vastos 

TOMO IV. | < j 
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( i ) Ambnssnrfcs (7e Noailhs > inin. V, p 3^6. 

A ñ o i55('> proyectos de ambición que tanto tiempo absorvieran to
da su atención y su actividad. Wo podia resignarse á 
consentir <¡ue su liijo ocupase entre los príncipes de 
Europa un rango inferior al que él halda gozado. Y a 
algunos años antes hahia hecho un esfuerzo inútil para 
asegurar á su hijo la corona imperial , esperando que 
la reunión de los reinos de España y de los dominios 
de la casa de ííovg-oña tal voz pondría á Felipe en es
tado de proseguir con mas ventaja los vastos planes 
cuya ejecución le habían precisado á abandonar sus 
achaques : idea seductora que sin cesar albagaba su ima
ginación . y cuya ejecución no podia resolverse sin pe
na á mirar como quimérica. 

F i ú - t i a s c su Apesar de la negativa que anteriormente le diera 
. o j i i - t o . Fernando , repitió sus instancias, y alegó cuantas ra

zones creyó mas poderosas para lograr que aquel prín
cipe cediese á Felipe la corona imperial . recibiendo 
como en equivalente la investidura de algunas provincias-
«le Italia ó de los Países Bíajos (£ ). Mas habiéndose 
Fernando manifestado inílecsiblo entonces cuando las so
licitaciones del emperador iban apoyadas con toda la 
autoridad que acompaña al poder supremo , recibió con 
mas indiferencia y orgullo las proposiciones que le ha
cia su hermano en el voluntario abatimiento á que 
se Labia reducido. Avergonzóse Carlos de haber teni
do la debilidad de imaginarse que en su actual estado 
podría lograr lo que ya antes había procurado en va
no . y desistió por fin de su quimérico proyecto. 

27 ele agosto Dejó entonces el gobierno del imperio; y transfirien
do á su hermano el rey de romanos todos sus derechos 
de soberanía , en el cuerpo germánico , firmó para ello 



CAItLüS -QUINTO. 2 £7 

un acta revestida con todas las formalidades que tal ue- A ñ o I L Ó G . 

cion ccsigla , y lo puso en manos de Guillelnio . prín
cipe de Orangc , autorizándole para que lo presentase 
al colegio de los electores ( 1 ) . 

Ya no quedaba ningún obstáculo que pudiese retar- Carlos parte 

dar la partida de Carlos al retiro que tanto anhelaba , a j S ' 1 ' ' n ' ' 
y haciendo ya algún tiempo que todo estaba dispuesto 
para su viage, marchó á Zuítburgo en Zeelanda , lu
gar donde se debía reunir la escuadra. Pasó por Gan
te , donde se detuvo algunos días , entregándose á esa 
dulce y tierna melancolía que sienten todos los hombres 
en sus últimos años al encontrarse eu el lugar de su na
cimiento , y al volver ó ver los objetos que en su ju
ventud fueran el objeto de su ínteres. Prosiguió su ca
mino acompañado de Felipe su hijo , de su hija la ar
chiduquesa , de sus hermanas las reinas viudas de Fran
cia y de Hungría , de su yerno Macsímiliano y de un 
numeroso séquito de cortesanos flamencos. Antes de 
embarcarse , despidióse de toda su comitiva , dando á 
cada uno repetidas muestras de su estimación y afec
to. Abrazó á Felipe con toda la ternura de un padre 
que ve á su hijo por la vez postrera, y se hizo á la 
velu el 17 de setiembre escoltado por una flota consi
derable compuesta de buques españoles , llani. neos é 
ingleses. Pidióle encarecidamente la reina de Inglater
ra que desembarcase en algún punto de sus estados pa
ra tomar descanso y darle el consuelo de verle aun una 
vez ; pero negóse Carlos constantemente á semejante in
vitación : «No puede ser, dijo, cosa agradable á una 
« reina recibir la visita de un suegro que ya no es mas 
« que un gentil hombre particular. » 

( i ) GoKlast Cnnstit im/ier. pa>s [ , / . fJ76. 
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( i ) Stu.an, de Bell. Belg. lib ' ,}> 9. 

A FIN • 5"6. Fué su viage feliz y agradable, y llegó á Larcdo en 
ñ á . 6 " * L S Vizcaya el onceno dia de su partida de Zeelanda. Asi 

que puso el pie en tierra arrodillóse en la playa, y 
considerándose ya muerto para el mundo besó la tier
ra diciendo :-« Madre común de los hombres! desnudo 
« nací del seno de mi madre , desnudo volveré á entrar 
« en él. i) De Laredo pasó á Burgos, ya llevado en una 
litera, ya conducido por sus criados en una silla, ade
lantando con mucho trabajo y sufriendo á cada paso 
agudísimos dolores. Acudieron á Burgos para obse
quiarle algunos nobles españoles, pero eran tan pocos 
y tan -fríos y forzados sus homenages, que Carlos lo 
notó, y por primera vez conoció que ya no era sobera
no. Acostumbrado desde su juventud á las distinciones 
sumisas y respetuosas que inspira el poder supremo, 
recibiéralas con la credulidad propia de todos los 
príncipes, y túvola flaqueza de ofenderse al ver que so
lo á su rango habíase tributado los honores que él cre
yera se debían á sus calidades personales. Contodo pron
to supo perdoi-ar la inconstancia de sus vasallos y des
preciar su negligencia ; pero afligióle profundamente 
la ingratitud de Felipe que , olvidando ya cuanto dc-
bia á las bondades de su padre . le obligó ó permane
cer algunas semanas en Burgos , antes de recibir la 
primera mitad de una módica pensión , que era todo 
lo que de tantos reinos se Labia reservado aquel prín
cipe. Como sin la cantidad que espcraLa no podía dar 
á sus criados las recompensas que sus servicios mere
cían ó que les destinara su generosidad ; no pudo abs
tenerse de manifestar su sorpresa y descontento ( i ) . 
Pero pagóse eidin la pensión , y Carlos despachó mii-

http://Stu.an
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chas de sus criados cuyo servicio le era inútil ó gravoso A ñ o i 5 J 6 . 

cu su retiro , y pasó á Valladolid. ©espidióse allí tier-
i i a a t " t i t c de sus dos hermanas ; pero no permitió <¡ue 
le acompañasen en su soledad . aunque cuas se lo pe
inan llorando , para tener el consuelo , decían , de al i -
^ iar con sus desvelos sus dolencias, y sobre lodo para 
recoger una útil instrucción uniéndose a él en los pia
dosos ejercicios á que quería consagrar los últimos días 
de su vida. 

Do, Valladolid continuó su camino hacia Plasencia Lugar d.e sa 

en Estrcinadura. Pasando en otro tiempo por aquella 
ciudad , gustárale en gran manera la hermosa situación 
d.d monasterio de Yuste , perteneciente al orden de 
San Gerónimo y distante algunas millas de la plaza ; 
dijera á algunas personas de su sequilo que era aquel 
siii lugar donde iiiocleciano hubiérnsc retirado gustoso , 
y habíase'grabado aquella impresión tan profundamen
te en su alma , que resolvió fijar allí su retiro. Esta
ba aquel convento situado en mi valle de poca osten
sión , rega !o por un pequeño arroyo , cercado de coli
nas , y sombreado por altos y frondosos árboles. Po r 
la condición del terreno y la temperatura del clima 
era la situación mas saludable y deliciosa de la Espa
ña. Algunos meses antes de su abdicación habia Carlos 
enviado alli un arquitecto por edificar una habitación 
para su uso; pero mandara espresamente que el gusto y 
estilo de aquella nueva fábrica fílese edecuado , no á su 
antigua dignidad , sino al oscuro estado que quería to
mar. Construyéronse solamente seis aposentos . de los 
cuajes cuatro ttuian la forma de celdas , con las pare-
dos desnudas; los dos restantes, de veinte pies cua
drados, estaban entapizados de una estofa oscura y 
amueblados con mucha sencillez. Este pequeño ciliíiuio., 
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Añn i5. G al nivel ilel suelo, comunicaba á un jardín Cuyo plan traza
ra el mismo darlos , llenándo'o do varios vegetales que 
quería cultivar con sus propias manos. A l otro lado habia. 
otra comunicación con la capilla del monasterio . en la 
cual proponíase hacer sus ejercicios de devoción. En. 

Año i557 . tan humilde morada , que apenas bastaría para ahijar 
24 de febrero. c í ' " comodidad un mero particular, entró Carlos acom-. 

panado solamente de doce criados. All i enterró en la 
soledad y el silencio su ambición y todos aquellos vas
tos proyectos que mas de medio siglo habían sembra
do por la Europa la agitación y la inquietud, infun
diendo sucesivamente á todos los pueblos el terror de 
sus armas y el temor de verse subyugados por su po
der ( 1 ) . 

Contraste E l contraste que ofrecia entonces el proceder de 
lY'r'de cñi irs ^ a l ' ^ o s y c^ del papa era tan palpable que lo echaron 
v el del pupa. , j c v e l . l ü s observadores menos atentos y perspicaces , 

y 1 10 era tan favorable á Pablo el cotejo. Veian en el 
primero á un conquistador nacido para reinar, acos
tumbrado de mucho tiempo al esplendor que acompaña 
al poder supremo y á los grandes intereses en que le 
empeñara una ambición activa , dejar de repente el mun
do cu una edad no muy avanzada todavía , cuando sin 
descender del trono podia pasar en tranquilidad el res
to de su vida , reservándose algún intervalo para dar 
descanso á su ánimo y recojer sus pensamientos. Pablo , 
al contrario , era un sacerdote que pasara los primeros 
años de su vida en la sombra de las escuelas y en el estudio 
de las ciencias especulativas , y que pareciera tan separa
do y enemigo, del mundo como que voluntariamente ha
bíase encerrado por muchos años en la soledad de un 

[ 1 ) Síiiido". lio II, p Ge". Zuñida, l io . Timan, lib XVII, 
p. Go9. 
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Cobrando ánimo con la venida de los franceses , soltó El papavuel 
el papa las riendas á su rencor contra Fel ipe , que . , v e f e , "P ; z i ! r 

1 1 las host i l idades 

apesar de la natural violencia de su carácter, razone;-, contra Felipe, 

de prudencia le obligaran hasta i-ntoiiccs á contener ¿u J 2 de febrero. 

claustro, no siendo elevado al trono papal hasia una Año 15í>7. 
vejez estremada; y sinembargo este hombre había :ua-
iiií'eslado de repente toda la impetuosidad de la auibi-
ciou de la juventud, y meliéuJosc en vastas empresas , 
para cuya ejecución no habia temido sembrar las semi
llas de la discordia y atizar el fuego de la guerra eu 
to ios ios ángulos de la Europa. Mas Pablo , sin ha
cer caso de la opinión y censura de los hombres, lle
vaba adelante sus designios con la arrogancia propia de 
su carácter, y aunque parecia que- ya habia osle tras
pasado los límites do la razón, con todo creció su vio
lencia á la llegada del duque de Guisa á Italia. 

Los dos príncipes de Lorena vicion cumplidos sus p| i 
deseos y previsiones. E l duque de Guisa obtuvo el man- ¡.luisa o , - t i e n e 

1 r l 1 1 f l mand i del 

til) del ejercito destinado a marchar al socorro del pa- ,.jéi-ciiu ñ a u 
pa y compuesto de veinte mil hombres do las mejores i : e s e " l t a l i a -
tropas que estaban al servicio da la Fruncía. Gozando 
de gran reputación militar , nadie dudó que desplega
r í a do un modo brillante su valor y su pericia en una 
guerra á que él precipitaba su pais casi con el solo ob
jeto de abrirse una carrera de gloria , y era tan ge
neral aquella opinión que quisieron servir á sus órde
nes en clase de voluntarios muchos nobles franceses que 

ningún maudo tenían en el ejército. Pasó osle los Al
pes en una estación rigurosa, y avanzó hacia liorna 
si:i hallar oposición en los españoles que , no siendo 
bastantes para dispersarse en diferentes puntos á la vez , 
habían reunido todas sus fuerzas en un solo cuerpo en 
las fronteras de Ñapóles para defender aquel reino. 
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(i } Pall . iv. lib. Xt-'lll, .8o. Mém. de Uibicr, / / , 07o . 

Año i55". ciertos límites. Nombró comisarios autorizados para fa
llar en el proceso que empezara contra Felipe el alio-
gado del consistorio, á fin de probar que babia per
dido sus derechos á la corona de Ñapóles al tomar las 
armas contra la santa sede de quien era vasallo. Llamó 

9 de abril. : i t o í l ° s ' 1 ) S nuncios residentes en las cortes de Carlos 
Quinto, de Felipe y do sus aliados, acción cuyo prin
cipal objeto era mortificar al cardenal de La Po le , le
gado suyo en la de Inglaterra. Ni el distinguido mé
rito de aquel prelado que con buen efecto trabajara por 
reconciliar la Inglaterra con la iglesia romana , ni la 
esperanza de los servicios que aun podia prestar pu
dieron librarle del resentimiento que escitara por su 
celo y esfuerzos en restablecer la paz entre la casa de 
Austria y la Francia. Mandó Pablo so hiciese una adi
ción á los anatemas que todos los años se lanzaban en 
Roma el jueves santo contra los enemigos de la iglesia, 
y promulgó la censura de eseomunion contra los auto-
i o s de la última invasión de los dominios eclesiásticos, 
cualesquiera que fuesen su rango y dignidad ; y de con
siguiente ya al siguiente suprimiéronse en la capilla 
papal las ordinarias rogativas por el emperador ( 1 ) . 

Per-o , mientras se entregaba el pontífice á semejan
tes demostraciones de su furor por cierto estrañas y pue
riles , descuidaba ó quizas ño se hallaba en estado de 
tomar disposiciones capaces de hacer su rencor positiva
mente temible y funesto á sus enemigos. AI entrar en 
Roma fué el duque de Guisa recibido con una pompa 
triunfal que mas propia hubiese sido de la vuelta de 
una campaña gloriosa que del principio de una espedi-
cion cuyo écsito era todavia bien incierto ; pero no en-
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eon'ró aquel general tan adelantados los preparativos de Año 1557. 
guerra como lo esperaba y se lo Labia prometido Ca-
lalla. Eran las tropas pontificias muy inferiores en nú
mero á lo que so estipulara , no Labia suficientes alma-: 
cenes para asegurar su manutención , y el erario care
cía de fondos para pagar su sueldo. Fieles á la pru
dente mácsima que las desgracias de su república les 
hicieran adoptar en otro tiempo , y que había llegado 
;i ser un principio fundamental de su política , declara
ron los venecianos resueltamente que observarían la mas 
ecsacta neutralidad , y no tomarían parte en las que
rellas de príncipes que tanto les escedian en poder. 
Los demás estados de Italia ó formaron una liga ma
nifiesta á favor de Felipe . ó en secreto procuraron el 
triunfo de sus armas contra un pontífice cuya ambición 
inconsiderada babia otra vez convertido á la Italia en 
campo de batalla. 

Viendo el ¡loque de Guisa que cargarla sobre él todo Operaciones 
i i i , , . . . del duque de o! peso de la empresa , aunque (arde conoció cuan ím- Q u ¡ s a 

prudente era contar con el .«'ocorro de débiles aliados 
para el cumplimiento de sus vastos designios. Impulsa
se sinembargo por la activa impaciencia del papa y 
por el deseo de llevar á cabo lo que con tanta con • 
fianza comenzara , marchó á Ñapóles y principió sus 
operaciones. Pero el écsito de sus primeros hechos no 
fué cual de su celebridad se aguardaba , ni cual corres
pondía á las esperanzas que de su jiericia se concibie
ran , ni á lo que él mismo babia prometido. Abrió la 
campaña con el sitio de Civitella , ciudad de bastante 
consideración en la frontera del reino de Ñapóles, pe
ro el obstinado brío con que defendió la plaza el go
bernador español frustró todos los impetuosos esfuerzos 
del valor francés , y obligó al duque de Guisa á reti-
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A ñ o 1557, гаме vergonzosamente tras u n sitio de tres semanas. 
Procuró borrar semejante mancha avanzando denodada • 
mente hacia el campo del duque de Alba , á quien 
presentó batalla ; pero conociendo este prudente general 
cuan ventajoso es permanecer en la defensiva contra uu 
enemigo invasor . evitó el combate y se mantuvo en sus 
atrincheramientos, siguiendo este plan con la constan: 
eia de u n castellano , y eludiendo con mucha habilidad 
todos las estratagemas de que se valió el de füuisa pa

ra empeñarle e n una acción general ( 1 ). Entretanto 
las enfermedades diezmaban el ejército francés; habían

se suscitado violentas disputas entre el general y el ge 
fe que mandaba las tropas romanas; los españoles re

novaban sus correrías en el estado eclesiástico , y vien

do el papa que en vez de las conquistas y triunfos que 
esperaba ni aun en su territorio podia librarse del saqueo 
é incursiones enemigas , comenzó á quejarse y hablar 
de paz. EVsesperado el duque de Guisa de desempeñar 
u n papel tan indigno de su persona , n o solo pidió á 
la corte que reformasen s u ejército ó lo mandasen reti

rar , sino que también requirió al papa que llenase 
sus obligaciones al paso que , ya llenándole de repro

ches . ya amenazándole , instó al cardenal Carada á que 
cumpliese sus magníficas promesas, en las cuales conf ia

do habia incitado al rey su señor á romper la tregua 
de Vancellcs y aliarse con el papa ( 2 ) . 

Host i l idades Mientras tomaban tan mal aspecto los asuntos de los 
см IUS Países

 A 

Rajos . franceses en Italia , pasó en los Países Rajos un suce

so inesperado que sacó al duque de Guisa de un logar 
en que podia adquirir gloria alguna , elevándole al 

{ i) Herrfríi, Vida de Felipe, le*!. 

{•D T i m a n , lib XXVÍII, p. 6 l 4  P a l l a v i c . lib XHJ, p, 1 8 1 . 

i i u i n a , lib. 11, u/jp. ¿ "i. 
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guerra. 

cargo m»s importante y honroso Je que pudiera revés- Año 1557. 
{irse á un vasallo. Luego que manifestaron los france
ses su intención de romper la tregua de Vancelles no 
solamente enviando un ejército á Italia , sino también 
procurando sorprender algunas ciudades fronterizas de 
Flandes; aunque dispuesto á evitar un rompimiento 
resolvió Felipe proseguir la guerra con vigor , y pro
bar á sus enemigos que no se hab'a engañado su padre 
Carlos al juzgarle digno de empuñarlas riendas del go
bierno. Como sabia que Ilenrique hiciera grandes gas-, 
tos para levantar, el ejército del duque de Guisa , y 
ĉ ue todos los recursos de su hacienda apenas bastarian 
para cubrir las continuas y enormes atenciones de una 
guerra lejana; conoció que todas las operaciones de los 
franceses en los Paises Bajos serian por necesidad flo
jas , y no se considerarían sino como inferiores á las de 
ílalia. Tomó pues la sabia resolución de dirigir sus 
principales esfuerzos contra la parte donde siendo los 
mas débiles los franceses podrían ser atacados con mas 
\ ¿ntaja. A este fin reunió en los Paises Bajos un ejército 
«b; unos sesenta mil hombres , y en aquella ocasión se
cundaron los flamencos todos sus muros con el celo, so
lícito y activo qu': demuestran ordinariamente los pue
blos para' ejecutar las voluntades de un nuevo sobera
no. Pero Felipe , que ya en su mocedad mostraba gran 
prudencia y sagacidad , para el logro de su plan no se 
fió únicamente en la fuerza de ejercito tan formidable. 

Hacia algún tiempo que discurría en los medios de Procura F e -

1 >grar que el rey de Inglaterra abrazase su partido. . ; ' I ¡ 0 g

e ¡ n g i e T e s 

Aunque aquel monarca hallábase claramente intere- e " a 1 u e l l a 

sado en guardar exacta neutralidad , aunque la misma 
ii'tcion conociese todas las ventajas que aquella le acar-
ica r i a , y apesar de saber Felipe que su nombre era 
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Año i557. odioso á los ingleses y que manifestarían ustremndVi 
repugnancia á ayudarle en la ejecución de una raí pre
sa cualquiera que fuese, no desesperó sin embargo-
de su proyecto. Contaba con la ternura que le profe
saba la reina y. no babia menguado con la frialdad y 
descuido de su proceder, pues estaba seguro de la 
ciega confianza que tendría en sus opiniones aquella, 
princesa , y de la solicitud en que procuraría satisfacer
le. Para poner en ejecución estos medios con mas faci
lidad y efecto, partió al punto á Inglaterra. 

Ija reina , que durante la ausencia de su marido ha • 
bíase solo consumido en el mayor abatimiento, cobró 
aliento al volverle á ver , y sin consultar ni el inte
rés ni la opinión de sus pueblos aprobó con fervor 
cuantos proyectos le propuso. En vano su consejo pri
vado le espuso cuan imprudente y arriesgado era com
prometer á la nación en una nueva guerra; en vano 
le recordaron los solemnes tratados que unían á la In
glaterra con la Francia y no podían violarse por nin
gún protesto ; seducida María por las caricias de Fe 
lipe ., ó tal vez intimidada por las amenazas valido 
de su ascendiente usaba a veces con ella sú ^esposo , fue 
insensible á cuanto pudo oponerse á su resolución , é 
insistió con la mayor firmeza en declarar al punto Sa 
guerra á la Francia. Aunque babia Felipe echado ma
no de toda su astucia y Sfaria de su autoridad para 
ganar ó imponer al consejo privado , este resistió por 
mucho tiempo , y si al fin cedió no fue por convic
ción sino por pura deferencia á la voluntad de la 

20 Je junio r c ' n a - declaróse pues la guerra á la Francia . y es 
quizás la única que los ingleses hayan emprendido con 
repugnancia. No ignorando María cuan opuesta esta
ba la nación á semejante paso . no se atrevió á couvo-
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( i] Carie, vol 111,p. 337. 

car un parlamento para obtener subsidios , y supliendo- Año i5o7 . 

los con un abuso de sus prerrogativas, de su propia 
autoridad impuso fuertes contribuciones á sus vasallos. 
Con semejante socorro hallóse en estado de reunir una 
división considerable y de enviar ocho mil hombres 
mandados por el conde de Pemhrohe para juntarse 
con el ejército de Felipe ( 1 ) . 

Como no ambicionaba este gloria militar, dio el Operaciones 
• M R T -ir-,.... i l o ^el c.ército <le 

mando de su ejercito a Manuel Jbiliberto, duque de »a- j" e i;p e e n los 
boya, y fijó su residencia en Cambra!, para poder P J l s e s Bajos, 

saber con mas prontitud lodos sus movimientos y ayu
darle con sus consejos. Abrió el duque la campaña 
con un rasgo de pericia que justificó la elección de 
Felipe,, y manifestó un talento tan superior á los ge
nerales franceses que casi ya no se dudó de su victo
ria en sus posteriores operaciones. Señaló para punto 
de reunión general de las tropas un parage muy dis
tante del pais en que se proponía hacer la guerra ; y 
después de haber tenido inciertos por algún tiempo á sus 
enemigos acerca de sus intenciones, engañólos al fin 
tan completamente con la indecisión de sus marchas y 
contramarchas, que juzgaron que su proyecto era ata
car la provincia de Champaña y procurar por aquel 
lado penetrar en Francia. Asi el ejército francés se 
dirigió hacia aquella provincia; reforzáronse las guar
niciones disminuyendo las de las otras plazas fronteri
zas hasta el estremo de no dejar en ellas suficientes tro
pas para defenderlas en easo de verse atacadas. 

Viendo Manuel el buen éesito de sus maniobras , P ° n e S l t ' ° á 
. , , , . , , Sa" Quintín, 

torció de repente hacia la derecha , avanzo a marchas 
rápidas á la Picardía , destacó á delante su caballería 
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( i ; Timan, lib XIX, p. G47. 

• 557. q U e era numerosa , y puso sitio á San Quintín. Aque
lla plaza, que se consideraba Tortísima , era de mucha 
importancia porque entre ella y París habia muy po
cas ciudades fortificadas. Sinerabargo habíanse descui
dado sus obras; la guarnición, dé la cual parte habia 
sido destacada á la Champaña , no contaba el número 
de soldados necesario para sostener un sitio, y el go
bernador , aunque valiente y de muflía esperiencia , no 
tenía ni el rango ni la autoridad que requería el man
do de una ciudad tan considerable atacada por tan te
mible ejército. Algunos dias hubieran bastado al du
que de Saboya para apoderarse de San Quintín , si el 
almirante de Coligny , que creia importaba á su honor 
el conservar á su pais una plaza situada en la provin
cia que mandaba, no hubiese tomado la valerosa reso
lución de echarse dentro de ella en persona con cu?.:i-
tas tropas pudo reunir ; y efectivamente aunque parle 
de su destacamento fué interceptado pasó á través del 
ejército enemigo , y entró en la ciudad. Debió sinduda 
de reanimar á los soldados la inesperada llegada de un 
oficial tan distinguido por su rango y celebridad , y 
que se habia espuesto á tan inminente riesgo para reu
nirse á la guarnición. Empleáronse cuantos medios pu
dieron sugerirle á Coligny sus talentos y su csperienci.'s 
en el arte de la guerra , ya para fatigar á los sitiado
res , ya para poner á la plaza en estado de defenderse 
vigorosamente. Uniéronse los habitantes á los soldados, 
y secundando con igual entusiasmo los esfuerzos de Co
ligny, parecía estaban resueltos á sostenerse hasta el 
til timo apuro, y á sacrificarse por el honor y la sal
vación del reino ( I ). 
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Reunido el duque de Saboya cou los ingleses man- A ñ o i557. 

dados por el conde de Pemhroke , proseguía el sitio s e s ^ o n " " á 
con el mayor vigor . y los ataques de ejército tan nu- S a r ' Qumtin. 

meroso y bien previsto, por necesidad eran terribles y 
Ventajosos contra una guarnición barto corta para que 
ni siquiera se atreviese á intentar turbar ó retardar con 
salidas las operaciones de los sitiadores. Conociendo el 
almirante el urgente riesgo que ala ciudad amenazaba, 
y la imposibilidad de defenderse por mas tiempo, par
ticipólo al condestable de Montmoreucy su tio , que 
mandaba el ejército francés, indicándole al mismo tiem
po un medio de socorrer á los s i t i adas . Convencido el 
condestable de la importancia de una plaza , cuya pér
dida abriría á los enemigos un camino para el corazón 
del reino, y deseando vivamente sacar-á su sobrino de 
la peligrosa situación en que le pusiera su celo por el 
bien público , resolvió probar l o qus le proponía Co-
ligny arrostrando cuantos riesgos á ello se opusiesen. 
A este objeto avanzó de la Fere ó San Q u i n t í n al fren
te de su ejército que no llegaba á la m i t a d del español ; 
confió el mando de una división escogida á Andelot, 
hermano de Coligny y coronel general de la iefanteria 
francesa, y le mandó que entrase en la plaza por un 
camino que el almirante habia presentado como muy 
practicable, mientras él á la c a b e z a del grueso del 
ejército a tacar ía por otro lado el campo de los enemi
gos . y procuraría l l a m a r alli toda su atención. Ejecu
tó Andelot su c o m i s i ó n con mas valor que prudencia; 
precipitáronse sus s o l d a d o s sobre el enemigo con ciega 
impetuosidad , y aunque desbarataran á la primera di
visión que se opuso á su paso , pronto se introdujo la 
confusión en sus filas, y cayendo sobre ellos nuevas 
tropas que les cercaban por todas partes , la mayor fi:e-
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Año i557. ron destrozarlos; pero Andelot con unos quinientos de 
los mas intrépidos y afortunados logró entrar en la 
ciudad. 

Batallada Sinembargo habiéndose el condestable visto obligado 
San Quintín. i • * i i , i i x para la ejecución de su plan a avanzar tan cerca del 

campo de los sitiadores, que se halló en la imposibili
dad de retirarse con seguridad delante de un enemigo 
tan superior en número; pronto notó el duque de Sa-
boya la falta de Montmorency, y con la pericia y pre
sencia de ánimo de un gran capitán preparóse para 
aprovecharse de ella. Al punto formó su ejército en or
den de batalla , y espiando el momento en que empe
zarían los franceses á desfilar hacia la F e í e , destacó 
toda su caballería á las órdenes del conde de Egmont 
para que se echare sobre su retaguardia, mientras él 
avanzaria al frente de la infantería para sostener el 
ataque. Principiaron los franceses su retirada con e l 
mejor orden y continente ; pero luego que vieron que 
avanzaba contra ellos el conde de Egmont con una for
midable division de caballería cuyo choque no podian sos
tener , cundió general consternación en el ejército al as
pecto de tan inminente peligro y con la poca confianza 
que les inspiraba su general , cuya imprudencia conociít 
entonces hasta el último soldado. Empezaron los fran
ceses á apresurar el paso . y las tropas de la retaguar
dia tanto empujaron á las que les precedían, que pron
to su marcha mas bien pareció derrota que retirada. 
Observando Egmont aquel desorden , cargólos con la 
mayor furia, y en un momento cejó y huyó precipita-
mente toda la gendarmaría que era entonces e l orgullo 

Les franceses y la fuerza de los ejércitos franceses. Entretanto cont;-
son denota- n u í t ] , a e l l | ) u e n orden su retirada la infantería , ó quien 
dos-

mantenía alrededor de sus banderas la presencia y la 
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autoridad del condestable ; pero haciendo Egmont avan- Aiiu 
zar algunos cañones que dirigió contra su centro , in
trodujo en sus íilas el dcsordeu y la confusión , de u>a-
»era que volviendo entonces la caballería á la carga , 
rompió los batallones y se hizo genera! la derrota. Que
daron en el campe de batalla unos cuatro mil fran
ceses , entre los cuales contóse al duque de Enghicn, 
príncipe de la sangre real , y seiscientos nobles. Vien
do el condestable que no habia ninguna esperanza de 
evitar ú aquella desgracia , resolvió no sobrevivir á 
tan funesto desastre que motivó su imprudencia , pre
cipitóse á lo mas espeso de los batallones enemigos pa
ra perecer lidiando, y recibió una peligrosa herida; 
debilitado por la perdida de su sangre , rodeáronle al
gunos oficiales flamencos que 1c conocían , y salvándo
le del furor de los soldados le obligaron á rendirse. 
Cayeron también prisioneros los duques de Monlpen-
sier y de Eongueville , el mariscal de Saint-Andre , mu
chos oficiales distinguidos , trescientos caballeros y 
unos cuatro mil soldados , quedando en poder de los 
vencedores todas las banderas de la infantería , todas 
las municiones de guerra y toda la artillería , escepto 
dos cañones , a! paso que su perdida no pasó de unos 
ochenta hombres ( 1 ) . 

Aquella victoria . no menos fatá á la F i 'ancia que p r ; 
las antiguas batallas de Crecy v de Azincourl gauadns c u ; c t ° u j j *J aquel] 
por los ingleses en el mismo sitio , se parecia también lia. 
á estas por la prontitud de la derrota, por la impru
dencia del general, por el gran número de gefes muer
tos ó prisioneros , por la ligera perdida de los vence
dores , y por la consternación que esparció por toda la 

( t ) Tbuan. 65o. liaran Annal. Bvabnnt. II, p 69-J. Herrera, 
2 9 i . 

TOMO ÍY. i " 
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Añíi i'i"7. Francia. Honrándose prccipitamcnte al interior del rei
no muchos habitantes de París , tan espantados como si el 
enemigo estuviese á las puertas de la ciudad. Con sus 
ecs'»i tajiones y su presencia procuró el rey consolar y 
animar á los restantes , y haciendo reparar con la ma
yor actividad las arruinadas fortificaciones de la plaza , 
preparóse para defenderla contra el ataque que espera
ba. Felizmente para la Francia la timidez de Felipe 
y la fatal empresa del almirante de Coligny concur
rieron no solo á librar á la capital del peligro que la. 
amenazaba , sino también á dar á los franceses un cor
to intervalo , durante el cual pudieron reponerse del 
espanto y abatimiento en que los puso tan funesto é 
inesperado contratiempo , al paso que aprovechólo 
Henrique para proveer á la seguridad de su reino con 
disposiciones enérgicas y dignas del soberano de una 
nación guerrera y poderosa. 

Felipe pre- Inmediatamente después de la batalla acudió Felipe 
c 7 t u . S 0 J "1 campo delante de San Quintín , donde le recibieron 

con toda la pompa de un triunfo militar. Tales fue
ron los transportes de júbilo que le ocasionó aquella 
victoria, que tanto esplendor daba al principio de su 
reinado, que suavizóse por algún tiempo su carácter 
orgulloso y severo , y vióse en sus maneras una corte
sanía que no le era propia. Acercándosele el duque de 
Saboya , y queriendo ponerse de rodillas para besarle 
la mano , recibióle Felipe en sus brazos , y estrechán
dole con ternura: « Y o soy quien debo , le dijo, besar 
« vuestras manos , que han ganado una victoria tan glo-
« riosa y que tan poca sangre nos cuesta. » 

Sus (lelibe- Terminados los regocijos y felicitaciones por la lie-
raciones acer- í i n i - i i ' - i 7 i 

ca de conti- í i a f l ' > " e Fe l ipe , celebróse un consejo de guerra clonilo 
nuar la guerra. s e deliberó lo que se debia hacer para sacar de la vic-



loria él mejor partido. Apoyado por los gefes mas há- Aíío i á j " . 

Liles que se formaron en la escuela de Carlos V , fue 
el duque de Saboya de opinión que al punto se levan
tase el sitio de San Qumtin , cuya rendición no era 
un objeto digno de ocupar al ejercito , y se marchase 
á París , fundando su dictamen en que no habia divi
sión alguna que pudiese oponerse á su marcha ni pla
za fuerte que la retardase , y en que podian aprovechar
se del pasmo y terror que inspirara á la población la 
derrota del ejercito francés para llegar sin obstáculo á 
la capital y apoderarse de ella sin resistencia. Menos 
osado ó mas prudente que sus generales , prefirió Fel i 
pe una ventaja moderada , pero cierta , á una espedicion 
mas brillante y de mas dudoso resultado. Esposo á su 
consejo los inmensos recursos de la Francia , el valor y 
espíritu belicoso de la nobleza de aquel reino y su amor 
á sus monarcas , la prodigiosa ventaja que tendriau pe
leando en su propia patria , y la inevitable ruina á que 
se esponia el ejército español internándose temeraria
mente en un pais enemigo , antes de LaLerse asegurado 
una comunicación que facilitase y protegiese su retira
da si un contratiempo le obligaba á retroceder. Po r 
estas consideraciones fué su dictamen que se continuase 
el sillo de San Quintín , y sus generales defirieron á 
su parecer como que ademas creían verse dueños de la 
ciudad en pocos días , mirando aquel retardo c o m o una 
pérdida de tiempo no trascendental para la ejecución de 
su proyecto y í'aeil de reparar redoblando la activi
dad ( i ) . 

Efectivamente parecía que justificaba los cálculos de „ Deten.™ de 
1 1 _ San Quintín 

los generales de Felipe el mal estado de las fortifica- pnre lotmirn . . -
tcde Goligí 

( i , Belcai . Commem de reb. GalLic 'Joi . 
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Año i 5 í 7 . ciones y el escaso número de tropas que componían la 
guarnición , y que ya no debían esperar socorro ni re
fuerzo ; mas al hacer sus combinaciones no habian pa
rado su atención en el carácter del almirante de Co-
ligny que mandaba la plaza. Valor intrépido y sereno 
en medio de los mayores peligros , imaginación fecun
da en recursos , genio que parecia elevarse y adquirir 
nueva fuerza con los infortunios, talento de subyugar 
los ánimos y de conservar su ascendiente aun en las 
mas delicadas y apuradas circunstancias, he aqui las 
prendas que distinguían á Coligny y lo hacian superior 
á todos los generales de su siglo. Convenían estas cali
dades á la situación en que se hallaba; y como conocía 
la importancia infinita de cada minuto para su pais en 
tan crítica coyuntura , con toda la actividad de que era 
capaz procuró prolongar el sitio é impedir que el ene
migo acometiese alguna empresa mas peligrosa para la 
Francia. En efecto defendió la plaza con tanta perse
verancia y habilidad , supo infundir á la guarnición 
tanta paciencia v valor , que duró el sitio diez y sie
te dias , apesar de que lo estrechaban con el mayor 
vigor , españoles , flamencos é ingleses reunidos , cuyo 
ardor crecia con los estímulos de la emulación nacional. 

L i plaza es Tomóse enfin la ciudad por asalto , y Coligny , eedien-
ns"l'tcfa ^ ° a ' n l n ' 1 P r o i f"fi bocho prisionero en la brecha, 
a? de agosto Supo ífenrique sacar partido del intervalo que le 

de Uenrique ' proporcionó la obstinada defensa del almirante. Moni-
pava defender ] ) r ^ oficiales que recogiesen los diseminados restos del 
el reino. 

ejército del condestable; espidió órdenes para que se 
hiciesen levas en todos los puntos de la Francia ; l h -
inó á las armas toda la nobleza de las provincias fron
terizas y le mandó que se reuniera al duque de No-
vers en Picardía ; hizo venir la mayor parte de las 
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(_ 1 1 Mcm de iubier , II J / J . ?ui , ; U J 

aguerridas tropas que servían en Piamonte á las órde- Año i557'. 

¡íes del mariscal de Brissac ; despachó continuos cor
reos al duque de Guisa instándole que al puuto vinie
se con todo su ejercito á defender el reino ; envió un 
comisionado al Gran Señor solicitando la cooperación 
de la escuadra otomana y un imprestito ¡ espidió otro 
á Escocia escitando á los escoceses á probar una inva
sión en el norte de la Inglaterra , para que precisada 
Maria á fijar su atención en aquella parte no pudiese 
dar refuerzos a l ejército de Fel ipe; y en fin en el en
tusiasmo de sus vasallos halló poderosos socorros q u e 
secundaron sus proyectos. La ciudad de Paris l e con
cedió un don gratuito de trescientas o i l l ibras; todas 
las grandes plazas del reino imitaron la generosidad de 
la capital y contribuyeron con proporción á sus facul
tades , y muchos caballeros de distinción ofrecieron d e 
fender á sus costas las que mas espuestas se hallaban á 
los ataques de l enemigo. Y tío se limitó á las solas 
corporaciones aquel celo por el bien público , sino q u e 
cundió por todas las clases de la sociedad , y cada in
dividuo apareció dispuesto á desplegar tanta energía 
como si el honor del rey y de la seguridad del estado 
dependiesen de sus esfuerzos personales ( 1 ) . 

No ignoró Felipe ni las sabias disposiciones que to- Felipe sacj 

niaba e l reY de Francia para la seguridad de sus esta- F o u o ^" l t 0 ''° 
J L o la victoria de 

(los , ni el entusiasmo que manifestaban los franceses San Quintín. 

pura defenderse ; y conoció, aunque tarde, que dejó 
pasar una ocasión que y a no volvería á presentarse , al 
paso que ya no se debia pensar en penetrar hasta e l 
corazón de aquel reino. Abandonó pues , un plan que 
por demasiado atrevido y peligroso no se adoptaba á 
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(i ) Co lu ir t iar , Annahs ct Espagne, tom. 11, p. i3G. 

Año 1557 . ]a circunspección de su carácter, y durante el resta 
de la campaña empleó su ejército en los sitios de Mam 
y de Catelet, de que pronto se apoderó, lia conquista 
de aquellas dos pequeñas plazas y la adquisición de San 
Quintín fueron los únicos frutos que sacó de una de las 
mas decisivas victorias que se hubiesen ganado en aquel 
siglo. Sin embargo pareció que continuaba Felipe em
briagado por su triunfo ; y como todos sus sentimientos 
encaminábanse siempre á la superstición , en memoria 
de la batalla de San Quintín que se ganó el dia de la 
festividad de San Lorenzo , hizo voto de edificar una 
iglesia, un monasterio y un convento consagrados á 
aquel santo. Antes de que espirase el año , en el Es 
corial , parage cercano á Madrid, ecbó los cimientos de 
un edificio que reunia los tres objetos de su voto; y 
el mismo principio que lo dictara presidió en su ejecu
ción , pues construyóse la fábrica en forma de unas par
rillas que , según el legendario, fueron el instrumen
to del martirio de San Lorenzo. Apesar de ser tan
tos los vastos y costosos proyectos á que arras
tró á Felipe su ambición, trabajó con tanta perse
verancia por espacio de veinte y dos años en con
cluir aquel edificio, sacrificó tanto dinero á aquel mo
numento de su vanidad y devoción , que dejó enfiu á 
los soberanos de España una casa real que ciertamen
te , si no la mas elegante , es alómenos la mas sunto-
sa y magnífica de Europa ( 1 )• 

El ejército E l correo que Henrique despachó al duque de Gui-
f i . . n c t s d e j a la g r-^ { r u j e n t r a ; 0 l a primera noticia del funesto revés 
h a l l a . i ,1 i 

que sufrieron los franceses en San Quintín. Como aun 
con el ausilio de las tropas francesas apenas podia el 
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p a p a contener los progresos ile las a r m a S j C s p a n o l a s , Año 1557. 

fácil le fué conocer que cuando careciese de la protec
ción de sus ausiliares al punto serian invadidos sus do
minios. Por consiguiente hizo las mas enérgicas espo-
sicioces c o n t r a la p a r t i d a del ejército francés : echó en 
cara al duque de Guisa las faltas que le ponían en tan 
infeliz situación, y se quejó amargamente de que con tan 
poca generosidad le abandonase ilenrique en tal peli
gro. Mas eran terminantes las órdenes que recibiera 
el de Guisa , y apesar de su carácter inflecsible tuvo 
Pablo que obrar conforme al estado de sus cosas, em
pleando la mediación de los venecianos y de Cosme de 
Mediéis para obtener la paz. Felipe , que apesar suyo 
habíase visto obligado á romper con e! papa , y que 
aun enmedio d e sus victorias dudaba tanto de la jus
ticia de su causa que bizo frecuentes proposiciones de 
paz, acogió solícito las primeras declaraciones de Pa
blo , y manifestó en sus d e m a n d a s una moderación q u e 

no se debiera esperar de uu príncipe t a n orgulloso con 
sus t r i u n f o s . 

Avistáronse en Cavi el duque de A l b a , pleuipoten- Tratado ¿ e 

ciarlo de Fe l ipe , y el cardenal Caraffa , encargado de V'zemre"\ 
pipa y Felipe. 

los poderes de Pablo ; y como ambos estaban igualmente 
dispuestos á la paz, tras un» corta conferencia terminaron 
sus cuestiones con un tratado cuya base eran las con
diciones siguientes : Pablo rompía su liga con la Fran
c ia . y se obligaba en lo sucesivo á observar la neutrali
dad que convenia al padre común de los cristianos ; 
prometía Felipe restituir al punto todas las plazas del 
(.•¿lado eclesiástico de qUc se había apoderado ; debían 
someterse á la decisión de la república de ^ eneeia ¡as 
pretensiones que tenia Caralfi al daca l o de Paliano y 
á los demás dominios de los Coloumis; iinalisic.Ho e l du-
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Ario i557. tiue Je Alba pasaría á Roma cu. persona, y después Ле 
pedir perdón á Pablo en nombre de su rey en el suyo 
de haber invadido el patrimonio de la iglesia , recibi

rla la absolución de aquel crimen. Ле este modo por 
la escrupulosa timidez de Felipe puso Pablo fin á una 
guerra fatal para él sin que resultase perjudicada la san

ta sede. Humillóse el conquistador y reconoció su fal

ta , al paso que el vencido, conservando su acostum

brado orgullo fué tratado con todas las demostraciones 
de superioridad ( 1 ). 

Conforme á las condiciones del tratado fué el duque 
de Alba á Roma , y en la postura de un suplicante 
besó los pies é imploró la misericordia de aquel á quien 
sus armas redujeron á los últimos apuros. Tanta era la 
veneración escrupulosa que profesaban los españoles al 
carácter papal, que aunque era el duque el hombre mas 
orgulloso de su siglo , y estaba desde su niñez acostum

brado á vivir familiarmente con los príncipes , confesó 
que al acercarse al pontífice hallóse tan intimidado que 
le faltó la v o z y le abandonó su presencia de ánimo ( 2 ) . 

D e v u e l v e Aunque terminárase sin ocasionar cambio alguno 
¡a ' ^ O c t u v i o

 c n ^ o s estados que fueran su inmediato objeto á aquella 
F a i n e s i o . guerra, que en su origen tanto prometía, tuvo con 

todo muy importantes consecuencias en otras partes de 
la Italia. Deseando vivamente Felipe acabar lo mas 
pronto posible su querella con Pablo , estaba pronto á 
hacer todos los sacrificios necesarios para atraer á su 
partido los príncipes que , uniendo sus tropas á las del 
papa y de los franceses , pudiesen prolongarla. A este 
fin entabló una negociación con Octavio Farnesio, du

,'» : Palbv Ub XIII, р. i83. FraPaoto, 38u. Herrera, vol. I, 
p 3lo. 

'¿ ; РаП.г/. Ub. Xlli,p. i S á ; Suui i j iünU' , híoriu di ЛароИ, ¿. 
1Г, p. ÜSÜ. 
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que de Parina ; y para lograr que rompiese su alian- Año 1567. 
za con los franceses , devolvióle la ciudad de Plasencia 
y su territorio , pais de que se apoderara Carlos Quin
to en 1547 , conservándolo desde entonces y transmi
tiéndolo á su Lijo con sus demás posesiones. 

Con semejante acción dejó Felipe que trasluciese su Medios de 
carácter v sus miras Cosme de Mediéis, el mas intri- 5, u e s e v , a l e „ . 

J ' Cosme de Me-
gante y el mas Lábil de todos los príncipes de I ta l i a , d ic i sparaob-

, , , . . . tener la pose-
que supo aprovechar semejante descubrimiento y concí- s ¡ o n ¿ e g¿ e n a . 
Lid la esperanza de ver enfin realizado su plan favori
to , reunir Siena con su territorio á los dominios 
que poseia en Toscana. Como el écsito de semejante 
empresa dependía enteramente de la sagacidad con que 
se dirigiese , empleó todos los artificios de la política 
en la negociaciou que para ello entabló. Comenzó pi
diendo á Fel ipe, cuyo erario sabia muy bien se La-
liaba agotado con los gastos de la guerra, el -reembol
so de las crecidas sumas que Labia prestado al empe
rador durante el sitio de Siena; y procurando aquel 
eludir una demanda que no podia satisfacer, mostróse 
Cosme muy descontento , y sin ocultar su disgusto en
vió á su embajador en Roma instrucciones para enta
blar con el papa una negociación que parecía conse
cuencia de la negativa de Felipe. Cumplió el embaja
dor aquella comisión con tanta destreza , que creyendo 
el pontífice que Cosme estaba absolutamente separado 
de los intereses de la España , le propuso una alianza 
con la Francia , que podria cimentarse casando su 
primogénito con una de las Lijas de ííeorique. Re
cibió Cosme semejante declaración aparentando una sa
tisfacción verdadera y con tantas protestas de agrade
cimiento á la honorífica distinción que se le ofreeia , 
que no solo los ministros del papa , sino aun el enviado de 
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tado de svjs 
negociaciones 

Año 1557. Francia resiliente en Roma hablaban ya sin reserva de 
la adquisición de tan importante aliado como de asun

to cierto y concluido. Pronto lo supo Felipe ; y álosmo 
que ya habia previsto cuanta inquietud le causaría al 

' monarca, enviara á los Paises Bajos su sobrino Luis 
de Toledo para que pudiese observar su consternación, 
y sacar partido de ella antes que pasase la impresión 
primera. Acertado anduvo también en la elección del 
que para aquel objeto empleaba. JLuis de Toledo espe

ró con paciencia tener pruebas seguras de que habian 
ya llegado los detalles de las negociaciones de Cos

me en Roma ; y convencido de que semejante noticia 
llenarla de temor y envidia el ánimo suspicaz de Fe

lipe , pidió una audiencia , y en términos los mas pre

cisos y enérgicos requirió el reembolso del dinero pres

tado al emperador. Insistiendo en esta reclamación , 
soltó á drede algunas palabras obscuras y equívocas de

claraciones acerca de lo que talvez haria Cosme , si á 
tantos motivos que de quejarse tenia , se agregaba 11 
negativa de tan justa demanda. 

Feliz resul Pasmado Felipe del tono que usaba con él un prín

cipe de tan poca consideración como un duque de Toscana, 
y comparando lo que oia con las noticias que recibía áe 
Italia infirió al punto que no se hubiera atrevido Соme 
á aventurar una proposición tan eslraña y audaz , á no 
alentarle la esperanza de su unión con la Francia. Pa

ra impedir que el papa y Ilenrique adquiriesen un 
aliado que por sus talentos y por la situación de sus 
estados daña á su confederación mas consideración y 
fuerza , ofreció que concedería á Cosme la investidura 
de Siena , si quería recibirla como un equivalente de 
las cantidades que se le debian , obligándose al misino 
tiempo á levantar una división para defender los do
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minios del rey de España en Italia contra cualquier Año 
pujanza que quisiese atacarlos. Luego que hubo Cosme 
conducido á Felipe á tan importante punto , objeto de 
todas sus intrigas y artificios , no cuidó de prolongar 
la negociación con detalles inútiles ó con un esceso 
de habilidad; sino que aceptó solícito la proposi
ción de Felipe que , á apesar de las representaciones de 
sus mas Lábiles consejeros al punto firmó el trata- , 
do ( i ). 

Como nunca LuLo príncipe mas celoso de sus dere
chos que Felipe , y menos dispuesto á despojarse de un 
territorio que estuviese poseyendo , cualquiera que fue
se el título de semejante posesión ; es por cierto estra-
ño que tan gratuitamente cediese á los duques de Pa r -
ma y Toscana provincias , para cuya adquisición ó 
conservación empleó su padre tantos años , hizo derra
mar tanta sangre y gastó tanto dinero , al paso que tan 
extraordinarias concisiones solo pueden esplicarse atri
buyéndolas á un supersticioso deseo de libertarse de 
una guerra que con pesar suyo sostenia contra el papa. 
Con estos tratados quedó establecido el equilibrio de 
poder entre los príncipes de la Italia con mas solidez é 
igualdad que nunca tuviera todavia desde el violento 
golpe que sufrió con la iuvasion de Carlos V I I I . 
Aquel fue el período en que la Italia cesó de ser el 
gran teatro donde los soberanos de España , Francia 
y Alemania disputábanse á porfía la preeminencia de 
la gloria y la pujanza. No que sus querellas y sus 
hostilidades no fuesen entanto tan frecuentes y encar
nizadas como antes; pero, como las promovian nuevos 
objetos , hicieron correr la sangre en otras regiones de 

í i> Timan, lio. XVIII , p 6 2 4 , Herrera, 1, ao3 , 375 Pullav. 
l.b XJIl, p. 1Ü0. 
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Año (557. la Europa , que á su vez sufriesen todo el rigor y des

gracia de la guerra. 
a9 de setiem Salió de Н о т а el duque de Guisa el mismo dia en, 

1 , 1 Acooida del *^u e s u adversario el de Alba tan bajamente se buiui. 
duque deGui lió al pontífice. Fué en Francia recibido cerno el salva. 
sa en Francia, j j I • . N . 

aor ael reino , y parecía que se olvidaran cuteramen

te sus últimos reveses en I tal ia, al paso que afectada 
mente se ecsageraban sus antiguos servicios , en parti

cular la defensa de Metz. Todas las ciudades por don

de pasó acogiéronlo como restaurador de la pública se

guridad, que después de haber con su prudencia y va

lor detenido las victoriosas armas de Carlos Quinto 
regresaba í la voz de la patria para atajar los temi

bles progresos del poder de Felipe. También Henrique 
le recibió de un modo el mas lisongero y honroso, 
inventó nuevos títulos y creó uueyas dignidades para 
distinguirle y recompensarle. Fué nombrado lugarte

niente general en gefe en el interior y esterior del rei

no con autoridad casi ilimitada y poco inferior á la 
que' podia ejercer el mismo rey. Asi por una felicidad 
singular que asistia á la fortuna de los príncipes de 
Eorena , aun el mal écsito en sus empresas contribuyó 
á.su engrandecimiento; y asi por las desgracias de la 
Francia y errado proceder del condestable su rival vió

se el duque de Guisa elevado á un grado de gloria y 
poderío que no hubiese podido esperar del écsito mas 
feliz y completo cu sus ambiciosos proyectos. 

'Глина riman Ávido de satisfacer con alguna acción brillante las 
do del ejército, esperanzas que de sus talentos concibieran sus compa

triotas y de corresponder á la estraordin.aria confianza 
que el rey le dispensaba , hizo marchar á Compiegue 
cuantas tropas pudo reunir, y aunque se hallaba muy 
adelantado el invierno, cuyo rigor era escesivo., pú
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sose á su cabeza y entró en campaña. Con suma ac- Año 1557. 
tividad y secundarlo por el entusiasmo de sus vasallos 
levantara Henrique en su reino bastantes reclutas . al 
paso que sacó de !a Alemania y Suiza considerables 
refuerzos para formar un ejército respetable aun para 
un enemigo victorioso. Alarmado Felipe al ver que se 
ponia en movimiento en tan cruda estación , comenzó á 
temer por sus nuevas conquistas, sobretodo por San 
Quintín , cuyas fortificaciones solo imperfectamente se 
repararan. 

Pero mas importante era la empresa m í e meditaba Pone sitio a 
. . Calais, 

el duque de Guisa; después de haber entretenido á i ü enero 
15 áS 

su enemigo con amenazas sucesivamente dirigidas contra 
ciudades de las fronteras flamencas, torció de repente 
á la izquierda y puso cerco á Calais con todo su ejército. 
En el reinado de Eduardo I I I apoderáronse los ingle
ses de Calais tras la gloriosa victoria de Crecy , y era 
la única plaza que conservavan de los vastos territo
rios que antiguamente poseyeron en Francia , al paso 
que les abria en toda ocasión camino seguro y fácil pa
ra el corazón de! reino ; asi es que la posesión de aque
lla ciudad alhajaba tanto el orgullo de los ingleses cuan
to hería al de los franceses. E r a tan fuerte por natu
raleza su situación y tan gei jralmente considerábanse 
inespugnablns sus fortificaciones , que ningún rey de 
Francia atreviérase á atacarla. Hasta en la época mis
ma en que las largas y sangrientas querellas de las ca
sas de York y de ILincastre habían como agotado las 
fuerzas interiores de la Inglaterra y enteramente des
viado su atención de todo objeto estrangero . permane
cieran los ingleses pacíficos posesores de Calais. Maria 
y su consejo ,'que especialmente componíase de eclesiás
ticos de toilo punto ignorantes en lo concerniente á la 
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( l ^ C.irt^eoZ 111, p 3^5. 

Año 1558. guerra y únicamente ocupados en estii'par del reino la 
heregía , descuidaran absolutamente la seguridad de tari 
importante plaza, persuadidos de que bastaba para su 
defensa la sola reputación de su fuerza. Asi confiados , 
aun después de declarada la guerra se atrevieron á con
tinuar, una costumbre que el mal estado del tesoro real 
habia introducido en tiempo de paz. Como el pais ve
cino á Calais estaba inundado durante el invierno, de 
manera que los pantanos que rodeaban la ciudad ha
cíanse intransitables, escepto por una sola avenida do
minada por los fuertes de Santa Águeda y de Newn-
hani-JBridge; solían los ingleses sacar de la plaza bu 
mayor parte de la guarnición á la fin de otoño y vol
verla á enviar por primavera. E n vano lord "Went-
worth , su gobernador, clamó tan importuna economía , 
y espuso la posibilidad de un ataque imprevisto en rrs 
momento en que no tendría suficientes hombres para el 
servicio; el consejo privado despreció semejantes reflcc-
siones, como si fuesen hijas de la cobardía, y algunos 
de sus miembros, llenos déla ciega confianza que ordi
nariamente es inseparable compañera de la ignorancia, 
jactáronse de que defenderían á Calais con sus varillas 
blancas contra el que osase atacarla durante el invhr-
no ( 1 ) . En vano también advirtió á la reina el peli
gro que corría la plaza Felipe , que al regresar de In
glaterra pasara por Calais, é indicándole lo que era 
menester para ponerla en seguridad , ofrecióle refor
zar durante el invierno la guarnición con un destaca
mento de sus propias tropas ; los consejeros de María , 
aunque sumisos á su voluntad entodo lo que concernía á 
la religión, desconfiaban como todos los ingleses de to-
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lía proposición emanada de Felipe; y sospechando que Año i5:>8. 

talvez era un ardid de este para apoderarse de la ciu
dad, no hicieron c'iso del aviso, desecharon su oferta, 
y dejaron en Calais ¡a cuarta parte de los soldados que 
se necesitaran para defenderla. 

E\ conocimiento de todas estas circunstancias fué lo El dV Gui-
. . , ^ . , . sa estrecha el 

que animo a! duque de iriusa a probar una empresa s ¡ t ¡ 0 , 
que tanta sorpresa causó a sus propios compatriotas co
mo á sus misinos enemigos. No ignorando que para ase
gurarse el triunfo dehia adelantar sus operaciones con 
tal celeridad que no tuviesen los ingleses tiempo para 
introducir por mar socorro en la plaza , ni á Felipe pa
ra hostigarle por t ierra; estrechó el ataque con vigor 
é ímpetu no común entonces en la prosecución de los 
sitios. 

E n el primer asalto desalojó á los ingleses del fuer
te de Santa Águeda, y tras una resistencia de tres dias 
les obligó á abandonar el de Newnham-JBridge ; ganó 
á viva fuerza el castillo que dominaba al puerto; cn-
fin , al octavo dia de su llegada á delante de Calais, 
la guarnición , que solo constaba de quinientos hombres, 
hallóse de tal manera disminuida y quebrantada por las 
fatigas que sufriera sosteniendo tan reiterados ataques Toma la ciu-

y defendiendo tantos fuertes á la vez, que el goherna- dad. 
dor se vio precisado á capitular. 

No dio el duque de Guisa tiempo ó los inffleses pa- „ , 
1 1 u 1 oe apodera 

ra reponerse de la consternación que les causó tan ines-de Guinesy 
i ! . i . P , . . , del castillo de perado golpe, sino que al punto lúe a poner sitio a t j a m 

Guiñes , cuya guarnición , aunque mas numerosa que 
la de Calais , defendióse con menos vigor y se rindió 
después lie haber sostenido un solo asalto. Las tropas 
que estaban en el castillo de Ham se retiraron sin es
perar la llegada de los franceses. 



Año 1558. 
Fama y elee 

tos de estas 
conquistas. 
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Asi , en el espacio de algunos dias , comedio de los 
rumores del invierno , cuando la funesta liatalla de San 
Quintin halda de tal modo abatido el valor de los 
franceses que , lejos de intentar conquistas contra sus 
enemigos, solo pensaban en la defensa de su propio 
pais . el ánimo audaz de un solo hombre logró echar de 
Calais á los ingleses, que la poseían 2 1 0 años hacía ^ 
y arrebatarles el único territorio que les quedaba en 
un reino donde algún dia tuvieron tan vastas posesio
nes. Aquella brillante espedicion, al paso que hizo que 
toda la Europa concibiese la mas alta idea del poder 
y recursos de la Francia, en la opinión de sus compa
triotas elevó al duque de Cruisa sobretodos los genera
les de su siglo. Celebraron sus triunfos con escesivos 
transportes de jubilo, mientras los ingleses entregában
se á todos los sentimientos que animan á un pueblo l i 
bre y fiero, cuando una gran calamidad nacional les 
parece evidentemente efecto de la ignorancia de los 
que le gobiernan. De odiosos solamente, que era antes, 
luciéronse María y sus ministros despreciables á los 
ojos de todos los ingleses; y todo el terror de su ad
ministración arbitraria y rigurosa no pudo impedir que 
prorrumpiesen en maldiciones y amenazas con los que , 
después de haber comprometido á la nación en una 
querella que nada le importaba , con su descuido é 
incapacidad acababan de llenarla de oprobio , causando 
la pérdida de la posesión muy preciosa de cuantas hubie
se adquirido la corona de Inglaterra. 

E l rey de Francia siguió respecto de Calais el ejem
plo del primer vencedor de esta plaza, Eduardo l í í . 
Mandó que se retirasen todos los ingleses que en e!!.i 
moraban, y dio sus casas afranceses, á quienes incitó 
á establecerse allí concediéndoles varios privilegios, y 
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al mismo tiempo dejó para su defensa u n a numerosa A f i o 

guarnición á las órdenes de un Lábil gobernador. T í a s 

estas disposiciones, s u ejército victorioso retiróse á s u s 
cuarteles para rehacerse, y á todas aquellas operacio
n e s sucedió la ordinaria inacción que produce el in
vierno. 

Entretanto convocó Fernando en Francfort el colé- 2^ ¿e fehrc-

gio de electores para participarles el acta en que Car- 1 0 „ 
1 1 Renuncia de 

los renunciara la corona imperial á su favor. D i l a - l a c o r o n a ¡m-
tárase hasta entonces semejante declaración por algunas j * 1 ^ ^ . ' ^ * ^ 
dificultades que se suscitaron acerca de las formalida
des que se requerían para llenar una vacante ocasiona
da por u n acontecimiento de que no o f r e c í a n ejemplo 
los anales del imperio. Pero enfin arreglado todo , el 
príncipe de Orange ejecutó la comisión que Carlos le 
encargara. Aceptaron los electores la renuncia , decla
raron á Fernando legítimo sucesor de Carlos , y le re
vistieron de todos los distintivos de la dignidad im
perial. 

AI punto el nuevo emperador despachó su canci- pí0 quiere e l 
11er Guzman para que informase al papa de aquel su- P M !>a r e c o n o c e r 

i-i:i|)erarl r a 

ceso, atestiguándole su respeto á la santa sede, y auuu-x<' c rnaiulu . 

dándole que , según se acostumbraba , pronto enviarla 
u n embajador estraordinario encargado, de tratar de s u 
coronación con su santidad ; mas Pablo , á quien ni la 
esperiencia ni los infortunios enseñaron á cambiar las 
ecsageradas ideas que del poder papal se formara por 
el tono moderado que ecsigian las circunstancias, n o 
quiso recibir al enviado de Fernando , y declaró nulo 
é irregular cuanto so hizo en Francfort. Pretendía que 
en calidad de vicario de Jesucristo, tenia el papa de
positadas en su poder las llaves del gobierno temporal 
y espiritual; que la jurisdicción imperial dimanaba de 

T O M O S V. í ti 
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Ja saivfa serle : que si sus predecesores habían anlnriza-
do á los electores para nombrar un emperador que lue
go confirmaba el papa , solo se estendia aquel privile
gio á cuando la vacante era ocasionada por el falleci
miento del príncipe reinante ; que el acta de la renun
cia de Carlos habíase presentado á un tribunal incom
petente , pues solo el papa tenia derecho para aceptar
la ó no admitirla y nombrar una persona que ocupase 
el trono ; que aun dejando ó un lado esas objeciones , 
adolecía la elección de Fernando de dos vicios de for
ma que la hacían nula , pues habían sido admitidos á 
votar los electores protestantes, apesar de que abando
nando la fé católica habian perdido sus derechos á to
dos los privilegios de su rango de electores ; enfin que 
ratificando las concesiones de varias dietas á favor de 
los hereges , hiciérase Fernando incapaz de poseer la 
dignidad imperial instituida para proteger la iglesia y 
para destruirla. Pero , después de haber con el mayor 
calor espuesto tan estravagantes máesimas , añadió con 
cierta condescendencia que si renunciase Fernando to
dos los derechos á la corona imperial fundados en la 
elección de Francfort, manifestase públicamente estar 
arrepentido de su pasada conducta , y con la conve
niente humildad le suplicase que confirmara la renun
cia de Carlos y su elevación al imperio, no habia prue
bas ni señales de favor y aprecio que no pudiese enton
ces esperar de su bondad paternal. Como ni siquiera 
pensaba Guzmun ver resucitadas tan estrañas y rancias 
pretensiones , cuya manifestación admiróle tanto que 
hallóse confuso acerca el tono en que debía contestar; 
evitó prudentemente entrar en ningún detalle sobre la 
naturaleza y ostensión de la jurisdicción papal ; y li
mitándose á las consideraciones políticas por las cuales 
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debía el pontífice reconocer á un emperador que ya se A ñ o i55S. 

bailaba en posesión del trono , procuró presentárselas 
bajo el us})¡ cío que creyó mas propio para causar im

presión á Pablo , á no ser que desconociese absoluta

mente sus propios intereses. Para hacer mas poderosas 
las razones de duzmau, envió Felipe á liorna un emba

jador encargado de suplicar al papa desistiese de sus 
pretensiones tan inoportunas entonces, que no solo 
alarmarían é irritarían á Fernando y á los príncipes 
del imperio , sino que también darían quizás á los ene

migos de la santa sede nuevo motivo para atacar la ju

risdicción pontificia como incompatible con los derechos 
de los príncipes y destructiva de toda autoridad civil. 
Pero Pablo , que hubiera mirado como ци crimen el 
pararse en consideraciones de prudencia ó de humana 
política entonces cuando se trataba de defender las pre

rogativas de la tiara , mantúvose inecsorable , y duran

te su pontificado la corte de Roma no reconoció em

perador á Fernando ( 1 ) . 

Mientras hacia ílenrique estos preparativos para la p r 0 C u r a Hen

síftuiente campaña, recibía noticias de sus negociaciones r

' 4
u e 4 u e ' ° 5 

u 1 ; u escoceses se s u 

en Escocia. A. favor de una larga esperiencia conoció U e v e n c o n t r a 

ron por fin los escoceses cuan imprudente era para «líos 0 ' r a ' 
comprometerse en todas las querellas que se suscitaban 
entre la Francia y la Inglaterra ; y asi ni las solicita

ciones del embajador de í lenrique , ni la astucia y au

toridad de la reina regente pudieron determinarles á 
tomar las armas contra una potencia con que estaban 
en paz. E l ardor de una nobleza belicosa y de un pue

blo turbulento cedió entonces á la consideración del 
interés y pública tranquilidad , consideraciones que has

(i) G o d l e v e u s , de Abdicot. Car V, ap Goldast Polit. itnper. 
3 9 j . i ' a l l a v . Lib Xlil , io"_¡. U i L i e r , tom. 11,р. "46, 7j.'J. 
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Año i558. ta aquel tiempo peco valieron con aquel pueblo siena* 
pre pronto á lanzarse en nuevas guerras. Mas aunque 
insistían los escoceses en su sistema pacífico , manifestá
ronse muy dispuestos á satisfacer al rey de Francia en 
cuanto á otro objeto cuya negociación babia cometido á 
su embajador. 

C a s a m i e n t o En 15-Í8 la joven reina de Escocia fue prometida 
Jet ilrlfin con a j Jclfin , v educándose desde entonces en la corte de 
la remane Es- ' J 

cocia. Francia , llegó á ser la princesa mas amable y mas 
Cumplida de su siglo. Pidió Henrique á los escoceses 
su Consentimiento para celebrar el enlace ; y para ello 
convocóse un parlamento , que nombró ocbo comisarios 
encargados de representar en aquella ceremonia al cuer
po de la nación . con poder para firmar cuantas actas 
se requiriesen antes de la conclusión del matrimonio. 
E n la disposición de los artículos tomaron los escoce
ses cuantas precauciones les dictó su prudencia , á fin 
de conservar la liberta I é independencia de su pais , al 
paso que por su parte los franceses valiéronse de todos 
los medios posibles para asegurar al delfín la administra
ción de los negocios durante la vida de la reina y la 

1 4 deabiíl. sucesión á la corona si muriese antes que él. Celebrá
ronse las bodas con toda la pompa que correspondía 
al rango de los esposos y á la magnificencia de una 
corte que entonces era la mas brillante de Europa ( 1 ) 
JDc este modo en el espacio de pocos meses tuvo Sien -
rique la gloria de recobrar una posesión importante 
que perteneciera antiguamente á su corona y de reunir 
á esta la adquisición de un gran reino. Semejante 
acontecimiento aumentó sobremanera la consideración 
y autoridad del duque de Guisa , y con el enlace de su 

( 1 , Keitli, Hist. of Stolland, p. 7 3 , append. i 3 . Corpa diplom, 
tom V,p a i . 
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sobrina coa el presunto heredero'de la corona pareció Afio iS5S. 
que cobraba tanta solidez cnanto brillo ya tenia el 
crédito que le merecieran sus grandes hechos , al paso 
se elevaba sobre la clase de mero vasallo. 

Abriéndose la campaña poco después del casamien- Á b r e s e la 
to del delfin , el duque de Guisa recibió el mando del P 

ejercito con poderes tan ilimitados como los que reci
biera anteriormente. Había Henríque recibido de sus 
subditos contribuciones bastante considerables para 
t ner á sus órdenes un ejército numeroso y bien man
tenido; al paso que aniquilado Felipe por los estraor-
dinarios esfuerzos que ecsigió la precedente campaña, 
tuvo que licenciar durante el invierno parte de sus tro
pas , y carecía de un ejército que se bailase en estado 
de hacer frente al de los franceses. Aprovechó el du
que de Guísa la favorable ocasión que le ofrecía su su
perioridad , y puso sitio á Thionville en el ducado de 
Imxemburgo, plaza muy fuerte en las fronteras de los 
Paises Bajos y muy ioiportante á la Francia por su 
vecindad á M e t z , que apesar del obstinado valor de 
los sitiados tuvo quo capitular tras un sitio de tres se- 3 2 ^ e abril. 

' manas ( i )• 

Pero esta victoria, que parecía debía acarrear otras El ejército 
, f r a n c é s e s . J e r -

conquistas , pronto fue ofuscada por un suceso que paso , . o t a d o e i i G m -

cu otra parte de los Paises Bajos. Habiendo el ma- v e l l , l e s -
riscal de Termes, gobernador de Calais , invadido la 
Fiandes sin hallar oposición , cercó á Dunquerque con 
un ejército de quince mil hombres y tomó la plaza por 
asalto á los cinco días de sitio. De allí avanzó hasta 
Nieuport , de que pronto se hubiera apoderado si no 
le hubiese obligado á retirarse la llegada del conde de 

( i) Tbuan, lib- XX, p. 6 % . 
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A r i o i5.'8. Egmont á la cabeza de un eje'rcito superior. Cargadas 
las tropas franceses con el bolín pillado en Dunquer-
que ó en el saqueo del pais, no podían moverse sino 
con mucha lentitud, al paso que Egniont, que dejara 
tras si sus bagages y artillería, marchaba con tanta ce
leridad que alcanzó á los franceses cerca de Graveli-
nes y los atacó con el mayor ímpetu. Como habia Ter 
mes podido escoger el terreno y colocado ventajosa
mente sus tropas en el ángulo que forma el mar y la 
embocadura del rio A a , recibió al enemigo con mu
cho vigor, y tanto que estuvo algún tiempo indecisa la 
victoria. Conociendo los franceses que inevitablemente 
serian aniquilados si eran batidos en aquel pais ene
migo, defendíanse con un valor que rayaba en deses
peración y que contrarrestó lá superioridad numérica; 
pero uno de aquellos accidentes que no puede preve
nir la humana prudencia, decidió porlin la victoria á 
favor de los flamencos. Una escuadra Inglesa que cruza
ba en aquellas costas acudió al ruido de la mosquete
ría al lugar de la acción hasta el rio A a , y asestan
do su gruesa artillería contra el ala derecha de los fran
ceses, pi-onto la rompió y esparció el terror y confu
sión en todo el ejército. Cobrando los flamencos nuevo 
brío con un socorro tan inesperado y poderoso , redo
blaron sus esfuerzos para no perder la ventaja que les 
ofreeia la fortuna, y no dieron tiempo al enemigo pa
ra roponerse de su primera consternación. Poco tardó 
en hacerse general la derrota de los franceses; queda
ron en el campo de batalla unos dos mil hombres , y 
murieron aun muchos mas á manos de los campesinos 
que , para vengarse de los eesesos cometidos en su 
pais. perseguían y asesinaban sin piedad á los fugiti
vos. Cayeron prisioneros todos los que escaparon de 
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semejante carnicería , entre los civiles contóse Termes Aña i558. 
su general y muchos distinguidos oficiales ( 1 ) . 

Aquella célebre victoria, que después tan mal re- El duque <le 
compensó Felipe al conde de E;>niont, obligó al duque ^ a i s a m¡irelia 

1 1 o ? o i contra el ejer-
de Guisa á abandonar sus primeros proyectos y á mar- cito vencedor, 

char á toda prisa hacia la frontera de Picardía ¡ara 
atajar los progresos del enemigo. E l desastre que aca
baban de sufrir las tropas francesas dio nuevo lustre á 
su reputación y lo hizo por segunda vez centro de las 
esperanzas de todos sus compatriotas, como el único 
general á cuyas armas siempre acompañaba la victo- y -, 
r i a , pues sus talentos y su fortuna les devolvían lase-
guridad en las mas apuradas circunsíancias. Reforzó 
Henrique el ejército del duque de Guisa con destaca
mentos sacados de las guarniciones vecinas, con lo 
cual ascendió á cuarenta mil hombres: pero después de 
la reunión de Egmont con el duque de Saboya no le 
era inferior el enemigo. Camparon á pocas leuguas de 
distancia uno de o t ro , y habiendo entrambos reyes 
puéstose al frente de sus tropas , esperábase que tras 
tantas vicisitudes sufridas por una y otra parte en 
esta y la precedente campaña , una batalla decisiva 
decidirla finalmente cual de los dos rivales debia to
mar el ascendiente y dar la ley á la Europa. Pero aun
que ambos podían terminar la guerra de aquel modo, 
no se determinaron á confiar tan importante objeto á 
los azares de una sola batalla. Eas funestas jornadas de 
San Quintín y de Gravelincs eran harto recientes para 
ser olvidadas , y el riesgo de venir á 'as manos con las mir
illas tropas, mandadas por los mismos generales quedos 
veces triunfaran de las arm is francesas , infundía, á 

[ i j Timan , lib XX, p. 
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Añn i55S. Henvique una prudencia y reserva que era agena de 
su carácter. P o r otra parte . enemigo suyo Felipe 
de toda operación militar que ecsigiese osadia, incli
nábase siempre á las medidas mas prudentes, y nada 
quería aventurar contra tan afortunado general como 
era P1 duque de Guisa. Po r este mutuo acuerdo am
bos monarcas mantuviéronse en la defensiva , y fortifi
cándose con actividad en sus campos evitaron toda es
pecie de escaramuza 6 empeño que pudiese motivar una 
acción general. 

Ambos mo- Mientras asi permanecían en la inacción los ejér-
nnreas empie- citos , ambos campos deseaban la paz , al paso que l ien
za n á desearla . _ 

j , a z , rique y Jrelipe parecían dispuestos a recibir cuantas 
proposiciones tendiesen á restablecerla. Cincuenta años 
babia que estaban los reinos de Francia y España com
prometidos en guerras casi continuas , que costaran su
mas inmensas sin acarrear ventaja alguna considerable 
á ninguna de las partes. Tras tantos esfuerzos estraor-
dinarios y continuos , muy superiores á los que solian 
hacer los pueblos antes de la rivalidad de Carlos 
Quinto y Francisco I , aniquiladas entrambas naciones 
sentían vivamente la necesidad de un intervalo de des
canso para reponer sus fuerzas , y ya solo con mucho 
trabajo daba á sus soberanos los subsidios necesarios 
para continuar las hostilidades. Fas disposiciones per
sonales de los dos monarcas estaban acordes con las 
de sus vasallos. Deseaba Felipe la paz , porque ansia
ba regresar á España ; acostumbrado desde su niñez 
al clima y á las costumbres de aquel pais , amábalos 
con tan fuerte predilección que no se tenia por feliz 
en ninguna otra parte de sus estados. Mas , como ni el de
coro ni su propia seguridad le permitían abandonar 
los Paises Bajos y arriesgar un viage á España duran-
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íc la guerra , debía por precisión serle grata la idea Año 1558. 
de una paz que le facilitase á satisfacer aquel deseo. 
No menos impaciente estaba Henrique por verse libre 
del peso y dificultades de la guerra , á fin de poder fi
ja r toda su atención y emplear toda la energía de su 
gobierno en combatir las opiniones de los reformistas , 
que tan rápidamente se propagaban en Paris y en las • 
otras grandes ciudades de Francia que sus progresos ya 
empezaban á ser temibles para la iglesia establecida. 

Dejando á un lado esas consideraciones públicas y U n a intriga 
notorias que se desprendían del estado de las dos ene- p*Jn C¡a°facilí-

iuigas naciones ó de las disposiciones particulares de sus ta la paz. 
respectivos soberanos , formárase en la corte de Hen
rique una intriga secreta , que tanto como otro cualquier 
motivo contribuyó á acelerar y facilitar la negociación 
de ]a paz. Durante su cautiverio , veia el condestable de 
JSíontmorency con la envidiosa inquietud propia de un 
r iva l , los rápidos triunfos y el siempre creciente favor 
ílrl duque de Guisa : y al paso que miraba como una 
Lérida Lecha á su propia reputación cada victoria que 
aquel conseguia , sabia con cuanta astucia procurarían 
valerse de aquellas ventajas para desacreditarle con el 
rey y solidar el valimiento del duque. Temia que aque
llos artificios causasen bastante impresión en el fácil y 
débil espíritu de SSeuiique para borrar hasta los restos 
d i 1 antiguo afecto que le profesara ; pero no veia medio 
alguno de prevenir semejante accidente . á no ser que 
s" le permitióse regresar á la corte, para probar si 
con su presencia podría frustrar los proyectos de sus 
enemigos y hacer que renaciesen los tiernos sentimientos 
que tanto tiempo le habían unido á Henr ique , senti
mientos á los cuales acompañaba tan entera confianza 
que ¡tías parecían intimidad de una amistad particular 
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-¿ño i558. que relaciones frias é interesadas entre un rey y un cor
tesano. 

Mientras Montmorency formaba planes y voto.s para 
volver á Francia con mucha inquietud y actividad, pe
ro con poca esperanza de seguro écsito, un imprevis
to incidente secundó sus deseos. E l cardenal de Lore-
na , que partía con su hermano el favor del rey y la 
autoridad que de ello dimanaba, no sostuvo su prospe
ridad con tauta discreción como el duque de Guisa : 
fascinado por su feliz suerte, olvidóse de cuan deudo
res , tanto él como su hermano eran de su elevación á 
la duquesa de Valentinois , y con ridicula vanidad pa
reció que solo la atribula á la importancia y á los ser
vicios de su casa. Ldevó la ingratitud hasta el estremo 
no solo de despreciar á su bienhechora , sino aun de 
contrariar sus proyectos y de hablar con la mas inju
riosa libertad de su persona y de su carácter. 

Aquella estraordinaria muger que , si hemos de dar 
crédito á sus contemporáneos , conservó hasta la edad do 
sesenta años la belleza y los atractivos de la juventud , 
era siempre el ídolo del rey ; asi es que sintió vivamen
te semejante afrenta, y se dispuso á vengarse. No vien
do mejor medio de derribar los príncipes de Lore-
na que asociando sus intereses á los de Montmoreucy , 
en prenda de esta unión propuso dar por esposa una de 
sus hijas á un hijo del condestable , quieu aceptó gus
toso la proposición. Cimentada esta alianza , echó mano 
la duquesa de todo el imperio que ejercía sobre el rey 
para aumentar sus disposiciones á la paz y sugerirle las 
medidas mas conducentes para obtenerla. Insinuóle que 
convendría que el condestable hiciese las primeras pro
posiciones, y que cometiendo á su prudencia aquella ne
gociación tendría el écsito que se deseaba. 
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Acostumbrado Henrique á confiar al talento del A5o i558 . 
1

 # Henrique 
condestable los mas • importantes negocios, no nece- c o n f i a á Mont-
sitaba de semejante impulso para recobrar sus anti- ™°""¡ac¡on 
guos hábitos : escribióle al punto con su ordinario tono de la paz. 
familiar y amistoso , y al mismo tiempo autorizóle á 
que aprovechase la primera ocasión para sondear las 
disposiciones de Felipe y de sus ministros respecto de 
la paz. Tomó Montmorency el mus propio camino para 
lograrlo : abrióse con el duque de Saboya. Apesar de 
las grandes dignidades á que ascendiera y de la gloria 
militar que adquirió al servicio de la España , estaba 
aquel príncipe cansa.lo de su destierro ; ardía en deseos 
de regresar á sus estados , y no teniendo esperanza al
guna de recobrarlos por las armas, consideraba un tra
tado definitivo entre la Francia y la España como el 
único acontecimiento que pudiese devolverle los domi
nios de que le despojaran. (Como conocia á fondo los 
sentimientos particulares por los euales inclinábase Fe
lipe á la paz , poco le costó incitarle no solo á escu
char proposiciones de ajuste , sino también á permitir 
que el condestable regresase á Francia bajo su palabra 
para afirmar á su soberano en sus pacíficas disposicio
nes. Recibió Henrique á Montmorency con las mas 
lisonjeras muestras de estimación ; la ausencia , en vez de 
apagar ó disminuir su amistad, parecía que le había 
dado nueva fuerza , y luego que volvió á parecer en la 
corte el condestable, tomó mas imperio sobre el cora
zón del rey que nunca ejerciera hasta entonces. E l car
denal de Eorcna y el duque de Guisa cedieion pruden-
leoienle á aquel torrente de favor , á que en vano hu
bieran intentado oponerse ; ciñéronse á los objetos de 
sus departamentos y dejaron que el condestable y la 
duquesa de Valentinois gobernasen á su voluntad los 
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Año i558. negocios del reino. Pronto estos favoritos decidieron á 
Henriíjue á nombrar plenipotenciarios para tratar- do 
la paz , al paso que también nombró los sujos Felipe. 
Señalóse para el congreso la abadia de Cercamp, y al 
mismo tiempo convínose que se pusiese fin con un ar
misticio á todas las operaciones militares. 

Ca^osQuinto Mientras estos preliminares preparaban la conclusión 
de un tratado que debía restituir la tranquilidad á to
da la Europa ; terminó su carrera en el monasterio de 
Sao J u s t o , Carlos Quinto , cuya ambición por tanto 
tiempo la habia perturbado. Al entrar en aquel retiro , 
sometiérase Carlos á un género de vida propio de un 
nuevo gentil hombre de escasa fortuna. E ra su mesa 
servida con decoro , pero con sencillez ; y tenia muy 
pocos criados , con quienes vivia familiarmente. Tocan
te al servicio de su persona aboliera toda especie de 
etiqueta y de ceremonia , como incompatibles con el 
bienestar y reposo en que queria pasar el resto de
sús días. La suavidad del clima y la falta de los ne
gocios y cargos del gobierno calmaron bastante la vio
lencia de su gota y suspendieron los agudos dolores que 
por tanto tiempo le habían atormentado; de manera 
que en aquella humilde soledad gozó quizás de una sa
tisfacción mas pura y perfecta que nunca le dio toda 
su pasada grandeza. Borráranse enteramente de su 
espíritu las ideas y ambiciosos proyectos que tanto le 
ocuparan y agitaran; lejos de tomar parte en los acon
tecimientos políticos de la Europa , ni siquiera tenia la 
curiosidad de informarse de ellos , y dijérase que mira-
lia aquella turbulenta escena de que se separara , con 
todo el desprecio é indiferencia de un hombre qoe ha
bia reconocido su vanidad y frivolidad , y que disfruta
ba del placer de verse libre de sus lazos. 
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• Oíros eran los pasatiempos y objetos á que se daba eu Ario 1558. 
, . i . . i i Sus d u e r -su retiro. Aveces con sus propias manos cultivaba las s ¡ o n e s C l l s u 

plantas de su j a rd ín ; otras, acompañado de un so lo ' ' e t i t C K 

criado que iba á pie , paseábase por un vecino bosque 
montado en un pequeño caballo , el único que conser
vara. Como á menudo sus dolencias le detenian en su 
habitación , privándole de aquellos activos recreos ; re-
cibia las visitas de algunos nobles que moraban cerca 
del convento , á quienes admitia familiarmente en su 
mesa, ó dedicábase á obras de mecánica, cuyos prin
cipios estudiaba y para cuya ciencia habia siempre ma
nifestado mucha disposición y gusto. Habiendo logrado 
que le acompañase á su soledad Turiano , uno de los 
mas ingeniosos mecái-icns de su siglo ; trabajaba con él 
en la construcción de modelos de las máquinas mas úti
les y en hacer esperimentos acerca de sus propiedades, 
y no pocas veces las ideas del monarca perfeccionaban 
las invenciones del artífice. Deleitábase frecuentemente 
en obras de mecánica meramente curiosas y singulares; 
y componia figuras que , por medio de resortes interio
res , incitaban los movimientos y gestos humanos , con 
gran sorpresa de los ignorantes religiosos , que al ver 
efectos que no podian comprender , desconfiaban de sus 
propios sentidos, si ya no sospechaban que Carlos y 
Turiano mantenían relaciones con potencias invisibles. 
Gustaba mucho de fabricar reloges; y habiéndole mani
festado sus muchísimas pruebas que era imposible ha
cer andar dos con entera ecsactitud é igualdad , dícese 
que con sorpresa y pesar reileesionó en su locura , re
cordando el tiempo y los afanes que en vano empleó 
para infundir á los hombres una rigurosa uniformidad 
de opinión acerca de los complicados y misteriosos dog
mas de la religión. 
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Año i55S. Ademas de las restantes ocupaciones que consumían el 
Sus mas serias i i i • i i 

ocupaciones, tiempo que le quedaba , siempre reservaba buena par
te de este para los ejercicios piadosos. Mañana y tarde 
asistía regularmente al servicio divino en la iglesia del 
monasterio; era muy aficionado á la lectura de libros 
de devoción , particularmente de las obras de San 
Agustín y de San Bernardo, y tenia frecuentes con
versaciones sobre puntos de religión con su confesor j 
con el prior del convento. 

Semejante género de vida era digno de" un hombre 
enteramente libre de todos los cuidados de este mun
do y dispuesto á pasar al otro; y pasó el primer año 
de su retiro en inocentes diversiones, que suavizaban 
sus penas y recreaban su espíritu fatigado por una lar
ga y escesiva aplicación á los negocios , ó en piadosas 
ocupaciones que consideraba esenciales para disponerse 

_ . á otro estado. Pero , unos seis meses antes de su fallc-
Lausa de su 

muerte. cimiento , volvióse á declarar mas violenta la gota , que 
le halda dado un intervalo de reposo mas largo que ¡o 
acostumbrado. Aniquilada su constitución , apenas tuvo 
fuerzas para sufrir tan crudo ataque , que á la par de su 
cuerpo debilitó su alma, y desde entonces apenas se 
encuentran en él algunos restos de aquel sano y ro
busto entendimiento que distinguió á Carlos de sus con
temporáneos. Apoderóse de su ánimo tímida y servil 
superstición , disgustóse de toda especie de recreo , y 
procuró sujetarse á toda la austeridad de la vida mo
nástica. No quería mas compañía que la de los fiai-
les . y pasaba todo el tiempo en cantar con ellos los 
himnos sagrados. En espiacion.de sus pecados, disci
plinábase en secreto con tan escesivo rigor , que d e s 

pués de su muerte halláronse teñidas en su sangre las 
cuerdas de que se servia. Y como si no fuesen bastan-

http://espiacion.de
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les esos actos de mortificación , que aunque severos no Año i558 . 

carecen de ejemplo, perturbando cada dia mas su 
espíritu la inquietud, la desconfianza y el temor que 
siempre acompañan á la superstición y disminuyendo á 
sus ojos el mérito de lo que hiciera , buscaba algún ac
to de piedad estraordinario y nuevo que manifestase su 
celo y le atrajese el favor del cielo. Ea idea que con
cibió es una de las mas originales y estrañas que haya 
jamas producido la superstición en una imaginación dé
bil y desordenada. Resolvió celebrar sus funerales an
tes de su muerte; de consiguiente hizo erigir un tú
mulo en la iglesia del convento , adonde acudieron sus 
criados en procesión funeraria con cirios negros, si
guiéndolos él envuelto en una mortaja. Tendiéronlo con 
mucha solemnidad en un féretro , y cantóse el oficio de 
difuntos : Carlos unia su voz á las preces que se reza
ban para el reposo de su alma, y mezclaba sus lágri
mas con las que derramaban los circunstantes , como si 
fuesen verdaderos los funerales que celebraban. Termi
nóse la ceremonia rociando, según costumbre, el fére
tro con agua bendita, y retirándose todos, cerraron 
las puertas de la iglesia. Entonces salió Carlos de su 
féretro , y regresó á su habitación lleno de las lúgu
bres ideas que por precisión debia inspirar acto tan so
lemne. Sea que le fatigase la larga duración de la ce
remonia , sea que aquel espectáculo de muerte causase 
profunda impresión en su alma, acometióle calentura 
al siguiente dia, á cuyo ataque no pudo resistir su es-
teuuado cuerpo, espirando á 2 ! de setiembre, á la 2 1 de setiem-

edad de cincuenta y ocho años, seis meses y veiute y 1 " 6 ' 
einco dias ( 1 ). 

( )1 Strnd.i. de Bell- Belg. I. l,p. ' i , Trnian. 7a3. Sandnv. / / , 
p. 6o'J, etc. Miúuna, ContinuaC. Mariac. >>ol. IV, p. 2 1 6 . Veía 
y Zuñign, Vida de Carlos, p. 1 1 1 . 
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Año i l i s . Como por su rango y dignidad fué Carlos el pri-
S u carácter . , i • i i . i 

nier soberano de su siglo; la parte que en los aconte' 
cimientos tuvo fué la mas brillante , si en algo se con
sideran la grandeza , la vanidad y la fortuna de sus 
empresas. Solo observando con atención su conducta, y 
no consultando los ecsagerados elogios de los españoles 
ó las parciales críticas de los franceses, puede for
marse justa idea del genio y talentos de aquel príncipe. 
Tenia calidades particulares que marcan su carácter, 
y que no solo le distinguen de los demás príncipes con-
temporáneos, sino que aun esplican aquella superiori
dad que por algún tiempo conservó sobre ellos. ¡Su 
todos los planes que ideó , manifestó siempre una pru
dencia y reserva que dcbia á la naturaleza tanto como 
al hábito. Dotado de talentos que se desarrollaron len
tamente y llegaron tarde á su madurez, acostumbrárase 
á pesar todos los asuntos que le importaban con aten
ción ecsacta y meditada. E n ellos empleaba toda su ac
tividad , practicábalos con la mas seria aplicación, sia 
distraerse con el placer ni relajarse con diversión al
guna , y en silencio resolvía su proyecto en su ánimo. 
Enseguida comunicaba el asunto á sus ministros, y tles-
pues de escuchar sus opiniones, tomaba su resolución 
con una firmeza que raras veces acompaña á la lenti
tud de las deliberaciones. Asi todas las operaciones 
de Carlos , muy diferentes de los bruscos é inconve
nientes arranques de Henrique V I E I y de Francisco 
I,-, parecían un sistema seguido, cuyas partes todas 
estaban combinadas, previstos los efectos, y supuestos 
los accidentes. No menor notable era su celeridad en 
la ejecución , que su calma en el deliberar. Si consul
taba con fiema , obraba con actividad, y en la elec
ción de sus disposiciones manifestaba tanta sagacidad 
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como fecundidad de ingenio en la invención de los me- Año 1558. 
dios propios para asegurar el écsito. Naturaleza ne
góle espíritu belicoso, pues permaneció en inacción en 
la edad en que mas ardiente é impetuoso es el carác
t e r ; pero cuando enfin resolvió ponerse al frente desús 
ejércitos , vióse que tan propio era su genio para ejer
cer con ventaja cuanto abrazase . que pronto dio prue
bas de un conocimiento del arte de la guerra que 
le igualó con los mas hábiles generales de su siglo. 
Mas poseia en grado supremo la ciencia mas impor
tante para un rey . la de conocer los hombres y aplicar 
sus talentos á los diversos cargos que les confiaba. Des
de la muerte de Chievres hasta el fin de su reinado , no 
empleó un solo general , ministro , embajador ó gober
nador de provincia , cuyo talento no fuere proporciona
do al cervicio que de él se ecsigia. Aunque carecía de 
aquella seductora afabilidad que distinguía á Francis
co I y que le grangeaba el afecto de cuantos se le acer
caban , no se hallaba Carlos falto de las virtudes que 
inspiran adhesión y fidelidad. Tenia confianza sin lími
tes en sus generales, recompensaba con magnificencia 
sus servicios, no envidiaba su gloria , y no se manifes
taba receloso de sti influjo. Casi todos los generales que 
mandaron sus ejércitos pueden ponerse en la clase de 
los mas ilustres capitanes. lias ventajas que consiguió 
contra sus rivales dimanaron evidentemente del superior 
talento de los gefes que les opuso ; circunstancia que en 
cierto modo podría rebajar su mérito y su gloria , si 
el arte de descubrir y emplear los mejores instrumentos 
no fuese la mas convincente prueba del talento de go
bernar. 

Nótanse sinembargo en el carácter político de Car
los defectos qne disminuyen un tanto la admiración que 

TOMO I V . " 1 9 
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Año i558. escitan sus estraordinarias calidades. Devorábale Insa-
ciablu ambición; y aunque es algo infundada la opinión 
generalmente adoptada en cuanto á su época , de que 
habia formado el quimérico proyecto de establecer en 
Europa una monarquía universal, es con todo cierto 
que el deseo de distinguirse como conquistador le pre
cipitó en continuas guerras que arruinaron y aniqui
laron á sus vasallos , y no le dejaron tiempo para dedi
carse á perfeccionar en sus estados la policía inferior 
y las artes , objetos los mas dignos del cuidado de un 
príncipe que en su gobierno solo se propone la felici
dad de sus pueblos. Reuniendo Carlos desde su juven
tud la corona imperial á los reinos de España y á -sus 
dominios hereditarios de las casas de Austria y de 
Borgoña . tantos títulos y poderío abrieron tan vasto 
campo á sus ambiciosos planes y le comprometieron en 
empresas tan arduas y complicadas, que frecuentemen
te conoció que su ejecución escendia á sus fuerzas ; y en
tonces echó mano de viles artificios , indignos de su ge
nio superior, desviándose á veces de las reglas de la 
p obidad de una manera indecorosa para un gran prín
cipe. Su política insidiosa y pérfida hacíase aun mas odio
sa con el contraste de la conducta recia y franca de sus dos 
contemporáneos Francisco I y ílenrique V I I I . Aunque 
semejante diferencia fuese particularmente efecto de la 
diversidad de sus caracteres, débese también en parte 
atribuir á alguna oposición en los principios políticos 
de aquellos príncipes , que bajo ciertos respetos pueden 
cscusar aquel defecto de Carlos sin justificarlo con to
do enteramente. Casi siempre arrastrados por el impul
so de sus pasiones, Henrique y Francisco precipitában
se con violencia á su objeto ; pero las acciones de Car
los , como que eran resultado de una reflcccion fria y 
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tranquila, estaban combinadas con arte y formaban un Aiío 1558. 

sistema regular. Los hombres de carácter igual al de 
aquellos caminaban naturalmente al objeto de sus deseos 
sin buscar disfraz alguno ni emplear la astucia; los del 
carácter de Carlos , ya concertando ya ejecutando sus 
proyectos, son inclinados á valerse de sutilezas y ardi
des que siempre conducen al artificio y á menudo de
generan en falsedad. 

La tradición nos ha dejado acerca de la vida priva- Año i 5 5 9 . 

da y de la conducta doméstica de Carlos detalles no 
tan circunstanciados é interesantes cual debieran espe
jarse al considerar la multitud de autores que trataron 
de su historia ; pero semejantes particularidades no son 
el objeto de esta obra , en que me propuse esplicar 
los acontecimientos del reinado de aquel príncipe , y uo 
pintar sus virtudes ó sus defectos privados. 

Entretanto los plenipotenciarios de Francia , Espa- Conferencia 

ña é Inglaterra continuaban sus conferencias eu Cer- r f , , a t i v a 3 l a 

° paz. 
camp , y cada uno en nombre de su corte hizo al prin
cipio ecsageradas demandas conforme la costumbre de 
los diplomáticos: mas como todos deseaban la paz , 
estaban dispuestos á aflojar mutuamente en sus preten
siones para quitar cuantos obstáculos se opusiesen á un 
tratado. E l fallecimiento de Carlos Quinto era para í'e-
lipe nueva razón para apresurar su conclusión , pues 
aumentaba su impaciencia por volver á España , don
de ya no reconocia superior. Con todo, apesar de los 
acordes deseos de todas las partes interesadas en la paz , 
sobrevino uu suceso que ocasionó una dilación inevita
ble en las negociaciones. Un mes después de abiertas 
las conferencias en Cercamp , murió Maria de Inglu- Muerte de 

Maria , reina 
térra tras un reinado breve y sin gloria , y su hermana de Inglaterra , 
Isabel fue proclamada reina coa demostraciones de j i e - í t t u l e n S l l i e " 4 u de Isabel. 
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«¡.fio i 5 á 9 . neral regocijo. Viendo los plenipotenciarios que con el 
i^/^de n o v i e r a - faUppjmípnjo ¿ e Maria espiraban también sus poderes < 

no pudieron continuar sus negociaciones sin tener comi
sión é instrucciones de su nueva soberana. 

F t Ü p e ' p r o c a / Igual fue la inquietud Con que miraron Henrique y 

r.m a t r a e r I s a - Felipe la elevación de Isabel al trono de Inglaterra, 
t'iáo.

 S U Como durante la administración suspicaz de María 
habíase Isabel portado con una prudencia y sagacidad 
superiores á sus años en la difícil y delicada situación 
en que se hallaba; ambos príncipes formaran el mas 
alto concepto de sus talentos , esperando ver un reinado 
muy diferente del de su hermana. A !a p a r conocieron 
cuanto les importaba hacérsela propicia , y á porfía va
liéronse de los medios mas propios para ganar su con
fianza , y cada uno tenia en su favor una circunstancia 
capaz de interesar á Isabel : Henrique le ofreciera un 
asilo en sus estados , cuando las violencias de Maria la 
pusieren en la necesidad de buscar su seguridad fuera 
de Inglaterra ; y con su crédito habia Felipe logrado 
que no usase Maria de los estrenaos del rigor contra 
su hermana; circunstancias de que ambos procuraron 
valerse. Henrique escribió á Isabel , haciéndole las masv 
vivas protestas de estimación ; representóle la guerra 
que se encendiera entre los dos reinos , no como que
rella nacional , sino como efecto de la ciega condescen
dencia de Maria á los deseos de su marido, y le supli
có que rompiese una alianza que fan funesta habia si
do á la Inglaterra , y firmase con él una paz par
ticular , sin mezclar sus intereses con los de la Espa
ñ a , de que debia absolutamente separarse. Por otra 
par te , temeroso Felipe de que cesase su amistad con 
l a Inglaterra, cuya importancia habia conocido hace 
poco en su rompimiento con l a Francia , no se limitó 
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( i , F u r b e s , tom. 1, p. 4.. 

á dar á Isabel las mas positivas promesas tic su afee- Año 1559. 
to y de su resolución de continuar siendo su mas 
fiel amigo; sino que , á fin de robustecer y perpetuar 
su unión, le ofreció su mano , y se obligó á lograr 
que el papa les diese dispensa para aquel matrimo
nio. 

Pesó Isabel las proposiciones de entrambos reyes n e s ( j e u»hel 

con la atención mas seria y con aquel discernimiento de n c e r < : a M e '" 
conducta que 

sus verdaderos intereses que siempre se observó en sus debe observar, 
deliberaciones. Recibió de un modo bastante favorable 
la proposición de una negociación separada que le bacía 
Í lenrique, pues era este un medio de entablar con la 
Francia una correspondencia muy ventajosa para ella 
si Felipe no se mostraba bastaute celoso y activo en ase
gurarle las condiciones que se proponía lograr de un 
tratado común. Sluembargo solo con mucha reserva y 
circunspección admitió la proposición de ílenrique , te
merosa de alarmar el suspicaz carácter de Felipe y de 
perder un aliado por querer ganar á un enemigo ( 1 ).. 
E l mismo ílenrique con una indiscreción dificil de es-
cusar estorbó que Isabel empeñase con él su correspon
dencia lo suficiente para ofender y enemistarse con Fe
lipe. Mientras procuraba con la mayor asiduidad con
cillarse la amistad de Isabel , cedió con imprudente 
facilidad á las solicitaciones de los príncipes de Enro
na., y permitió que su nuera la reina de Escocia to
mase el título y armas de la de Inglaterra. Tan ino
portuna pretensión, que fué el origen délos infortunios 
de María Estuarda , disipó de repente la confianza que 
empezaba á establecerse entre «I-en-rique é Isabel,, y en 
su lugar engendró la desconfianza , el resentimiento y el 
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( i) Strvpe, Annuls of the reformation ,t- I p. n . Carte, Hist, 
of England, t III, it. 3 '5 

l 2 , Fortii > , Jail view , I, p 37 , ¡ 0 . 

Afio i55!). otilo. Desde entonces juzgó la reina de Inglaterra que 
debia enlazar intimamente sus intereses con los de Fe
lipe y no esperar la paz mas que de las negociaciones 
que junto con él prosiguiese ( 1 ) . 

Autoriza á Como luego de su ascenso al trono diera poderes á 
sus plenipoten- i . , . , , , • 
ciniu.í püi a l o s

 M i s m o s embajadores nombrados por su hermana, 
tratar de la paz. J e s mandó que en todo obrasen de acuerdo con los ple

nipotenciarios de España y que no diesen paso alguno 
sin consultárselo antes ( 2 ) . Pero aunque juzgaba pru
dente aparentar semejante confianza en el rey de E s 
paña , supo estenderla hasta cierto punto y no manifes
tó ninguna inclinación á aceptar la estraordinaría pro
posición de casamiento que le hiciera Felipe. Era tan 
público el vituperio con que mirararon los ingleses la 
preferencia que pareció daba Maria á aquel príncipe, 
que fuera muy arriesgado irritarles renovando tan odio
sa unión. Conocia harto á fondo el carácter duro é im
petuoso de Felipe para pensar en enlazarse con é l ; 
ademas no creía que una dispensa del papa pudiese au
torizarla á verificar semejante matrimonio, como que 
con esto mismo habría condenado al divorcio de su pa
dre con Catalina de Aragón y reconocido que el ca
samiento de su madre Ana Bolena con Henrique V I I I 
era nulo <y por consiguiente ilegítimo su nacimiento. 
Pero , no obstante de estar bien resuelta á no acceder á 
la propuesta de Felipe , tampoco podia desecharla posi
tivamente en atención á la situación de sus cosas. Asi 
es que dio una contestación vaga , es verdad , pero en 
la cual afectábase tanta estimación á Felipe que , ya 
que no pudiese inferir nada tocante al logro de sus 
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desros, no le quitaba al menos la esperanza. Año i5á9. 
_ i i .. negociaciones 
Este ardid y Ja prudencia con que por algún tiempo e n Caieau-

supo Isabel ocultar sus sentimientos é intenciones en Cambrcsis. 

lo concerniente á la religión, fascinaron de tal manera 
á Felipe que abrazó con el mayor ardor los intereses 
de aquella reina en las conferencias que volvieron á 
abrirse en Cercamp y se continuaron luego en Caleau-
Cambresis. Para llevar á cabo un. tratado definitivo 
que concillase los derechos y pretensiones de todos 
aquellos príncipes , habia tantos puntos oscuros y com
plicados que aclarar . tantos minuciosos detalles que dis
cut i r , que creíase seria muy prolongada la negociación, 
pero pasando continuamente el condestable de Mont-
moreney á las cortes de Paris y de Bruselas para pre
venir ó quitar todas las dificultades, mostró tan
t a actividad é inteligencia en sus acciones, que todos 
los objetas de la disputa conciliárouse al fin de un 
modo á la par satisfactorio para Henrique y Felipe , 
y dispúsose todo para concluir el tratado que debían 
pactar entre sí. E l único obstáculo que retardaba su Dificultarte» 

. , . re lat ivas á l n j 
ejecución procedía de las pretensiones de la Inglaterra : p r a e n s i o n e s d e 

Isabel en tono el mas absoluto pedia la restitución de l a ' n s , u t e r r a ' 
Calais como condición esencial de su consentimiento á 
la paz ; no queria Henrique ceder tan importante con
quista , y parecía que ambos habían, respeto de aquel 
asunto tomado una resolución que ya nada podia variar. 
Apoyaba vivamente Felipe la demanda de Isabel; pero no 
lo hacia por un motivo de equidad respecto de los ingle
ses , ni para contribuir á que recobrasen lo que per
dieron al abrazar su causa , ni con el solo fin de com
placer á Isabel con semejante prueba de celo por sus 
intereses : el objeto de Felipe era hacer menos for
midable la Francia , devolviendo á sus antiguos ene-
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( i) F o i l u s , / , p . 5 9 . 

Año i559. mígos una plaza que les proporcionaba fácil entrada en 
el corazón del reino. Entretanto fue menguando gra
dualmente el ardor con que secundaba las instancias 
de los plenipotenciarios ingleses. Conociendo Isabel 
que estaba bien solidada en su trono , en el curso de 
la negociación comenzara á tomar abiertamente vigo
rosas medidas, no solo.para destruir cuanto bahía he
cho su hermano á favor del papismo , si que también 
para establecer sobre bases sólidas la religión protes
tante. Desde entonces convencióse Felipe de que fuera 
quimérico su proyecto de desposarse con la reina de 
Inglaterra , y que no debia pensar en él ; fueron mas 
vagas y frías sus instancias á favor de aquella princesa , 
y solo las continuó por dcscencia y por algunas remo
tas consideraciones políticas. Ya debia Isabel de es
perar semejante cambio de conducta , que pronto notó , 
pero como nada era tan contrario á los intereses de 
su pueblo y tan incompatible con sus planes admi
nistrativos que la duración de una guerra con la Fran
cia , conoció cuan necesario le era resignarse á las 
condiciones que le impouia la situación de sus nego
cios , preparándose á verse abandonada de un aliado 
unido á ella solo por un débil lazo , á no reducir al 
punto sus pretcnsiones á moderadas y razonables de
mandas. De consiguiente dio nuevas instrucciones á sus 
embajadores; y obrando los plenipotenciarios de F e 
lipe como mediadores entre los de la Francia y la 
Inglaterra ( I ) , hallóse un espediente que al parecer 
autorizaba á Isabel á rebajar sus primeras pretensio
nes relativamente á Calais. Fácilmente y sin demo
ra arregláronse todos, menos los importantes Artículos; y 
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temiendo Felipe que pareciese habia abandonado á los Año i5b9. 

ingleses, quiso que el tratado de paz entre í l enr i 
que é Isabel se concluyese formalmente antes que 
el que estaba negociando c o n aquel mismo monarca ; 
asi firmóse el primero á 2 de abr i l , y el segundo el 
dia siguiente. 

E l solo artículo importante que contenia el trata- Artículos del 
b . T 17 . , -r i . > tratado entre 

e n t r e la F r a n c i a y la I n g l a t e r r a era el c o n c e r - ] a j - r a n c : a y 
niente á Calais. Estipulóse que ílenrique continua- ta Inglaterra, 

ria poseyendo aquella plaza c o n t o d a s sus dependen
cias por ocbo años , y que al espirar este término la 
devolvería á la Inglaterra; que en caso de negarse á 
esta restitución , daría quinientas mil coronas, para 
cuyo pago presentarían suficientes fianzas siete ú ocho 
ricos negociantes que no fuesen vasallos suyos; que 
cinco distinguidos franceses serian entregados en re
henes hasta que se obtuviesen ac-uellas fianzas; que 
a u n después de pagadas las quinientas mil coronas, 
permanecería íntegro el derecho de los ingleses á Ca
lais ; que serian comprendidos en el tratado el rey y 
la reina de Escocia; que si ílenrique ó sus aliados 
violasen la paz con algún- acto de hostilidad estarla 
aquel obligado á devolver al punto Calais; y.que por 
otra parte si fuese Isabel quien la infringiese , í lenr i 
que , el rey y la reina de Escocia quedarían libres de 
todas las obligaciones que contrajeran por aquel tra
tado . 

Apesar de la meditada atención que parece dictó to- M ¡ r a s ¿ e 

das estas precauciones , es evidente que no era !a intención ambas partes 
. . . „ . . . en aquel tra-

de ü i e n r i q u e restituir Calais, asi como no es probable tado. 

que Isabel esperase ver realizada semejante restitución: 
era muy difícil que durante el decurso de aquellos ocho 
años viviese aquella reina en unión bastante perfecta 
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Año i559. con la Francia y con la Escocia para no proporcionar 
á líenrique algún pretesto de acusarle de haber violado 
el tratado ; y aun suponiendo que pasase todo aquel tiem
po sin que ni de una ni de otra parte hubiese motivo de 
queja, líenrique tenia la libre elección de pagar la can
tidad estipulada, al paso que á Isabel no le quedaba 
otro medio que el de las armas para sostener sus derechos. 
Sinembargo al redactar en aquella reforma los artí
culos del tratado concernientes á Calais, contentaba 
Isabel á todos sus vasallos, daba á los políticos una 
prueba de su habilidad , disfrazando con un especioso 
pretesto lo que no podia evitar , y entretenía á la mu
chedumbre con la esperanza de recobrar pronto aque
lla plaza cuyo total abandono tal vez se hubiese mirado 
con cobardía. 

E l medio de que se valió Montmorency para faci
litar la conclusión de la paz entre la Francia y la E s 
paña consistió en negociar dos tratados de matrimo
nio , el uno entre Isabel , la mayor de las hijas de 
Henrique , y Felipe , que ocupó el lugar del desventu
rado Carlos su hijo , á quien fué prometida aquella 
princesa en las primeras conferencias de Cercamp ; y 
el otro eutre Margarita, hermana de l íenr ique , y el 
duque de Saboya. Por débiles que sean entre los prín
cipes los vínculos de la sangre , y por poca considera
ción que les merezcan cuando solo les animan ambicio
sas miras , contodo á veces quieren parecer obligados 
por esas domésticas afecciones, y aléganlas para justi
ficar acciones que reputan necesarias y que conocen 
son contrarias á la política ó al honor. Tal fué el uso 
que hizo líenrique de las dos proposiciones de matri
monio á que dio su consentimiento : aseguró una colo
cación honrosa á su hermana y á su hija , y cu cousi-
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deracion de semejante concordia consintió, á favor de Año 1559. 
Felipe y del duque de Sabaya, en condiciones que sin 
aquel protesto nunca hubiera osado aprobar. 

Consistieron los principales artículos del tratado en- Artículos del 
. . . . tratado de paz. 

tre la f r a n c i a y España en que r e i n a r í a s i n c e r a y 
perpetua amistad entre ambas coronas y sus respecti
vos aliados ; que los dos monarcas procurarian de co
mún acuerdo lograr la convocación de un concilio ge
neral para contener los progresos de la heregia y res
tablecer la unidad y la concordia en la iglesia cristia
na ; que se abandonaría recíprocamente todo lo que u n o 
y otro partido hubiesen conquistado desde el principio 
de la guerra en 1 5 5 1 de este laclo de los Alpes ; que 
el ducado de Saboya, el principado del Piamonte , el 
pais de Bresse, y todos los demás territorios que an
tes estuvieran bajo el dominio de los duques de Sabo
ya serian devueltos á Manuel-Filiberto luego de cele
brado su enlace con Margarita de Franc ia , esceptolas 
ciudades de Turin , Guiers , Pigncrol , Chivas y V i -
llauova, que continuaría poseyendo Henrique hasta 
que fuesen discutidas y juzgadas en arreglada justicia 
sus pretensiones á aquellas plazas por parte de su 
abuela; que mientras Henrique las retendría, po
dría Felipe poner guarniciones en las ciudades de V e r -
ceil y de As t i ; que al punto evacuaría el rey de Fran
cia todas las plazas que ocupaba en Toscana y en el 
territorio de Siena , y renunciaría todas sus pretensio
nes á ellas ; que devolvería al duque de Mantua el 
marquesado de Montferrato; que perdonaría á los ge-
noveses , y les cedería las ciudades que habia conquis
tado en la isla de Córcega; que los príncipes y esta
dos á quienes se hiciesen estas cesiones no pedirían á 
sus vasallos cuenta alguna de la conducta que hubiesen 
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( i , Rccucil úci. ¿ruités , t. 11, ¡> хЫ. 

Año i559 observado bajo e l mando de una potencia estrangera, y 

q u e se entregaría al olvido de todo lo pasado. En aquel 
tratado de paz , en clase de aliados, ó de Henrique ó de 
Fel ipe , fueron comprendidos e l papa, el emperador, 
los r e y e s d e Dinamarca, d e Suecia, de Polonia , de 
Portugal , el r e y y la reina de Escocia, y casi todos 
los príncipes y estados de la cristiandad ( 1 ) . , 

La tranquili De esta manera viósc restablecida; la tranquilidad d e 
dad se íesta Jüuropa a l p a s o „ . u e p a r e c i ó quedaban enteramente 
Ыесе en r,u r ' r M r i 
ropi. destruidas las causas de discordia que por tanto tiempo 

tuvieran divididos á los poderosos monarcas de Fran

cia y España , transmitiendo las querellas hereditarias 
de Ciarlos á Felipe y de Francisco á Henrique. Solo, 
los franceses se quejaron de las desiguales1 condiciones de 
un tratado que aceptó c o n harta facilidad su soberano 
seducido por un ambicioso ministro que queria reco

brar su libertad , y por una querida intrigante que de

seaba satisfacer su resentimiento. Altamente clamaron 
contra la locura de ceder á los enemigos de la Fran

c i a ciento ochenta y n u e v e ciudades fortificadas tanto 
en los Paises Bajos como e n Italia , e n cambio de las 
tres pequeñas plazas d e SanQuintin, de Наш y de 
Cafelet. Miraban como u n a afrenta indeleble para el 
honor nacional el renunciar aquellos vastos territorios , 
cuya defensa era tan fácil, que aun Iras muchos años 
de victorias no se hubiera atrevido el enemigo á espe

rar arrancarlos de sus manos. 
R itlficacúm  "

a s
 su> consideración á los sentimientos de su pue

de lápiz entre ],i 0 n ; a j a s representaciones de su consejo ratificó Hcn

Fr.mcia y Es* 

p¡.ñ.i. rique el tratado y con la mayor fidelidad cumplió cuan

tas obligaciones contrajera. Trasladóse á Paris el du

http://EMPE.il
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que de Saboya seguido de numerosa comitiva para ce- Año i559. 

Icbrar su enlace con la hermana de í lenr ique , y á la 
misma corte fué enviado el duque de Alba al > frente 
de una espléndida embajada para desposarse con Isabel 
en nombre de su señor. Fueron ambos recibidos con la 
mayor magnificencia; y en medio de los regocijos y de 
las fiestas que se hicieron en aquella ocasión , perdió 
ílenrique la vida por un accidente estraordinario y ya Muerte de 
sabido. Ascendió al trono su hijo Francisco I I , p.rín- ^ e " r i t l u c -

cipe niño todavia, de débil complecsion y de espíritu 
mas débil todavia. Poco después terminó Pablo su im • 1 8 de agosto, 

perioso y violento reinado , enemigo de todo el mundo 
y descontento de sus mismos sobrinos , que perseguidos por 
Felipe y abandonados por el sucesor de Pablo , á quien 
con su crédito elevaron al trono pontificio , fueron con
denados al suplicio que merecian su ambición y sus 
maldades, siendo tan infame su muerte como criminal 
fué su vida. Asi casi á un mismo tiempo desaparecie
ron todos los personages que desempeñaran los princi
pales papeles en el gran teatro de la Europa. A esta 
época ábrese un nuevo período de historia ; otros au
tores pasan por la escena , animados por otras miras y 
otras pasiones ; nuevas querellas suscítanse entre los 
príncipes, y nuevos sistemas de ambición van á ocupar 
y agitar al mundo. 

Al reílecsionar acerca de las épocas de la historia Ojeada geno-
mas fecundas en revoluciones, obsérvase que hay gran "^¡^¿g ( |g e 

desproporción entre los cambios que de ellas resulta - CarlosQuinto. 

ron y los esfuerzos que lo produjeron. Eas conquistas 
solo son rápidas y estensas en naciones cuyos progre
sos en el arte de gobernar son muy desiguales. Cuando 
Alejandro Magno, á la cabeza de un pueblo valiente , 
de sencillas costumbres , preparado á la guerra por ad-
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Año ióf>9. mirables instituciones , subyugó un estajo enervado por 
el esceso del lujo y de la molicie; cuando Gengiskan 
y Tamerlan , capitaneando ejércitos de robustos bárba
ros , desplomáronse sobre naciones debilitadas por el 
clima, el comercio y las artes; semejantes á torrentes 
impetuosos aquellos conquistadores destruyeron cuanto 
encontraron á su paso, sojuzgando los reinos y las pro
vincias en el tiempo que necesitaban para atravesarlos. 
Pero no asi búllanse espnestos á las calamidades de 
una inesperada conquista los pueblos iguales en civili
zación é instrucción. Como casi están en un mismo gra
do sus conocimientos, sus progresos en el arte de la 
guerra y su habilidad en política; entonces el desliuo 
del estado uo depende de una sola batalla, pues en su 
constitución interior tiene variados recursos. Un estado 
no es ademas el solo interesado en su defensa y con
versación; otras potencias intervienen en sus quere
llas , y con sus ausílios contrarrestan las momentáneas 
ventajas que tal vez obtuvo uno de los dos partidos. T ras 
largas y sangrientas guerras hállanse aniquiladas todas 
las naciones rivales, ninguna vencida , y enfin hay que 
concluir una paz que deja á cada una ú poca diferen
cia el mismo poder y el mismo territorio. 

Ta l fué el estado de la Europa durante el reinado 
de Carlos Quinto. Ningún príncipe era bastante supe
rior á los demás en fuerzas para no encontrar resisten
cia alguna á sus esfuerzos , y obstáculos á sus conquis
tas. Ninguna nación aventajaba á las, otras en la cien
cia de gobernar en términos de haber adquirido sobre 
ellas una superioridad muy marcada. Po r su situación 
y por su clima cada estado tenia sus ventajas y sus 
inconvenientes , y distinguíanse todos por algún carác
ter particular, ya en el espíritu del pueblo, ya en la 
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forma ríe su constitución. Las ventajas que uno poseía Año i 5 i 9 . 

eran equilibradas por circunstancias favorables á otros, 
combinación de que resultaba nadie gozaba de una pre
ponderancia que pudiese ser fatal á todos. E n aquel 
siglo como ahora las naciones de la Europa formaban 
una gran familia ; tenian rasgos comunes , que las ase
mejaban entre s í , y en cada una habia notorias dife
rencias que las distinguian; mas no se veia entre ellas 
esa gran diversidad de carácter y de genio que , en casi 
todos los períodos de la historia, ha hecho á los 
europeos tan superiores á los demás habitantes del 
globo, y parece destinó á los unos para mandar y 
á los otros para obedecer. 

M . • 1 1 i Cambio nota-as aunque esa semejanza, esa casi entera igualdad e n e I c ¡ l 3 _ 
en el estado de las varias naciones de la Europa impi- do de laEuro-

, dr> T -rt. • i P a k ' 1 ! 0 e ' I e ' " 

dio que el reinado de Carlos Quinto se señalase con n a d o de Carlos 

conquistas tan vastas y rápidas como las que se leen en Q"" 1 1 0 -

otras épocas de la historia; sinembargo durante su ad
ministración los tres grandes reinos de esta parte del 
mundo sufrieron muy notable cambio en su política , y 
estuvieron sometidos al influjo de ciertos sucesos que 
aun hoy no han perdido toda su actividad y continúan 
ejerciendo su influencia mas ó menos poderosa. E n el 
reinado, de Carlos Quinto y por medio de una serie de 
continuos esfuerzos que su audaz ambición precisó á 
hacer á varios reinos de la Europa , adquirieron mas 
vigor en su constitución interior, aprendieron á cono
cer sus recursos, su fuerza, y á hacerse temibles á los 
demás. También durante aquel reinado fué cuando los 
diversos estados de la Europa , antes aislados y dividi
dos, uniéronse tan intimamenle unos á otros, que no 
formaron mas que un gran sistema político , colocándo
se cada cual en un rango en que se ha mantenido des-
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( 1 ) Vol 11, p. 1 , 2 -

Año i559 . pues con una constancia que no debiera esperarse tras 
los muchos acontecimientos de dos siglos tan agitados. 

„ , Coutodo los progresos v adquisiciones de la casa de Progresos de i u J 1 
la casa de Aus-Austria fueron mas considerables y al mismo tiempo 

a" mas marcados que los de las demás potencias. Y a cu 
otra parte enumeré los vastos dominios que Carlos Quin
to heredó de sus antepasados, asi austríacos como bor-
goñones y españoles ( I ) ; aumentólos con la corona 
imperial, y como si no bastase todavía , ensancháronse 
los límites del universo y sometióse á su autoridad un 
nuevo mundo. Con su abdicación las provincias de laBor-
goña y el reino de España con todas sus dependencias 
en el nuevo y en el antiguo hemisferio pasaron á F e 
lipe ; pero Carlos cedió estos estadus á su hijo en bien 
diferente estado de aquel en que los recibiera. Ha
bíanse aumentado con la adquisición de nuevas provin
cias, y acostumbráronse los pueblos á obedecer á una 
administración firme y vigorosa , y á esfuerzos tan cos
tosos como continuos, casi no conocidos en Europa an
tes del siglo décimo sesto, y los cuales habíanse hecho 
necesarios para sostener la guerra entre naciones civili
zadas. Las provincias de Fr ise , ITtrceht y Overyssel, 
que comprara á sus antiguos propietarios, y el ducado 
de Gueldres , de que se apoderara , ya con las armas 
ya con los artifieios de la negociación, formaban au
mentos muy importantes de los dominios de la casa de 
Borgoña. Dejáranle Fernando é Isabel todas las pro
vincias de Esp ¡ña , desde el fondo de los Pirineos has
ta las fronteras de Portugal; pero como siempre estuvo 
en paz con este reino, no hizo ninguna adquisición 
por aquella parte. 
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Pero no Labia dejado de estenJerse el poder de '.ño ióJ9. 
Carlos en aquella porción de sus estados. Triunfando m e ^ V e en Es-

eo la guerra contra las comunidades de Cast i l la , elevó P a i i a * 

sus prerrogativas reales sobre las ruinas de los privi
legios del pueblo. Es verdad que dejó subsistir el nom
bre de Cortes y las formas de sus asambleas; pero ani
quiló casi enteramente su autoridad y jurisdicción, 
y dióles nueva forma que las convirtió en consejo de 
servidores de la corona mas bien que en asamblea de los 
representantes del pueblo. Asi mutilado uno de los 
miembros de la constitución, era imposible que el 
mismo golpe no alcanzase al otro y no le arrebatase 
algo de su vigor. Con la destrucción del poder popu
lar fué menos temible la fuerza aristocrática; y lleva
dos los grandes por el espíritu guerrero ue su siglo, á 
fascinados con los honores que obtuvieron en la corte, 
agotaron sus caudales en el servicio militaré siguiendo 
á la persona del soberano. Y 'no se recelaron, ó quizas 
no observaron los peligrosos progresos de la autoridad 
real que, dejándoles la vana distinción de cubrirse en 
presencia de su señor , les iba despojando del poder 
efectivo de que gozaban cuando formaban un solo cuer
po y obraban concertados con el pueblo. E l afortuna
do écsito de Carlos en abolir los privilegios de las co
munidades y en reprimir el poder de los nobles de C a s 

tilla , alentó á Felipe para atacar los derechos del rei
no de Aragón mas eslcnsos lodavia. Acostumhiados 
ya á la sujeción, prestáronle los castellanos su ayuda 
para imponer el mismo yugo á sus vecinos mas dicho-
slios é independientes. ILa voluntad del soberano llegó 
á ser la ley suprema en todos los reinos de España; 
entonces aquellos príncipes á quienes ya no contenía 
en b. combinación de sus clanes el recelo del pueblo 

T O M O I V . 2 0 
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Añi» i559. ni contrariaba en su ejecución el poder de los nobles, 
bailáronse en estado de formar grandes empresas y de 
reunir todas las fuerzas del estado para lograr su oh-
j o t o . 

Y en las de- Mientras ensanchandolas prerrogativas reales tra-
isprovincias ] j , j a ] ) a (¡arlos para hacer á los monarcas de España se-
Europa. • J 1 r 

ñores absolutos en el interior , con sus adquisiciones ci
teriores aumentaba la dignidad y pujanza de su corona. 
Aseguró á la España la tranquila posesión del reino 
de Ñapóles , que usurpara Fernando con artificio y con
servara con trabajo. ELeunió á la corona española el du
cado de Milán , una de las provincias mas fértiles y pobla
das de la Italia ; y sin contar sus demás dominios sus 
sucesores quedaron los príncipes mas poderosos de aque
lla región, que por tanto tiempo fue el teatro donde 
los poderosos de la Europa disputábanse á porfía la 
Superioridad. Cuando á consecuencia del tratado de Ca-
teau-Cambresis hubieron los franceses retirado sus tro
pas de la Italia y renunciado ó sus planes de con
quista á la otra parte de los Alpes , creció el poder d<? 
los españoles , y mientras conservó algún vigor la mo
narquía pudi/jron sus soberanos ejercer el principal in
flujo en todos los acontecimientos de aquella par-te do 
la Europa. Mas todos esos aumentos de autoridad fue
ra y dentro de los dominios, de que los reyes de Es
paña son deudores á Carlos Quinto , poco considera
bles son cotejados con sus adquisiciones en el Kuevit 
Mundo. No fueron provincias sino imperios lo que reu
nió á su corona. Eos inmensos territorios que alli con
quistó , los inagotables manantiales de riqueza que des
cubrió , y la ilimitada perspectiva que ofrecía en todos 
géneros tan grande descubrimiento , por precisión debían 
escitar la actividad de su sucesor , aunque hubiese sido 
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menos ambicioso que Fe l ipe , y hacerle mas emprende- Año 15 59. 
dor á la par que mas temible. 

Mientras la primera rama de la casa de Austria Progresos de 

elevábase á aquel grado de superioridad en España , la nVdTlâaTa 
segunda , cuyo gefe era Fernando , adquiría también d e Austria, 

mucha importancia e n Alemania. Formaban una po
tencia muy respetable los dominios hereditarios que ba
c í a tiempo poseía aquella casa e n Alemania , reunidos 
á los reinos de Hungría y de Bohemia que Fernando 
adquiriera con su enlace; y añadiéndoles la corona im
perial , hallóse aquel príncipe dueño de mas estensos 
estados que no poseyera de muchos siglos ningún empe
rador , escepto Carlos Quinto. Felizmente para' la E u 
ropa , el descontento que tuvo Felipe cuando su tío se 
negó á cederle la corona imperial , estorbó por algún 
tiempo que obrasen de concertados los príncipes de la 
casa de Austria , escitando e n t r e ellos la envidia y al
gún odio. Pero su mutuo interés calmó gradualmente 
una rivalidad tan poco política ; renació entre ellos l a 
confianza , y fué el objeto de todas sus acciones el e n 
grandecimiento de su casa ; dieron y recibieron alter
nativamente los socorros que necesitaban para la e j e 

cución de sus planes , y los triunfos de cada u n o a c r e 

cieron la consideración é importancia de todos. Tan 
poderosa y ambiciosa familia hízose el blanco de la ge
neral envidia y temor; de modo que durante un siglo 
entero el objeto de todas las fuerzas y política de la 
Europa solo fué abatirla y contrariarla. Nada puede 
dar mejor idea «leí ascendiente que tomara en Europa 
la casa de Austria y del terror que inspiraba . que e l 
considerar cuan formidable era todavía , c u a n d o d e s p u é s 

de haber aniquilado con esfuerzos estraordinaríos y es-
•cesivos no fué la España mas m í e la sombra de un 
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Año 1559. grao nombre, y cayeron sus reyes en la molicie é im-
becillda !. Tan á menudo aprendieran las naciones eu
ro ¡> as á conocer la superioridad de sus fuerzas , y tan 
constantemente tuvieron que estar prevenidas contra 
ella , que el temor á aquella potencia habíase converti
do en una especie de sentimiento habitual, cuya in
fluencia duraba auu cuando ya no eesistiau las causas 
que lo engendraron. 

Adquisicío- Mientras con tanta fortuna estendia la casa de Aus-
ves de Francia l l " ' a S l l s dominios, pocos territorios adquiría la Fran-
durante el r e í - c ¡ a . fruslráranse todos sus proyectos de conquista en 
nado ríe Garlos . . . . 

Quinto. ¿.talla; ningún establecimiento de consideración formara 
en el Nuevo Mundo , y tras los poderosos y continuos 
esfuerzos de cuatro reinados sucesivos , los límites del 
reino eran á poca diferencia los mismos del tiempo de 
Luis X I . Mas , ya que no fuesen tan rápidos como los 
de la casa de Austria los progresos de la Francia en 
el aumento de su territorio , eran quizas mas seguros 
por la misma razón que menos bruscos y notables. La 
conquista de Calais quitó á los ingleses el poder de in
vadir la Francia sin esponerse á mayor riesgo , y líber* 
tó á los franceses del terror de un antiguo enemigo ¡ 
que hasta entonces podia penetrar en todo tiempo cu 
el reino y retardar ó frustrar !a ejecución de sus mas 
concertadas cmpc.sas contra las demás potencias, La i¡a-
portanle adquisición de Metz cubria aquella parte de 
su frontera , antes muy débil y espuesta á un ataque. 
B e asta manera , desde que obtuvo esas nuevas seguri
dades contra las tentativas esleriores , debióse reputar 
la Francia reino el mas poderoso de la Furop... Y 
efectivamente de todos los estados del continente es el 
mejor situado tanto para atacar como defenderse. Des
de las estremidades del Aloís basta el fondo de los 



CARLOS QUINTO. O 2O 

Pirineos , y del'canal Británico hasta las fronteras de A ñ o i559 . 

Sahoya y á las costas del Mediterráneo están unidos 
sus dominios y no se mezclan con los de ninguna po
tencia. Muchas de sus principales provincias , antes 
sometidas á grandes vasallos de la corona que frecuen
temente estallan <>n guerra con su señor feudal , acos-
ta.nliráronse entonces á reconocer la autoridad del rey 
y á obedecerle; y al hacerse miembros de la monar
quía , sus habitantes tomaron los sentimientos de la na
ción á que habíanse incorporado, concurriendo con 
celo á cuanto importaba á su honor y poder. Pasara 
entero á la corona la autoridad y el codi to de que fu '-
r a i l despojados los nobles : despojo en que es cierto no 
fue admitido el pueblo , pues ningún nuevo privilegio 
obtuvo, ni adquirió mas estens 1 porción en la legisla
ción. Al procurar abatir sus grandes vasallos . no ha
bían los royes franceses consultado el interés del pue
blo . sino únicamente pensado en ensanchar sus prer
rogativas , y contentos con haberlos enteramente sometido 
á la autoridad de la corona , no cuidaron de librar á 
las municipalidades de la antigua dependencia en que 
les tenían los nobles á quienes estaban sometidas. 

Al frente de un pueblo tan unido en su interior 
\ tan fuerte contra los ataques este -¡ores, tenia un 
monarca derecho para concebir grandes empresas, y 
poder para ejecutarlas. Las guerras estrangeras . que 
cas i sin interrupción duraron desde el ascenso de Car
los V I H al trono , no solo habian mantenido y au
mentado el espíritu belicoso de la nación . habituando 
á las tropas á las fatigas del servicio militar y acos
tumbrándolas al mismo tiempo á la obediencia ; sino 
que también á su natural bravura añadieron l.i fuer
za de la disciplina. Una nobleza valiente y activa . que 
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Año i559 se consideraba osoeiosa é inútil cuando no sehal laba 
en campaña, que casi no conocía otros recreos que 
los ejercicios y los juegos militares, que no veía 
otro camino que la guerra para subir al poder, á la 
gloria ó á la opulencia , no podia sufrir que estuviese 
mucho tiempo inactivo su soberano. Ignorante el pue
blo en las artes de la paz , siempre estaba pronto á 
tomar las armas á la primera señal de sus superiores; 
al paso que los gastos que ecsigian guerras muy largas 
y sostenidas en países lejanos, le acostumbraran á su
portar impuestos que quizas parezcan leves si se com
paran con la enorme carga de los tributos modernos , 
pero que se consideraran eesorbitantes cotejándolos con 
los que se cobraban en Francia ó en cualquier otro estado 
de Europa antes del reinado de Luís X I . De este mo
do , hallándose los franceses de todas clases igualmente 
impacientes por ejercer su actividad y en estado de 
hacer grandes esfuerzos, las empresas y operaciones de 
la Francia debieron de ser tan formidables en Euro 
pa como las de la España. Eas superiores ventajas de 
su situación, la unión compacta masa de su territorio, 
el particular estado de su constitución política, todo 
concurría para hacerlas mas alarmantes y decisivas. 
Ejercía el rey absoluta autoridad sobre sus subditos; 
el pu"blo no conocía ni las ocupaciones ni las costum
bres que engendran la aversión ó Ineptitud para la 
guerira; y los nobles , aunque sometidos al grado de 
subordinación necesaria en un gobierno regular, toda
vía conservaban fiereza y valor , efecto de su antigua 
independencia. Había subsistido el vigor propio de los 
tiempos del feudalismo, pero sin la anarquía, que era 
su consecuencia; y los reyes de Francia podian valerse 
ventajosamente del guerrero ardimiento que aquella 
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antigua y singular institución encendiera y mantenía tu- -A'""" 'á3 
dnvia, sin esponerse á ninguno de los peligros ó incon
venientes inseparables de aquel sistema de política: 
cuando estaba en toda su validez. 

En el estado que acabamos de describir es un reino qú^'t",*,™ 

c a p a z lalvez de mayores esfuerzos militares (¡ue en una i n m e d i a t o s 
1 J . . . . efectos del 

época en que baya adelantado la civilización; pero por d é n t e l a F i 

muy temible y aun funesta que pudiese ser á las de- c l a ' 
mas naciones semejante pujanza, las guerras civiles q:¡e 
estallaron entonces en aquella monarquia libraron á la 
Europa de las consecuencias que con razón bubiese te
mido. Mas de medio siglo turbaron la Francia aque
llas intestinas querellas cuyo pretesto fué la religión , 
y la ambición su causa, y en las cuales los gefes de 
las varias facciones hicieron á porfía alarde de gran
des t a l en tos , pero de cuyas resultas no manifestó el 
gobierno ni firmeza ni habilidad en una serie de mez
quinos reinados. Aquellas turbulencias gastaron la fuer
za interior del reino, cundió el espíritu de anarquía 
entre los nobles , que estaban tan familiarizados con 
el espíritu de rebelión como eran enemigos de la su
misión á las leyes ; necesitóse luego un largo intervalo 
no solo para volver alguna energía á la nación , sino 
también para solidar la autoridad del príncipe; y mu
cho tiempo transcurrió antes que pudiese la Francia 
dirigir toda su atención á los negocios esteriores y 
Sostener con todos sus recursos una guerra estrangera. 
Mucho distaba todavía de recobrar en Europa ese as
cendiente que ha alcanzado después de ha administra
ción del eardeual de Hiehelieu , y cuya conservación le 
aseguran la situación y la ostensión de sus domin ios , 
la naturaleza de su gobierno y el carácter de su pue
blo. 
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A ñ i T5 ! 9 . Mientras los estados del continente dilataban su po-
Progresos ile -. . . 

la Inglaterra t , e r y s u influjo , por su parte trabajaba la Inglaterra 
en cuanto a su c n n ;„.„.,] f o r t u n a en acrecentar su fuerza interior v en 
situación inte- J 

rior. perfeccionar su gobierno. Talvez sin llevar semejante 
intención y seguramente su plan fijo , prosiguió Melifi
que "VIII el proyecto de abatir la nobleza , cuya eje
cución ya principiara la política de su padre Henrique 
V I I . 151 orgullo y el capricho, calidades dominantes 
de su carácter , hicieron que emplease en la adminis
tración de los negocios públicos con preferencia hom
bres nuevos, porque los hallaba mas dóciles ó menos es
crupulosos ; confióles la mas amplia autoridad . y aun 
los elevó á los puestos mas distinguidos en dignidad, 
con cuyo medio necesariamente debia ofender y 
degradar la antigua nobleza. Enagenando ó haciendo 
vencer los bienes eclesiásticos , cuyo producto disipóse 
con profusión igual á la codicia con que fueran inva
didos , y concediendo á los antiguos propietarios de 
tierras el privilegio de vender sus bienes y de disponer 
de ellos por testamento, puso en circulación un fondo 
de inmensas riquezas que antes estaban inactivas, y es
citó asi el espíritu de la industria y del comercio , á 
quienes dio favorable impulso. Abrióse á las personas 
«le todos estados la senda del crédito y de la riqueza. 
E l súbito y esecsivo aumento de la masa de dinero , 
que ocasionó en España el descubrimiento de la Amé
rica . perjudicó en gran manera la industria nacional , 
al paso que el moderado acrecentamiento de la masa 
de las riquezas que circulaban en Inglaterra dio la vi
da al comercio, dispertó la industria de la nación, y 
la animó á útiles empresas. En Francia ganó la coro
na lo que perdió la nobleza ; en Inglaterra los comu
nes partieron con el rey el despojo de los nobles ; al 
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adquirir propiedades , tuvieron al mismo tiempo poder A 
y consideración , principiaron á conocer su propia 
importancia, aumentaron por grados su influjo en el 
cuerpo legislativo , y sin que nadie , ni talvez ellos , 
previese el efecto de sus pretensiones , alcanzaron al 
fin esa poderosa autoridad á que debe y deberá la 
constitución británica la conservación de su liber
tad. 

Al mismo tiempo que caminaba el gobierno ingles 
á su perfección, muchas eran las circunstancias que 
conrrian para variar su antiguo sistema político res
pecto á las potencias estrangeras y para introducir otro 
mas ventajoso al estado. IVo reconociendo la suprema
cía y jurisdicción de la corte pontificia, ahorró la na
ción considerables sumas que cada año se enviaban allo
ma ya por dispensas ó indulgencias , ya por costear las 
peregrinaciones á paises estraños ( 1 ) , ya para pagar 
las anulidades, los primicias y cien otros tributos que 
aquella ávida y artificiosa corte imponía á la creduli
dad de los pueblos. La idea de una jurisdicción distin
ta del poder civil, y que no solo pretendía ser inde
pendiente de este sino aun superior, era por cierto un 
cstraño absurdo en gobierno , propio para inquietar á 
los espíritus mezquinos y únicamente dirigido á per
turbar la sociedad: pero enteramente abolida aquella 
beregia política, el gobierno quedó mas sencillo y res-

,'i ' Mqy considerable debia de ser la pérdida qne ocasionaban á 
la Inglaterra aquellos varios gastos, y las perigrinaciones por sí solas 
ya eran un objeto de consecuencia. En i4'-¿8 fueron nuevecientas 
diez y seis las personas que pidieron licencia para visitarel templo de 
Santiago de Compostela en España ' Rymer , vol X). En 1454 el nú
mero de peregrinos que pasahan al mismo lugar ascendió á dos mil 
cuatrocientos sesenta ; en i54a fueron dos mil y ciento lijincr ,vol, 
XI). 
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Año 1559. petable cuando ya no hubo rango ni estado que escep-
tuuse á algunos ciudadanos de comparecer á los mis
mos tribunales y de ser juzgados por las misma» leyes 

' que los demás. 
Tocante á Con la pérdida de Calais fueron los ingleses echados 

los asuntos del . 
continente. " e ' continente, y los proyectos de invadir ta f1 rancia 

quedaron tan quimérios como perjudiciales habían sida. 
Primero por necesidad y después por elección encerrá
ronse las miras de la Inglaterra en los límites de su 
isla. Desvanecióse por fin aquel furor de conquista , 
que durante muchos siglos agitara la nación y gastara 
sus fuerzas en guerras continuas é infructuosas , y aque
llos ánimos , que hasta entonces no conocieran ni siquie
ra otra profesión que la guerra , aprendieron á buscar 
ocupación en las artes de la paz , en lo que ganó tam
bién el estado. Debilitada la nación por sus frecuentes 
espediciones al continente, cobró nuevas fuerzas ; y cuan
do estraoidinarias circunstancias la obligaron en lo su
cesivo á tomar parte en guerras estrangeras , el vigor 
de sus esfuerzos fue tanto mayor como que estos mismos 
no eran mas que accidentales y de corta duración. 

Relativamente E 1 m i s m 0 principio que movió á los ingleses á 
á la Escocia, aloptar aquel nuevo sistema relativamente á las poten

cias del continente hízoles también variar su plan de 
conducta respecto de la Escocia . único estado estran
ge ro que por su situación local tenia con los ingleses 
tan íntimo enlace que reclamaba de su parte atención 
casi continua, denunciaron á su antiguo sistema , esto 
es , al proyecto de conquistar aquel reino , pues la na
turaleza del pais y el valor de sus robustos habitantes 
hacíanlo , si no impracticable , muy peligroso alóme
nos ; y parecióles preferible procurar asegurarse en 
Escocia influjo suficiente para libertar la Inglaterra 
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de todo temor por aquel lado. Con la pobreza nacional Año J 5 5 0 . 

de los escoceses y la violencia de sus facciones era fá
cil aquel plan á un pueblo tan superior en fuerza y en 
riqueza. Fueron seducidos sus mas populares gefes , 
corrompidos los ministros y favoritos de la corona , y 
tomaron los ingleses tanto ascendiente en sus consejos 
que pronto las operaciones de la Sscocia quedaron cu 
su mayor parte sujetas á los intereses de la Inglaterra. 
Tan perfecta seguridad respecto de las potencias estra-
ñas , unida á las ventajas interiores de que gozaba 
aquel reino aumentó sobre manera su crédito y consi
deración, al paso que el largo reinado de Isabel , á la 
par célebre por su sabiduría y firmeza , aceleró sus 
progresos y lo elevó rápidamente á ese grado de pre
ponderancia que siempre ha conservado después entre 
los estados de la Europa. 

En el período , (airante el cual sufrió tantas revolu- Cambio en 
la situación 

ciones la situación política de las grandes monarquías , política de las 
verificáronse también en los estados inferiores muy ím- P o t e l l c ' d s ' " ^ e 

J ñores de £. u-

portantes cambios . de los cuales son ciertamente los ropa. 

mas notables los que efectuáronse en la corte de liorna , 
al mismo tiempo que sus consecuencias son muy serias 
y trascendentales. 

E n mi introducción ya espuse el origen de esa La mas con-
. . • *, i i siderable re-

j ' i n s u T c e i o n espiritual q u e se arrogaron ios papas como v o | u c ¡ o n ¿el 
vicarios de Jesucristo , y conté los progresos de su au- s ' s ' ° x ^ e n 

toridad como principes temporales. Antes del reinado Roma, 

de Cario-: Quinto nada tendia á limitar ó moderar su 
poderío como la literatura y la filosofía, que empeza
ban entonces á renacer y cultivarse. No eran de nimba 
consideración los adelantos de las ciencias , pues siem
pre es lenta su marcha, y es menester el transcurso 
del tiempo antes que se estienda su influjo sobre el 



5 2 0 HISTORIA, DEL. E1IW3RADOR 

Año i559. pueblo y produzca efectos notables : no que la ilustra-. 
cion no pueda por grados y tras larga serie de años 
hacer bambolear un sistema de falsa religión , pera o» 
hay un solo ejemplo de que baya destruido enteramen
te uno solo. E s un instrumento harto endeble para de 
moler esos grandes edificios que alza la superstición so
lí, re profundos cimientos , y que sabe fortalecer con el 
arte mas refinado. 

Rebelión Otras eran las armas y mas formidable el ímpetu 
general contra i . i i , . p 
la doctrina de  c 0 ' ' x 1 u e ataco Lmtero la supremacía del puntillee, y a 
la igltsia ro- su empresa concurrieron el tiempo y la forma de su 
mana y e! po- . . . . 
derde los pa- acontecimiento , y una multitud de circunstancias qi!e 
P a s ' ya hemos mencionado. Desvanecióse de repente el en

canto que durante tantos siglos habia fascinado á los 
i hombres. E l espíritu humano que por tanto tiempo es

tuviera tan ciegamente sumiso como si solo hubiese si
do creado para creer lo que le enseñaban y hacer lo 
que le prescribían, siíbífamente dispertó de su telargo ; 
antes de creer quiso ecsaminar , sintió todo el peso de 
sus grillos y pronto rompió el yugo que hasta enton
ces suportara. Esa fermentación, tan estraordinaria in
quietud de los ánimos , que mirada en la lontananza de 
los siglos parece inesplicable sino estravagantc, era tan 
genera] que necesariamente deben de haberla producido 
causas naturales y poderosamente activas. Los reinos de 
Dinamarca , Inglaterra y Escocia , y casi la mitad de 
Alemania sacudieron el yugo de la dominación ponti
ficia , abolieron su jurisdicción en sus dominios, y die
ron fuerza de ley á formas de culto y á sistemas de 
doctrina , no solo independientes de la iglesia romana , 
sino aun contrarios á sus dogmas. 

No se redujo ese espíritu de innovación á los pue
blos que abiertamente habíanse revelado contra el pa-
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pa , sino que cundió por toda la Europa y estalló en Año i559 . 

todos los países con mas ó menos violencia. Pronto pe-
M ' U ' ó en Francia , donde hizo muy rápidos progresos, 
y en aquel reino era tal el número de los que abra
zaron las opiniones de los reformistas, tan ardiente 
su i-elo , y tan eminente el talento de sus gefes , que 
poco después osaron disputarla superioridad á la igie-
si» establecida y estuvieron á puuto de conseguir la 
victoria. E n todas las provincias de Alemania que 
continuaron reconociendo la supremacía papal y en los 
Países Kajos enseñábase en secreto la doctrina del 
protestantismo é hiciera tantos prosélitos , que estaban 
prontos á sublevarse y á los cuales solo el temor de 
3a severidad del gobierno impidió que siguiesen el 
ejemplo de sus vecinos y se declarasen independientes. 
También en España y en Italia notóse igual disposi
ción para romper las cadenas ; muchos sugetos distin
guidos por su saber y talento atacaron con tanta 
fuerza y desprecio las pretensiones que tenía el papa 
ó la infalibilidad y al poder supremo , que fue menes
ter toda la vigilancia de los magistrados civiles , todo 
el aparato de la autoridad pontificia y todo el rigor 
del tribuna] de la inquisición para reprimir y ahogar 
semejantes disposiciones. 

Con la deserción de tantos estados ricos y podero- Disminución 

sos sufrió un funesto revés la (¡raüdeza y fuerza de la d e , o s , ' ¡ o m l ~ 
u *• n i o s ck-1 papa. 

sede romana, pues perdiendo los pontífices una parte 
de sus dominios y de sus rentas , tuvieron menos re
compensas para repartir á los eclesiásticos de aquellos 
varios territorios, que les erau adictos asi por sus 
votos de obediencia como por los vínculos del interés, 
y á quienes empleaban como instrumentos para esta
blecer ó sostener sus usurpaciones en todas las parles 
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Año 1559. ile Europa. Y precisamente las mismas naciones que 
rebelábanse entonces contra la jurisdicción de los pa
pas eran las que antiguamente le fueron mas fules y 
sumisas. E l imperio de la superstición se diferencia de 
toda otra especie de dominio; su poder es mayor y 
halla mas ciega obediencia en los paises muy distantes 
de la residencia del gobierno, mientras los que á ella 
estas vecinos pueden ver mejor las imposturas en que 
se funda y los artificios de que se vale para sostenerse. 
No podían ocultarse á los italianos los vicioso defectos 
personales de los pontífices, los errores y corrupción 
de su gobierno, la ambición y la venalidad que reina
ban en sus cortes, al paso que necesariamente dismi
nuían aquel respeto que engendra la sumisión. Blas 
en Alemania, en Inglaterra y en los paises mas dis
tantes de Roma ignorábanse absolutamente todas aque
llas cosas , ó sabiéndose únicamente por tradición eran 
muy leves las impresiones que producían. Asi pues 
crecía en razón de !a distancia la veneración á la dig
nidad pontificia, y con esta consideración, sostenida 
por una grosera ignorancia , eran los pueblos tan cré
dulos como obedientes. Ecsaminando los progresos de 
la dominación de los papas , vése que en Alemania y 
en los demás paises distantes de la Italia fué donde 
acometieron con mas fortuna las m i s atrevidas enipre-
sas , impusieron tributos los mas onerosos , y ejercieron; 
las mas odiosas vejaciones; de manera, que para calcu
lar el poder que ha perdido la corle de Roma á conse
cuencia de la reforma es preciso poner en cuenta no 
solo el número, sino también el eaiáeter de los pue
blos que sacudieron el yugo ; es menester que se con
sidere no solo la gran estension de territorio de que se 
le ha despojado, sino aun la eshv.ordir.aria sumisión 
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de los subditos que lia perdido. A ñ o 1559. 
JLa deserción de tantos estados y reinos no fué lo Los p-.pastk-

úuico con que contribuyó la reforma á menoscabar la n e n f|"f variar 
^ V el espíritu de 

pujanza de los pontífices romanos; sino que obligando- su gobierno. 

les á seguir un nuevo plan de conducta, aun respecto 
de las naciones que continuaron reconociendo su juris
dicción, conocieron la necesidad de gobernarlas con 
mas dulzura y con nuevas mácsimas. Con un terrible 
ejemplo manifestóles la reforma que se puede agotar y 
llevar al estremola paciencia y credulidad de los hom
bres , cosa que ignoraran hasta entonces. Al paso que te-
mieron-valerse de nuevo de su autoridad de un modo 
capaz de alarmar ó irritar los subditos que les queda
ban y escitarlos á la rebelión; vieron establecida eu 
muchas regiones de la Europa una iglesia rival, aten
ta en acechar todas las faltas que talvez cometiesen en 
su administración y ardiente en publicarlas. Subían que 
las opiniones contrarias á su poder y usurpaciones no 
eran únicamente las de sus enemigos, sino que también 
habían cundido por los pueblos que aun les permane
cían fieles. En vista de tales consideraciones , ya i>o 
podían los pontífices de Roma regir y dominar á sus 
sectarios como lo habían practicado en los tiempos de 
paz é ignorancia , en que era ciega la fé é ilimitada la 
sumisión , en que los pueblos cual dóciles rebaños obe
decían sin resistencia la voz del pastor. Desde la re
forma, los papas han gobernado mas bien con la astu
cia y la intriga que con la autoridad, y aunque es el 
mismo el estilo de sus decretos , diferentes son sus re
sultados. Los mas inferiores reyezuelos se han burlado 
desde aquella época de esas bulas y entredichos que 
antes de la revolución hacían temblar á los mas pode
rosos monarcas, y aquellas atrevidas decisiones, aque-
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Año IÓD9. líos actos de jurisdicción , que durautc muchos siglos 
no solo s G va c ibieron sin contradicción alguna sino que 
aun se veneraron como fallos de uu tribunal sagrado , 
después de la insurrección de Lulero kubicr.au sido 
despreciados p o r una parte de la Europa como hijos 
de la necedad y arrogancia, y detestadus por otra co
mo escesos de impiedad é injusticia. Los papas haa 
tenido que conformarse en administración con los prin
cipios de sus parciales y respetar las preocupaciones 
de su contrario, l iaras veces se arriesgan á apropiarse 
nuevos derechos ó á defender con demanda obstinación 
sus antiguos privilegios , que tanto en su teuior de irri
tar á sus mismos amigos; y evitan con sumo cuidado 
cuantas acciones pudiesen encender la indignación ó 
escitar la burla de sus enemigos. La política de la 
corte romana se ha vuelto circunspecta, tímida y cau
telosa tanto como era antes temeraria y violenta; y 
aunque por razón de sus pretensiones á la infalibilidad , 
en las cuales estriba toda la autoridad de los papas , 
no pueden despojarse nunca de una jurisdicción que r e 
clamaron y ejercieron, tiene alómenos la prudencia d e 
dejar eu inacción muchos de sus privilegios, temerosos 
de inoportunas tentativas para resucitarlos les arreba
ten el resto del poder que aun disfrutan. Antes del si
glo décimo sesto, no se formaba empresa alguna de 
consideración de que no fuesen los papas los motores y 
los ge fes ; dirigían todas las grandes alianzas, eran re
putados arbitros de los negocios de la cristiandad , y 
la corte de liorna era el centro de las intrigas y délas 
negociaciones políticas. Mas desde aquella éA;oc a se han 
verificado las mayores operaciones sin que intervinie
sen los papas, que han caído casi al nivel de los de-
mas reyezuelos de Italia, y aunque continúan arrojan-

http://kubicr.au
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dose la misma jurisdicción esperitual, no se atreven á Año 1559 
ejercerla , y apenas conservan la sombra del poder tem

poral que antiguamente poseian. 
P o r muy fatal que haya sido á la pujanza de los La reforma 

, „ , „ , • i i • contribuye 
pontihces la retorma, sirvió alómenos para introducir p e r f , . c c i 0 n a r 

en la ifflesia romana el estudio de las letras y de la mo en la iglesia 1 
u _ _ moral y las 

ral. Animados por el deseo de igualar á los reformistas en ciencias. 

las calidades que merecieran á estos el aprecio de los 
hombres, por la necesidad de adquirir los conocimien

tos necesarios para ponerse en estado de defender sus 
propias opiniones ó reputar las objeciones de sus adver

sarios, y por la emulación natural entre dos iglesias 
rivales, aplicáronse los eclesiásticos romanos al estudio 
de las ciencias útiles , y cultiváronlas con tanta cons

tancia y acierto que poco á poco lograron hacerse tan 
célebres por sus progresos en la literatura cuanto por 
mucho tiempo se distinguieran por su ignorancia. E l 
mismo principio ocasionó una revolución no menos no

table en la conducta del clero de la iglesia romana. 
Varias causas, que ya se enumeraron, concurrieron á in

troducir entre aquellos eclesiásticos una escandalosa ir

regularidad, ó por mejor decir una disolución de cos

tumbres. Eutero y sus sectarios comenzaron sus ataques 
contra la iglesia de Н о т а por medio de violentísimas 
invectivas contra aquél escándalo; de manera que para 
aeallar semejantes escritos, vióse el clero obligado á 
portarse con mas decencia y reserva. Los reformistas 
distinguíanse no solo por la pureza, sino también por 
la austeridad de sus costumbres, y en este particular 
gozaban de tan bien sentada reputación, que pronto 
hubieran los eclesiásticos romanos perdido toda especie 
de crédito, si no hubiesen procurado conformarse á su 
ejemplo en lo posible. JYo ignoraban que todas sus ac

Томо I V . 2 1 
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Afi) I 5 ' J9 . eiones hallarían en los protestantes, á la par anima
dos por la enemistad y emulación , observadores aten-
tos y severos, que no perderían de vista ninguna de 
sus Caltas, las juzgarían sin indulgencia y las procla
marían sin consideración. Por esto cuidaron tanto no 
solo de evitar todos los escesos que pudiesen merecer 
reprensión, si que también de adquirir virtudes dignas de 
estimación y elogio. En España y Portugal , donde el 
tiránico mando de la inquisición abogó en su origen la 
doctrina protestante , ha sido invariable el espíritu del 
papismo, ha progresado muy poco la l i teratura, y se 
ha conservado casi igual el carácter de los eclesiásti
cos. Mas en los países, donde han vivido juntos los 
partidarios de ambas doctrinas ó han mantenido entre 
sí libre y no interrumpida comunicación acerca puntos 
de comercio ó l i teratura, vese claramente que se operó 
una gran revolución asi en las ideas como en las con
ducta de los eclesiásticos papistas. Las costumbres del 
alto clero y de los eclesiásticos seculares de Francia 
se han revestido de ejemplar decencia, y muchos de ellos 
hanse distinguido con virtudes y calidades que pueden 
honrar á su estado. 

Efectos de No solo los miembros inferiores de la iglesia roma-
la reformo en n a e S p e l . ¡ m c n ( ; a r o n e l i n f iu j 0 de la reforma, pues se es-
el carácter de 1 •' ' I 

los pipas. tendió hasta la misma sede y los soberanos pontífices. 
E n aquel tiempo en que no conocían límites el poder 
de los papas y la veneración de los pueblos á su carác
ter , en que no tenían adversarios atentos en observar 
sus costumbres y ardientes en publicarlas , húbolos que 
ultrajaron el decoro y la misma moral , sin que osase 
levantarse contra ellos la voz pública ; pero hoy aque
llos escesos serian censurados con la mayor severidad y 
escífcarian universal horror ó indignación. En vez de 
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afanarse en imitar la elegancia y esplendor de las cor- Año i 559 . 
íes de los príncipes temporales y en escederlas en li
cencia , procuran los pontífices revestirse de costumbres 
austeras y adecuadas á la dignidad sacerdotal. Dos si
glos bacc que no ha manchado la silla de S. Pedro 
ningún pontífice semejante al infame Alejandro V I ó 
á muchos de sus predecesores , que con sus vicios des
honraron la religión y la humana naturaleza. E n esta lar
ga serie de papas ha reinado en la corte de liorna una 
decencia y gravedad desconocida en los siglos ante
riores , al paso que muchos de estos pontífices se han 
hecho recomendables por las virtudes á su estado con
venientes , y algunos con su beneficencia , moderación 
y afición á las letras en cierto modo han indemnizado 
á la humanidad de los crímenes y vicios de sus antece
sores. Así las ventajas que produjo la reforma fueron 
mas vastas que lo que tal vez se juzgaría si se mirase 
este asunto de una manera superficial ; y aquella gran 
revolución en la Iglesia cristiana sirvió en gran parte 
para purificar las costumbres , generalizar la afición al 
estudio é inspirar amor á la humanidad. La historia ha 
conservado la memoria de tantos acaecimientos vergon
zosos ocasionados por querellas religiosas , que se siente 
un agradable placer al ver que brotan algunos efectos 
útiles y saludables de un manantial que tantas horribles 
calamidades produjo. 

La república de Venecia , que :í principios del si- E s t a i 0 - ) e i a 

glo décimo sesto pareció tan formidable que se unieron república de 

para destruirla casi todas las potencias europeas , cada V e n e c l a -

día veía menguar su esplendor y su pujanza. No solo 
perdió la mayor parte de su territorio en la guerra que 
motivó la liga de Cambra! , sino que también habían
se agotado sus rentas y recursos con los cstraordinarios 
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( i ) Frcher. Script. Ber. Germanic vol II, p. 5¿9. 

Año 1559. y prolongados esfuerzos que tuvo que hacer pava defen-. 
derse; y ademas el comei'cio , que fuera el manantial 
de su poder y riq ueza , comenzaba a decaer sin espe
ranza de realzarse nunca. No se ocultaron á la sagaci
dad del senado de Venecia , pero no pudo prevenirlas , 
todas las funestas consecuencias que debían resultar á 
la república del descubrimiento de un paso á las Indias 
orientales por el cabo de Buena Esperanza ; y que
riendo impedir que los portugueses se estableciesen 
a l l í , aquella república no solo escitó á los soldanes de 
Egipto y á los emperadores otomanos contra tan peli
grosos aventureros, sino ( 1 ) que hasta dio en secreto 
concilios á los infieles para favorecer su empresa , es
fuerzos que quedaron sin efecto. Vencieron esos obs
táculos el valor y la actividad de los portugueses , que 
se establecieron sólidamente en las fértiles regiones de 
la India, y adquirieron alli á la par vastos territorios 
y crédito mas estenso. Elsboa reemplazó á Venecia y 
se convirtió en mercado de las preciosas producciones 
del Oriente , y los venecianos , después de haber ejer
cido púr muchos años el monopolio de aquel rico trá
fico , vicronse de repente casi del todo escluídos de él. 
No menos funestos ó los ramos inferiores del comercio 
de Veuecia fueron los descubrimientos de los españoles 
en el mundo occidental. No se habían corregido los ca
pitales defectos de la constitución de aquella repúbli
ca . que ya se observaron , y en vez de disminuir au
mentábanse cada dia los obstáculos que tenia que su
perar en todas sus empresas. Ecshaustas las fuentes de 
donde sacara sus tesoros y su poder , perdió el estado 
su fuerza interior , y por consiguiente fueron menos te-
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mibles sus operaciones esteriores. Mucho antes de uie- Año ¡z~¡'.). 

diados del siglo décimo sesto cesó Vcnecia de ser una 
de las principales poLencias de la Europa , quedando 
reducida á un estado subalterno ; pero como el sena
do supo ocultar aquel menoscabo de su poder aparen
tando prudencia y precaución , como no bizo ninguna 
tentativa temeraria que pudiese manifestar su impo
tencia ; como las señales de la decadencia política de 
un estado solo lentamente se notan , y raras veces las 
echan de ver los estados vecinos bastante pronto para 
ocasionar uu repentino cambio en su conducta respecto 
de aquel, Veuecia continuó por mucho tiempo consi
derada y respetada , y todavía se la trataba no según 
su actual situación, sino conforme al rango que antes 
ocupara. E n todas sus empresas , Carlos Quinto y sus 
rivales los reyes de Francia solicitaban con «ahinco la 
asistencia de aquella república; y hasta últimos del 
mismo siglo fue no solo objeto de atención , si que tam
bién uno de los principales focos d é las intrigas polí
ticas y de las negociaciones. 

Ea autoridad que el primer Cosme de Mediéis y su De la Tos-
nieto Lorenzo habían adquirido en la república de c a n : i -
Florencia con su magnificencia y talento , inspiró á sus 
descendientes la ambición de usurpar la soberanía de 
su pat r ia , y al mismo tiempo les abrió el camino. 
Habiendo Carlos puesto á Alejandro de Médicis al 
frente de la república , los intereses y el poder de aque
lla familia solidáronse con la validez y crédito do la 
protección imperial. Supo valerse de semejantes ven
tajas su sucesor Cosme, que estableció su autoridad su
prema sobre las ruinas de la antigua constitución repu
blicana . y la traspaso á sus descendientes con el títu
lo de grandes duques de Toscana ; y sus dominios se 
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A f i n I D Ó 'J , compusieron de los territorios que habían pertenecido 
á las tres repúblicas de Florencia , Pisa y Siena , for-
nianilo uno de los mas respetables estados de la Italia. 

De tus clu- ^ principios de aquel si al o , los duques de Saboya 
que5 de balín- 1 . 

ya. poseían algunos territorios que ni eran considerables 
por su estencion ni por su importancia; y habiéndose 
los franceses apoderado de parte de ellos , obligaron al 
duque reinante á buscar un asilo en la fortaleza de Ni
za , donde permaneció encerrado muchos años, mientras 
su hijo, el príncipe del Piamonte , procuraba realzar 
su fortuna sirviendo en clase de voluntario en los ejér
citos de España. E l tratado de Cateau-Cambrcsis le 
devolvió sus estados paternos que por todas partes es
taban circuidos de poderosos vecinos , cuyos movimien
tos debían con la mayor atención observar los duques 
de Saboya , ya para evitar el riesgo de que los sorpren
diese ó arruinase alguno de ellos j. ya también para ha
llarse en estado de elegir con discreción el partido 
que les convenia adoptar en las querellas en que nece
sariamente deben comprometerse. Parece que tan sin • 
guiar situación ha influido en gran manera en el carác
ter de los duques de Saboya. JLa necesidad de vigilar 
incesantemente á su alrededor , de tener en movimiento 
los resortes de su poder y de permanecer en continua 
actividad ha hecho que , entre todos los príncipes co
nocidos en la historia , sean los que mas sagacidad han 
manifestado en discernir sus verdaderos intereses, mas 
ñí meza en sus resoluciones y mas habilidad en aprove
char todas las circunstancias. Por medio de sucesivas 
adquisiciones han sabido estos príncipes ensanchar su 
dominio y dilatar su poder ; aspirando al fin al título 
de rey , hace medio siglo que lo han obtenido , y hoy 
ocupan un distinguido lugar entre los soberanos de la 
Europa. 



CARLOS QUINTO. 5 5 1 

Durante ej primer período del siglo décimo secsto los Año i.r>59. 

territorios que forman la república de las Provincias vinciasUm-° 

Unidas confundíanse con las numerosas provincias some- c l a s ; 
tidas á la casa de Austr ia , y eran de tan poca conside
ración , que apenas se ofreció una sola ocasión de hablar-"-, 
de ellas en lodo el activo período que es el asunto de 
esta historia ; pero , después del tratado de Cateau-Cam-
bresis, las violentas y supersticiosas mácsimas de la 
administración de Felipe , puestas en práctica por el 
duque de Alba con desapiadado rigor, de tal modo ir
ritaron á los pueblos libres de los Paises Bajos , que 
sacudieron el yugo español y restablecieron las leyes 
y la libertad de que gozaban antiguamente , defendié
ronlas con tan infatigable celo que , ocupando durante me
dio siglo las armas de España agoló las fuerzas y oscu
reció la gloria de aquella monarquía , y obligaron fi
nalmente á sus antiguos señores á reconocerles y tra
tarles como nación libre é independiente. Fundado en 
la libertad y sostenido por la industria y economía , 
aumentaba aquel estado su reputación ya mientras lu
chaba por su ecsistencia; mas cuando á favor de la 
paz y de la seguridad pudo ensanchar sus miras y su 
comercio, llegó á ser una de las mas respetables é in
trépidas potencias de la Europa. 

Poco es el lugar que han ocupado en el curso de es
ta historia los acontecimientos concernientes á los rei
nos del norte de la Europa. 

Ea Busia estaba aun sumergida en la obscuridad y De la R u s i a , 

la barbarie, de que no ha salido sino hasta principios 
del presente siglo, gracias al genio creador de Pedro 
el Grande que á hecho que el resto de la Europa co
nociese y temiese á su reino. 

Durante el reinado de Carlos Quinto Dinamarca y r j ¡ t l a m Q r _ 
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Añn 1559. Suecia esperlinentaron grandes revoluciones en la cons-
> <U. laSue- |-¡(- u cJ 0 U c ;vi l y eclesiástica de su gobierno. En Dina

marca fué destronado y echado del reino un tirano , y 
la voz del pueblo llamó al trono un nuevo príncipe. 
Vióse en Suecia un pueblo belicoso, escitado por la 
crueldad y la tiranía á tomar las armas , sacudir el yu
go de los daneses, y conferir la dignidad real á su l i
bertador Gustavo Ericson que tenia todas las virtudes 
de un héroe y de un ciudadano. 

La Dinamarca, aniquilada por guerras estrangeras. 
debilitada por las disensiones que se suscitaran entre el 
rey y los nobles, se halla incapaz de los esfuerzos ne
cesarios para recobrar el ascendiente que mucho tiem
po ha perdió en el norte de la Europa. 

Apenas se vio la Suecia libre de una dominación es-
trangera , comenzó á reparar,sus fuerzas, y adquirió en 
breve tal energia en su constitución interior, que ha 
llegado á ser el primer estado del norte. Desde princi
pios del siglo décimo séptimo se ha elevado á uno de 
los primeros rangos entre las potencias de Europa , al 
paso que desempeñado la parte principal en la forma
ción y prosecución de esa poderosa alianza que prote
gió no solo la religión protestante, sino también la li
bertad de la Alemania contra la superstición y ambi
ción de la casa de Austria. 

FIN. 
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I N D I C E D E L A S M A T E R I A S 

COMEMDAS 

ES L A H I S T O R I A D E C A R L O S Q U I N T O 

A. 

ABSOLUCIÓN : forma con que la da el padre Tetzel en Alemania , £ o n i . 
II , página 8 5 , 86. 

Adorni: esta facción da socorros á Colonna, general del empera
dor , para la conquista de Genova, II , 1 6 0 . 

Adriano de Utrecht: es elegido preceptor deCarlos Quinto, á lasórde-
nesde Gui llel mode Croy , señor de Chievres, I I , 2 2 . — Su carácter, 
id. — Carlos Quinto lo envia a España con poderes para tomar la 
regencia de Castilla, después de la muerte de 6u abuelo Fernando, 
ni. — Admite sus derechos el cardenal Jiménez, que obra de acuer
do con él para hacerlos ejecutar, 2 8 . — Carlos le autoriza para que 
celebre en Valencia Cortes, las cuales no quieren reunirse bajo su 
presidencia ,67 . — Es nombrado virrey de Castilla al partirse Carlos 
á la Alemania, 7 o . — Los castellanos esponen contra su elección, 
id. — Es elegido papa , ¡57. — Reflecsiones acerca de su conducta 
e n España durante la ausencia de Carlos Quinto , i69 . — Envia á 
Ronquillo contra los vecinos de Segovia que le rechazan, i 7 o . — 
Envía á Fonseca para que sitie la ciudad , y le rechazan los habitan
tes de Medina del Campo, id- i 7 l . — Anima al pueblo reprendien
do lo conducta deFonseca, l 7 2 . — Llama á Fonseca y licencia sus 
tropas, id- — La Santa Liga no reconoce su autoridad, 174• — 
Esta confederación le destituye de su cargo, id- — Mala acogida que 
recibe en Roma cuando es elegido papa , 2 o 3 - — Restituye los ter
ritorios que adquirieran sus predecesores , id- — Procura pacificar la 
Europa, 2 o 4 - — Publica una bula de tres años de tregua en Euro
pa , 2 o 5 . — Únese á la liga contra el rey de Francia , id — Su muer
te , 2 1 4 • —Sentimientos y proceder del pueblo en aquella ocasión , 
id. — Reflecsiones acerca de su comportamiento paja con los au
tores de la reforma, 2 2 0 . — Su Breve para la dieta de Kurermbergí 

Tomo I V . 2 2 
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id- — La dieta le envia una lista llena de quejas, 2 2 8 . — Qué se 
pausó en Roma d¡e su proceder tespecio de los reformistas, 2 3 o . 

África: derrota de las tropas españolas enviudas á África comía 
Barbarroja por el cardenal Jiménez, I I , 38. 

Aigues-mortss: entrevista del emperador Carlos y de Francisco l 
en aquella ciudad , III , i 3 3 . 

Aquisgran ó Aix-la-Chapelle: coronación de Carlos Quinto en 
aquella ciudad, II, 81 • —Fernando su hermano es alli coronudo 
rey de Romanos, III , 45. 

Alarcon ( Don Fernando de ): Francisco 1, prisionero en la bata
lla de Pavia, es conliado á su custodia, I I , -¿/¡i). — L e conduce á 
España, 9.6o- — Lo pone en libertad á consecuencia del tiatado de 
Madrid, 2 ? 7 . — Va á Francia como embajador para hacer que se 
ejecute el tratado, 2 9 3 - —El papa Clemente V i l , prisionero de los 
imperiales, es confiado á su custodia, 3i3• 

Albania (Juan Stuart, duque d e ) : manda el ejército francés que 
Francisco I envia para apoderarse de ISápoles, I I , 244-

Aiba (el duque de) : abraza el partido de Fernando de Aragón en 
su disputa con el archiduque Felipe tocante á la regencia de 
Castilla, I I , 9 . — Obliga al delfín á levantar el sitio de Perpiñan , 
III , 2 1 0 . — Presiide el consejo de guerra que condena á muerte al 
elector de Sajonia, IV , 2 0 . — Retiene prisionero al landgrave por 
orden del emperador, 2 9 . — Bajo la dirección del emperador 
manda el ejército destinado contra la Francia, 155 . — Es nombra
do general en gefe en el Piamonte, I V , i 9 8 . — E n t r a en territo
rio del papa, y se apodera de la campiña de Roma, 242. — A j u s 
ta tregua con el papa, a/J-3. — Negocia la paz con el cardenal Carada 
entre Felipe y el popa, 2 6 7 . — Va á Roma para pedir perdón de 
sus hostilidades, 2 6 8 . — E s enviado á Paris para pedir, en nom
bre de Felipe , la mano de la princesa Isabel, 3o5. 

¿liberto de Brandeburgo, gran maestre del óulen Teutónico : (láce
se sectario de la doctrina de Lulero, II , 2 8 8 . — Obtiene de Se
gismundo, rey de Polonia, la invtsliduia de la Prusia ducal, id. 
— Es desterrado del imperio, id. —Traspasa la Prusiaá su familia , 
id. — Manda una división en favor de Mauricio , duque de Sajonia , 
y procura restablecer su independencia, I V , rib'. — Derrota yhace 
prisioneroal duquede Aumale , y se reúne aiemperador delante de 
Metz, i 56 . — La cámara imperial le condena por haber ecsigido 
contribuciones en los obispados de Bamberg y Wurtzburgo , 164! —' 
Lign formada contra él , 165• — Es batido por Mauricio, id. — 
Segunda vez derrotado por flenrique de Brunswick., i67. — Es ar
rojado de Alemania y muere desterrado, 1 6 S . — Sus estados son de
vueltos á sus herederos colaterales , id. 

Alberto, elector de Magunciaj encargado d é l a publicación dé las 
indulgenciasen Alemania, 1 1 , 8 5 . 
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Alejandro Vl3 papa: observaciones acerca tie su pontificado, I I , 
n o . 

Alejandro de Médicis. Véase Mediéis. 
Argel: es tomada por Birbarroja , III, 78. — Se apodera de ella 

un hermano del mismo nombre d e&pues de muerto aquel, 7 9 . — La 
- Puerta toma, á Argel bajo su protección , 8o Gobierna al]i Has-

sen Ag.a durante la, ausencia de Barbarroja , 19^ - — La sitia Carlos 
Quinto , i 98. — Los temporales le precisan á levantar el sitio , 200-

Alemania: su estado cuando el fallecimiento del emperador Mac-
aimiliano, U , Í o . — C a r l o s , rey de España, y Francisco I , rey 
de Francia , decláranse aspirantes á la corona imperial, 5 2 . — Razo
nes que alegan á favor de sus pretensiones, 5 2 , 5 3 . — Miras é intereses 
de los deinas estados déla Europa respecto de los competidores , 5 5 -
— Espone sus pretensiones Henrique VIH, rey de Inglaterra , 56. 
— Pero desiste juego de ellas, id*—También el papa se interesa en 
la elección de emperador, 57 . — Aviso de Leon X á los príncipes de 
la Alemania, id. — Ábrese la dieta en Francfort , 5 8 . — ¿\ quien in
cumbe el derecho de elegir emperador, id- — Motivos de los electo
res , 5 9 . — Ofrecen el imperio á Federico de Sajonia , id. — Federi
co lo renuncia., v porque , Go. —Es elegido Carlos ,-6*2.— Confirma 
la capitulación de 1 os privilegios germánicos , 6 3 . — Pni te á la Ale
mania, 7o. — Es coronado en Aquísgran , S i . — Martin Lutero da 
•principio á la reforma en Alemania, 83. — C o m o se recibió la bula 
de e5cnmunion lanzada contra e l , io3.—TJsii' paciones del clero en 
Alemania relativamente á las investiduras , i 7 . — Casi snlo se com
pone de estrangeros , I I 9 . — El papa, provee á tedos sus beneficios, 
130. — Medio ¡nfrucLuo.su de los emperadores para limita reste poder 
del papa, v>.\. — Grandes progresos de la docl.rina.de Lutero , 
iQuejasdelos campesino1: de la Alemania, 278- — Sedición de Sua-
bía, 2 8 0 . — Memorial en que esponen sus querellas , id. — Es apaci
guada , 281 . . — Otra sedición en la Thuringia , 282.. — De qué ma
nera se hizo tan formidable en Alemania la casa de Austria, 3 l 6 . — 
Procedimientos para con la reforma , id- — Grandes progresos de 
esta, IU , 3 4 . — Fernando, rey de Hungrí.) es elcgido= rey.de roma
nos , ¿¡ 5. — La religion protestante se establece en Sajonia , 1 /¡7 Y 
en el Palatinatlo , 2 5 7 . — La liga de Smalkaldelevanta un ejercito 
contra el emperador. 2 5 5 — Sus ge fes son desterrados deiimperio, 
2 8 9 . — Dispersion del ejet cito protestante, 3 o 6 . — El emperador im
pone el Interim ¿ IV, 5o- — Mauricio de Sajonia levanta un ejército y 
se declara por los protestantes , 1 0 0 . — Los rn ismos pnnclpescatóli-
cos le favorecen en su.empresa, y porqué, i 3 3 . — Tiatado dePas» 
san entre el emperador y Mauricio de Sajonia, 1 /|0. —* Tregua en
tra el emperid'jr y H n r'ique II , rey de Francia , 2 3 5 . — Carlos 
cédela corona imperial á su hermano Fernando, 246 . 

,4lraf¡chÍld, hermano de Muíey Ha-ssen, rey de Túnez, solícita 
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contra estela protección tic Barbarroja , I l [ , 81. — Este le is trai
dor, id. 

Amerstorf', gentilhombre holandés: Carlos V lo nombra colega 
del cardenal Jiménez en la regencia de Castilla, 11 , 36. 

Anabaptistas: origen de esta sicta, III 6 i . — S u s principales 
dog mas , 62. — Se establece en Munster, 63 . — Carácter de sua ge-
fes, id Se apoderan de Munster , id.—Lstable«en alli nueva for
ma de gobierno , 6 4 — Eligen rey á 13occoId , o". — Sus prácticas 
licenciosas, id — Confederación de los prínciprs.dela Alemania con
tra ellos, 69. — Son bloqueados en Munster por el obispo de aquella 
ciudad, id- — G r ran mortandad Je estos sectarios en la toma de Muns
ter, 7 i . — Su rey es condenado á m u í rte, id — Carácter de aque
lla secta después de aquella época, / 2 - Véase Matías Boccoid-

Angleria: cítase su autoridad en prueba de las vejaciones que ejercie
ron en Flondes los ministros de Carlos V, I I , ¿¡7. 

Anth-il: (el príncipe de) sigue la doctrina de Lucero, I I , 224. 
Anualidades ó annatas de la corte de Roma; y lo que son, II , 123. 
Aragón: como Fernando tomó posesión de este reino, II , 2. — 

Los estados de Aragón reconocen el titulo que el archiduque Felipe 
tenia á la corona , 3 . — Antigua enemistad entre este reino y Casti
l l a ^ . — La habilidad de Fernando reúne la Navarra á aquella coro
na , 18. — Llegada de Carlos Quinto, 4 ' • — I- 1 0 3 estados, se convo
can en nombre del Justicia , pero no en el de Gallos , 4 8 . — Conducta 
refractaria de los aragoneses, id. — No quieten restituirla ISavarra y 

4 9 . — D . Juan de Lanuza es nombrado regente al partir Carlos á 
la Alemania, 7o- — D.Juan escita turbulencias en Aragón, 200. —-
Moderación de Carlos Quinto para con los sediciosos á sullegada á 
España, 201. Véase España. 
Ardres: entrevista de Francisco I y de Henricrue VIII enestaciu'-
dad, II , 80. 

Asturias: Carlos, hijo de Eelipe y de Juana , es reconocido prínci
pe de Asturias por las cortes de Castilla , I I , i 4 -

Augsburgo: dicta convocada por Carlos Quinto en esta ciudad, 
l l l , 39. Entrada pública del emperador, id- — La confesión de fé 
llamada confesión de Augsburgo , con.puesta-por Melancbton , 4o'. 
.— Resuelto proceder de los príncipes protesta rites en Augsburgo, 4 1. 
— Cambio violento en la forma de su gobierno que se sujeta a l a au
toridad del emperador, IV , 57. — Segunda convocación de la dieta , 
37. —Jntimídanla las tropas españolas con que la rodea el empera
dor, 38. — Este restablece el culto de la iglesia romana en los tem
plos de Augsburgo, 38. —Por orden del emperador, ladietapide al 
papa que vuelva el concilio á Tiento , \{i¡. — El emperador propone á 
la dieta un sistema de teología , 5o. — S i n estar autorizado , e larzo. 
bispo de Maguncia declara que la dieta da su consentimiento para 
aquel sistema, id. — L a formade gobierno de aquella ciudad ea 
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alterada y sometida al emperador , 57. — Re únese de nuevo la dieta, 
7.2. — Pronunciase con el emperador contra la ciudad de Magdebur-
go , 7 9 . — E s tomada la ciudad por Mauricio de Sajonia , n 9 . — . 
Otra dieta celebrada por Femando en Augsburgo, 2o4- — El carde
nal Morón asiste á ella como nuncio del papa , 206. — Morón regre
sa á Italia con motivo de la muerte del pontífice, 2 o 7 . — Decreto 
de la dieta tocante á las materias religiosas, a 1 0 . — Observaciones 
acerca de este acto, id-

Austria! medios cotí que la casa de Austria se hace tan formida
ble en Alemania , I I , 316.—Posesiones estraordinarias queadquie-
re.en la persona de Carlos Quinto, IV , 3 o 8 

Avila: tratado que en esta ciudad firman los descontentos de España , 
I I , i 7 4 . — En ella se forma una confederación con el nombre de la 
Santa Liga, id. — Esta no reconócela autoridad de Adriano, id'-
—Se traslada á Tordesiilas, i75 . Véase Junta, 

B . 

Barbarroja (Aruc ú Horuc): como asciende al trono de los rei
nos de Argel y Túnez, I I , 3 8 . — Derrota las tropas españolas 
qu 3 contra él envía el cardenal Jiménez , id. —Quienes eran sus 
padres ,111, 7 7 . — Comienza siendo pirata con su hermano Chaira-
din , id- — Como adquiere la posesión de Argel, 78. — Infesta las 
costas de España, 79. — Es vencido y muerto por Gomarez, go 
bernador español de Oran , id. 

Barbarroja 1 Hayradin ó Chairadlo), hermano del precedente: 
toma posesión de Argel despuis de mueito su hermano, III , 7 9 . — 
Pone sus dominios bajo la protección del gran Señor, 80. — Obtiene 
el mando de la escuadra turca , id- — Su perfidia con Alrasehild, 
hermano del rey de Tuuez, 8 1 . — Se apodera de Túnez, Si- — 
Itubay saltea los mares , 8 3 . — Piepárase para recibir las lutrias que 
contra él arma el emperador , 8 5 . — Toma de la Goleta y de la es
cuadra de Barbarroja , 86. —Carlos Quinto lo denota, 88 T o 
ma de Túnez, 89. — Barbarroja desembarca en Italia, 319. — Que
ma á Reggio , id- — Sitia á Niza de acuerdo con la Francia , peio 
tiene que retirarse, ,!2o. —Francisco I , le despide, 23 1. 

Barcelona: entrada pública del emperador Carlos Quinto en esta 
ciudad como conde de Barcelona, 111, 3 i . Véase Bolonia. 

Boyardo (el caballero): su carácter, I I , 1 4 6 . — Defiende vale
rosamente la ciudad de Mezieres sitiada por los imperiales, id — 
Les obliga á levantar el sitio , id — ISobleza de sus sentimientos en 
la hora de su muerte, 1 1 1 . — Pompa fúnebre de aquel respetable 
guerrero , 2 2 2 . 

Bellay , [ M • de ) : refutado en lo que refiere de la educación de 
Carlos Quinto , I I , 2 1 , nota. — Su relación de la fatal retirada de 
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Carlos Quinto tras su invasión en Pro.venza , 11T , 1 2 1 . 
Berbería: sucinta relación de las revoluciones de este p i i s , I l í $ 

7 7 . — Como se dividió en reinos independientes, id* — Acrecenta
miento de los estados berberiscos, 7 9 > } 8o. Fiase Barbarroja-

Biblia: traducción de la Biblia por Martin Lulero, y los efectos 
que produjo ilustrando al pueblo, I I , 2 2 3 . 

Bicocca ó Bicoque: batalla, entre Colonna y el mariscal de Lau-
trec y I I , 159. 

Boccol ó Benkels ' J u a n 1 , mancebo sastre: asciende á- gefe de los 
anabaptistas en Munster , I í l , 63 . — Sucede á Matías en.ía direccio» 
de los negocios de su secta, 6 6 . — Su esttavagante entusiasmo , id. 
— Es ele]ido rey , 67. — Se casa con catorce mugeres , 6 8 . — Corta 
la cabeza á una de ellas, 7 o . — - S u cruel muerte cuando la toma 
de Munster, 7 i . Véase Anabaptistas. 

Bohemia: el archiduque Fernando es elegido rey de Bohemia , 1 1 , 
3 i 5 . — Viola los privilegios de los Bohemios , I V , 3 5 . — Juan 
Hus y Gerónimo de Praga introducen en ella la reforma, id-—Los 
Bohemios levantan un ejército, pero se dejan entretener con ne
gociaciones. 

Boisy- Véase Goiiffier. 
Bonnivet, almirante de Francia: es nombrado general del ejerci

to que debe apoderarse de Milán, I I , 2 1 2 . — Su carácter, id. — 
Con un Imprudente retardo da á Colonna tiempo para defender la 
ciudad, 2 i 3 . —Es obligado á evacuar el Milanesado., 220« — Es 
herido, y su eje'rcito denotado por los imperiales,, 2 2 1 . — Escita á 
Francisco I á. apoderarse del Milanesado, 2 3 3 . — Le aconseja que 
sitie Pavía, 2 ^ 1 . — L e persuade que presente batalla, al condestable 
de Borbon que venía al socorro de Pavía , 246.. — Perece en lo ba
talla de Pavia, 2 4 8 . 

Bolonia: entrevista del emperador Carlos Quinto y del papa Cle
mente VT[ en esta ciudad . I lt , 3 i . — Tratado de Carlos Quinto 
con los estados de Italia publicado en la misma, 34--—Secunda 
entrevista de Garlos y de Clemente en la misma, 5 i . 

Bouillon it Robeitu de La Míirck , señor d e ) : instigado por Fran
cisco declara la guerra al emperador Carlos, IT, i¿Ji|. — Recibe de 
Francisco orden de licenciar sus tropas., iY)5. — Sus dominios suje*-
tos al emperador, id-

Bulóla: sitiada por Htnrique VIII , rey de Inglaterra, I í í , 2 3 7 . 
—• Toma de esta ciudad , i^h. 

Borbon (Carlos, duque de'í: su carácter, I I , 2 0 " . — Cansas de su 
descontento, id. — Muerte de la duquesa de Borbon , 2 u S . — 
Desecha las ofertas de Luis;< , madre del rev , id. — Son secuestra
dos sus dominios por efecto de las intrigas de aquella princesa , 2 o 9 . 
— INeerocia secretamente con el emperador , id. — Es comprend idn en 
un tratado entre el emperador y Hemique VIII, 2 1 0 . — L-l rey l.e 
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acnsí de traición y él lo niega», 2 1 1 . — Refugíase en Italia, 2 1 2 . 
— Dirige las operaciones del ejército imperial mandudo por Lannoi, 
a i 9 . — Derrota á los franceses á las márgenes del Stssia, 2 3 1 . - — 
Escita á Carlos Quinto á invadir la Francia, a 3 4 - — Socorre á 
Pavía, 2 ^ 4 ' — Derrota á Francisco y lo hace prisionero, 2 4 ? - — 
Parte súbitamente á Madrid para mirar por sus intereses en la en
trevista de Garlos y Francisco, 2 6 2 . — Graciosa acogida que Gar
los le dispensa , 2 6 9 . — Obtiene una donación del ducado de Milán y 
el mando del ejército imperial, 2 7 o . — Obliga á Sforcía á que le 
entregue Milán , 296« •— Se ve precisado á oprimir al milanes 
para apaciguar sus tropas que mur/uuraban de la falta de su suel
do , 3oo. —Concede libertad á Morón , y le hace su confidente , 3o i . 
— INombra gobernador de Milán á Antonio de Ley va 3 y avanza 
hacia el territorio del pupa para apoderarse de é l , 3 u 2 . — Sedición 
de sus tropas, á Jas cuales no se había cumplido io pactado, 3o3. 
— Resuelvesaquear á Roma, 3o7. — Llega á jquelln capital y la 
t o n i M por asalto, So9. —Pereceen la toma de la ciudad, 3 i o . 

Brandeburgo- (_€l elector de ; ; sigue las opiniones de Lutero, I I , 
2 2 4 . 

•Brandeburgo. ( Alberto d e ) Véase Alberto. 
Brujas: liga firmada en aquella ciudad contra la Francia entre el 

emperador y el rey de Inglaterra, 11, 
Brunswick ( el duque d e ) j sigue la doctrina de Lutero , II , 2 2 4 . 
Brunswick (Henrique d e ) ; echado de sus estados por los prínci

pes protestantes que formábanla liga de Smalkalde, 111, 2 2 5 . 
Levanta tropas pura Francisco I , y las emplea en el recubio de sus 
dominios , a 5 6 . — . L e hacen prisionero, id. 

Bada: sitio de esta ciudad por Fernando, rey de Romanos , III , 
i 9 i , — Solimán la toma á traición , ¡ 9 2 . 

c . 

Cay etand, cardenal, legada del pnpa en Alemania : nombrado pa
ra eesaminar la doctrina de Luteio, I I , 9 5 . —Ecsíge que Lu
lero se retracte de sus opiniones , id. — Pide al elector de Sajo
nia que le entregue ó deslierre á Lutero, 96. — Justificase su con
ducta , 9 7 . 

Calais: congreso infructuoso celebrado en esa ciudad entre el em
perador y Francisco bajo la mediación de Henrique VIII , H , 
1^7. — Descuido con que se custodiaba en tiempo de la reina Ma
ría de Inglaterra , IV , ' ¿ 7 4 — Felipe y el gobernador lord Went-
Yvoith en vano esponen que aquella ciudad no se halla en estado de 
defenderse , id- — El duque de Guisa la sitia y la toma. 2 7 5 . — Son 
echados los habitantes ingleses , 2 7 6 . — Estipulación concernienteá 
ella en el tratado de C:jteau-Cambresis. 3(M. 
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Cambrai: artículos ríe la paz firmarla en esta ciudad entre Carlos 
Quinto y Francisco I , III , 2 5 . —Observaciones sobre aquel trota
do , id. 

Campe: paz de Campe entre Henrique VIH y Francisco I , I I I , 
2 8 4 . 

Campege ó Campeggio, cardenal: legado de l papa Clemente VII 
en la segunda dieta de Nuremberg, II , 2 3 1 . — Publica algunos artí
culos parala reforma del bajo c lero, aja.—Aconseja al empera • 
dor que use de .rigor contra los protestantes , III , 4 »• 

Capitulación del cuerpo germánico firmada por Carlos Q u i n t o y 
prescrita á todos sus sucesores, I I , 63 . 

Carácter de los hombres: reglas para formar de e l l o s un ecsacto jui
cio, I II , 2 6 5 , a6fi Aplicadas con m o t i v o de Lotero , id. 

Carajfa, cardenal: su precipitada elección al Cardenalato, IV , 2 1 8 . 
Legado en Bolonia, id. — Motivos de «u resentimiento contra el 
emperador, ai9.—Persuade al papa á solicitar una alianza c o n 
la Francia contra el emperador, 2 2 1 •—Insidiosa comisión de 
q u e se encarga para la cortede Francia, 2 3 7 — - S u entrada públi
ca en Paris , 2 3 3 Ecsorta á Lienrique á que rompa la tregua 
con el emperador, id.—• Le absuelve de su juramento , 2 4 c — N e 
gocia con el duque de Alba una paz entre el papa y Felipe segun
d o , 2 6 7 . — Suerte de este cardenal y de su hermano después de 
muerto el pontífice Pablo , 3 o 5 . 

Carinan: sitiada por el conde d e h'nghien y defendida por el mar
ques del Guasto , I I I , a 3 i . — Este es derrotado en una batalla cam
pal, 2 3 a . —-Toma déla ciudad , 2 3 4 • 

Carloslad: adopta las opiniones de Lutero en Wittemberga , I I , Io5. 
Su inmoderado celo, l¿3—Contiénenle las represiones de Liir 
tero, id-

Castaldo (marques de Piadena). Véase Piadena. 
Castilla: como Isabel obtúvola posesión de este reino, II|, i. — De

recho del archiduque Felipe reconocido por los estados ó coi tes, 2 3 . 
— Muere Isabel y nombra regente á Fernando de Aragón su 
maridj, 6. —Fernando renuncia la corona de Castilla, id.— 
Las cortes reconocen á Fernando por regente, id. — Enemistad 
entre Castilla y Aragón, id. — Motivos particulares de los caste
llanos pira estar descontentas de Femando , 7.—Tratado de Sa
lamanca que da la regencia á Fernando. Juan y Felipe á la vez, 
1 1 .—Cast i l lo se declara contra Fernando, 1 2 . — Este cede la re-, 
genria á Felipe, id - L a s cortes reconocen por reyes á Felipe y 
Juana , i3 . — Muerte de Felipe, i4-—' Perplegidad de los caste
llanos con motivo de la incapacidad de Juana para el gobierno, 1 0 . 
— Fernando obtiene la regencia , y con su pi udente administra
ción se atrae el afecto de los castellanos , 1 7 , 18 .—Jiménez agre-
ga á lo corona Oran y otras plazas, 18 —En su .testamento Fer» 
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nando nombra á Jiménez regente del reino basta la'llegada de 
Carlos, 35.-—Carlos toma el título de rey, 2 8 . — Jiménez lo 
hace reconocer , 2 9 . — Humilla á la nqblezu , 3 i .—Rebel ión de 
los grandes contra Jiménez , 3 2 ; — E s sufocada,, id.—Jimé
nez revoca los privilegios que Fernando concedió á los grandes, 
33 . i—Atrevida contestación ,de Jiménez á los nobles desconten
tos, 3 5 . ; — A instigación de los cortesanos flamencos nómbranse 
otros asociados á la regencia de Jiménez, 36- — Muerte de Jimé
nez, 4.5. —Las cortes reconocen-por rey á Garlos.á su llegada , 
con una cláusula a favor de Juana su madre, id- — Es desfavo
rable la impresión que su presencia causa, á los castellanos, 4.6. 

. — Indispóhense con él por su parcialidad para con sus ministros fla
mencos, id. — Savage es creado, canciller , t\l.—iGuillelmo, de 
Croy nombrado arzobispo de Toledo^ id. — Las principales ciu
dades forman una confederación y esponen sus quejas , 4^- -r- £1 
clero no quiere recoger el diezmo sobre sus beneficios concedi
do por el papa,63--— El reino espuesto en entredicho, pero lo 
levanta Carlos con su protección, id- —Sedición de Castilla, 
67. — Hácese general el descontento,, 68. -—El cardenal Adriano 
es nombrado regente al marchar Carlos á la Alemania, 7 o . — 
Designios y pretensiones de los comuneros en sus revueltas , i 7 a . — 
Confederación formada con el nombre de Santa Liga, 173 — 
Procede en nombre de la reína Juana, 17.5- — Circulares de Car
los, que prometen el perdón á los que depongan los armas, l 7 7 . 
— Intentan ios nobles reprimir, los sediciosos j i 8 r . — : Levantan 
contra ellos un ejército,1 mandado por el conde de Haro 184* 
— Haro se apodera . de la reina Juana , i85 . — Medios de que se 
valen los dé la Liga para recoger dinero, 1 8 6 . —Repugna á los 
nobles el venir a las manos con la Liga, i87. — Elejército déla Li
ga es denotado, y ajusticiado Padilla, I9 I» i 9 2 . - — Disuélvese 
la Liga, I 9 3 . — Moderación de Carlos para con los sediciosos á 
su vuelta aV España, 2 0 1 . G r a n g é a s e el amor de los castellanos 
2 0 2 . Véase España. 

Cateau-Cambresis: las' conferencias que se celebraban en Cercamp 
para la paz entre Felipe II y Hemique II trasladan se 'á Cateau-
Cambresis, I V , 2 9 9 . — Retarda lapaz con la demanda que presenta 
Isabel acerca de la restitución de Caláis, id.— Particularidades 
deltratado entre la Inglaterra y la Francia, 3o¿.—Condiciones 
de la paz entre Felipe v Henrique segundo 3 o 3 . 

Catalina de Aragón: repudiada por Henrique V I H , III, 5 7 . — 
Muerte de aquella .princesa , id. 

Catalina Boria, monja: escápase de su convento y se casa con 
Lutero, TI, 2 8 6 . 

Catalina de Médicis- Véase Médicis. 
Cavij paz firmada en Caví entre Pablo IV y Felipe.segumlo, I V , 267 , 

TOMO I V . 2 5 
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Cercamp: negociaciones para la paz entre Felipe II y Henrique II 
'.principiadasen Cereamp, IV', 2 9 5 . — Terminadas en Cateau-Cam-
Lrcsís, 29.9.-—• Véase Caleau-Cambresis. 

Carlos IV, emperador de Alemania : sus observaciones sobre las cos
tumbres del clero en.su carta al arzobispo de Maguncia , 1 1 , i i - i , nota. 

Carlos Quinto, emperador:, origen y nacimiento .de este príncipe, 
I I , i . — D e que manera, llegó á ser heredero de los mas vastos 
dominios, ¡'¿.'—Las cortes de Castilla, lé reconocen príncipe de 

' Asturias , . 1 4 . — Muerte de su padre Felipe, id. — Odio y envi
dia que le profesa su abuelo Fernando, i 8 . —Es nombrado he
redero de sus dominios, 2 0 . — Muerte de Fernando, id. — Su 
educaciones confiadaa.Guillelmo.de Croy, señor de Chievres, 
2 1 . — Adriano de Utrecht es nombrado . su preceptor , 2 2 . — 
Encárgase del /gobierno de Flandes y dedícase á los negocios, 2 3 . 
— Primeros rasgos de su.carácter, id.— Envía al cardenal Adria
no en clase de regente de Castilla, 2 7 . — Toma el título de rey, 
2 8 . — Reconócelo con mucha, dificultad la nobleza de Costilla, 
29. ;— Aconsejante que asocié á Jiménez otros cólegas-para la re
gencia, 3G. —;La avaricia de Chiévies corrompe sus cortesanos 
flamencos, 38. —- Jiménez le persuade que visite la España; por
que se retardó este vi.age, 3 9 . — Estado de sus cosas, id. 
Concluye enNoyoh la paz con Francisco I , /|0. — Condiciones de 
aquel tratado, id.—; Llega á España , 42 .—Su ingratitud para 
con Jiménez, 4 í ' ~ Su entrada pública en Val.ladolid , 4-5. — 
Es reconocido rey por las cortes, que le ofrecen un donativo, id. 
— Concepto desfavorable que de él forman los castellanos, 4 6 . 
— Desconténtalos con su parcialidad para con sus ministros fla
mencos, '46, 4 ' ' — Parte á Aragón, id. — Envia á su hermano 
Fernando á visitar á su abuelo Macsimiliano, 4?'.. No puede 
convocar los'estados de , Aragón, en su propio nombre, id.—. 
Aquella asamblea.se opone á sus deseos , id.- — Niega á Francisco 
I la devolución de la Navarra , 49-—Desprecia las esposiciories 
de los castellanos, 5 o . — Muerte del emperador Macsimiliano , 
id. — Ojeada sobre el estado de la Europa , id. — Dificultad en 
que se encuentra Macsimiliano para asegurar el imperio á Car
los, 5 i . — Fraueiseo l aspira á la corona imperial, 5 a . — Cir
cunstancias favorables á las pretencior.es de Carlos, id. —• Los 
cantones suizos abrazan su causa, 5 5 . — Inquietudes v proceder 
de León X en aquella coyuntura, 5 7 . — Asamblea de la dieta 
en Francfort , 5 8 . — Federico, duque de Sajonia, rehusa la ofer
ta que le hacen del imperio, da su voto á Carlos, y rio admite 
los regalos que querian. piesentarle sus embajadores , 5 9 , 60, 61. 
— Circunstancias que favorecen su elección, 6 1 . — És elegido 
emperador, 6 2 . — Firma y ratifica la capitulación del cuerpo 
germánico, G3. — Notificante su elección ,'-'id— Toma el titulo 
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de m a gestad, 6 ¡ ¡ . —Acepta la corona imperial que viene á ofre
cerle el elector Palatino,-embajador de los electores, 65. — El 
clero de Castilla le-niega el diezmo de los beneficios que le con
cediera el papa, id.—Hace levantare! entredicho pronunciado 
contra el reino por este motivo, id. — Autoriza al cardenalAdria-
no para que convoque los estados de Valencia, 67. — Los nobles no 
quieren reunirse si Carlos no asiste en persona, id. —Autoriza á los 
sediciosos paia que permanezcan sobre, las armas, id. — Intima á 
los estados deCastilIa que se reúnan en Galicia i 68-—¡Sálvase con 
sus ministros flamencos de una sedición suscitada con este motivo, 
id.— la asamblea de los estados le concede un donativo, 69. — 
Prepárase para dejar la España y -nombra regentes, 7o Ori
gen de su rivalidad con Francisco 1 , 7 i . — Solicita el favor de 
Henrique VIH, y de su ministro el cardenal Wolsey , ll\, 75 , 76. 
— Avistase con Henrique en Douvres, 79.—Promete á Wolsey 
que se interesará para que le elijan pontífice, 8o. —Segunda en
trevista con Henrique en Gravelines, 8 l Ofrece remitir ol fallo 
de Henrique sus cuestiones con Francisco I , id. — Pomposa coro
nación de Carlos en Aquisgran, id. —Convoca en Worms una 
dieta para imponer á los reformistas, 8 2 . — Causas que le impi
den abrazar el partido de Lutero, I 3 I . — Concede á Lutero un 
salvo-conducto para la dieta de Worms, i 3 i . — Su edicto contra 
Lutero, 133. — Difícil posición de Garlos en aquella época, id. 
— Firma una alianza con el papa, l!\ó —Condiciones del trota-
todo., 141. — Muerte de su ministro, y ventajas que ie acarrea, 
14 I • :—Francisco I invade la Navarra, iS/3.— Sun ecliados dealli 
los franceses , y cae prisionero su general Lesporre, i44-— Ro
berto de La Mark , duque de Bouillon, le declara la guerra y de
vasta el Luxemburgo, id. — Vence á Bouillon é invade la Fran
cia, , — Sus demandas en el congreso de Calais , J47 
Conferencia en Brujos con el cardenal Wolsey , y firma con Hen
rique VIII una liga contra la Francia, 148. —Los fianceses son 
echados de.Milan, 155. — AI volver á España visita la Inglater
ra , ] 6 i . — Cultivo la benevolencia del cardenal "Wolsey, y nom
bra grande almirante al conde de Surrey , 1 6 2 . — Da la isla de 
Malta á los caballeros de San Juan arrojados de Rodas por 
Soliman el Magnifico, 165 - —- Llega á España, i67. — Reílee-
sinnes acerca de su conducta durante las sediciones de España, i76 . 
— Envia cartas circulares intimando á los sediciosos que depon
gan las armas conja promesa de perdonarles, i 7 7 . — Su pruden
te moderación para con ellos á su llegada á España, 2 0 1 . — Gran-
géase el amor de los castellanos, 20'». — Forma alianza con Car
los duque de Borbon , 20O. — Porque no empleó todos sus esfuer
zos á fin de que fuese Wolsey elegido popa, 2i5. — Invade inú
tilmente la Guyena y Borgoño , 2 1 8 . ̂ - Rebélonse sus tropas en 
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Milán por la falta del suelto, y las apacigua Morón., 220. — Pre

párase para invadir la Proíenza , 2 3 4 - — Manda al marquesde 
Pescara que ponga sitio á Marsella , 235..' —Este tiene que reti

rarse , 2З6. — Desconcierta sus planes la invasión de Francisco en 
el Milanesado, 2 3 9 . —.Rentas de Ñapóles hipotecadas para reunir 
dinero, 2¿\o

:

.—Francisco I cae prisionero y son derrotadas sus 
tropas en la batalla de Pavía, 2 4 8 . — Afectada moderación de Car

los al recibir esta noticia, 2 5 ó . — Hace valer el tratado firmado 
entre Lannoi y Clemente V I I , pero niégase á ratificarlo, 2 5 5 . 
— Alborótanse sus tropas en Pavia y tiene que licenciarlas, 2 0 6 . 
— Procura sacar el mejor partido posible de la prisión de Fran

cisco I , 2 5 7 . — Rigurosas condiciones que le propone, 2¿S. — 
Tras muchas dilaciones concede á Sforcia la investidura de Mi

lán , 2 6 1 . —Pescara le descubre las intrigas de Morón , 2 6 0 . — 
Manda á Pescara que prosiga sus relaciones con Morón, 2 6 6 . — 
Trató riguroso que da á Francisco 1 , 2 6 7 —  Visita á Francis

co , 2 6 8 . — Recibe graciosamente al duque de Borbon, 2 6 9 . — Da & 
Bcrbon el ducado de Milán , y.le nombra generalísimo del ejérci

cíto imperial en aquel ducado, 2 7 o . — Plegociacioues infructuosas 
para libertar á Francisco, a 7 l . —Tratado de Madrid con Fran

cisco, 2 7 3 . — Recobra este su libertad, 2 / 6 . —Cásase con Isabel 
de Portugal, a 7 8 . — Alianza formada contra él eií Cognac, 2 9 i . 
— Envía embajadores, á Francia para hacer cumplir el tratado 
de Madrid, 2 9 3 . — Prepárase para guerrear contra Francisco, 29^. 
— El papa se ve reducido á transigir con él, 299. —Mal estado 
de su hacienda, З00. — Sus tropas mandadas por Borbon llegan á 
los mayores apuros y se rebelan por no recibir su sueldo, id —

Borbon se dispone para asaltar á Roma : perece , pero se tómala 
ciudad, 3o9'. —El príncipe de Orange, que reemplaza á Borbon, 
se apodera del castillo de San Angelo , y prende al papa, З 1 2 . , — 
Conducta del emperador en aquella ocasión,, 314. —Cuanfavo

raides fueron á la reforma sus cuestiones con la corte de Roma , 
З 1 6 . — Su manifiesto en la dieta de Spira , id—Su manifiesto 
enntra el papa, y su carta á los cardenales, 3 i 7 . —Alíause con

tra él la Francia y la Inglaterra , III , 3 . — Libertan al papa por 
medio de un rescate, 7. — L a s cortes de Castilla le niegan los 
subsidios, id. — Sus proposiciones á Henrique y á Francisco, 9. 
— Su declaración de guerra contra é l , u . — Francisco I le de

safía á singular combate, id. — Andrés Doria rebelase contra 
Francisco, y se pasa al partido de Carlos , 16 . — Su ejército derro

ta á los franceses enltalia, i¿. — Motivos porque desea una composi

; cion , id. — Concluyeun tratudoseparado con el p^pa , 24 • —• Condi

ciones de la paz de Cambrai hecha con Francisco á favor de la me

diación de Margarita de Austria y Luisa de Francia , 2 5 . — Beflec

siones sobre las ventajas que le acarreaba aquel tratado , y su pro
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ceder durante la guerra , id. —.Visita la Italia, 3o. -Su politica 
cuando su entrada en Barcelona, Si.— Conferencia con el papa 
en Bolonia , 3 i . — Motivos de su moderación en Italia , 3a. — Sus 
tratados con los estados de Italia , 33 . —r Es coronado rey de Lom
bardia y emperador de romanos, 34--^Convoca una dieta en 
Spira,para tratar d é l o s asuntos religiosos, 36. — Delibera con 
el papa acerca de la necesidad de convocar un concilio general 
38- — Señala Augsburgo como punto de reunión para la dieta, 
39. —Verifica su entrada pública en aquella ciudad , id. — Sus es
fuerzos "para unir á los reformistas, ^o. — Los príncipes protestan
tes resuelven mantenerse firmes, t\i.. — Decreto severo que espide 
contra los protestantes , id. — Proponen su liei mano Fchiai.do para 
rey de romanos, 4 3 ' — Opónense los protestantes, 44-í—Logra 
que sea elegido su hermano, 4 $ . —Procura componerse con los 
protestantes, 4 ' - —Firma con ellos el tratado de TSuifinbe! g , 
48. — Levanta un ejército para oponerse á Solimán, á quien pre
cisa á retirarse, lfi, 5o. — Segunda conferencia con el papa, ins
tándole á que convoque un concilio general, 51. '—Hace firmar 
una coalición entre los estados de Italia para asegurar la paz de 
aquella región, 5 3 . — Llega á Barcelona , '54- — Sus esfuerzos pa
ra, impedir que negocien y conferencien el papa y Franc isco! , 
56. —Resuelve echar de Túnez á Barbarroja , y reponer en el tro
no á Muley-Assan , 8 3 . — Arriba al Afriea y sitia el íueite de 
la Goleta, 85 — Toma la Goleta y se apodera de la flota de Bar 
barroja ,'86. — Derrota á Barbarroja y tòma á Túnez, 8~>. ~- Re
pone en el trono á Muley-Assan, 89. — Tratado que concluyen 
entre sí , 9o Gloria que adquiere en aquella empresa, y resca
te de los cautivos cristianos, 9 i . — A l morir Francisco Sforcia 
apodérase del ducado de Milán, i o 5 . — Su política en este punto, 
id- —Prepárase para la guerra con Francisco 1 106 . — Sus in
vectivas contra Francisco 1 en Roma , delante del papa y de su 
consejo, 1 0 8 . —Desafia á Francisco á singular combate , r o 9 . . — 
Reflecsiones sobre este acto de vanidad , 1 1 1 . — Invade la Francia , 
1 1 2 . — Entra en Provenza y la encuentra asolada , i i 7 Sit'a 
Arles y Marsella , 118. — Su vergonzosa retirada en Provenza , 1 2 0 . 
— Ecsito desgraciado de su invasión enPicardia, 1 2 2 . — Es acusa
do de haber envenenado al Delfín, 1 2 3 . —Cuan poco probable 
es esto, 1 2 i . — Conjetura de Carlos tocante á la muerte del Dei-
fin, id. — Francisco 1 invade Flandes , 1 2 6 —Como se negocia 
el armisticio en Flandes, id — Treguas en el Piamonte, 1 2 7 Mo
tivos de estos armisticios, 1 2 8 . —Negociación para la paz con 
Francisco, i 3 í . — Firma en Niza una tregua de diez años, r 3 2 . 
— Reflecsiones acerca de aquella guerra, i33. — Su entrevista con 
Francisco , id. —Procura ganar la amistad de Henrique VIII , 1 ^ 0 . 
— Favorece á los principes protestantes, 141.— Desvanece sus te-
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mores tocante á la. liga católica, i4'í>. — Sedición ele sus,tropas, 
14 S —; Convoca los estados de Castilla, i 4 9 . — Destruye la anti

gua constitución de las cortes, i 5 o . —Ejemplo del orgullo de los 
«randes de España, i 5 i . — Pide á Francisco I permiso para atra
vesar là Francia con dirección á Flandes, i59 . — Como es recibi
do en'Francia, i6o.<—¡Trata á Gante con rigor, 1,63 • — IS'O'quie
re cumplir con lo que prometió á Francisco I , , i64- — Manda 
que se celebre una amistosa conferencia éntrelos doctoíes católicos 
y los protestantes en presencia de la dieta de Ratisbona, 1 8 4 . - — 
OonceoV á los protestantes escepciones particulares, para que no 
fuesen oprimidos, i 8 o \ — Emprende la conquista de Argel, i96. 
— Corre peligro de naufragar en una enfurecida tormenta, 197. 
— Toma tierra cerca de Argel, i 9 8 . — Sus soldados están 
tan espuestósá la violencia de una tempestad y de la lluvia, id. — 
Padece mucho su flota , 159.—Su valor en medio de tantos desas
tres, 2 o i . — : Abandona su empresa ,y vúelve'á embarcarse, 202-
Sufre otra tempestad, id .La invasión-de los franceses en Es-
España le da ocasión de obtener de las cortes nuevos sub
sidios, a i i - 1—Su tratado con Portugal, id. —Concluye una 
nlicmzi con Hemiqne VITI , 2 i 4 • — Particuíariilndes de aquel 
tratado, id —invade Cleves y trata con barbarie á- la 
ciudad de Duren, ,2.16. — Su .conducta con el duque de 

Cleyes, 2 i 7 . —Sitia Landrecy, 2 1 8 . — R e c i b e un esfuerzo detro
pas inglesas, id.—; Tiene que retirarse, .id. — Procura ganar el 
favor de los protestantes,.224 - — Negocia con ellos en la dieta de 
Spira, 2 2 6 . — Hace que la dieta consienta en una guerra contra 
Francisco, 22.7. — Conclnyejun tratado de paz por separado con 
el.rey de Dinamarca, 2 2 9 . — Invade la Champaña,, y cérea San 
Dizier, 2 3 5 . — Falta de armonía entre sus operaciones y las de 
Henrique Vi l i que desembarca en Francia , 2 3 6 . — Toma San 
Dizier art'ficiosamente, 2 3 8 . — Sus apuros, y écsito de sus opera
ciones, id- — Firma por separado la paz con Francisco, 2§i 
Motivos de ello, 2 4 2 —Ventajas que con aquel tratado obtiene, 
244« — Por un artículo apatie se obliga á esterminar la herejía, 
id. —Atácale la gota cruelmente, 246. — Dieta de Worms. 2 4 8 . — 
Llega á Worrns, y muda de proceder para con los protestantes, 
2 5 o . — Su conducta cuando la muerte del duque de Orleans, s 54 -
— Su disimulo para con el landgravede Hesse , 2 6 3 - — Concluye 
una tregua'con Solimán, 2 7 3 . —¡Celebra una dieta en Ratisbona, 
2/4- — Su declaración á los diputados protestantes, .277 Trata
do con él papa, concluido por el cardenal de Trento, 2 7 8 . —Su 
carta circular á los miembros del cuerpo germánico, 2 7 9 . — L o s 
protestantes levantan contra él un ejército, 2 8 5 . — No se halla en 
disposición de resistirles, 2 8 7 . — L e s d e s t i e n a del imperio, 289 . 
— Los protestantes le declaran la guerra, 2 9 o . — Marcha á rea-
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nírse con las tropas:que el pipa le envía , a9a. — Evita con pru

dencia empeñar una acción con los protestantes , 2 9 5 . — Se le 
reúnen sus tropas flamencas, 2 9 7 . — Proposiciones de paz que pre

sentan los protestantes, 3p4• — Dispersion de su ejército, Зоб. — 
Tratacon rigor á los príncipes protestantes, 3o7 , 3o8. — Licencia 
parte de su ejército, 2 1 0 / — E l papa llama a sus tropas, 3r 1 - — 
Sus reflecsiones sobre la conjuración de Fieschi, З г 4 . — I n q u i e 

tante los prepárateos de guerra de Francisco, IV, 4 — Muertede 
Francisco, 6. — Paralelo entre Carlos y Francisco, 7. — Efectos 
de la muerte dé Francisco, 10. — Marcha contra el elector de Sa

jorna, id.-—Pasa el Elba, 12. —Derrota el ejército sajón en Mul

hausen, i 5 . — Prende al elector, 1 6 . — Sitia Wittemberg , 1 8 . 
•—S" poco generosa conducta para con el elector, i 9 . — H a c e que 
un consejó de guerra condene á muerte al elector . 20. — Este re

nuncia con un tratado su dignidad', 22.,— Severas condiciones que 
impone al landgrave de Hesse, 2 .5 .—Orgullo con qiíe recibe al 
landgrave, 2 8 . — Le retiene prisionero, 2 9 .  _ S e apodera de las 
provisiones de guerra de la l iga, 3 4 - — Sus crueles ecsacciones, 
id. — Convoca una dieta en Augsburgo, 3 7 . r Intimídala con sus 
tropas españolas, 37.— Restablece el culto de Roma enllas iglesias 

de Augsburgo, 38 Se apodera de Plasencia. qa. — Manda a l a 
dieta cpre pida al papa que vuelva el concilio á Trento. 4 4  — Pro

testa contra el concilio de Bolonia, ¡j7. —Hace preparar un siste

ma de doetrina para la Alemania, 48.'—Preséntalo á l o d i e t a , 5 o . 
—.Católicos\y protestantes reprueban.el Jnierim¡ 6 2 . — Ко load' 
míten las ciudades imperiales, 56. — Obliga á Augsburgo á confor

marse á él , 57.—Ejerce en XJlin la misma violencia , 5 8 . — L l é 

vase á Flandes al elector y al landgrave, 5 9 —Hace que los esta

dos de Flandes reconozcan á. su hijo Felipe, 6 1 . — Los precisa á 
recibir el Interim, y asimismo á Estrasburgo y á Constanza , 6 2 . 
— Convoca la dieta en Augsburgo bajo el influjo de sus tropas 1 3 

pañolas, 7 г . — Magdeburgo no quiere recibir el Interim, y'se pre

para á la resistencia ,79.—.Encarga á Mauricio, elector de Sajo

nia, que sojuzque Magdeburgo, 8 1 . — i romele á los protestantes 
que los protejerá en el concilio de Trento , 8 2 . — Absuelve a i Li

trariamente á Mauricio y al elector de Rrandeburgo de sus obli'a

ciones contraídas con el landgrave para hacerle recobrar su liber

tad , 83 Procura asegurar el imperio á su hijo Felipe, 8-). -—• 
Su hermano Fernando no quiere abandonar sus pretensiones, 85. 
— Sitia Parma, y es rechazado , 89,. —Pórtase con rigor con los 
protestantes, 9 3 - — Esfuérzase en sostener al concilio de Tremó, 
9 4 . Declara á Magdeburgo proscripta del imperio, 95. — Per

dona ó aquella ciudad, 9 9 . — Vese metido en las disputas del con

cibo y de los diputados de los protestantes suscitadas con motivo 
délos salvocoaductos, 1 o 1 . —Empieza á desconfiar de Mauricio 
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de Sajorna , '.'¡3. — Circunstancias que contribuyen á engañarle 
en cuanto á Mauricio, 1 1 5 . .— Este se pone en campaña , y marcha 
co ' i tra é ¡ , n 7 . — . Henrique II apoya á Mauricio, 1 1 8 . — Desas
tre v consternación de Carlos, 1 i 9 . — Infructuosa negociación c o n 
Mauricio, 1 2 0 . — Huye Carlos precipitadamente de Inspruck, 
1 2 7 j —Suelta al elector de Sajonia, 1 2 5 . — Pídenle que ceda á las 

..demanda* de Mauricio, i 3 3 - —Estrechado por las operaciones de 
este, está dispuesto á concedí r lo. que le; piden ,. , i37.—Firma 
con Mauricio la paz en Passau, T4 0 -—Reflecsiones sobre aquel 
tratado, i / j i . — Carlos dirige sus armas contra la Francia, ¡ 5 l . r — 

• Pone sitio á Metz, 155.— Se le reúne Alberto de Brandeburgo, 
l56. —Padece mucho su ejército c o n la vigilancia del duque de 
Guisa , id. —Levanta el sitio y s e retira en un lastimoso estado, 
158 . — Cosme deMédicisse hace independiente, l59 . — Rebelión 
de Siena., 160. —Abátenlo tantos, infortunios, 1 6 3 . — T o m a la 
ciudad de T e r o a r i n e y la .arruina , l69.,— Se apodera de Hesdin , 
id- — Propone á su hijo Felipe para esposo de Maria de Inglater
ra, 180.—Art ícu los de aquella unión , 1 8 2 . — Marcha á oponerse 
á las operaciones d é l a Francia, i89 . — Derrótalo Henrique II, 
j 9 e « t J T n v n n V la Picardía, id — D a á us hijoFelirela ciudad de 
Siena,, de que se habia posesionado Cosme de Médicis, ¡98 — 
Fernando-abre la dieta e n . Augsburgo, 30$•—Carlos cede á Fer
nando el gobierno interior de la Alemania, id. — Por segunda vez 
propone á Fernando que abandone sus pretensiones al imperio e n 
favor de su hijo Felipe, pero aquel se niega, . 20.8. — Decreto de 
la dieta de Augstiur»o relativo á los asuntos religiosos. 2 1 0 . — 
Tratado que contra él firman Pablo IV y Henrique I I , 2 2 5 — 
Carlos cede á Felipe sus dominios hereditarios, 225 . . Motivos — 
de su abdicación, 226 .—.Tiempo habia que. meditaba semejante 
retiro. 2 2 8 . — Ceremonia de su demisión, 2 2 9 . , — Discurso que pro
nunció, id —Tam'hien renuncia sus dominios de España, ?33. — 
Retárdase su viage á la España , 2 3 4 . — Tregua por cinco años c o n 
Ja Francia, a35.— Son vanos sus esfuerzos para asegurarla coro
na imperial á su hijo, 3 q 5 Cede á Fernando la corona impe
rial, 2 4 6 . — Siente la ingratitud de sn hijo, que n o se cuida de 
pagarle su pensión, 2.48. — Elige por lugar de su retiro el monas
terio de San Justo ó, Yuste en Plasencia, a4?.—Situación 
de aquel monasterio , y descripción de sus partes, id D i 
ferencia entre la conducta de Carlos, y la del papa, 2 5 o . — . 
Su método de vida e n aquel retiro, 2S8.—Anticipase la muerte 
con austeridades monásticas, 2 9 o . — , Celebra .el mismo sus pro
pios funerales, a9 . i . —Muerte de Carlos, id.— Su carácter, 2 9 a . 
Ecsamen del estado de la Europa en su reinado , 3o5, — Cuanto 
engrandeció los dominios de la corona de España, 3o9. 

Cheregnlo, nuncio del papa en la dieta de Muremberg; sus instruo» 
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cíones, II , 2 2 3 . — Opónese á la convocación de un concilio ge
neral , 2 2 7 . 

Chievr.es ^Guillelmo de Croy, señor de) : Macsirniliano le nombra 
director de la educación de Carlos, su nieto, II , ai A sus ór
denes Adriano de Utrecbt es elegido preceptor , 2 2 . — Dirige los 
estudios de Carlos . 2 3 . — S u avaricia corrompe la corte flamenca, 
•38. —negocia la paz con la Francia , 4o* — Procura impedir 
que Carlos y Jiménez tengan una entrevista, —Acompaña 
á Cirios á España, 4-2.— Su ascendiente con Carlos , ¿¡6.— Sus 
ecsacciones, lil.—Su muerte y. causas á que se atribuye , 141 -

Cristianos; poique los primeros cristianos odiaban Ion principios de 
tolerancia , IV , 2 1 1 . 

Clemente Vil, papa: su elección, II , a 14 - — Su carácter , id- — Nom
bra el cardenal "Wolsey su legado en Inglaterradurante su vida , 2 1 6 . 
— 3N"o quiere entraren la liga contra Francisco I , 2 : 9 . — Procura 
terminar las disputas entre las partes beligerantes , id. — Su conducta 
paia con los reformistas , 2 3 o . — Firma con Franciscoun tratado de 
neutralidad , 2 4 2 . —Hace un tratado aparte con Carlos despms de 
la batalla de Pavía; sus efectos, 2 5 5 . — TJneseá la alianza de Fran
cisco Sforcia y de los venecianos contra el emperador, 2 9 1 . — Ab
suelve á Francisco I del juramento que prestó de cumplir el tratado 
de Madrid , 2 9 2 . -•— El cardenal Colonna se apodera de Roma y si
tia el castillo de San Angelo , donde se habia encerrado el papa, 
2 9 8 . — Tiene que negociar con los imperiales f 2 9 9 . — Véngase de 
los colonnas , 3 o 2 . — Invade el reino de .Píápoles , id — E l du
que de Borbon se ,apodera desús territorios , id. — Indecisión del 
papa, 3Í>5.-—Firma un tratado con Lanuoi , yirrey.de Ñapóles , 
id. — Su consternación al saber que Borbon marchaba contra Ro-
.?na , 3o8. —-Toma de Roma, 3 o 9 . — E s sitiado en el castillo de 
¡San Angelo , 3 i 2 . — Seda ,á prisión, 3 1 3 . «~ Rebélanse contra 
él los florentinos, I I I , 3 . — Paga á Carlos un rescate por su l i 
bertad^.—.Otras estipulaciones,/^. -—Escribeuna carta dando las 
gracias á Lautrec., 9 . — Deseoso d* volver á su familia la autori
dad que gozaba en Florencia t entretiene á Francisco y negocia 
con Carlos, t 5 . —Sus motivos y sus manejos para uua composi
ción, 2 3 . — Firma con Carlos un tratado aparte, 2^ . —Apersona
se con el emperador en Bolonia, 3 i , —Corona á Carlos rey 
de Lumbardia y emperador de Romanos, 3 4 . — S u s representa
ciones al pnipfiador contra la convocación de un concilio general , 
3 8 . — Otra entrevista con Carlos en Bolonia , y dificultades que 
presenta para la convocación de un concilio , 5 i . — Aprueba una 
liga de los estados de Italia para mantener en ella la paz, 5 3 . 
— Su entrevista y tratado con Francisco, 56. — Da Catalina de 
Médicis por esposa al duque de Orleans, 5 7 . — Prolonga el tratar 
.del divorcio solicitado por Henrique VIII , id. — Bajo pena de esr 

T O M O I V . 2-í 

http://Chievr.es
http://yirrey.de


5-i8 HISTORIA DEL EMPERADOR 

comunión anula la sentencia de divorcio pronunciada por Cran* 
mer , 58. — Henrique VIII no quiere reconocer la supremacía del 
pontífice, id. — Muerte de Clemente, 59 Reflecciones a c e r c a de 
su pontificado, id. 

Clero de la iglesia romana : observaciones sobre la licenciosa vida 
de los clérigos, y como contribuyeron á los progresos de la re
forma, 1 1 , n i . —Facilidad c o n que obtenían el perdón de sus 
crímenes, Il3.— j S u s usurpaciones e n Alemania durante las dis
putas concernientes á las investiduras, 114• — Otras ocasiones fa
vorables dé que se valen para su engrandecimiento, n 5 —Sus 
inmunidades personales, i ) 6 . — Sus usurpaciones hechas á los 
legos, I I ? . — T e r r i b l e s efectos de las censuras espirituales, i íS. 
— Su plan para asegurarse sus usurpaciones, n 9 . —Efectos que 
resultan de la reunión de estas circunstancias, i a 3 . — Opónense á 
los progresos de las letras en Alemania , 1 2 6 . 

Cleves: invadido y tomado por Carlos Quinto, I I I , 2 1 6 . — C r u e l 
trato que da á los de Duren, 2 i 7 - —Humillante sumisión del du
que de Cleves, id. 

Cnipperdoling , geíe de los anabaptistas en Munster; relación de 
sus acciones, III , 63 , 64 , 65. Véase Anabaptistas. 

Cognac: alianza que en esta ciudad forman contra Carlos V el pipa, 
los venecianos, el duque de Milán y Francisco I , I I , 29i . 

Coligni, almirante de-Francia, gobernador de la Picaidia ; defiende 
San-Quintín contra manue! Filiberto, duque de Saboya , general 
del ejército español, I V , a58. — Su hermano dé Andelot es batido 
al querer reunirse con la guarnición , 2 5 9 . — P e r o de Andelot en
tra e n la plaza, 260. —Carácter deCol igm, 2 6 4 .— La ciudad es 
tomada por asalto, y él hecho prisionero, id. 

Colonia, Fernando , 163' de Hungría y Bohemia , hermano del em
perador Carlos Quinto , es elegido rey de romanos en esta ciudad 
por el colegio de ios electores, III , 45. 

Colonia: Hermán;, conde.de W i e d , arzobispo y elector de Colonia, 
inclínase á la reforma , pero oponiéndose sus clérigos apelan ai tm. 
pelador y al papa, I I I , 2 5 a . — Quitánle su arzobispado, y lo es-
oomulgan , 2?2. — Renuncia su dignidad , 3 o 9 . 

Colorína, el cardenal Pompeyo 1 : su carácter, y su rivalidad con 
el papa Clemente VII , I I , 2 9 7 . — Apod érase de Roma , y sitia 
el castillo de San Angelo, donde se encerrara el pontífice', 2 9 8 . 
Es depuesto por el papa y escomulgados los demás de su familia , 
3 o 2 . — Prisionero el pontífice de los imperiales, seduce al carde
nal, y logra que pida su libertad, I I I , 8. 

Colonna ( Próspero ] , general Italiano : su carácter, I I , 1S2..,— Es 
nombrado general dé las tropas que invaden Milán, ¡'¿.— Echa 
á los franceses de aquella ciudad, t55.j— Cuanto se habia dis
minuido su ejército cuanto íalleeiá el p pa L t o n X , i 5 8 . — Oei- ' 
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srqta al mariscal Lautrec en Bicoca, id. — Rinde á Genova , 1 6 0 . 
— Mal estado de sus tropas cuando invadieron los franceses á Mi
lán , m 3 . — El errado proceder de Bonnívet-, general ele .los fran
ceses, le facilita la defensa de la ciudad, id. —Muere y lo 
reemplaza Lannoi, 2 i 9 . 

Conchillos de Aragón : empleado por Fernando para obtener el con
sentimiento de Juana á la regencia de Castilla , II , b. — El archi
duque Felipe lo. mete en un calavozo, id. 

Conjésion de Augsburgo., redactada,por Melancthon, I I I , / [ O . 
Constanza: Garlos Quinto, despoja á esta ciudad desús privilegios 

con motivo de su oposición al Interior, iV-, 6 2 . 
Cofíarios-: -origen de -los corsarios de Berbería, III , 77. Véase Ar

gel, Barba/roja. 
Cortes, ó Estados de Aragón : reconocen los derecbosdel archidu

que Felipe á la corona, I I . 3 . —No se reúnen en nombre de Car
los , sino en id de Jnsticía, 4 o- — Su oposición á la voluntad de 
Carlos , id— Alcanza el emperador que reconozcan á su hijo 
Felipe sucesor en e| trono de Aragón, I I I , 211. Véase Aragón. 

Cortes, ó Estados de Castilla: reconocen los derechos del archidu-
fjue Felipe á la corona , I I , 3 .—Reconocen á Fernando regente 
del reino conforme á lo dispuesto por Isabel , 6. —Reconocen á 
Felipe y Juana reyes de Castilla, y á su hijo Carlos principe de 
Asturias, i 4 - — D e c l a r a n á Carlos reyde España, y decretan ha
cerle un donativo , 45,. — Carlos les manda que se reúnan en 
Compostela , 6 8 . — Turbulencias de aquel entonces, id. — Decre
tan un donativo, 69.—,Con la disolución de la santa liga pier» 
den todo su influjo, i 9 6 . — Su lentitud en conceder subsidios pa
ra las guerras del emperador.en Italia, 3oó. — Niéganse á las ins
tancias de Carlos para un subsidio, III , 7 . — Reúnense en Toledo 
para conceder subsidios al emperador, 1 4 9 . — Elevan una repre
sentación á Carlos, id.—[Este destruye su antigua constitución, 
i 5o . — Véase España y,Castilla. 

Cortes, ó Estados de Valencia. Carlos logra que reconozcan á su 
hijo Felipe por su sucesor en el reino de Valencia , III , 2 1 1 . — 
Véase España y Valencia* 

Cortona,{el cardenal d e ) : gobernador de Florencia por el papa, 
es echado de la ciudad por los florentinos cuando la prisión del 
pontífice, Í ' 1 , 3 . 

Cosme de Mediéis. Véase Médicis. 
Cranmer: arzobispo de Cantorbery: anula el matrimonio de Hen-

rique VIH con Catalina de Aragón, á lo cual se habia negado el 
papa, III , 57. — El pontífice revoca su sentencia , 58. 

Crespy: paz de Crespy entre Francisco I y Carlos Quinto, III ,24 ' -
Croy, (G-uillelmo d e ) : sobrino de Chievres, nombrado arzobispo 

de Toledo por Carlos Quinto, I I , 4V. — Su muerte, 195. 
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D . 

De Albret (Juan ) , echado de su reino de Navarra por Fernando Je 
Aragón, I I , 1 8 . — Apodérase d é l a Navarra* pero le derrola el 
cardenal Jiménez, 37. -. 

De Aiémberl: sus observaciones acerca de la orden de los jesuítas, 
I I I , 1 / 7 , nota. 

De Andelot, hermano de Coligní, derrotado por el duque de Sabo-
ya cuando procuraba socorrer á San Quintin, I V , 2 . 59 .— Pero 
entra en la ciudad con los fugitivos, 2 6 0 . —̂ La ciudad es toma
da por asalto, 2 6 4 . 

Dinamarca: corta espósicion de las revoluciones acaecidas en éste 
reino durante el siglo décimo secsto , I V , 332; . , 

Dinamarca (e l rey d e ) : únese a l a liga protestante dé Srnalkalde, 
l i f , ¡ 4 5 . • 

Delfín de Francia; primogénito de Francisco I : dado en rehe
nes , , junto-con el duque de Orleans, á Carlos Quinto en cambio-
de su padre , según las condiciones del tratado de Madrid , II , 2 ? 6 \ 
— Sumuerte-se considera efecto del veneno , III , 1 2 3 . — Causa la 
mas probable de su muerte, 1 2 4 . 

Delfín, duque de Orleans-, segundo hijo de Francisco I manda: un 
ejército é invade la España, I I I , 2o9. — Tiene que levantar el 
sitio de Perpiñan, 2 1 0 . — Desconténtale la paz de Crespy, 
—• Protesta en secretó contra aquel tratado, 'íí\Q. 

Delfín: hijo de Henrique I I , disignado en un tratado como futuro 
esposo de la joven reina de Escocia.María Estuarda , I V , 9o. — 
Cásase con María, 2 8 0 . • 

.Diana - de Poitiers, querida. de Henrique II : únese á los guisas 
para incitará Henrique II á aliarse con Pablo IV contra Car
los Quinto, IV, 2 2 2 . — Logia que Henrique rompa el tratado 
de Van'celle, 240 .—Casa á su nieta con un hijo de Montmoren
cy , 286.-—- Únese á los Montmorency contra los guisas, id. 

Doria (Andres) : refuerza á Lautrec en la conquista de Genova, 
III , 6- — Denota y m.-sta á Moncida en un combate naval de
lante del puerto, de Rapóles, i4 - —Su carácter, iG. — Descon
téntale la conducta de los franceses, Í Í / . — Pásase al emperador , 
1 8 . — Abre á ÍNápoIes una comunicación por mar, id- —Saca 
Genova del poder de los franceses, 2 0 . — Repone á los habitan
tes en el gobierno de aquella ciudad , id. — Honores tributados 
á su memoria, 2 1 . — Acompaña á Carlos Quinto en su funesta 
«pedición á Argel, i 9 7 . — Su particular afecto á su parient- lua» 
nito , 3 i 3 . — Corre grave peligio en la rebelión de Fiesclii , 32 r. — 
Regresa después de mueito Fieschi y dispersos los conjurados, 32,'¡;. 
Véase Genova Y Lavagne. 
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Doria lJuanito): su carácter, III, 3 i 3 . — Es asesinado cuando la 
' conspiración de Fieschi, 3 2 1 . 
Dolieres; entrevista de Henrique VII y de Carlos Quinto en aquella 

ciudad,- I I , 7 9 . 
Drague., corsario: manda la flota turca que saquea las costas de Ñ a 

póles , I V , 1 6 2 . 
Desafio: como generalizó esta costumbre, I I I , E2. — Influencia del 

duelo en las costumbres, i 3 -
Duprat, canciller de Francia: su carácter,I , 2 o 9 . — Instigado por 

la reina madre Luisa , . intenta formar, un proceso al condestable 
de Borbon para despojarle de sus posesiones, id. : 

Duren: ciudad de Cleves: tomada por Carlos Quinto, reducida á 
ceniza, y degollados sus habitantes, I I I , 2 1 ; . 

E . 

Eccius (ó mas bien Ecluus) , adversario de LnterG: disputa públi
camente contra él en Leípsick acerca de la validez déla autoridad 
'del papa, U , 9 i / — Conferencia en Melanchton, 131, 1 8 4 . 

Eclesiásticos: * censuras^: temíblesefectos de las de iglesia romana , 
1 1 , 1 2 8 . 

Eclesiásticas (reserva): observación acerca de la reserva eclesiás
tica cuando el decreto de la dieta de Augsburgo, i V , ' J i 4 -

Escocia: Jacobo'V, rey de Escocia, cásase con Maria de Guisa,du
quesa viuda de Longueville, IT.f , 1 4 0 . —Muerte de Jacobó . y 
coronación de su hija Maria, niña au n ¿ 2 l 3 . — Esta es prometi
da al Delfín de Francia, iV,9o .—Celébrase , el matrimonió, 2 S 0 . 
— María de Escocia toma las armas y título de reina de Inglater
ra después del fallecimiento de la reina María,'hija de Henrique 
VIH, ¿ 9 / . —.Es comprendida en Li paz de Cutcau-Cambresis, 3 o i . 
— Cambio en,la conducta de lagngláterra para conla Escocia, ¿ iS . 

Edimburgo saqueada é incendiada por el conde d*í Hertfurd , Ilí , 2 3 6 . 
Eduardo' IV-, rey de Inglaterra : su carácter, iV , 1 8 0 . 
EginoiU (e l conde, d e ) ; manda la cabaliei ia en la batalla de San 

Quintín , y pone en fúgalas tropas dé Montmorency , I V , 2 6 0 , 
2 6 1 . — Ataca al mariscal deTermes, y lo derrota , valiéndose de 
la inesperada llegada de una ilota inglesa , a3'i , 2 3 2 . 

Egipto: como y por medio de quien este pais hízose parte del impe
rio o t o m a n o , 1 1 , 5 3 . 

Ehrembitrgo, castillo tomado por Mauricio de Snjonía, IV, T 2 3 . 
Eignotz: detalles acerca de una faccíonde Genova asi titulada , i l í , 

1 0 2 . 

Enghien:"' el conde de): sitia á Carignan , III, 2 3 1 . — Pide á Francis
co I permiso pira ataca' al marques del Guasto, ^ 3 2 — Derrota 
a este general <:ti campal batalhi, 2 3 3 -
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Erardo de La Marcke, embajador de Garlos Quinto en la dieta ele 
Francfort: sus particulares motivos pora oponerse á las pretensio

nes de Francisco, i , á la e u r o i ; a imptrial, I I , 6 2 . •—En nombre 
de Carlos firma la capitulación del cuerpo germánico, 63. 

Erasmo: algunos detalles á él relativos, I I , 127..—'Precedió á Lu

tero en sus censuras contra la iglesia de Roma, 1 2 8 . — Coopera 
c o n él al plan de. una reforma j id— Motivos que se opusieron á, 
sus .proyectos , ¿ 2 9 . • 

Escorial \ palacio del ) : construido porFelipe II , en memoria de 
la batalla de San Quintín , IV , 2 6 b . 

España: estado de este reino á. la muerte de Fernando de Aragón , 
II , 2 : ¡ . — C a r l o s , rey de España, aspira á la" corona imperial 
tras el fallecimiento de Macsimíliano, 5 2 . —Elección de Carlos, 
6 2 . — Keflecsiones de los españoles tocante á este asunto, бц. —— 
Carlos nombra regentes y partea la Alemania, 7o.—Revueltas 
de España, 1 6 8 . —Cuadro.del sistema feudal establecido en España , 
i ? 2 . — Detalles acerca de la confederación denominada la Santa Li

ga, . 173 . —..Causas qué impidieron lá reunión de los descontentos én. 
sus respectivas provincias , 20,0. — Moderación de Carlos para con 
ellos á su llegada á España, 2 0 1 . — Ejemplo del orgullo de los 
grandes de España, Ш , i 5 r . — El Delfín.la invade', 2o9. — 
Carlos renuncia en favor, de su, hijo Felipe todos sus dominios de

España, I V , 2 З З . —Llegada de Garlos y acogida que le dan, 
348. —Descripción del lugar de su retiro, 2 ^ 9 . — C u a n t o en

grandeció Carlos el poder real , 3 o 9 . Adquisiciones añadidas á los 
dominios de España , З 1 0 . Véase Aragón, Castilla, Galicia > Va

lencia , Cortes, Germanada y Junta. 
Europa: Sucinta exposición del estado de la Europa al .morir Mac

simíliano, I I , 5o Eran ilustres todos los . so.beranos de la Eu

ropa contemporáneos de Carlos V , 8 2 . — C u a n t o se perfeccionó 
el método de guerrear comparado con el antiguo, 2) 7. Opinio

nes v .sentinaientos.de la Eurqpa acerca del modo', con que tra

tó al papa Carlos Quinto., 1 1 1 , 1 . — Ojeada sobre el estado de 
la Eeropa durante el reinado de Carlos Quinto, I V , 3 o 5 , З06. — 
Cambio notable en Europa, 3 o 7 . — Cuanto la afectó la rebelión 
de Lutero contra la iglesia de Roma , З20 , etc. 

Eutemi, rey ' de Argel•, logra que Barba.rroja entre á su servicio, y 
es asesinado por él , III, 7 8 , 79, 

Eseomunion: primitiva institución de. esta práctica de la iglesia ro

mana, y uso que ha hecho de las escomuniones, (I , 1 1 8 . 

F  ' • 

Farnesio',' Alejandro): elegido papa por unanimidad. Véase Pablo 
Ш, l i i . 5 9 , , 
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Favnesio (el cardenal} :• acompaña las tropas que el papa envía al 
emperador coutra el ejército'de la liga protestante, III, 2 9 3 - — 
Se vuelve descontento, a9¿¡. — Vuelve á conducir lastiopas á Ro

ma por orden del papa, 3 1 1 • — Contribuye á que s e a elegido pa

pa el cardenal del Monte, IV, 69. 
Favnesio (Octavio] , nieto de Pablo III , procura sorprender á 

Parma, y transige con el emperador, IV, 6 6 . — Julio I l i , le 
A s e g u r a la posesión de Parma, 69. Procura aliarse con ia £ 4 a n 

cla , 9 o . — Atacado por los imperiales ,. protegen lo eficazmente los 
franceses, 9r_. = Eelipe II le restituye Plasencia , 2 6 8 . 

Favnesio[ Pedro Luis ) : hijo natural del papa Pablo 111, obtiene de 
su padre los ducados de Parma y de Plasencia, d l í , ¿55,— 
Carácter de aquel piíncipe, I V , ^1. — E s asesinado, id

Feudal: ecsamen del gobierno feudal tal como ecsistía en España, 
1 1 , i'j-2. 

Fernandoj rey de Aragón, como se halló dueño dé muchos reinos, 
JIj 4. — Invita á su hija Juana y á su yerno FH'pe, archiduque 
de Austria, a que vengan á España, 3. —Concibe celos.de Feli

pe, id —Continua con vígorda guerra contra la Francia, apesar 
deltratado' concluido entre Felipe su yerno y Luis X I I , 5. — 
Muerte de su espósala reina Isabel, que con algunasrestricciones 
i e. deja regente d e l . r e i n o , 6 , 6  —; Cede la Castilla á Felipe, y se 
hace r e c o n o c e r , regente por las cortes, id — Su caiactci , id. — 
Hácense odiosas á.'lbs castellanos sus mácsimas fie gobierno, 7. — 
Felipe le requiere que. abandone, la regencia , 8. —: Logra que su 
hija J цама consienta por medio, de ,uua c a i t a en confirmar' s u tí

tulo de regencia j la carta es interceptada. por Felipe, que manda 
encerrará Juana , id. — La nobleza castellana a b a n d o n a e l parti

do de Fernando , 9 . —Resuelve eseluir á s u hija de su sucesión ca

sándose, id.—Cásase con Germana d. F O L X , sobrina de L u i s X l í , 
1 0 . —Tratado concluido entre él y Felipe en Salamanca, por til 
cual ambos, junto con Juana, participan de la regencia de Casti

l la, 1 1 . — Logra que Henrique VIH de Inglaterra detenga tres 
meses á Felipe echado a l a s costas de a q u e l reino, id — D e c i a 

ranse contra él los castellanos, 1 2 . — Dispójase d e la 'regencia de 
Castilla por un tratado, id. — Su entrevista con Felipe , id — Es

taba ausente, y,visitaba á INápoíes cuando la muerte de Felipe, 1 6 . 
— Regresa y se atrae el afecto de ios españolas con su pmdeute 
administración en la regencia de Castilla :. w , \ 8 . — Adquiere por 
medios ignominiosos el. reino de ISavarra, id— Como alteró su 
temperamento, i 9 . — Procura.,privar de la sucesión de España á 
s u nieto Carlos, id.—Muda su testamento en favor de Coilos, 
20 . — Muerte de Fernando , 20 , 2 1 . — Ecsamen de su administra

ción, a5. — Por su.testamento Jiménez es nombrado rejente de 
Castilla hasta q u e l l e g u e Carlos, il. 
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Fernando , segundo hijo de Felipe, prchiduque de Austria por. nací* 
miento-, 11, 4- Es nombrado- regente de Aragón, por su abuelo 
Fernanda, i9 . — U-u acta posterior revoca, este nombramítnto, 
y solo obtiene una pensión, 20. — Descontento de. que le priva
sen -de la regencia , cdnfíanlo en-Madrid a l a custodia del carde
nal Jiménez, 28 .—Car los le .envía á , visitar su abuelo. Macsimi-
linno ', l \ l E s elegido. rey de. Hungría y Bohemia, 3 i 5 . - -
FErma un neta llamada Reversal, 3 i6 . — El "'emperadorprocura 
-que'.'sea eb'g.ido' rey de romanos, ITÍ , 4 3 . —.Opónense-Tos.protes
tantes, ^ 4 < — c o r o n a d o rey de romanos , 4$ Forma una con * 
federación contra los Anabaptistas de Munster, 69.-—Opónese á 
la restauración dé Ulrico , duque de Wirtemberg, li., 73 - — Re
conoce el título de este príncipe y concluve un trotado con é l , id. 
— Juan Zapol-Scéepius le quita el reino de Hungría , i 89. — Si -
tía en Buda al joven rey Estevan y á la reina su madre, i 9 i . — 
D'erróianlo.lbs turcos,'19^. ^r-S}is kurntllantes promesas de sumi
sión al proponer que se baria tributario de la Puerta, t93 . —'Son 
-desechadas, id- —Alhaga á los protestantes, 224',— Abre lo die
ta de Worms. 2 4 8 . — La if quiere que se someta, á las decisiones 
del concilio deTrento, 2'"»9. — Consiente en pagar á Solimán un 
tributo por la Hungría, id. — Atácalos privilegios de Bohemia. 
I V , 3 5 . —Trato á Praga con rigor, 3 6 — Desarma á los bohe
mios , 3y. —Obtiene la soberanía de la ciudad de ¡Constanza , 6 2 -
— A invitación de Martínuzzi, se apodera ;de.la Transllvanio, 
1 0 4 . — Logra que la reina Isabel le ceda la Transilvania , i o 5 . — 

Hace asesinar á Martinuzzi, 1.08. — Entra, en negociaciones con Mau
ricio en favor, del emperador; 1 no- — Motivos que le, impelen á 
instar al pmpprodor á conveni rse con Mam icio, 136-'—- Isabel y su 
hijo Estovan recobran la posesión, de la Traiisilvania , 1 / 2 . — Abre 
la dieta de Augsbu!;go, y siembra .'la desconfianza entre los protes
tantes, ,r?o4 20D. — El emperador !e cede ln administración inte
rior dé los negocios de Alemania, 2 p 7 . — El emperador le insta 
otra vez paró que renuncie sus .pretensiones á Su.sucesión , pero no 
quítii-K consentir, . 2 0 8 . — Procura ganar la amistad de la dieta, 
'id- — Por tercera vez se niega á* lni instancias del emperador, 
2.'¡ 5 • — Carlos Quinto le cede la enrona, i m peí i ni., 2/¡6 • — Convo
co el colegio de electores en Francfort, donde es r< conocido em
perador, 2 7 7 . —No, quiere el pnp;i reconocerlo , id-

Fiesehi, ennde de Lovagne. Véase Lai'agne. 
Fiesehi, (Gerónimo): comprométese en la conspiración de su her

mano, y ,con dificultad se escopa de sus manos Andrés Doria, 
III, 3 2 1 . : — S u pueril vanidad tías la muerte de su hermano, 3 2 2 . 
— Enciérrase en una fortaleza que poseía, 324 Tiene que r.e.n* 
dirse y es ajusticiado, IV, 5. 

Fíatídes Véase Países Bajos. . 
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Florencia: los habitantes de esta ciudad se rebelan contra el papa 
Clemente V i l al saber su prisión, y recobran su libertad, l í í , 3° 

El emperador les obliga á someterse ai raand i de Alejandro de M e 
diéis , 34.—Alejandro de Médícis, duque de Florencia, es asesina
do por su pariente Lorenzo de Médicis, i3fí- —Cosme de M e d i é i s 

se acerca á la soberanía , 137- — Sostenido por el emperador, der
rota á los partidarios de Lorenzo, i38. — Cosme se hace indepen
diente ,del emperador, IV, i 5 9 . 

Fonseca ( Antonio de ) : gefe de las tropas enviadas por el cardenal 
Adriano de Utrecht para sitiar á los sublevados en Segovía , II , 
! 7 o - — Los habitantes de Medina del Campo no quieren darle las 
provisiones militares, id.—Ataca é incendia casi toda la ciudad, 
17 r. — Es rechazado, id Queman su casa de Valladolid , id. 

Francia: adquisiciones de la Francia durante el reinado de Carlos 
Quinto , IV , 3 <2. — Carácter del pueblo francés , 3 r3 Las guer
ras civiles de Francia tuvieron consecuencias felices para el resto 
de la Europa , 3 t5 . 

Francisco I, rey de Francia: firma la paz con Carlos Quinto j condi
ciones de aquel tratado , II , — linvia inútilmente embajadores 
á Carlos para que restituya la Navarra á Henríque de Albret, /¡9-
— Tras el fallecimiento de Macsimiliano aspira á la corona impe
rial, 6 2 . — Razones quealega en apoyo de sus pretensiones , 5 3 , 5^. 
— Observaciones acerca del tren y equipage desús embajadores en 
los estados de Alemania, 55. —Los venecianos admiten sus preten
siones , 56- — Ko recae en él la elección , 6 2 . — Origen de su riva
lidad con Carlos, 7 1 . — Hace la corte al cardenal Wolsey , 7 7 . — 
Prométele su protección para quesea elegido pnpa, So Su en
trevista con Henríque VIH, id Lucha con Henríque y le derri
ba, id- j nota. — Sus ventajas contra Carlos al romperse bts hosti
lidades, 137 . — Firma alianza con el papa, 139 - — Invádela Na
varra en nombre de Henrique de Albret, hijo de Juan , último rev 
de Navarra, y somete aquel pais á su obediencia, 1 ^ 2 . — Los 
franceses son echados de la Navarra por efecto de la imprudencia 
de Lrsparre su general, que cae en peder de los españoles, 144• — 
Francisco arrebata Monzón á los imperiales, 14^- — Invade los 
Países Bajos y por su imprudencia pierde la ocasión de una victo
ria , id. — Desecha las demandas de Carlos en el congreso de Ca
lais , t'¡8.—Liga entre Carlos y 'Henrique VIH, contra Francis
co , id- — Nombra al mariscal de Foix gobernador de Milán, i 5 o . 
— Foix ataca á Ke»gÍo, pero le rechaza Guichnrdin el historiador, 
que la manda, 1 5 1 .— El pnpa se decía!a su contrario, i 5 ¿ . — 
,Sus apuros en la invasión de Milán, 1 6 2 , 153. — Su madre se apo
dera del dinero destinado para pagar las tropas del Mitanesado, 

. a53 .— Müan es tomada y echados de ella los franceses, i 5 5 . — 
¡Levanta una división de suizos, i58, — Las nuevas tropas piden 
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que al punto se presente batalla á !os imperiales, y la pierden , 
i 5 9 , 160 Henrique VIH le declara la guerra, 1 6 1 . —Sus me

dios para suplir al aniquilamiento de su hacienda , id — Como re

siste á lus ingleses que invaden la Picardía, 1 6 З . — Los venecia

nos se unen al emperador contra Francisco, 20Э Y también el 
papa Adriano, id Movimiento de Francisco para marchar al 
Milanesado, 2 0 6 . — Impídelo la conspiración del duque de Bor

bon, 2o7 Acusa de traidor á Borboii, y este lo niega, 2 1 1 
Borbon se refugia á Italia, y Francisco se vuelve, id —Kombra 
al almirante Bonnivet general del ejército destinado á apoderarse 
del Milanesado, 2 1 2 . — El duque de Sufíolk invade la Picardía, 
pero es echado de ella, 2 1 8 . —Carlos es rechazado en su invasión 
á Guyenne y Borgoña, id, — Completo triunfo de Francisco I en 
aquella campaña, 2 1 8 , 2 i 9 . — S a b i a s precauciones que toma para 
escarmentar á los imperiales en su invasión á la Provenza , 2 3 5 . 
—; Reúne un ejército que obliga á los imperiales a levantar el sitio 
de Marsella, 2 3 5 . — Resuelve invadir el Milanesado, 2 3 7 Nom

bra regente durante su ausencia á su madre Luisa, 2 З 8 . — Entraen 
Milau y toma posesión de aquella ciudad, 2 3 9 . — Bonnivet le 
aconse,a que sitie Pavía, 241. — Ataca vigorosamente á Pavía, id. 
— Firma сод el papa Clemente un tratado de neutralidad, 2/j2. 
— Su imprudente invasiónén Psápoles , 2/(3, ?(\'\, — Según conse

jo de Bonnivet resuelve atacar el ejército de Borbon que avanzaba 
al socorro de Pavía, 2.46.— Es derrotado en la batalla de Pavía, 
yJ\S. — Y hecho prisionero, id. — Es enviado al castillo de 
Pizzighitoue bajo la custodia de D . Fernando de Alarcon , 
2 4 9 . — Desecha las proposiciones de Carlos Quinto, 2 0 8 . — 
Es conducido á España conforme á los deseos que manifestó para

tener una entrevista con Carlos, э 5 9 . — Es tratado con rigor en 
España, 2 6 7 . — Enferma gravemente, id.—Recibe la visita de 
Carlos, 2G8.—Resuelve abdicar su reino, a 7 i . — E l tratado de 
Madrid le saca de su prisión , 2 7 4 - — • Sus secretas protestas contra 
la validez de aquel tratado, 2 7 5 . — Recobra su libertad quedando 
en rehenes el el el fi n y el duque de Orleans en cumplimiento del 
tratado deMadi id , 276—Escribe á Henrique VIII una carta 
dándole las gracias, .i89 Su contestación á los embajadores del 
emperador, id.—Forma una liga con el papa, los venecianos y 
Sforcia contra Carlos Quinto, a 9 i . — Es absuelto del juramento que 
prestó de observar el tratado de Madrid, 2 9 2 . — Como se por

ta con la secunda embajada que le envia el emperador , 2 9 3 . — 
Desanímase por el recuerdo de sus desgracias, 2 9 5 - — Celebra 
con Henrique VIH un tratado contra el emperador, 111, 
3 . — Victorias de Lautrec, su general en Italia, 6.—Su respuesta 
á las ofertas del emperador, 10. — Le declara la guerra y le pro

voca á singular combate, 11 — Trata severamente á Andrés Do

ria, que se rebela contra él y se pasa al emperador , 1 6 , i 7 . — 
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Su ejército maiiclaclo por Saluces es echado de Italia, i 9 . — Son. 
derrotadas sus tropas que estaban en Milán , 72. — Procura lograr 
una composición, id- — Condiciones de la paz de Cambrai con
cluida por la mediación de su madre Luisa y de Margarita de 
Austria, s 5 . — Reílecsiones sobre los sacrificios que hace con 
aquel tratado, y acerca de su proceder en la guerra. a5 , 26- — 
Alíase secretamente con los protestantes, ^ 6 . — Sus disposiciones 
para eludir el tratado de Cambrai , 5 ^ , 5 5 . — Sus negociaciones 
con el papa , 5 5 . — Entrevista y tratado con el papa , 56. — Casa 
al duque de Orleans con Catalina de Mediéis, id- —Negocia un 
tratado con Francisco Sforcia, duque de Milán, — Su emba
jador Merveílle es decapitado en Milán como culpable de asesina
to , id — Frústranse sus negociaciones para formar alianzas contra 
el emperador, 9 5 . .— Invita á Melanchton á que venga á París, 
96. — Prueba su celo por la religión romana , 97 , -9S. — Motivo de 
su querella ton el duque de Saboya , 9 9 . — Apodérase de los ter
ritorios del duque , 100. —Sus pretensiones al ducado de Milán 
cuando la muerte de Francisco Sforcia, io5. — Invectivas del em
perador contra él en presencia del papa en pleno consistorio* 1 0 8 , 
i o 9 . — Carlos invade sus estados , 1 1 3 , 11 /j • — Su bien concerta
do plan de defensa, 1 1 5 . —Reúnese al ejército que manda Mont-
moreney , 1 2 0 . — Muerte del Delfín, 1 2 0 . — Logra que el parla
mento de Paris espida un decreto contra el emperador, 1 2 5 . — 
Invade los Países Bajos, 1 2 6 . — Armisticio en Flandes, y como 
se negoció , 1 2 6 , 1 2 7 . — Treguas en el Piamonte, 1 2 7 . — Motivos 
de estos armisticios, 1 2 8 . —Concluye una alianza con Solimán 
el Magnífico, 1 2 8 , 1 2 9 . — Negocia la pazcón el emperador, i 3 i . 

— Concluye en Niza una tregua de diez años, i 3 2 . —Reílecsiones 
sóbrela guerra, T 3 3 • — S u entrevista con Carlos, i 3 ^ . —Casa á 
María de Guisa con Jacobo V , rey de Escocia, i j 9 . —Desecha 
las proposiciones de los diputados de Gante, i56 . — Notifica á Cor
las las ofertas q*]e le hicieron, 157 - — Permite al emperador pasar 
por la Francia pira trasladarse á IMandes , l 5 9 . — Como es re
cibido el emperador, 160. — Este le engaña en el asunto de Milán , 
1 6 2 . •—Rincón, su embajador en la Puerta, es asesinado por el ge
neral imperial del Mílnnesado, 2 o 5 . — Prepárase para vengar 
aquella injuria, 2 o 7 . — Ataca al emperador con cinco ejércitos, 
2 0 8 . — Ln imprudencia del duque de Orleans inutiliza sus prime
ros ataques, 2 o 9 . — Prosigue sus negociaciones con el Sultán , 2 i 5 . 
— Invade los Países Bajos, 2 t 6 . — Obliga ni emperador á levan
tar el sitio de Landrecie, 2 1 8 . — Despide á Barbarroja, a 3 i . — 
Da permiso al conde de Enghien para atacar al marques del Guns-
t o , 2 3 2 - — Socorre á Paris que corría riesgo de ser sorprendida 
por el emperador, 2^0.-—Consiente en un tratado particular de 
pazcón Carlos , 2 j 1 . —Henrique VÍII recibe con orgullo las pro-
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posiciones de paz que le hace Francisco, 2 i | 5 . —Muerte del duque 
de Orleans, a 5 4 - — Paz de Campe, 2 8 4 . — C o n o c e cuan necesario 
es atajar los ambiciosos designios del emperador, 1 V , 1 . •—For
ma contra él una liga general, 2 , 3 . — Muerte de Francisco, 6 . 
— Su vida y carácter brevemente cotejados con la vida y carác
ter de Carlos Quinto, 6 , 7 , 8 , 9 . —Consecuencia que produjo 
la muerte de Francisco I , 1 0 . 

Francisco II, asciende al trono de Francia : su carácter, I V , 3o5. 
Francfort: dieta celebrada en esta ciudad tras el fallecimiento de 

Maesimiliano , para elegir un emperador, I I , 58. — Nombres v 
miras de los electores, id- 59. —Ofrecen el imperio á Federico 
de Sajonia que lo rehusa , y porque, 5 9 , 6 0 . — La elección recae en 
Carlos Quinto, 6 2 . — Ecsígenle que confirme los privilegios ger
mánicos, y consiente por medio de sus embajadores, 63 Es
ta ciudad abraza la religión reformada, 22/j* — Fernando convo
ca en ella el colegio de electores, que le nombra emperador de 
Alemania , I V , s 7 7 . 

Federico, duque de Sajonia: va con los demás electores á Franc
fort para elegir emperador, I I , 5 9 . — Ohécenle el imperio, pero 
lo rehusa y da su voto á Carlos Quinto, 5 9 , 6 0 . — Desecha los 
regalos dé los embajadores de España, 6 1 . — - E l testimonio de 
los historiadores confirma su desinteresada conducta, id. nota. —-
Nombra á Martin Lutero profesor de filosofía en su universidad de 
Y/ittemherg , 89. — Anima á Lutero para que se oponga á la 
venta de indulgencias , 9 1 . — Protéjelo contra Cayetano, 9 7 . — 
Manda prender á Lutero en su regreso de la dieta de Worms, 
v lo oculta en Wartburgo , 134• —Muerte de Federico, 2 8 / . 

Fregoso, embajador de Francia en Venecia: es asesinado por el 
marques del Guosto , general del emperador en el Milanesado, 
I I I , 2 0 5 . 

Frondsperg ( Jorge) , noble alemán: algunos detalles acerca de su 
persona; se reúne al ejército de Carlos Quinto, II , 2 1 8 . 

G . 

Gante: revuelta de esta ciudad, ÍTI, i 5 2 . —Pretens iones de los 
ganteses , i53.—Confederación contra la reina viuda, gobernado
ra de los Paises B i j o s , ]54- — Como traló el emperador á los 
diputados que le enviaron, id. — Ofrecen someterse á la Fran
cia , i 5 5 . — Carlos Quinto los reduce á la obediencia, 163-

General de los jesuítas : investigaciones acerca de su cargo y despóti
ca autoridad, III , i 7 o . 

Génoí'a : conquista de esta ciudad por Lautrec, general de las tropas 
de Francia , 1ÍF, 6- — Los franceses procuran perjudicar su comer
cio en favor de Savona , \1. — Andrés Doria la arrebata á los 
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franceses, 2 0 . — S u libertad es el fruto del desinterés de Doria , 
2 Í . —Honores tributados á la memoria de Doria, id* — El em
perador visita Genova, 3 t . — Fieschi , conde de Lavagne, forma 
un plan para derribar la constitución de aquella ciudad, • 314• 
— Reúne sus partidarios, 3 i S . — Los conspirado!es salen del pa-
laciode Lavagne, y se derraman por la ciudad, 3 2 0 . — Diputados 
enviados á Lavagne pnra saber sus intenciones , 0 2 2 . — Lavngne se 
anega, id* —• Frústrase la conspiración pnr la imprudencia de su 
hermano Gerónimo .Fieschi, id* 3i3 Dispersión de los conspi
radores, id. — Gerónimo tiene que rendirse y es ajusticiado, 
IV , 5 . 

Ginebra : relación de su revuelta contra el duque de Saboya , I I I , 10 r. 
Germana da: como se formó en Valencia la asociación asi llama

da, II, 197. — No quiere deponer las armas, id- — Su resenti-
miento se dirige contra la nobleza, que levanta contra ella uri 
ejército, r98. —Derrota á los nobles en varios encuentros, r 9 9 . 
— Los nobles consiguen batirla y dispersarla , id. 

Gibeìinos \ los ) ; qué fue esta facción en Italia, II , 2 9 7 . 
Girón D. Pedro de) : nómbranle general del ejército de la Santa Lígn , 

I I , 183. — Despójase del mando y le reemplaza Padilla , 1S5 , 1 8 6 . 
Gonzaga, gobernador de MÜan: es cómplice de la muerte de Pe-' 

dio Luis Farnesio , y toma posesión de Plasencia en nombre del 
emperador, IV , 4[< —Prepárase para apoderarse de Parma , 89. 
— Recházanlo los franceses, 9 2 . 

Gouffier (ó Boísy ) : Francisco I le envía á Carlos Quinto para nego
ciar la pnz I I , l\o. 

Goleta (la ) ; toma de este fuerte en Africa por Carlos Quinto, III , 
82. 

G randella (el cardenal de) : su? artificios para obligar ni conde de 
Sancerre á entregar Saint-Dizier al emperador , III , 237 , Q38 . 
— Sus esfuerzos para mantener á los protestantes seguros y tran
quilos en cuanto á la conducta que respecto de ellos observaba el 
emperador, 2 6 3 - — Felipe segundo lo nombra para que hable á 
la asamblea cuando la abdicación de Carlos Quinto, I V , 2 3 a . 

Gravelincs: entrevista de Carlos Quinto y de Henrique VIII en 
esta ciudad, II , 8 1 . — El ejército francés es derrotado en Gravc-
ìines , IV , 2 8 1 . 

Gropper, canónigo de Colonia : es designado para dirigir las confe
rencias entre los católicos y protestantes en la dieta de Ratisboiva, 
I I I , 184-—Escribe un tratado para conciliarios, 185. -— Opinion 
délos dos partidos acerca de su obra, 1 8 6 . 

Granada (el arzobispo de) : precide el consejo de Castilla , y da un 
imprudente dictamen al cardenal Adriano relativamente á la sedi
ción de Segovia, IJ , i 7 o . 

Guasto (e l marques del): el emperador lo nombra gobernador de 
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Milán, III, \i>..— Hace asesinar á Rincón, embajador ds Fran

cia en Gonstantinopla, cuando pasaba al lugar de su destino, 2 o 5 . 
— Defiende Carinan contra lo» franceses, 2 З 1 . — El duque de.En

gliien, ¡o derrota en batalla campal, 2ЗЗ. 
Guerra: cuanto se diferenciaba del antiguo el método de guerrear en 

tiempo de Carlos Quinto , y sus progresos, II , 2 i 7 . — Reflecsiones 
generales sobre las vicisitudes de las guerras, I V , 3 o 5 . 

Guichardini: refútase su relación de la publicación de las indul

gencias, II, 9 2 , nota.—Defiende Reggio contra los franceses, 
I 5 I . — Rechaza á los franceses en su ataque contra Parma, 156 — 
Su opinión en cuanto al tratado del papa con Lannoy, virrey de 
Ñapóles, Зоб. 

Guisa ( Francisco de Lorena. duque d e ) : Henrique segundo le nom

bra gobernador de Metz , I V , 1 6 2 . — Su carácter, 153. •—Prepá

rase para defender Metz contra el emperador, id. — De Aumale, 
su hermano, cae prisionero de los imperiales, r56—Levántase 
el sitio de Metz , i 5 8 . — T r a t a con humanidad á los enfermos y 
heridos que había el emperador abandonado, i 5 9 . — Aconseja á 
Henrique que forme alianza con Pablo I V , 2 2 2 . — M a r c h a á Ita

Iip'con sus tropas, 2 D i . —Son poco importantes sus operaciones, 
2 5 3 . — Es llamado de Italia después de la batalla de San Quintin, 
2 6 5 . — Como es recibido á su vuelta, 2 ? 2 . •—Asienta su campo de

lante del de Felipe II , 2 7 3 . — Cerca y toma á Calais que estaba 
en poder de los ingleses, id, 2 7 4 • ~ Apodérase de Guiñes y de 
Ham, 2 7 5 . —Toma Thionville en el Luxemburgo, 2 8 1 . 

Guisa (Maria de}: cásase con J acobo V , rey de Escocia, III , 139. •— 
Frustra el enlace proyectado entre su hija Maria y el príncipe 
Eduardo de Inglaterra, 2З0. 

Gurk (el cardenal de'>: porque favorece la elección de Carlos Quinto 
para el imperio, I I , 6 2 . — Firma en nombre de Carlos la capitu

lación del cuerpo germánico, 63. 
Guzman, canciller del emperador Fernando: es enviado á РаЫо IV 

para notificarle la elección de su señor; pero niégase el papa á dar

le audiencia, IV , 2 7 7 . 

I I . 

ilamburgo: esta ciudad abraza la religión reformada, W, ^if\. 
llar o, ^ el conde de,: es nombrado genera) del eiército de los nobles 

de Castilla contra la Sania Liga 3 TI, ~~ Ataca á Tordesilla, 
y se apodera du la reina Juana, 185. — Pone en fnga al ejército de 
lo liga , y prende á Padilla, que es ajusticiada, r O i . 

HasenAga} gobernador de Argel; sus piraterías '.onlra los estados 
cristianos, Ш , 1У4 , i95. — Es sitiado en Arg.S -,xir Carlos Quin

to; i98. —Hace con buen écsíto una salida, i9.;. ...'Los témpora
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les obliga n a l emperador á retirarse, 200. 

Hayraclin ( ó Chairadin): hijo de un alfarero d e Lesbos, comienza 
á ejercer la piratería, IJI, 7 7 . Véase Barbarroja. 

¿leído, vjcecancüler de Carlos Quinto: acompaña al nuncio del pa

pa á Sm.dk.alde, Ш , 1^1. — Forma la liga apostólica para oponer

la á la protestante, i / ¡5 . ^ 
Uenricjiíe 11, rey de Francia mofivos que l e obligan á eludir una 

alianza con Pablo II! contra el emperador , IV , 44 — Procura po

ner á la Escocía en paz con la Inglaterra, 9o. — La joven reina de 
Escocia es prometida al Del fin v enviada á Francia para su edu

cación, id. — Alíase con Octavio Fnrnesio , duque d e Parma, 9 t . 
— Protesta contra el concilio de Trcnto, 9 2 . — Únese á Mauricio, 
elector de Sajonia, 1 1 0 . — Apoya Jas operaciones d e Mauricio, 
1 2 1 . — Su ejército se apodera de Metz, id. — Intenta sorprender á 

. Strasburgo, 1 2 9 . —Pídenle que tenga alguna consideración con 
aquella ciudad, id — Regresa á Champagne, 1 З 0 . — El empera

dor se prepara pira declararle la guerra , l 5 2 - — Pide á los turcas 
que se apoderan de INápoIes , 1 6 2 . — Toma y demolición de Te

rouanne por las armas de Carlos , 1 6 9 . — Toma de Hesdin , id. — 
Entra con su ejército en los Países Bajos, i 7 o . Procura estorbar 
el enlace de Maria de Inglaterra con Felipe segundo, i 8 7 . — Pro

gresos de sus armas contra el emperador, 1 8 8 . — Presenta el com

bate á Carlos, J.89. — Retirada de flenrique , 19o. — Cosme de Me

diéis, duque de Florencia, l e declara la guerra, i 9 2 . — Jíombra 
á Pedro Strozzi general d e su ejército e n Italia, i 9 3 . — Stiozzi es 
derrotado, i 9 ^ . —Toma d e Siena , i 9 6 . — Pablo IV le hace pro

posiciones para aliarse con él contra el emperador, 2 ¿ i . — Razo

nes que alegi Montmorency contra esta alianza, id. — Los guisas 
le aconsejan que la acepte, 2 2 2 . — Envin al cardenal de Lorena con 
poderes para firmarla, 2 э З . — El papa firma el tratado, *?25. — 
Tregua de cinco años concluida con el emperador, чЪл. — Ei car

denal СararTa le escita á romperla, 2 3 9 . — Es absueltode su jura

mento v firma un nuevo tratado con el papa, 2 ^ 0 . — Envia eldrk

que de Guisa á Italia , ?.5f. — El condestable de Montmorency es 
batido y cae prisionero en la batalla de San Quintín, 260, 2 6 1 . 

— Prepárase para defender París, ?6l. —San Quintín (s asaltada, 
26J • —Reúne sus tropas y negocia socorros, 2 6 4 , 2 .65. — Acoge gra

ciosamente al duque de Guisa, 2 7 2 . — Este toma á Calais, 2 ' 5 -

— Da poderes á Montmoiency para negociar la paz con Felipe, 
2 8 7 . — Honores que le dispensa á su vuelta á Francia, id — Hace 
proposiciones d e matrimonio á la reina Isabel, 2 9 6 . — Frústtase 
este proyecto, 2 9 7 . — Casa su hija con Felipe II , y su hermana 
con el duque de Sahoyn, З02. — Condiciones del tratado de Ca

teauCambrpsis, ЗоЗ.— Pomposa celebración de las bodas de su 
hermana y de su Ьi]n , 3o5. — Muerte de Iltnrique segundo, id

http://Sm.dk.alde
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Henrique Vil, rey* de Inglaterra : instigado por Fernando, detiene 
en sus estados al archiduque Felipe y á su esposa la duquesa, á 
quienes una tempestad arrojara á las costas de inglattra, Д , 
I I . 

Henrique VIII ¡ rey de Inglaterra: envia un embajador á Alema

nia para esponer sus pretensiones al imperio, H , 56. — Desiste de 
ellas , y no toma parte en las de los competidores, 57. — Su ca

rácter, ¿influencia de su política en Europa, 75. —Déjase condu

cir enteramente por el cardenal Wolsey , 76.  Rec ibe una visita 
del emperadoi Carlos , 79- — Va á Francia á avistarse con Francis

co , fio. — Lucha con Francisco, y estele derriba , гсг*. nota. —Se

gunda entrevista con el emperador en Gravelínes, 8 i . — C a r l o s 
ofrece dejar á su arbitrio todas sus disputas con Francisco, id. 
— Publica contra Lutero un tratado sobre los siete sacramentos, 
i35.—• El papa le da el título de defensor de la íé, 1 3 6 . — 
Abraza el partido de Carlos contra Francisco, i 3 7 . — Envía 
Wolsey para que negocie una transacción entre Carlos y Francis

co , i '47. —Únese á Carlos contra Francisco, i48. —Razones que 
publicamente da acerca de aquel tratado, i ¿ ¡ 8 , iV|9, —Sus mo

tivos paiticulares . id. — Declara la guerra á Francisco, l 6 ( . — 
Carlos le visita , id. — Desembarca en las costas de Francia, 1 6 2 . 
— Avanza con un ejército por la Pícardia , id. — El duque Vendóme 
le precisa á retirarse, 16З- — Entra en un tratado con el empera

dor y Carlos duque de Borbon , 2 1 0 . — Para sostener sus guerras 
impone mas contribuciones de lo que le concediera el parlamento, 
2 i 7 . — Envia el rluqu? de Suífolk. para apoderarse de la Picardía 
v penetra basta Paris, pero es rechazado, 9 1 8 . — Oblígase á ayu

dar á Carlos en su invasión en la Provenza , э34• —Porque no 
misilió á los imperiales, 2 З 0 . — Efectos que en él produjeron 
la batalla de Pavia y In prisión de Francisco, 2 6 2 . — Particula

ridades de Ь embajada que envió á Carlos, '?Jb(\.— Concluye una 
alianza defensiva con la Francia , 2 6 0 . — Es declarado protec

tor de la ücra de Cognac contra el emperador, s 9 í . —Sus mo

tivos pira favorecer al pipa contra el emperador, III , 2 . — Úne

se á Francisco y renuncia las pretensiones de la Inglaterra á 
la corona de Francia, 3— Declara la guerra al emperador, 1 1 . 

— Concluye una tregua con la gobernadora de los Países Rajos, 1 6 . 
— Adhire á la p'iz de Cambrai, 2 8 . —Quiere divorciarse de 
Catalina de Araron , id. —Motivos que tuvo el papa para no 
consentirlo ., *¿9. — Envia ausilios pecuniarios á la liga protestan

te de Alemania , /j7. — Hace anular su matrimonio por Cranmer , 
arzobispo de Cantorbery, 57. — El papa revoca la sentencia de 
Cranmer bajo pena de escomunion , 58. —Duega la supremacía del 
papi, id — iNo quiere reconocer ningún concilio convocado por 
el nap.i , 75. —Opónese al enlace de Jacobo V con María ¿IQ 
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Guisa, 1 4o — Está descontento de Francisco primero, y se incli

na al emperador, id — Concluye una alianza con este, 2 1 2 . — 
Hace la guerra a l a Escocia, 2 i 3 - — Artículos del tratado con

cluido con Garlos, — Invade la Francia.y pone sitio á Bolo

ña, 2 3 6 - — Desecha el plan de operaciones que le propone el em

perador, 2^0- — Este le abandona, id—Toma Boloña , 2 ^ 5 . — 
Orgullosas proposiciones que hace á Francisco, id. — Paz de Cam

pe , 284 — Sueédele su hijo Eduardo I V , 3 . —Ecsámen de su 
política, 3 1 6 . 

Hertford (el conde d e ) : saquea é incendia á Edimburgo, I i l , 2 З 6 . 
— Y luego se reúne con Henrique en su invasión contra la Fran

cia , id. 
Hesse (ellandgrave de) : contribuye al restablecimiento de su pariente 

Ulrico, duque de Wirtemberg, III , 7 3 — S u s miras comparadas 
con las del elector de Sajonia , 2 6 1 . — El emperador le hace enga

ñosas promesas, 2 7 o . — Disipa los recelos que la liga protestante 
tenia del emperador, id. —• Es nombrado general de la liga protes

tante junto con el elector de Sajonia, 2 9 2 . —Cotejo de su carác

ter, id — Insiste en atacar al emperador, pero el elector se opone 
á ello, ü95 Su carta á Mauricio, duque de Sajonia, 3 o 3 . — 
Dispersión del ejército de la liga, З06. — Se ve reducido á acep

tar duras condiciones de Carlos, IV, 26.—Manera humillante con 
•que el emperador le recibe, 2 8 . — Prívanle de su libertad , 2 9 . — 
El emperador desprecia sus ofertas de sumisión, 3 3 . — Carlos lo 
lleva consigo á los Paises Bajos, 5 9 . — Esfuérzase por recobrar su 
libertad, 8 2 . —• Carlos absuelve arbitrariamente de sus obligaciones 
•para con el landgrave al elector de Brandeburgo v á Mauricio de 
Sajonia, 83. — Es trasladado á la ciudadela de Malinas, id. — Ob

tiene su libertad con el tratado de Passau , 1 4 o . — Es arrestado por 
la reina de Hungría , pero el elector lo vuelve á poner en libertad, 
100. —Efectos que en él produjo su cautiverio, id

Seuierus: lo que escribió acerca de Luis XII contradice á las rela

ciones de Bellay y de otros historiadores franceses en cuanto á la 
educación de Carlos Quinto, II , 2 1 , ñola. 

•Hungría (el reino d e ) : Solimán el Magnífico se apodera de é l , y 
perece el joven rey Luis segundo, I I , 3 1 4 , 3 i 5 . — Triumfo de 
Solimán y prisioneros que s e l l e v a , 3 i 5 . — El archiduque Fernan

do es elegido rey de Hungría y de Bohemia, id. — JuanZapol 
Sccpius le quita la Hnngría , III , i 89 . — Estevan ciñe la corona 
tras la muerte de su padre Juan, i 9 o . — Solimán se apodera de él 
por traición, i 9 2 . — Véase Isabel y Martinuzíi. 

•Horuc, hijo de un alfarero de Lesbos: ejerce la piratería con su her

mano Hayradin, JII , 7 7 . Véase Barbarroja. 

TOMO I V . 2 6 
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I . 

Imprenta: sus efectos en los progresos de la religión reformada, TI, 

Indulgencias: doctrina de las indulgencias de la iglesia romana, I I , 
8 4 . — Q u i e n fué su inventor, 8 5 . — Lulero predica contraías in
dulgencias, 89. — Escribe contra esta doctrina á Alberto, elector de 
Maguncia, 9o Bula en su favor, 9 9 . — Zwingle se opone á la 
venta de las indulgencias en Suiza, 1 0 1 . 

Infantado (el duque d e l ) : véngase de un golpe dado por casualidad 
á su caballo, I I I , i 5 i . — Protégelo el condestable de Castilla, id. 

Inocente, joven criado del cardenal del Monte; obtiene el capelo 
cuando la elección de su señor al pontificado, IV , 69. 

lnterim, sistema de doctrina asi l lamado, compuesto por orden de 
Carlos Quinto para que se observara en Alemania, IV", 4 8 . —Protes 
tantes y católicos no quieren admitirlo, 5 2 . 

Investiduras: usurpaciones del clero romano en Alemania durante 
las disputas éntrelos emperadores y los papas, I I , 114-

Inglaterra: como este reino se rebeló contra la supremacia de los 
papas, y recibióla doctrina reformada, I I I , 58.—-La reina Ma
ría se desposa con el principe Felipe , hijo del emperador Carlos , 
contra el voto de la nación, I V , 1 8 0 . — El parlamento ratifica 
aquel enlace , [ 8 2 . — Apesar suyo la Inglaterra se halla compro
metida por Felipe, rey de España, en la guerra contra la Fran-
aia , a56. —Maria recoge contribuciones para hacer la guerra, en 
virtud de sus prerrogativas, 2 5 7 . — El duque de Guisa se apodera 
de Calais, 2 7 5 . — Y de Guiñes y de Ham , id. — Muerte de Maria , 
á la cual sucede Isabel, i 9 5 . —Isabel establece la religión protes
tante, 3oo.—Tratado de Cateau-Cambresis, 3 o i . — L a conducta 
de Henrique VIII acrecentó la fuerza interior de la Inglaterra, 
316. — E l poder ingles pronto fué respetado en el continente, 3 iS . 
— La Inglaterra cambia su manera de obrar respecto de la Esco
cia, id. 

Isabel: hija de Juan II rey de Castilla y esposa de Fernando, rey de 
Aragón; historia de esta reina, I I , 2 . — Cuanto la afligió el mal 
trato que su yerno el archiduque Felipe daba á su hija Juarm, 3-
Carácter y muerte de Isabel, 5. —.jNombra á Fernando regente de 
Castilla, pero con algunas restricciones , 6. 

Isabel, bija de Segismundo rey de Polonia, esposa de Juan rey de 
Hungría, I I I , i89 . — Su carácter, i9o.'—Solimán la lleva con su 
hüo á la Transilvania , apoderándose de ellos por traición, i 9 2 . 
— Confíasele el gobierno de aquella provincia y la educación de su ; 

hijo junto con Martinuzzi, IV", i o 3 - — Envidia el influjo de Marti
nuzzi, y solicita la protección de los turcos, id. — Promete que cederá-
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la Transílvania á Fernando, io5 Retírase a Silesia, id. — Re

cobra la posesión de la Transilvania , 1 7 1 , i 7 s . 
Isabel (le Portugal, esposa del emperador Carlos V , №, 2 7 8 . 
Isabel, hermana de María : su advenimiento al trono de Inglaterra, 

I V , 2 9 5 . — Su carácter, ¿96. — P i d e n su mano Felipe II , rey

de España, y Henrique I I , rey de Francia, id. —Prudente con

ducta que observa respecto de estos, 2 9 7 . — Resuelve desechar á 
Henrique, id. 2 9 8 . . — Sus razones para no admitir las ofertas de 
Felipe, id. — Da á Felipe una contestación ambigua, id. — Pide 
se le devuelva Calais en las conferencias de CateauCambresis, 2 9 9 . 
— Establece en Inglaterra la religión protestante, 3oo Tratado 
entre Isabel y Henrique, firmado en CateauCambresis, 3 o i . 

jíí.alia: consecuencias que para ella tuvo la alianza de León X y 
Carlos Quinto , II , i 5 o . — Diferencia del carácter de los italianos, 
españoles y franceses , id. — Estado de la Italia al ascender al trono 
pontifical Clemente V I I , 2 1 9 . — Miras de los estados de la Italia 
respecto de Carlos y Francisco, cuando las tropas de este fueron 
echadas de Genova y del Milanesído, 2 3 3 - — S u s temores tras la 
batalla de Pavía, cuando se supo la prisión de Francisco, 2 . 5 5 . — 
Los principales estados de la Italia entran en la Santa Liga contra 
el emperador, 2 9 i . — Desanímalos la lentitud de Francisco I, 2 9 6 . 

— Qué era la facción de los gibelinos, 2 9 7 . — Carlos visita la 
Italia , I I I , 3 o . — Motivos de su moderación para con los varios esta

dos de ella, 3 2 . — Opinión de estos cuando la paz de Cambrai , 3 4 ' 
— Carlos forma unaalianza éntrelos estados delaftalia , 5 3 . — F e 

lipe segundo concede Plasencia á Octavio Farnesio, I V , 2 6 8 . — 
" i da á Cosme de Mediéis la investidura de Siena, 2 6 9 , 2 7 o . — 
Consecuencias de semejnntes donaciones, 2 7 1 . 

J. 

Jacobo V, rey de Esencia : levanta tropas para socorrer á Francisco 
I á la Provenza, pero frústrase su intento, 111, 139. — JNVgocia 
para obtener por esposa la bija de Francisco, id,— Cásase con la 
duquesa Maria de Guisa , i ¿jo  — Muere y no deja mas sucesor que 
su bija Maria, niña aun, 2i^.— Véase Maria Stuarda. 

Juan Zapol Sca^pius: con el apoyo de Solimán nácese rey de Hun

gría, l í í , i89. —Deja el reino á su hijo Estevan , i9o. — Péase 
Hungría, Isabel v Martinuzzi. 

Juanaj hija de Fernando y madre de Carlos Quinto: visita la España 
con su esposo Felipe, archiduque de Austria, II , 3. — Indiferen

cia de su mnrido para con ella , l\. — Su carácter , id. — Su mari

do la abandona de repente en España, id. — Queda sumida en la 
melancolía y da á luz á su hijo Fernando, id. — Es interceptada 
¿a caita en que enviaba su consentimiento á su padre para la regen
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cia de Castilla, y queda detenida en prisión , B. — Agregada en la 
regencia de Gastilla á Fernando y Felipe por el tratado deSalamanca, 
I I , —Parte pira la España conFelipe, y el buque es arrojado alas cos
tas de la Inglaterra, donde les detiene Henrique V i l , id.— 
Las cortes la reconocen por reina, i 3 Ternura con que cuida 
á su marido durante l a enfermedad de que murió; y tras su f a 
llecimiento traspisa todo su amor a l cadáver, ¡f\ Es incapaz de 
gobernar, l 5 . — Su hijo Carlos se pone en posecion de la corona , 
2S. — Las cortes reconocen rey á Carlos, con una restricción á 
favor de Juana, ^ 5 . — Como recibe á Padil la, gefe de los descon
tentos de España, i 7 5 . — La Santa Liga se traslada á Tordesi-
llas, lugar de su residencia, id. — Vuelve á sumergirse en su prime
ra melancolía, id. —La Santa Liga continua obrando en nombre 
de Juana, á quien prende el conde Haro, id. i 85 . — Muere tras unos 
cincuenta años de encierro, I V , 2 2 9 . 

Jesuítas: quien fundó la orden de jesuítas, I I , i / ¡ 3 . — Carácter de 
esta orden, id: —Carácter de Ignacio d e Loyola su fundador, 
I l í , 1 6 6 . — El papa confirma la orden, 167 . — Ecsamen de sus 
constituciones, 1 6 8 . — Su espíritu , id.—Oficio y poder d e l gene
ral, i7o. — Rápidos progresos de l a orden , j 7 3 . — Danse al co-
rnerscio y establecen un imperio en la América meridional, i7 ¡^ . 
— Peligrosa tendencia d é l a orden, 175- — Se les deben imputar la 
mayor parte de los funestos efectos que después de su institución 
h a producido el papismo, 176. —• Ventajas que han resultado de 
su establecimiento, 177. --Civil izan á los babitantes del Para
guay , 178 . — Precauciones que toman para asegurarse la indepen
dencia de sus dominios, 180 . — C o m o se descubrieron l a s parti
cularidades de su gobierno y de su instituto , 1 8 1 . — Breve espo-
sicion de su carácter , 1 8 2 , i 8 3 . 

Julio 11 ; papa: observaciones sobre su pontificado, IT, T í o . 
Julio III, papa: su carácter, I V , 69. — Dispone del capelo de un 

modo indecoroso , id. —Manifiesta su aversión á la convocación de 
un concilio, 7 i . —Señala á Trento por p u n t o de reunión , 7-2. — 
Establece enérgicamente su suprema autoridad en la bula que 
p a r a la convocación espide , 8 1 . — Arrepiéntase de haber asegura
do á Octavio Farnesio en la posesión de Parma , 89. — Ecsige 
á Octavio q u e r o m p a su alianza con la Franeia, á lo que se 
niega aquel , 9 i . — Su muerte, 2 o 7 . 

L . 

lachan, gentil hombre flamenco, adjunto de! Cardenal Jiménez en 
la regencia de Castilla , II , 36. 

Landrecie: Carlos Q u i n t o sitia esta ciudad, III, 2 1 8 . — Lo levan
ta , id. 
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Lamio у : hipoteca las rentas de Ñapóles para socorrer las necesida

des del emperador, II , il\0. —Francisco I se le rinde prisionero 
en la batalla de Pavia, 2 4 8 . —Guarda á su prisionero con vigi

lancia , 249. — Pónelo en libertad á consecuencia del tratado de 
. Madrid, y recibe en rehenes al duque de Orleans y al Delfín, 

a 7 7 . — Es enviado como embajador á Francisco para ecsígir el 
cumplimiento del tratado , 2 9 3 - — Concluye un tratado con el 
papa, 3 o 5 . — Reúnese en Roma con los imperiales que no quieren 
obedecerle , III , 4 з *̂ 

Lanuza ( D . Juan d e ) : Carlos Quinto le nombra virrey de Aragón 
al partir para Alemania, I I , 7 o . — Apacigua las turbulencias de 

Aragón , 200. 
La Gole. Véase Golus. 
Lavagne. (Juan LuisFíeschi, conde d e ) : su carácter, I Í I , 314—'• 

Proyecta derribar el gobierno de Genova, 3г5. — Sus prepatati

vos , id 3 l 6 . — Artificios de que se vale para reunir sus partida

rios , З18. — C o m o los anima , id.— Su entrevista con su muger, 
3 i 9 . — Los conjurados atacan la ciudad , З20. — Escápase Andrés 
Doria, З 2 1 . —Envíanle diputados para saber sus intenciones, З22. 
— Cae en el mar y se anega , id — La vanidad de su hermano 
frustra la tentativa de los conjurados, id. Véase Genova. 

Lorenzo de Médicis. Véase Medicis. 
Lautrec [ Oder de Fox mariscal de) ; gobernador de Milán por los 

franceses : su carácter , II , i 5 o . — Destruye el amor que los mi

laneses profesahan á la Francia, id — Sitia Reggio , pero es re

chazado por Guicciardini el historiador, que entonces gobernaba 
aquella plaza , 151 . — Es escomulgado por el papa , i 5 2 . — Luisa 
de Síiboya se apodera del dinero destinado á sus tropas, i 5 3 . — 
Abandónanlo los suizos, 254- — Es echado del Milanesado, 164. 
— Una nueva division de suizos á sus órdenes pide que se presente 
batalla á los imperiales, y Lautrec es vencido, i 5 9 . — Lus suizus 
le abandonan, tGo. —Retírase á Francia con el resto de sus tro

pas, id. — Remite á Lannoi el Delfín y el duque de Orleans, da

dos en leheues por Francisco I, á consecuencia del tratado de 
Madrid, 2 7 7 . — Es nombrado generalísimo de la liga contra el 
emperador, III , 5 . — S u s victorias en Italia , 6 . — Motivos que 
le impiden sujetar el Milanesado, id. —Obliga al príncipe de 
Orange á retirarse á Ñapóles, i 3 , i4- — Bloquea á Ñipóles id. 
La peste diezma su ejército, y le arrebata la vida, 18 , i 9 . 

Leipsik: pública conferencia en esta ciudad, donde Lutero disputa 
contra Ectius acerca de la validez de la autoridad del papa , I I , 
io 1. 

Leon X, papa: su carácter, I I , 5 7 . — Sus temores en la elección 
de emperador cuando la muerte de Macsimiliano, id. — Con<:ejog 
que da á lo

1

, príncipes alemanes, id. — Concede à Carlos Quinto 
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el diezmo de todos los beneficios eclesiásticos de Castilla , 65. — 
Pone á Castilla en entredicho , pero lo levanta á instancias de Car
los , id- — S u proceder cuando la declaración de guerra entre Car-
ios v Francisco, 7 3 . — Situación de los negocios de la Iglesia al 
ascender él al trono , y sus intenciones políticas , 8^ • — Su indiferen
cia tocante á la disputa entre Lutero y los dominicos para la pu
blicación de las indulgencias, 93 . —Irritan á Lutero contra él , 
y el papa le cita á Roma, 94- —Invita al elector de Sajonia á que 
le retire su protección, id- — Permite qae la doctrina de Lutero 
sea ecsaminada en Alemania, 9 5 . — Nombra al cardenal Cayeta
no para que asista al ecsamen, id. —: Espide una nueva bula en 
favor de las indulgencias, 99. — Emplea diferente proceder con
tra Lutero, y¡ porqué, ioo. — Publica contra él una bula de es-
comunion, 1 0 2 . — M i r a s políticas de su conducta con Carlos y 
Francisco, i38. —Concluye un tratado con este, i4o. — Y otro 
con Carlos, id. — Condiciones del últ imo, 1 4 1 • — Consecuencias 
cjue de él resultan á la Italia, ¡ 5 o . —Frústranse sus esperanzas 
en el proyecto de Morón, canciller de Milán, p.ira recobrar el 
Miíanesado, 1 0 1 . — Escomulga al mariscal de Fo i s por haber ata
cado á Regg io ,y se declara contra la Francia, i 5 2 . — Toma á 
su sueldo una división suiza, id. — Los franceses son echados del 
Miíanesado , i 5 5 . —Muerte de León X , i56 . — Con su muerte aca
bó, el espíritu de confederación, id. * 

Lesparre (Andrés de Foix d e ) : manda en Navarra las tropas fran
cesas á favor de Henrique de Albret, I I , 1 ^ 3 . — Conquista 
aquel reino, id- — Avanza imprudentemente basta Castilla , id. — 
Los españoles le hacen prisionero , y los franceses son echados de 
la Navarra, l44* 

Leonardo (el padre ) : concibe el 'proyecto de entregar por traición 
Metz á los imperiales, IV , 200. —Introduce en la ciudad solda
dos disfrazados de frailes, 2 o i . — La conspiración se descubre, id. 
— Los frailes cómplices suyos le asesinan , 2 o 3 . 

Letras ó literatura : el renacimiento de las letras contribuyó á los 
progresos de la reforma , 11 , 1 2 1 . 

Leyva ( Antonio d e ) : defiende Pavia contra Francisco I , I I , 3 i ¡ ' -
— Su vigorosa defensa, 242—Hace 00a salida durante la batalla 
de Pavia, y atribuye á la derrotadelos franceses, 2íj7. — El duque 
de Borborr le deja de gobernador en Milán , 3 o 2 . — Derrota á los 
enemi«osen M i l a o , 1 1 1 , 2 2 —Es nombrado generalísimo de la liga 
en Italia , 5 3 . — Dirige las operaciones en la invasión que el empe
rador hace en Francia, 113. — Moerte deAntonio de Leivo , 1 2 0 . 

Levesque ( D o n ) : lo que dice acerca de los nrotivos por los cuales el 
emperador se despojó de sus dominios hereditarios , IV, 21H , nota. 

Liga, formada en Cognac contra el emperador Carlos Quinto, bajo 
la protección del rey de Inglaterra, I I , 2 9 l . 
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Liga (Santa) ó Junta: qué era esta confederación en España, l i , 
j73 — No quiere reconocer la autoridad de Adriano, i?4* — Va 
á establecerse en Tordesillas , residencia de la reina Juana, i75 \ 
— Prosigue sus operaciones en nombre de Juana , id. — Recibe car

tas de Garlos, que le manda deponer las armas, prometiéndole el 
perdón, i 7 7 . —Hace una esposicion acerca de los menoscabos pro

ducidos por el gobierno de Curios , i78 . — Detalle de aquel ma

nifiesto, id. — Observaciones sobre el espíritu de libertad que res

pira, iS i  — Los confederados nose atreven á presentarlo á Carlos, 
3 8 2 . — Propónese que se prive á Carlos de la corona durante la 
vida de Juana, id. — Tómalas armas, 1 8 З . — Descripción de su 
ejército , 1 8 4 . — El conde d« Haro saca á la reina del poder de los 
confederados , 185. — Deque manera recogen dinero para pagar su 
ejército, 1 8 6 . — Pierden el tiempo negociando con los nobles, 
l87 . — Piensan hacer la paz con Callos a costa de los nobles, 
189. — Su imprudente conducta, id. — El conde de Haro pone 

en fuga su ejército y prende á Padilla , I 9 Í . — Padilla es ajusticia

d o , 19¿. — Cartas que escribe á su esposa y á Ja ciudad de Toledo, 
id. — Ruina de aquella" confederación , i93 . 

Literatura: lo que debe á la orden de los jesuítas, III', 177. 
Luis IIз rey de Hungría y Bohemia su carácter ,II , 314• — Preso 

y muerto por las tropas de Solimán , 3 15

Luis Xll3 rey de Francia recibe el homennge del archiduque Fe

lipe por el condado dé Flandes , JI, 3 . — Concluye con él un tra

tado, mientras estaba en guerra con Fernando de Aragón, 5. — 
Dá su sobrina, Germana de Foix, á Fernando, y hace las paces

con é l , 10. —• Pierde con esto la confianza de Felipe, 2 1 , nota. 
Dá al conde de Angulema su hija mayor, que ya estaba prometida 
á Carlos Quinto, id. , nota. 

Luisa de Saboya , madre de Francisco Г, rey de Francia: su carác

ter, I I , i 53 . —• Sus razones para apoderarse del dinero desuñado 
á pagar las tropas de Lautrec, id. —Causas de su odio á' la ca

sa de Borbon , 2 o 7 . — Carlos, duque de Borbon , desecha las

proposiciones de matrimonio que ella le hace, Л08. — Resuelve 
perderle, 2o9. —Mueve un pleito al condestable pira despojarle 
de sus bienes , id.— Parte para disuadir á su hijo de la invasión 
del Milanesado ; pero Francisco se pone en marcha sín esperarla , 
2 З 8 . — Es nombrada regenta durante la ausencia de su hijo , id. 
— Su prudente conducta cuando supo la derruía de Pavía y la 
prisión de su hijo, 2 6 2 . —Firma con Henrique VIH un tratado de 
Alianza defensiva, 2 6 0 . — Ratifica el tratado de Madrid para po

ner en libertad á su hijo, 2 7 6 . — De acuerdo con Margarita de 
Austria se encarga de arreglar las cuestiones que mediaban entre 
Francisco y el emperador , III , 2З. — Artículos de la paz de 
Cambrai , 9.5. 
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Loyola (Ignacio i le) , gobernador del castillo de Pamplona , en 
Navarra, es herido en su defensa , I I , i/ |5. — Era entusiasta por 
naturaleza, id.— Fúndala compañía délos jesuítas, IIÍ', 1 6 6 . — 
Logra que el papa apruebe su orden, 167- — Cargo y poder del 
general, i 7 o . — Rápidos progresos de la orden, r 7 3 . — Véase Je
suítas, 

Lo re na : el cardenal de): persuade á Henrique II que acepte la alian
za que le ofrece el pontífice Pablo I V , y parte á Roma á fin de ne
gociarla, I V , 222, 2 2 3 . — Su imprudente conducta para con la 
duqaesa de Valentinois, y del condestable, 2 8 6 . 

Luneburgo (el duque de) abraza la doctrina de Lutero, I I , 224. 
Lulero (Martin): felices consecuencias de las opiniones que propaló, 

1 1 , 8 3 . — A t a c a las indulgencias , 8S. — Su nacimiento y educa
ción, id* — Es nombrado profesor de filosofía en la universidad de 
Wittemberg, 89. — Declama contra la publicación de las indul
gencias, id- —Escribe contia esa práctica á Alberto, elector de 

Maguncia, 9o. — Sostiénenle los agustinos y anímalo Federico, 
elector de Sajonia , id. 9 i . — El papa León X le intima que com
parezca á Roma, 94. — Obtiene del pipi p ?rmiso para que se ecsami-
neen Alemania su doctrina, 95. — Comparece á Augsburgo ante el 
cardenal Cayetano, id—-Su firme contestación al imperioso man
dato de retractarse de su doctrina que le hace Cayetano , 96, — Sa
le de Augsburgo, y apela del pnpa mal informado al papa mejor 
informado, id. —Apela á un concilio general, 99 Cuan útil 
le fué la muerte del emperador Macsimiliano , loo. — Agita la 
cuestión de la autoridad del pontífice en una pública disputa , IOI . 
— Las universidades de Colonia y Lovaina condenan su doctrina, 
id Bula deescomunion publicada contra él, 102. — Sostiene que 
el papáes el antecristo, y lanza la bula al fuego, Io3, i o / | . — Re-
flecsiones sobre el proceder de Roma para con é l , t o 5 . ~ Reílec-
siones sobre su conducta , 106.—Causas que contribuyeron á fa
vorecer su oposición á la iglesia de Roma, 108. — Enlre ellas la 
imprenta y la restauración de las letras, 124, ! 2 5 Mándanle 
que comparezca ante la dieta de Worms, i 3 a . — Concédenle salvo 
conducto, id- — Modo con que se le recibe en la ciudad, id. - N o 
quiere retractarse de sus opiniones, i 3 3 — Pártese de Worms , 
id. — Edicto público contra él , id. — El elector de Sajonia , su 
prolector, lo oculta en VVartburgo, 134- — Progresos desu doctri
na, id. — L a universidad de Paris publica contra él un decreto, 
i 3 5 . — Henrique VIII escribe contra Lutero, id. — Réplicas de 
Lutero á la universidad de Paris y á Henrique VIII , i 36 .—Sale 
de su retiro para reprimir el inconsiderado celo de Carlostadt, 2 2 3 . 
— Emprende la traducción de la Biblia, id. — Muchos príncipes 
alemanes adoptan su doctrina, 224.—Su prudente y moderada 
conducta, 2 8 6 . — Cásase con Catalina Boria, religiosa, id • 
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•Grandes progresos de su doctrina en los estados de Alemania , I II , 
35. — Reanimo á los protestantes abatidos por el severo decreto que 
el emperador dictara contra ellos, 42. — Aüígenlo las estrava-
gancias de los anabaptislas en Munster, 69. —Henrique , duque 
de Sajonia , le invita á pasar á Leipsik, 1^7. — Su opinion tocan
te á la obra de Gropper, que quería conciliar católicos y pro
testantes, 186.—Muerte de Lutero, 9.65. — Su carácter, 2 6 6 . — 
Estracto de su testamento, 2 6 8 , n o t a . — Véase Protestantes. — 
Ecsamen de los estraordinarios efectos que su devercion de.la igle
sia católica produjo en la corte de Roma y en la Europa en gene
ral , I V , 3 2 0 , y siguientes. 

Luxemburgo : Roberto de La Marct , señor de Bouillon, lo invade, 
II , i45. — Invádelo y lo tala el duque de Orléans, I I I , 2o9. — 
También lo invade Francisco 1 , 2 1 6 . 

M . 

Madrid: tratado firmado en esta villa entre el emperador Carlos 
Quinto y su prisionero Francisco I , TI, ?73#— Opinion pública 
acerca de aquel tratado , 274> 

Magdeburgo ( la ciudad de ) : no quiere admitir el intérim propues
to por Carlos Quinto y se prepara á la defensa , IV , 79. — Mau
ricio , elector de Sajonia , es nombrado para sujetarla. S o - ~ Es 
proscripta del imperio , 95 . —Jorge de Mecklemburgo se apodera 
de su territorio, id. — Los habitantes son derrotados en una sali
da , id. —Llega Mauricio de Sajonia y toma el mando del ejérci
to sitiador, 96. —'Rendición de la ciudad , 97. — El senado nom
bra burg'rave á Mauricio, 98. 

Mahomet (ó Mahmed) , rey de Túnez: historia de sus hijos, ÏII, 8 o , 
S i . 

Mallorca': sublevación de aquella isla, I I , 200 Difícilmente apa
ciguada, id* — Moderación de Carlos para con los sediciosos al l le
gar á España , 2 0 1 . 

Magostad j al ser elegido emperador, Carlos Quinto toma el título de 
magestad, que adoptaron luego todos los monarcas de Europa, TI, 

6Í; 
Malinas: qué era el consejo de Malinas establecido por Carlos Quin

to , I I I , i54. 
Malta ( la isla d e ) : Carlos Quinto la cede á los caballeros de San 

Juan de Jerusalen echados de Rodas por los turcos, I I , i 65 . 
Mamelucos: el sultan Selim los destruye completamente, I I , 53. 
Mammehis: algunos detalles acerca de esta facción de Ginebra, y 

porque se llama asi, III , 1 0 2 . 
Manuel Filíberto, duque de Saboya: Véase Sabqya. 
Manuel ' D. Juan ) , embajador de Fernando en ía corte imperial i 

TOMO I V . 2 7 
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hace la corte al archiduque Felipe, al recibir la noticia del fa
llecimiento de la reina Isabel, II , 7 . — Intercepta la carta por
la cual Juana consentía en aprobar el derecho de Fernando á la 
regencia de Castilla, 8 . — Negocia un tratado entre Femando y 
Felipe , i i . — Al morir Felipe , declárase á favor de Macsímilia-
no parala regencia, 1 6 . — E s nombrado embajador imperial en 
Roma, iíjo. —¡ Concluye una alianza entre Leon X y Cailos Quin> 
to , id.—• condiciones de aquel tratado, — Hace que la elec
ción al trono pontifìcio recaiga en Adriano de Utrecht , 157. 

Marcelo II, papa: su carácter, IV, 2 i 5 . — Muerte de Marcelo, I I , id. 
Marciano (batalla de): entre Pedro Strozzi y el marques de Marl-

guau , I V , i9-í-
Margarita de Austria , reina viuda de Saboya , tía de Carlos Quin

to : encárgase con Luisa , madre de Francisco 1, de acomodar las 
cuestiones que median entre ambos monarcas, I I I , 2 J . — Articu
las de la paz de Cambraí, 2 5 . 

Maria de Inglaterra: su ascención al trono, I V , 1 8 0 . -— Acepta la 
preposición que Carlos Quinto le hace de casarla con su hijo 
Felipe, Í S Í . —- Repugna á los ingleses semejante enlaoe, id. — 
La cámara de los comunes espone contra aquel matrimonio, 1 8 2 . 
— Artículos matrimoniales , id. — E l parlamento lo ratifica y se 
celebra, i83. — Restablece la religión romana, id. —Persigue á 
los refoinastai, iS6< —Invita á Carlos á pasar á Inglaterra cuan
do su abdicación y su tránsito á Empana, pero Carlos se niega á 
el lo , 2:'|7. — Felipe logra que le ausilie en la guerra que declara 
contra la Francia, 2 5 6 , — En virtud de sus prerrogativas Impone 
contribuciones para continuar la guerra , 2 5 7 . — Confia demasiado 
en la fortaleza de Calais y descuida de socorrer aquella plaza, 2 / 3 . 
— Sitio y toma de Calais por el duque de Guisa, a75. — Mueite 
rie Moria de Inglaterra, a95. 

Maria de Eorgoña: es prometida á Luis XÌ rey de Francia , pero-
se casa con el emperador Macsimiliano, I í , ¡. 

Maria Estuarda, hija de Jacobo V , rey de Escocía: sube al trono 
niña aun , Ì1 í , 2 13. — Es prometida al Deiiìu de Francia , IV , 44* 
— Edúcase en la corte de Francisco, 9 o . — Celébrase el enlace , 
2 S 0 . — Al morir Maria toma las armas y el título de reina de In
glaterra , 2 9 7 . 

Marinan (Juan Jacobo Medicino, manques d e ) : manda el ejército 
florentino contra los franceses, IV , i9a . —-Derrota al ejército 
francés mandado por Pedro Strozzi, i9.j . —Sitia á Siena, i95 . — 
Con viei te el sitio en bloqueo , id. — Rendición de Siena , i 9 6 . ~— 
Rendición de Poito-Ercole, 1 9 7 . — El emperador manda que mar
chen al Piainonte las tropus de Mariguan, i 9 S . 

Marck :y Roberto de La ) , señor de Buuíllon : declara la guerra al 
emperador Carlos Quinto, I I , 1 4 4 * — T a l a el Luxemburgo oí 


